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CAPfTULO PRIMERO 

Mamá, que en ese momento tomaba la sopa en 
el comedor, dijo quedamente: -Ah. 

Pensé que había encontrado algo desagradable 
en el plato. 

i -¿Un pelo? -le pregunte. 
-No. 
Mamii llev6 otra cucharada a la boca como si 

nada hubiera pasado, y voIviendo la cabeza, mirG ha- 
cia los cerezos florecidos que daban a la ventana de 
la cocina; y en esa posición volvió a vaciar ágilmente 
otra cucharada entre sus finos labios. No exagero un 
ápice al emplear la palabra "Ligil" en el caso de Ma- 
mri, ya que su modo de comer nada tiene que ver con 
el que se aconseja en las revistas femeninas. 

Naoji, mi hermano menor, me dijo cierta vez 
4" mientras bebía sake: El mero Iiecho de poseer un  

titulo no acredita la aristocracia de nadie. Hay gran- 
des aristócratas sin otros títulos que aquellos de que 
han sido dotados por la naturaleza, y otros, en cam- 
bio, corno nosotros, Ique, apcsar de sus títulos, son 
más bien unos parias. Fíjate en Iwajima (mencionan- 
do a uno de sus compañeros de Facultad, un conde), 
¿no te da la impresidn de ser un individuo más ordi- 

1 Bebida japonesa a base de arroz. 
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CAPfTULO PRIMERO 

Mamá, que en ese momento tomaba la sopa en 
el comedor, dijo quedamente: -Ah. 

Pensé que había encontrado algo desagradable 
en el plato. 

i -¿Un pelo? -le pregunte. 
-No. 
Mamii llev6 otra cucharada a la boca como si 

nada hubiera pasado, y voIviendo la cabeza, mirG ha- 
cia los cerezos florecidos que daban a la ventana de 
la cocina; y en esa posición volvió a vaciar ágilmente 
otra cucharada entre sus finos labios. No exagero un 
ápice al emplear la palabra "Ligil" en el caso de Ma- 
mri, ya que su modo de comer nada tiene que ver con 
el que se aconseja en las revistas femeninas. 

Naoji, mi hermano menor, me dijo cierta vez 
4" mientras bebía sake: El mero Iiecho de poseer un  

titulo no acredita la aristocracia de nadie. Hay gran- 
des aristócratas sin otros títulos que aquellos de que 
han sido dotados por la naturaleza, y otros, en cam- 
bio, corno nosotros, Ique, apcsar de sus títulos, son 
más bien unos parias. Fíjate en Iwajima (mencionan- 
do a uno de sus compañeros de Facultad, un conde), 
¿no te da la impresidn de ser un individuo más ordi- 
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CAPÍTULO PRIMERO

Mamá, que en ese momento tomaba la sopa en
el comedor, dijo quedamente: -Ah.

Pensé que había encontrado algo desagradable
en el plato.

-¿Un pelo? -le pregunté.
-No.
Mamá llevó otra cucharada a la boca como si

nada hubiera pasado, y volviendo la cabeza, miró ha-
cia los cerezos florecidos que daban a la ventana de
la cocina; y en esa posición volvió a vaciar ágilmente
otra cucharada entre sus finos labios. No exagero un
ápice al emplear la palabra “ágil” en el caso de Ma-
má, ya que su modo de comer nada tiene que ver con
el que se aconseja en las revistas femeninas.

Naojí, mi hermano menor, me dijo cierta vez
mientras bebía sake: El mero hecho de poseer un
título no acredita la aristocracia de nadie. Hay gran-
des arístócratas sin otros títulos que aquellos de que
han sido dotados por la naturaleza, y otros, en cam-
bio, como nosotros, `que, apesar de sus títulos, son
más bien unos parías. Fíjate en Iwajima (mencionan-
do a uno de sus compañeros de Facultad, un conde),
¿no te da la impresión de ser un individuo más ordi-

1 Bebida japonesa a base de arroz.



nario que esos rufianes que merodean por los prosti- 
bulos de Shiiijiku? 1 Vez pasada en el casamiento clcl 
hermano cle Yanai (que es otro compaííero, segundo 
hijo de un  vizconde) , este imbecil fue de smoking; 
bueno, supongamos que lo hiciera por necesidad, pe- 
ro  ¿por qué diablos tuvo que emplear ese extraño 
lenguaje pomposo en su charla de sobremesa? Esta 
clase de afectación no es mlís que un descaro barato 
y está muy lejos del verdadero refinamiento. Rlle re- 
cuerda a esos carteles que colgaban cerca de la Uni- 
versidad, en Hongo *, y que decían: "Pensión de Alta 
Clase". Realmente convendría que la mayoría de quie- 
nes se dicen aristdcratas, se llamaran "Mendigos de 
Alta Clasc". Los autenticos nobles no  tienen ese aire 
estúpido de Iwajima. En nuestra familia' la Única au- 
téntica es Mami. Ella si que es u n  artículo de legiti- 
ma calidad. Hay algo en ella que no admite compa- 
ración. 

Por ejemplo, tomando el caso de la sopa, ge- 
neralmente inclinamos levemente el cuerpo sobre el 
plato, llevamos la cuchara de costado hasta la boca 
y la vaciamos, manteniendola en la misma posición. 
Mamá, en cambio, apoya levemente los dedos de la 
mano izquierda sobre el borde de la mesa y se sienta 
perfectamente erguida, con la cabeza en alto y miran- 
d o  apenas el plato. De esta manera, lleva la cuchara 
al plato; luego, como una golondrina la levanta y 
la acerca a su boca en ;Ingulo recto -ágilmente, gra- 
ciosamente-, y vacia la sopa entre sus finos labios, 
por la punta de la cuchara. Luego pasea su limpia 

1 Populoso barrio de Tokio. 
2 Barrio donde se encuentra la Universidad h'acional de 

Tokio. y por consiguiente abundan las pensiones y hoteles para 
estudiantes y profesores. 

EL SOL QUE DECLINA 9 

inir,iil;i cn iet lecl~~i-  y sigiic ni:iiicj,iiiilo 1:i c11c11:tr;~ CO- 

mo si fuese una pcqiicña ala, sir1 clcrrainar una sola 
gota y sin hacer el menor ruido. Puede ser que su 
tdciiica no esté de acuerdo con la etiqueta, pero pa- 
ra mí está llena de gracia y la considero un genuino 
modo de comer. Aclemás la sopa resulta sorprenden- 
teinente más rica tomándola como lo hace Mamá, 
sentándose serena y erguida, que como lo hacemos 
nosotros, inclinados sobre el plato. Pero como dice 
Naoji, no soy más que uno de esos mendigos de alta 
clase, y por consiguiente no puedo imitar el modo de 
comer de Mamá; sigo inclinándome sobre el plato, 
fiel a ese estilo chato que dicta la más rigurosa eti- 
queta. 

No solamente en el caso de la sopa, el modo de 
comer de Mamá resulta bastante desconcertante y se 
aparta de los cánones comunes. Así cuando sirven car- 
ne por ejemplo. Mamá la corta con el cuchillo y el 
tenedor en pequeños bocados y luego abandona el 
cuchillo, cambia de mano el tenedor, y pedacito por 
pedacito pincha la carne y la come pausadamente y 
alegremente. Cuando lo que sirven es pollo, mientras 
nosotros luchamos por separar la carne del hueso, 
tratando de no  hacer ruido, Mamá, sin inmutarse, to- 
ma el hueso entre sus dedos y separa la carne dentro 
de su boca. Estas prácticas salvajes no s610 son gracio- 
sas sino extrañamente eróticas cuando se trata de 
Mamá. Aparte del caso del pollo, cuando hay jamón 
u otro fiambre. Mamá lo toma con los dedos y se lo 
lleva rápidamente a la boca. 

Pienso a veces que las cosas deben tener mejor 
gusto cuando uno las come con los dedos, pero me 
abstengo de hacerlo, pues temo que un mendigo de 
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nario que esos rufianes que merodean por los prostí-
bulos de ShinjikuP1 Vez pasada en el casamiento del
hermano de Yanai (que es otro compañero, segundo
hijo de un vizconde), este imbécil fue de smoking;
bueno, supongamos que lo hiciera por necesidad, pe-
ro ¿por qué diablos tuvo que emplear ese extraño
lenguaje pomposo en su charla de sobremesa? Esta
clase de afectación no es más que un descaro barato
y está muy lejos del verdadero refinamiento. Me re-
cuerda a esos carteles que colgaban cerca de la Uni-
versidad, en Hongo 2, y que decían: “Pensión de Alta
Clase”. Realmente convendría que la mayoría de quie-
nes se dicen aristócratas, se llamaran “Mendigos de
Alta Clase”. Los auténticos nobles no tienen ese aire
estúpido de Iwajima. En nuestra familia' la única au-
téntica es Mamá. Ella si que es un artículo de legíti-
ma calidad. Hay algo en ella que no admite compa-
ración.

Por ejemplo, tomando el caso de la sopa, ge-
neralmente inclinamos levemente el cuerpo sobre el
plato, llevamos la cuchara de costado hasta la boca
y la vaciamos, manteniéndola en la misma posición.
Mamá, en cambio, apoya levemente los dedos de la
mano izquierda sobre el borde de la mesa y se sienta
perfectamente erguida, con la cabeza en alto y miran-
do apenas el plato. De esta manera, lleva la cuchara
al plato; luego, como una golondrina la levanta y
la acerca a su boca en ángulo recto -ágilmente, gra-
ciosamente-, y vacia la sopa entre sus finos labios,
por la punta de la cuchara. Luego pasea su limpia

1 Populoso barrio de Tokio.
2 Barrio donde se encuentra la Universidad Nacional de

Tokio. y por consiguiente abundan las pensiones y hoteles para
estudiantes y profesores.
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mo si fuese una pcqiicña ala, sir1 clcrrainar una sola 
gota y sin hacer el menor ruido. Puede ser que su 
tdciiica no esté de acuerdo con la etiqueta, pero pa- 
ra mí está llena de gracia y la considero un genuino 
modo de comer. Aclemás la sopa resulta sorprenden- 
teinente más rica tomándola como lo hace Mamá, 
sentándose serena y erguida, que como lo hacemos 
nosotros, inclinados sobre el plato. Pero como dice 
Naoji, no soy más que uno de esos mendigos de alta 
clase, y por consiguiente no puedo imitar el modo de 
comer de Mamá; sigo inclinándome sobre el plato, 
fiel a ese estilo chato que dicta la más rigurosa eti- 
queta. 

No solamente en el caso de la sopa, el modo de 
comer de Mamá resulta bastante desconcertante y se 
aparta de los cánones comunes. Así cuando sirven car- 
ne por ejemplo. Mamá la corta con el cuchillo y el 
tenedor en pequeños bocados y luego abandona el 
cuchillo, cambia de mano el tenedor, y pedacito por 
pedacito pincha la carne y la come pausadamente y 
alegremente. Cuando lo que sirven es pollo, mientras 
nosotros luchamos por separar la carne del hueso, 
tratando de no  hacer ruido, Mamá, sin inmutarse, to- 
ma el hueso entre sus dedos y separa la carne dentro 
de su boca. Estas prácticas salvajes no s610 son gracio- 
sas sino extrañamente eróticas cuando se trata de 
Mamá. Aparte del caso del pollo, cuando hay jamón 
u otro fiambre. Mamá lo toma con los dedos y se lo 
lleva rápidamente a la boca. 

Pienso a veces que las cosas deben tener mejor 
gusto cuando uno las come con los dedos, pero me 
abstengo de hacerlo, pues temo que un mendigo de 
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mirada en rededor y sigue manc-j;unlo la cucliara co-
mo si fuese una pequeña ala, sin derramar una sola
gota y sin hacer el menor ruido. Puede ser que su
técnica no esté de acuerdo con la etiqueta, pero pa-
ra mi está llena de gracia y la considero un genuino
modo de comer. Además la sopa resulta sorprenden-
temente más rica tomándola como lo hace Mamá,
sentándose serena y erguida, que como lo hacemos
nosotros, inclinados sobre el plato. Pero como dice
Naoji, no soy más que uno de esos mendigos de alta
clase, y por consiguiente no puedo imitar el modo de
comer de Mamá; sigo inclinándome sobre el plato,
fiel a ese estilo chato que dicta la más rigurosa eti-
queta.

No solamente en el caso de la sopa, el modo de
comer de Mamá resulta bastante desconcertante y se
aparta de los cánones comunes. Así cuando sirven car-
ne por ejemplo. Mamá la corta con el cuchillo y el
tenedor en pequeños bocados y luego abandona el
cuchillo, cambia de mano el tenedor, y pedacito por
pedacito pincha la carne y la come pausadamente y
alegremente. Cuando lo que sirven es pollo, mientras
nosotros luchamos por separar la carne del hueso,
tratando de no hacer ruido, Mamá, sin inmutarse, to-
ma el hueso entre sus dedos y separa la carne dentro
de su boca. Estas prácticas salvajes no sólo son gracio-
sas sino extrañamente eróticas cuando se trata de
Mamá. Aparte del caso del pollo, cuando hay jamón
u otro fiambre, Mamá lo toma con los dedos y se lo
lleva rápidamente a la boca.

Pienso a veces que las cosas deben tener mejor
gusto cuando uno las come con los dedos, pero me
abstengo de hacerlo, pues temo que un mendigo de
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alta clase al tratar de imitar a Mami, pueda parecei- 
un verdadero mendigo. 

Naoji dice que hay algo en ella que no admite 
comparación, y yo también siento a veces la  impoten- 
cia de no poder imitarla. Cierta vez, en el jardín del 
fondo de nuestra casa de la calle Nishikata -era una 
hermosa noche de luna a principios de otoño-, está- 
bamos Mamá y yo contemplando la luna desde el re- 
cinto de verano, a orillas del lago, cuando ella se 
levantb y se internó por entre unos arbustos de blan- 
cas flores. Luego me llamó, asomando la cabeza entre 
las flores y me dijo sonriente: 

-Kazuko, {adivina lo que está haciendo Mamá? 
-Cogiendo flores. 
Con voz finita y sonriente me contestó: 
-Pipi. 
Me asombré porque no me parecib que estuviera 

en cuclillas, pero de cualquier manera, era algo real- 
mente adorable y que yo jamás llegaria a hacer. 

Me aparte demasiado de la sopa de esta mañana, 
pero Iiacia poco habia leido que en la +oca de los 
Luises las damas de la corte francesa hacían sin el 
menor reparo sus necesidades en los jardines de los 
palacios o en las esquinas de los corredores. Este can- 
dor me encanta, y pienso si realmente Mamá no se- 
ria la última de esas verdaderas damas. 

De cualquier manera, esta mañana mientras to- 
maba la sopa, Mami dijo quedamente: -Ah. Le 
pregunté si habia encontrado un  pelo, pero me coii- 
testó que no. 

-;Tal vez demasiado salada? 
Había usado arvejas envasadas y las había coci- 

nado como si fueran papas. Como no me tengo fe co- 

EL SOL QUE DECLINA 11 

mo cocinera, temía por e1 resultado, aun cuando Ma- 
Y má me tranquilizb. 

-La preparaste muy bien -me dijo seriamente. 
Luego de la sopa, comió unas albóndigas de arroz 

blanco envueltas en algas marinas. 
Desde niÍía, nunca me atrajo el desayuno y no  

tengo apetito hasta las diez. Tambien esta mañana - 
termine a duras penas la sopa, pero como tenia pere- 
za de seguir comiendo, puse las albóndigas de arroz 
en el plato y empecé a deshacerlas con los palillos, 
para comerlas de a pequeííos bocados Ilevándolos en 
ángulo recto a la boca, tal como hacía Mamá al tomar 

r~ la sopa, y seguí comiendo lentamente como si estu- 
viera alimentando a un pajarito. Mientras tanto Ma- 
má ya habia terminado, y se levantb silenciosamente, 
para ir a apoyarse contra la pared bañada por el sol 
de la mañana. Durante un rato, siempre en silencio, 
estuvo observando mi manera de comer, hasta qiie 
dijo: 

-Kazuko, no deberías comer así. Tienes que ha- 
cer de modo que el desayuno te resulte apetitoso. 

-¿Y a ti te gusta, Mamá? 
-Claro, si yo no estoy enferma. 
-Pero yo tampoco estoy enferma. 
-No, no. -Sonrió tristemente, y meneó la cabeza. 
Hace cinco años guarde cama por una enferme- 

dad que atribuían a los pulmones, aunque's6 perfec- 
tamente que aquello fue un caso de sugestión y de 
capricho. En cambio, la reciente enfermedad de Ma- 

d. má fue algo serio e inquietante. Y sin embargo, Mamá 
se preocupa únicamente por mi. 

-Ah -murmuré. 
-iQué pasa? -Esta vez fuC Mamá la que pre- 

guntó. 
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alta clase al tratar de imitar a Mamá, pueda parecer
un verdadero mendigo.

Naoji dice que hay algo en ella que no admite
comparación, y yo también siento a veces la impoten-
cia de no poder imitarla. Cierta vez, en el jardín del
fondo de nuestra casa de la calle Nishikata -era una
hermosa noche de luna a principios de otoño-, está-
bamos Mamá y yo contemplando la luna desde el re-
cinto de verano, a orillas del lago, cuando ella se
levantó y se internó por entre unos arbustos de blan-
cas flores. Luego me llamó, asomando la cabeza entre
las flores y me dijo sonriente:

-Kazuko, ¿adivina lo que está haciendo Mamá?
-Cogiendo flores.
Con voz finita y sonriente me contestó:
-Pipí.
Me asombré porque no me pareció que estuviera

en cuclillas, pero de cualquier manera, era algo real-
mente adorable y que yo jamás llegaría a hacer.

Me aparte demasiado de la sopa de esta mañana,
pero hacía poco habia leido que en la época de los
Luises las damas de la corte francesa hacían sin el
menor reparo sus necesidades en los jardines de los
palacios o en las esquinas de los corredores. Este can-
dor me encanta, y pienso si realmente Mamá no se-
ría la última de esas verdaderas damas.

De cualquier manera, esta mañana mientras to-
maba la sopa, Mamá dijo quedamente: -Ah. Le
pregunté si había encontrado un pelo, pero me con-
testó que no.

-¿Tal vez demasiado salada?
Había usado arvejas envasadas y las había coci-

nado como si fueran papas. Como no me tengo fe co-

i- 
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para comerlas de a pequeííos bocados Ilevándolos en 
ángulo recto a la boca, tal como hacía Mamá al tomar 

r~ la sopa, y seguí comiendo lentamente como si estu- 
viera alimentando a un pajarito. Mientras tanto Ma- 
má ya habia terminado, y se levantb silenciosamente, 
para ir a apoyarse contra la pared bañada por el sol 
de la mañana. Durante un rato, siempre en silencio, 
estuvo observando mi manera de comer, hasta qiie 
dijo: 

-Kazuko, no deberías comer así. Tienes que ha- 
cer de modo que el desayuno te resulte apetitoso. 

-¿Y a ti te gusta, Mamá? 
-Claro, si yo no estoy enferma. 
-Pero yo tampoco estoy enferma. 
-No, no. -Sonrió tristemente, y meneó la cabeza. 
Hace cinco años guarde cama por una enferme- 

dad que atribuían a los pulmones, aunque's6 perfec- 
tamente que aquello fue un caso de sugestión y de 
capricho. En cambio, la reciente enfermedad de Ma- 

d. má fue algo serio e inquietante. Y sin embargo, Mamá 
se preocupa únicamente por mi. 

-Ah -murmuré. 
-iQué pasa? -Esta vez fuC Mamá la que pre- 

guntó. 
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mo cocinera, temía por el resultado, aun cuando Ma-
má me tranquilizó.

-La preparaste muy bien -me dijo seriamente.
Luego de la sopa, comió unas albóndigas de arroz

blanco envueltas en algas marinas.
Desde niña, nunca me atrajo el desayuno y no

tengo apetito hasta las diez. También esta mañana
terminé a duras penas la sopa, pero como tenía pere-
za de seguir comiendo, puse las albóndigas de arroz
en el plato y empecé a deshacerlas con los palillos,
para comerlas de a pequeños bocados llevándolos en
ángulo recto a la boca, tal como hacía Mamá al tomar
la sopa, y seguí comiendo lentamente como si estu-
viera alimentando a un pajarito. Mientras tanto Ma-
má ya había terminado, y se levantó silenciosamente,
para ir a apoyarse contra la pared bañada por el sol
de la mañana. Durante un rato, siempre en silencio,
estuvo observando mi manera de comer, hasta que
dijo:

-Kazuko, no deberías comer así. Tienes que ha-
cer de modo que el desayuno te resulte apetitoso.

-¿Y a ti te gusta, Mamá?
-Claro, si yo no estoy enferma.
-Pero yo tampoco estoy enferma.
-No, no. -Sonrió tristemente, y meneó la cabeza.
Hace cinco años guarde cama por una enferme-

dad que atribuían a los pulmones, aunquesé perfec-
tamente que aquello fue un caso de sugestión y de
capricho. En cambio, la reciente enfermedad de Ma-
má fue algo serio e inquietante. Y sin embargo, Mamá
se preocupa únicamente por mí.

-Ah -murmuré.
-¿Qué pasa? -Esta vez fue Mamá la que pre-

guntó.



OSAMU DAZA1 

Nuestras iiiiraclas sc cruzni-on, y sentiinoq que al- 
go nos unía en un entendimiento perfecto; reí Icve- 
mente y vi que tambibn cn el rostro de Rlamá se Iiabia 
dibujado una sonrisa. 

Siempre que me asalta un pensamiento doloro. 
samente perturbado, se me escapa de los labios un 
pequeño grito. Esta vez había recordado súbitamente, 
en forma vívida, los heclios relacionados con mi di- 
vorcio de hace seis años, y sin poder contenerme, 
Iiabía lanzado ese pequeño "Ah". Sin embargo, en 
Mamá, (que habrá sido? No es posible que ella linya 
recordado algo tan embarazoso de su pasado como 
yo del mío. No, pero podría haber algo. 

-¿Qué es lo que recordaste, Mama? 
-Me olvidé. 
-¿Algo sobre mi? 
-No. 
-¿Sobre Naoji? 
-Sf -dijo, pero luego, inclinó la cabeza y agre- 

g6-: Tal vez. 
Mi hermano Naoji fue llamado a las armas cuan- 

do todavía estaba en la Universidad, y fue destinado 
a una isla del sur (le1 Pacífico. Desde entonccs no lic- 
mos tenido noticias suyas, aun después de terminada 
la guerra. Mamá está resignada y cree que ya nunca 
mds verá a Naoji. Eso, es lo que dice al incnos; en 
cuanto a mi, no he podido "resignarme". Estoy {ir- 
memente convencida de que volveremos a verlo. 

-Pensaba que habia perdido toda esperanza, pe- 
ro esta mañana, cuando tome tu deliciosa sopa, me 
acordé de Naoji, y no pude más. Pienso que pude 113- 
ber sido más buena con 41. 

Desde que ingresó a la Facultad, Naoji se dedicó 
fanáticamente a la literatura, y empe76 a hacer una 

EL SOL QUE DECLINA 

vida imposible, causándole a Mamá preocupaciones 
indecibles. A pesar de esos disgustos, Mama lo recuer- 
da al tomar la sopa y exclama: " A h .  Introduje casi 
violentamente la comida en mi boca y senti que los 
párpados se me enrojecían. 

-Naoji estd bien seguramente; no te preocupes, 
Mamá, seguro que está bien. Tunantes como 61 no 

v mueren tan facilmente. Los que mueren son personas 
gentiles, suaves y bellas. Naoji no morirá aunque lo 
muelan a palos. 

Mamá sonrió. 
-Entonces, supongo que las personas como tú han 

-P de morir jóvenes-. Mamá. se burla (le mi. 
-¿Por qué dices eso? ]Yo soy mala y odiosa, y 

seguro vivir6 hasta los ochenta! 1 

-¿Tú crees? En ese caso, ]mamá vivirá hasta los 
noventa! 

-Claro -dije, pero quede perpleja. La gente ma- 
la es la que más vive. Las personas lindas mueren 
j6venes. MamA es linda, pero yo deseo que ella viva 
mucho tiempo. No sabia quC decir. 

-lodiosa! -protest&. Me empez6 a temblar el 
labio inferior, y mis ojos se nublaron de lágrimas. 

(Les hablaré ahora de la culebra? Hace unos cua- 
tro o cinco días al atardecer, los chicos del vecindario ..- encontraron en los matorrales de bambú que rodean 
el jardín unos diez huevos de culebra. Los chicos in- 
sistían en que eran huevos de vibora. PensC que si en 
nuestro jardín nacieran diez viboras, no podrfamos 

,- pasear por 61 sin tomar toda clase de precauciones. 
Les propuse que los quemáramos y ellos locos de con- 
tento, me sicpieron. 

Cerca del matorral juntamos hojas secas y algu- 
nas ramas cafdas, encendimos fuego y fuimos arrojan- 
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Nuestras miradas se cru;'.aron, y sentimos que al-
go nos unía en un entendimiento perfecto; reí leve-
mente y vi que también en el rostro de Mamá se había
dibujado una sonrisa.

Siempre que me asalta un pensamiento doloro-
samente perturbado, se me escapa de los labios un
pequeño grito. Esta vez había recordado súbitamente,
en forma vivida, los hechos relacionados con mi di-
vorcio de hace seis años, y sin poder contenerme,
había lanzado ese pequeño "Ah". Sin embargo, en
Mamá, ¿qué habrá sido? No es posible que ella haya
recordado algo tan embarazoso de su pasado como
yo del mío. No, pero podría haber algo.

-¿Qué es lo que recordaste, Mamá?
-Me olvidé.
-¿Algo sobre mí?
-No.
-¿Sobre Naoji?
-Si -dijo, pero luego, inclinó la cabeza y agre-

gó-: Tal vez.
Mi hermano Naoji fue llamado a las armas cuan-

do todavía estaba en la Universidad, y fue destinado
a una isla del sur del Pacífico. Desde entonces no lic-
mos tenido noticias suyas, aun después de terminada
la guerra. Mamá está resignada y cree que ya nunca
más verá a Naoji. Eso, es lo que dice al menos; en
cuanto a mí, no he podido “resignarme”. Estoy fir-
memente convencida de que volveremos a verlo.

-Pensaba que había perdido toda esperanza, pe-
ro esta mañana, cuando tomé tu deliciosa sopa, me
acordé de Naoji, y no pude más. Pienso que pude ha-
ber sido más buena con él.

Desde que ingresó a la Facultad, Naoji se dedicó
fanáticamente a la literatura, y empezó a hacer una
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OSAMU DAZA1 

Nuestras iiiiraclas sc cruzni-on, y sentiinoq que al- 
go nos unía en un entendimiento perfecto; reí Icve- 
mente y vi que tambibn cn el rostro de Rlamá se Iiabia 
dibujado una sonrisa. 

Siempre que me asalta un pensamiento doloro. 
samente perturbado, se me escapa de los labios un 
pequeño grito. Esta vez había recordado súbitamente, 
en forma vívida, los heclios relacionados con mi di- 
vorcio de hace seis años, y sin poder contenerme, 
Iiabía lanzado ese pequeño "Ah". Sin embargo, en 
Mamá, (que habrá sido? No es posible que ella linya 
recordado algo tan embarazoso de su pasado como 
yo del mío. No, pero podría haber algo. 

-¿Qué es lo que recordaste, Mama? 
-Me olvidé. 
-¿Algo sobre mi? 
-No. 
-¿Sobre Naoji? 
-Sf -dijo, pero luego, inclinó la cabeza y agre- 

g6-: Tal vez. 
Mi hermano Naoji fue llamado a las armas cuan- 

do todavía estaba en la Universidad, y fue destinado 
a una isla del sur (le1 Pacífico. Desde entonccs no lic- 
mos tenido noticias suyas, aun después de terminada 
la guerra. Mamá está resignada y cree que ya nunca 
mds verá a Naoji. Eso, es lo que dice al incnos; en 
cuanto a mi, no he podido "resignarme". Estoy {ir- 
memente convencida de que volveremos a verlo. 

-Pensaba que habia perdido toda esperanza, pe- 
ro esta mañana, cuando tome tu deliciosa sopa, me 
acordé de Naoji, y no pude más. Pienso que pude 113- 
ber sido más buena con 41. 

Desde que ingresó a la Facultad, Naoji se dedicó 
fanáticamente a la literatura, y empe76 a hacer una 

EL SOL QUE DECLINA 

vida imposible, causándole a Mamá preocupaciones 
indecibles. A pesar de esos disgustos, Mama lo recuer- 
da al tomar la sopa y exclama: " A h .  Introduje casi 
violentamente la comida en mi boca y senti que los 
párpados se me enrojecían. 

-Naoji estd bien seguramente; no te preocupes, 
Mamá, seguro que está bien. Tunantes como 61 no 

v mueren tan facilmente. Los que mueren son personas 
gentiles, suaves y bellas. Naoji no morirá aunque lo 
muelan a palos. 

Mamá sonrió. 
-Entonces, supongo que las personas como tú han 

-P de morir jóvenes-. Mamá. se burla (le mi. 
-¿Por qué dices eso? ]Yo soy mala y odiosa, y 

seguro vivir6 hasta los ochenta! 1 

-¿Tú crees? En ese caso, ]mamá vivirá hasta los 
noventa! 

-Claro -dije, pero quede perpleja. La gente ma- 
la es la que más vive. Las personas lindas mueren 
j6venes. MamA es linda, pero yo deseo que ella viva 
mucho tiempo. No sabia quC decir. 

-lodiosa! -protest&. Me empez6 a temblar el 
labio inferior, y mis ojos se nublaron de lágrimas. 

(Les hablaré ahora de la culebra? Hace unos cua- 
tro o cinco días al atardecer, los chicos del vecindario ..- encontraron en los matorrales de bambú que rodean 
el jardín unos diez huevos de culebra. Los chicos in- 
sistían en que eran huevos de vibora. PensC que si en 
nuestro jardín nacieran diez viboras, no podrfamos 

,- pasear por 61 sin tomar toda clase de precauciones. 
Les propuse que los quemáramos y ellos locos de con- 
tento, me sicpieron. 

Cerca del matorral juntamos hojas secas y algu- 
nas ramas cafdas, encendimos fuego y fuimos arrojan- 
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vida imposible, causándole a Mamá preocupaciones
indecibles. A pesar de esos disgustos, Mamá. lo recuer-
da al tornar la sopa y exclama: "Ah". Introduje casi
violentamente la comida en mi boca y sentí que los
párpados se me enrojecian.

-Naoji está bien seguramente; no te preocupes,
Mamá, seguro que está bien. Tunantes como él no
mueren tan fácilmente. Los que mueren son personas
gentiles, suaves y bellas. Naoji no morirá aunque lo
muelan a palos.

Mamá sonrió.
-Entonces, supongo que las personas como tú han

de morir jóvenes-. Mamá se burla de mí.
-¿Por qué dices eso? ¡Yo soy mala y odiosa, y

seguro vivirá hasta los ochenta! I
-¿Tú crees? En ese caso, ¡mamá vivirá hasta los

noventa!
-Claro -dije, pero quedé perpleja. La gente ma-

la es la que más vive. Las personas lindas mueren
jóvenes. Mamá es linda, pero yo deseo que ella viva
mucho tiempo. No sabía qué decir.

-¡Odiosal -protesté. Me empezó a temblar el
labio inferior, y mis ojos se nublaron de lágrimas.

¿Les hablaré ahora de la culebra? Hace unos cua-
tro o cinco días al atardecer, los chicos del vecindario
encontraron en los matorrales de bambú que rodean
el jardín unos diez huevos de culebra. Los chicos in-
sistían en que eran huevos de víbora. Pensé que si en
nuestro jardin nacieran diez viboras, no podríamos
pasear por él sin tomar toda clase de precauciones.
Les propuse que los quemáramos y ellos locos de con-
tento, me siguieron.

Cerca del matorral juntamos hojas secas y algu-
nas ramas caídas, encendimos fuego y fuimos arrojan-



do allí los huevos, uno tras otro. No se quemaban 
tan rápidamente. Los chicos agregaban más hojas y 
ramas, pero aiin así no Ilegarori a consumirse. 

La hija del campesino que vive más abajo del 
camino, asomó la cabeza por encima del seto y nos 
preguntó que hacíamos. 

-Estamos quemando huevos de víbora. Tengo 
miedo de que salgan por ahí. 

-@u6 tamaño tienen los huevos? 
-El tamaño de un huevo de codorniz, y son 

blanquísimas. 
-Entoncei son huevos de culebras comunes y no  

de víboras. Sabe que los huevos frescos no se queman 
flcilmente, ¿no? 

La muchaclia se alcjb riendo como si nuestra ta- 
rea tuviera algo especialmente gracioso. 

Seguimos en ello durante más de treinta minutos, 
pero como no I-iabia scñalcs de destrucción 10s hice 
sacar dcl fuego para enterrarlos al pie del ciruelo. 
Junté varias piedras y las puse sobre e1 lugar para 
darles una tumba. 

-Bueno, vamos a rezar todos-. &.le arroclilld y 
einpece la oracibn, juntando mis manos; obediente- 
mente los chicos también se arrodillaron y rezaron 
juntando sus manecitas. Hecho esto, me separé de ellos 
y subí lentamente los peldaños de piedra del jardín. 
Mamá estaba en el Último escalbn, de pie, bajo la 
sombra de u n  árbol. 

-¡Las cosas crueles que haces! -me dijo. 
-Creí que eran huevos dc víbora, pero resulta 

que no eran más que de culebra. De cualquier ma- 
nera, les di sepultura. No hay por qué preocuparse 
-le conteste, pcro fue mala suerte que Mamá presen- 
ciara lo que habia Iiecho. 

EL SOL QUE DECLINA 15 
b- 

No es por superstición, pero desde que murió 
9 Papá, hace unos diez años en la casa. de la calle Nis- 

hikata, Mamá les teme mucho a las culebras. Poco 
antes de que Papá falleciera, Mamá, al descubrir un 

. .  piolín negro cerca de la cabecera de Papá, lo quiso 
tomar, pero se dio cuenta que se trataba de una pe- 
queña culebra. La culebra escapó por el corredor y 

v desapareció. S610 Mamá y mi Tío Wada notaron la 
presencia del reptil. Se miraron entre sí, pero calla- 
ron, para no turbar el ánimo de Papá en sus últimos 
momentos. Así fue como tanto Naoji como yo -que 
andábamos casualmente en el cuarto de Papá- no 

'e supimos nunca nada acerca de esa culebra. 
Pero en cambio sé bien de una cosa que yo mis- 

ma vi la tarde en que Papá murió: había culebras tre- 
padas en todos los árboles que rodeaban el lago del 
jardín. Como ahora soy una solterona de veintinueve 
años, quiere decir que en ese entonces tenía diecinue- 
ve, y ya no era una niña. Aunque me separan ya 
diez años de aquel episodio, se conserva muy fresco 
en mi memoria, y no creo en una posible confusión. 
Estaba yo paseando alrededor del lago intentando cor- 
tar algunas flores para el servicio religioso. Me parC 
frente a unas azaleas y observé que una peqiieria cu- 
lebra estaba enroscada en un tronco. Rle asusté un 

*C poco. Cuando fui a cortar una rama de rosa en el 
próximo arbusto, vi de nuevo otra culebra en una 
de las ramas. Esto se repitió con la rosa de Sharón, 
el arce, la hiniesta, la vistaria, los cerezos, en todos 

&h. 
los arbustos habia una culebra. Pero no me atemorizó 
mayormente. PensC que las culebras habrían dejado 
sus escondites para rezar por e1 alma dc PapA y llorar 
por él, que en esos momentos se iba de este mundo. 
Después, cuando le conté a Mamá la historia de las 
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do allí los huevos, uno tras otro. No se quemaban
tan rápidamente. Los chicos agregaban más hojas y
ramas, pero aún así no llegaron a consumirse.

La hija del campesino que vive más abajo del
camino, asomó la cabeza por encima del seto y nos
preguntó qué hacíamos.

-Estamos quemando huevos de víbora. Tengo
miedo de que salgan por ahí.

-¿Qué tamaño tienen los huevos?
-El tamaño de un huevo de codorniz, y son

blanquísimas.
-Entonces son huevos de culebras comunes y no

de víboras. Sabe que los huevos frescos no se queman
fácilmente, ¿no? _

La muchacha se alejó riendo como si nuestra ta-
rea tuviera algo especialmente gracioso.

Seguimos en ello durante más de treinta minutos,
pero como no había señales de destrucción los hice
sacar del fuego para enterrarlos al pie del ciruelo.
Junté varias piedras y las puse sobre el lugar para
darles una tumba.

-Bueno, vamos a rezar todos-. Mc arroclillé y
empecé la oración, juntando mis manos; obediente-
mente los chicos también se arrodillaron y rezaron
juntando sus manecitas. Hecho esto, me separé de ellos
y subí lentamente los peldaños de piedra del jardin.
Mamá estaba en el último escalón, de pie, bajo la
sombra de un árbol.

-¡Las cosas crueles que haces! -me dijo.
-Creí que eran huevos de víbora, pero resulta

que no eran más que de culebra. De cualquier ma-
nera, les di sepultura. No hay por qué preocuparse
-le contesté, pero fue mala suerte que Mamá presen-
ciara lo que había hecho.



do allí los huevos, uno tras otro. No se quemaban 
tan rápidamente. Los chicos agregaban más hojas y 
ramas, pero aiin así no Ilegarori a consumirse. 

La hija del campesino que vive más abajo del 
camino, asomó la cabeza por encima del seto y nos 
preguntó que hacíamos. 

-Estamos quemando huevos de víbora. Tengo 
miedo de que salgan por ahí. 

-@u6 tamaño tienen los huevos? 
-El tamaño de un huevo de codorniz, y son 

blanquísimas. 
-Entoncei son huevos de culebras comunes y no  

de víboras. Sabe que los huevos frescos no se queman 
flcilmente, ¿no? 

La muchaclia se alcjb riendo como si nuestra ta- 
rea tuviera algo especialmente gracioso. 

Seguimos en ello durante más de treinta minutos, 
pero como no I-iabia scñalcs de destrucción 10s hice 
sacar dcl fuego para enterrarlos al pie del ciruelo. 
Junté varias piedras y las puse sobre e1 lugar para 
darles una tumba. 

-Bueno, vamos a rezar todos-. &.le arroclilld y 
einpece la oracibn, juntando mis manos; obediente- 
mente los chicos también se arrodillaron y rezaron 
juntando sus manecitas. Hecho esto, me separé de ellos 
y subí lentamente los peldaños de piedra del jardín. 
Mamá estaba en el Último escalbn, de pie, bajo la 
sombra de u n  árbol. 

-¡Las cosas crueles que haces! -me dijo. 
-Creí que eran huevos dc víbora, pero resulta 

que no eran más que de culebra. De cualquier ma- 
nera, les di sepultura. No hay por qué preocuparse 
-le conteste, pcro fue mala suerte que Mamá presen- 
ciara lo que habia Iiecho. 

EL SOL QUE DECLINA 15 
b- 

No es por superstición, pero desde que murió 
9 Papá, hace unos diez años en la casa. de la calle Nis- 

hikata, Mamá les teme mucho a las culebras. Poco 
antes de que Papá falleciera, Mamá, al descubrir un 

. .  piolín negro cerca de la cabecera de Papá, lo quiso 
tomar, pero se dio cuenta que se trataba de una pe- 
queña culebra. La culebra escapó por el corredor y 

v desapareció. S610 Mamá y mi Tío Wada notaron la 
presencia del reptil. Se miraron entre sí, pero calla- 
ron, para no turbar el ánimo de Papá en sus últimos 
momentos. Así fue como tanto Naoji como yo -que 
andábamos casualmente en el cuarto de Papá- no 

'e supimos nunca nada acerca de esa culebra. 
Pero en cambio sé bien de una cosa que yo mis- 

ma vi la tarde en que Papá murió: había culebras tre- 
padas en todos los árboles que rodeaban el lago del 
jardín. Como ahora soy una solterona de veintinueve 
años, quiere decir que en ese entonces tenía diecinue- 
ve, y ya no era una niña. Aunque me separan ya 
diez años de aquel episodio, se conserva muy fresco 
en mi memoria, y no creo en una posible confusión. 
Estaba yo paseando alrededor del lago intentando cor- 
tar algunas flores para el servicio religioso. Me parC 
frente a unas azaleas y observé que una peqiieria cu- 
lebra estaba enroscada en un tronco. Rle asusté un 

*C poco. Cuando fui a cortar una rama de rosa en el 
próximo arbusto, vi de nuevo otra culebra en una 
de las ramas. Esto se repitió con la rosa de Sharón, 
el arce, la hiniesta, la vistaria, los cerezos, en todos 

&h. 
los arbustos habia una culebra. Pero no me atemorizó 
mayormente. PensC que las culebras habrían dejado 
sus escondites para rezar por e1 alma dc PapA y llorar 
por él, que en esos momentos se iba de este mundo. 
Después, cuando le conté a Mamá la historia de las 
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EL son QUE o1:cL1NA 15_,
No es por superstición, pero desde que murió

Papá, hace unos diez años en la casade la calle Nis-
hikata, Mamá les teme mucho a las culebras. Poco
antes de que Papá falleciera, Mamá, al descubrir un
piolín negro cerca de la cabecera de Papá, lo quiso
tomar, pero se dio cuenta que se trataba de una pe-
queña culebra. La culebra escapó por el corredor y
desapareció. Sólo Mamá y mi Tío W'ada notaron la
presencia del reptil. Se miraron entre si, pero calla-
ron, para no turbar el ánimo de Papá en sus últimos
momentos. Así fue como tanto Naoji como yo -que
andábamos casualmente en el cuarto de Papá- no
supimos nunca nada acerca de esa culebra.

Pero en cambio sé bien de una cosa que yo mis-
ma vi la tarde en que Papá murió: había culebras tre-
padas en todos los árboles que rodeaban el lago del
jardín. Como ahora soy una solterona de veintinueve
años, quiere decir que en ese entonces tenía diecinue-
ve, y ya no era una niña. Aunque me separan ya
diez años de aquel episodio, se conserva muy fresco
en mi memoria, y no creo en una posible confusión.
Estaba yo paseando alrededor del lago intentando cor-
tar algunas flores para el servicio religioso. Me paré
frente a unas azaleas y observé que una pequeña cu-
lebra estaba enroscada en un tronco. Me asusté un
poco. Cuando fui a cortar una rama de rosa en el
próximo arbusto, vi de nuevo otra culebra en una
de las ramas. Esto se repitió con la rosa de Sharón,
el arce, la hiniesta, la vistaria, los cerezos, en todos
los arbustos había una culebra. Pero no me atemorizó
mayormente. Pensé que las culebras habrían dejado
sus escondites para rezar por el alma de Papá y llorar
por él, que en esos momentos se iba de este mundo.
Después, cuando le conté a Mamá la historia de las
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culebras del jardín, ella lo tomó con calma, y se limi- 
ti> a inclinar levemente In cabeza, como si hubiera 
quedado pensativa. Tampoco hizo más comentarios 
al respecto. 

Sin embargo, la verdad es que estos dos inci- 
dentes relacionados con culebras hicieron que Mamá 
las detestara desde ese momento. O tal vez sea más 
correcto decir que le infundieron un sentimiento que 
era una mezcla de temor y reverencia. 

Cuando Mamd me sorprendió quemando los hue- 
vos, seguramente presintió un mal augurio, y eso me 
hizo sentir un  horror cada vez m5s creciente por mi 
acción; me atormentó la iclca de qiie eso podria cau- 
sarlc algún mal, y todo ese día, el si,guiente y el otro, 
estuve muy preocupada. Y por si fuera poco, esta ma- 
iíana, en el comedor. se me escapb sin poder reme- 
diarlo, esa cosa idiota de que las personas Iindas 
mueren pronto, y eso me hizo lagrimear. Mientras 
lavaba la vajilla del almuerzo tuve la sensacidn insu- 
fribIe de que tenía una horrible víbora dentro de mi 
pecho, capaz de acortar la vida de Mamá. 

Ese mismo día vi una culebra en el jardin. Co- 
mo era una mafiana hermosa y tranquila, luego de 
terminados mis quehaceres en la cocina, pensC sacar 
al cesped iina silla de mimbre y tejer algo. Cuando 
bajC al jardin con Ia silla en la mano, vi la culebra 
entre los pequeños bambúes que rodean las piedras 
del jardín. Mi única reacción fue de repulsi6n. Pero 
nada más. Volvi con la silla a la veranda, me sente 
y comencé a tejer. Por la tarde, quise cruzar el jardin 
para buscar un Albiim de pinturas de Marie Lauren- 
cin en nuestra biblioteca -que está en el pabellón 
del fondo del jardin-, cuando vi que una culebra se 
deslizaba lentamente sobre el cesped. Era la misma 
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de la mañana, una culebra delicada y fina. Pensi que 
sería hembra. Cruzó el dsped y al llegar a la sombra 
de las rosas silvestres, se detuvo, y levantando la ca- 
beza agitó una lengua como una llama. Luego miró 
en derredor como buscando algo, hasta que al cabo 
de un rato bajó la cabeza y se qued6 enroscada, con 
aire melancólico. La fuerte impresión de que era una 

r 
hermosa culebra perduró en mi. Fui a la biblioteca, 
saquC el álbum, y cuando pasC de nuevo por allí vi 
que se había ido. 

Al atardecer, mientras tomaba el té con Mamá 
en la sala china, miraba el jardín y vi de nuevo a 
la culebra que en ese momento subia despaciosamen- 
te el tercer peldaño de la escalera de piedra. 

Mamá notó su presencia y dijo: 
-¿Es ésa la culebra? - Se acercó a mí y tomándo. 

me las manos se quedó absorta, a mi lado. Me di 
cuenta entonces de lo que había querido decir. 

-¿Quieres decir que es la madre de los huevos?- 
Lo dije casi maquinalmente. 

I Si, sí. - La voz de Mamá sonaba entrecortada. 
Nos tomamos fuertemente de la mano y perma- 

necimos en silencio, mirando la culebra, que acurru- 
cada lánguidamente sobre la piedra, empezó a mo- 
verse vacilante, atraves6 el peldafío de piedra y se 

" perdió entre los lirios. 
-Desde esta mañana está vagando por el jar- 

dín-. Lo dije en voz baja; Mamá suspiró y se sen- 
tó pesadamente en ,la silla. 

-Me lo temía. La pobre está buscando los hue- 
vos -dijo con voz apagada. 

Reí nerviosamente, porque no se me ocurrió na- 
da mejor. 

El sol del crespúsculo bañaba el rostro de Ma- 
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culebras del jardín, ella lo tomó con calma, y se limi-
tó a inclinar levemente la cabeza, como si hubiera
quedado pensativa. Tampoco hizo más comentarios
al respecto.

Sin embargo, la verdad es que estos dos inci-
dentes relacionados con culebras hicieron que Mamá
las detestara desde ese momento. O tal vez sea más
correcto decir que le infundieron un sentimiento que
era una mezcla de temor y reverencia.

Cuando Mamá me sorprendió quemando los hue-
vos, seguramente presintió un mal augurio, y eso me
hizo sentir un horror cada vez más creciente por mi
acción; me atormentó la idea de que eso podria cau-
sarle algún mal, y todo ese día, el siguiente y el otro,
estuve muy preocupada. Y por si fuera poco, esta ma-
ñana, en el comedor, se me escapó sin poder reme-
diarlo, esa cosa idiota de que las personas lindas
mueren pronto, y eso me hizo lagrimear. Mientras
lavaba la vajilla del almuerzo tuve la sensación insu-
frible de que tenía una horrible víbora dentro de mi
pecho, capaz de acortar la vida de Mamá.

Ese mismo día ví una culebra en el jardín. Co-
mo era una mañana hermosa y tranquila, luego de
terminados mis quehaceres en la cocina, pensé sacar
al césped una silla de mimbre y tejer algo. Cuando
bajé al jardín con la silla en la mano, vi la culebra
entre los pequeños bambúes que rodean las piedras
del jardin. Mi única reacción fué de repulsión. Pero
nada más. Volví con la silla a la veranda, me senté
y comencé a tejer. Por la tarde, quise cruzar el jardín
para buscar un álbum de pinturas de Marie Lauren-
cin en nuestra biblioteca -que está en el pabellón
del fondo del jardín-, cuando vi que una culebra se
deslizaba lentamente sobre el césped. Era la misma
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culebras del jardín, ella lo tomó con calma, y se limi- 
ti> a inclinar levemente In cabeza, como si hubiera 
quedado pensativa. Tampoco hizo más comentarios 
al respecto. 

Sin embargo, la verdad es que estos dos inci- 
dentes relacionados con culebras hicieron que Mamá 
las detestara desde ese momento. O tal vez sea más 
correcto decir que le infundieron un sentimiento que 
era una mezcla de temor y reverencia. 

Cuando Mamd me sorprendió quemando los hue- 
vos, seguramente presintió un mal augurio, y eso me 
hizo sentir un  horror cada vez m5s creciente por mi 
acción; me atormentó la iclca de qiie eso podria cau- 
sarlc algún mal, y todo ese día, el si,guiente y el otro, 
estuve muy preocupada. Y por si fuera poco, esta ma- 
iíana, en el comedor. se me escapb sin poder reme- 
diarlo, esa cosa idiota de que las personas Iindas 
mueren pronto, y eso me hizo lagrimear. Mientras 
lavaba la vajilla del almuerzo tuve la sensacidn insu- 
fribIe de que tenía una horrible víbora dentro de mi 
pecho, capaz de acortar la vida de Mamá. 

Ese mismo día vi una culebra en el jardin. Co- 
mo era una mafiana hermosa y tranquila, luego de 
terminados mis quehaceres en la cocina, pensC sacar 
al cesped iina silla de mimbre y tejer algo. Cuando 
bajC al jardin con Ia silla en la mano, vi la culebra 
entre los pequeños bambúes que rodean las piedras 
del jardín. Mi única reacción fue de repulsi6n. Pero 
nada más. Volvi con la silla a la veranda, me sente 
y comencé a tejer. Por la tarde, quise cruzar el jardin 
para buscar un Albiim de pinturas de Marie Lauren- 
cin en nuestra biblioteca -que está en el pabellón 
del fondo del jardin-, cuando vi que una culebra se 
deslizaba lentamente sobre el cesped. Era la misma 
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de la mañana, una culebra delicada y fina. Pensi que 
sería hembra. Cruzó el dsped y al llegar a la sombra 
de las rosas silvestres, se detuvo, y levantando la ca- 
beza agitó una lengua como una llama. Luego miró 
en derredor como buscando algo, hasta que al cabo 
de un rato bajó la cabeza y se qued6 enroscada, con 
aire melancólico. La fuerte impresión de que era una 

r 
hermosa culebra perduró en mi. Fui a la biblioteca, 
saquC el álbum, y cuando pasC de nuevo por allí vi 
que se había ido. 

Al atardecer, mientras tomaba el té con Mamá 
en la sala china, miraba el jardín y vi de nuevo a 
la culebra que en ese momento subia despaciosamen- 
te el tercer peldaño de la escalera de piedra. 

Mamá notó su presencia y dijo: 
-¿Es ésa la culebra? - Se acercó a mí y tomándo. 

me las manos se quedó absorta, a mi lado. Me di 
cuenta entonces de lo que había querido decir. 

-¿Quieres decir que es la madre de los huevos?- 
Lo dije casi maquinalmente. 

I Si, sí. - La voz de Mamá sonaba entrecortada. 
Nos tomamos fuertemente de la mano y perma- 

necimos en silencio, mirando la culebra, que acurru- 
cada lánguidamente sobre la piedra, empezó a mo- 
verse vacilante, atraves6 el peldafío de piedra y se 

" perdió entre los lirios. 
-Desde esta mañana está vagando por el jar- 

dín-. Lo dije en voz baja; Mamá suspiró y se sen- 
tó pesadamente en ,la silla. 

-Me lo temía. La pobre está buscando los hue- 
vos -dijo con voz apagada. 

Reí nerviosamente, porque no se me ocurrió na- 
da mejor. 

El sol del crespúsculo bañaba el rostro de Ma- 
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de la mañana, una culebra delicada y fina. Pensé que
sería hembra. Cruzó el césped y al llegar a la sombra
de las rosas silvestres, se detuvo, y levantando la ca-
beza agitó una lengua como una llama. Luego miró
en derredor 'como buscando algo, hasta que al cabo
de un rato bajó la cabeza y se quedó enroscada, con
aire melancólico. La fuerte impresión de que era una
hermosa culebra perduró en mí. Fui a la biblioteca,
saqué el álbum, y cuando pasé de nuevo por allí vi
que se habia ido.

A1 atardecer, mientras tomaba el té con Mamá
en la sala china, miraba el jardín y vi de nuevo a
la culebra que en ese momento subía despaciosamen-
te el tercer peldaño de la escalera de piedra.

Mamá notó su presencia y dijo:
-¿Es ésa la culebra? - Se acercó a mí y tomándo-

me las manos se quedó absorta, a mi lado. Me di
cuenta entonces de lo que había querido decir.

-¿Quieres decir que es la madre de los huevos?-
Lo dije casi maquinalmente.

Sí, si. - La voz de Mamá sonaba entrecortada.
Nos tomamos fuertemente de la mano y perina-

necimos en silencio, mirando la culebra, que acurru-
cada lánguidamente sobre la piedra, empezó a mo-
verse vacilante, atravesó el peldaño de piedra y se
perdió entre los lirios.

-Desde esta mañana está vagando por el jar-
dín-. Lo dije en voz baja; Mamá suspiró y se sen-
tó pesadamente enlla silla.

-Me lo temía. La pobre está buscando los hue-
vos -dijo con voz apagada.

Rei nerviosamente, porque no se me ocurrió na-
da mejor.

El sol del crespúsculo bañaba el rostro de Ma-



mi, y sus ojos brillaban azulados. Ese rostro, que pa- 
recía estar lleno de ira, era tan hermoso que me da. 
ban ganas de saltar hacia ella. PensC que en su rostro 
se reflejaba la tristeza de esa pobre culebra. Y tuve 
la sensación de que algún día, la maligna vibora que 
llevaba en mi pecho terminaría por devorarla -ma- 
dre de tan bella y profunda tristeza. 

Apoyé mi mano en el delicado hombro de Ma- - .  
má y sentí que me agitaba, sin saber por qué. 

El mismo año en que Japón se rindió incondi- 
cionalmente a las fuerzas aliadas, a comienzos de di- 
ciembre abandonamos la casa de la calle Nishikata, 
en Tokio, y vinimos a esta otra de esti10 más bien 
chino, en medio de la montaña. Despues de la muer- 
te de mi padre, es el Tío Wada -hermano menor y 
~ l t i m o  pariente sanguíneo de Mamá- quien se ocu- 
pa de administrar nuestros bienes. 

Pero después de la guerra tambien la situación 
social cambi6; Tfo Wada le dijo a Mamá que noso- 
tros no podfamos seguir así, y que no teníamos otra 
alternativa que vender la casa, despedir a los sirvien- 
tes, y como posible soIución comprar alguna linda ca- 
sita en el campo para que viviéramos las dos solas, 
a nuestro gusto. Y MamA, que entiende tan poco 
de dinero como de sus.propios hijos, aparte de ente- 
rarse de las sombrías perspectivas, a lo único que ati- 
n6 f ~ i e  a seguir su consejo y dejar todo en sus manos. 

Hacia fines de noviembre recibimos una carta 
expreso de tio, en la que nos informaba que había 
salido a la venta la villa cIel Vizconde Kawata. La ca- 
sa estaba situada sobre una alta colina con una vis- 
ta maravillosa, y tenia medio acre de tierra cultiva- 
ble. El lugar, decia, es famoso por sus ciruelos y ade- 
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mas es cálido en invierno y fresco en verano. La car- 
ta de Tío  Wada concluía diciendo: "Creo que usted 
podrá gozar viviendo allí. Como de cualquier mane- 
ra me parece necesario que se entreviste personal- 
mente con los dueños, le ruego me haga una visita 
mañnna en mi oficina de la Avenida Ginza. 1" 

-{Piensas ir, Mamá? 
S 

-Debo ir, por algo le he pedido que se ocupe-. 
MamB sonreía, pero se adivinaba en el fondo una 
incontenible tristeza. 

Al día siguiente Mamá salió de casa pasado me- 
diodía, acompañada por nuestIo antiguo chdfer, y 
regresó cerca de las ocho. 

-Está todo arreglado-. Fue lo único que dijo. 
Entró en mi cuarto y se sentó con la mano apo- 

yada en la mesa, como si estuviera a punto de caer. 
-Pero, ¿qué es lo que decidiste? 
-Todo. 
-Pero -le dije asombrada-, si ni siquiera has 

visto la casa. 
Mamá apoyó un codo sobre la mesa, llev6 sua- 

vemente su mano a la frente y dijo con un suspiro: 
-Tío TVada dijo que era un  buen lugar. Pien- 

so que podría mudarme ahora mismo, a ojos cerra- 
dos-. Levantó la cabeza y sonrió debilmente. Note 
un poco de cansancio cn su rostro, que al mismo 
tiempo se mostraba atractivo. 

-Sí, está bien-. Conformé a Mamá, vencida 
por la pureza cle su confianza en Tío.- Siendo así, 
rambiCn yo cierro los ojos, Mamá. 

Reíinos las dos, pero luego de reírnos, nos sen- 
timos invadidas por una inmensa tristeza. 

1 La avenida principal de Tokio. 
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má, y sus ojos brillaban azulados. Ese rostro, que pa-
recía estar lleno de ira, era tan hermoso que me da-
ban ganas de saltar hacia ella. Pensé que en su rostro
se reflejaba la tristeza de esa pobre culebra. Y tuve
la sensación de que algún día, la maligna víbora que
llevaba en mi pecho terminaría por devorarla -ma-
dre de tan bella y profunda tristeza.

Apoyé mi mano en el delicado hombro de Ma-
má y sentí que me agitaba, sin saber por qué.

El mismo año en que japón se rindió incondi-
cionalmente a las fuerzas aliadas, a comienzos de di-
ciembre abandonamos la casa de la calle Nishikata,
en Tokio, y vinimos a esta otra de estilo más bien
chino, en medio de la montaña. Después de la muer-
te de mi padre, es el Tío Wada -hermano menor y
último pariente sanguíneo de Mamá- quien se ocu-
pa de administrar nuestros bienes.

Pero después de la guerra también la situación
social cambió; Tío Wada le dijo a Mamá que noso-
tros no podíamos seguir así, y que no teníamos otra
alternativa que vender la casa, despedir a los sirvien-
tes, y como posible solución comprar alguna linda ca-
sita en el campo para que viviéramos las dos solas,
a nuestro gusto. Y Mamá, que entiende tan poco
de dinero como de suspropios hijos, aparte de ente-
rarse de las sombrías perspectivas, a lo único que ati-
nó fue a seguir su consejo y dejar todo en sus manos.

Hacia fines de noviembre recibimos una carta
expreso de tío, en la que nos informaba que había
salido a la venta la villa del Vizconde Kawata. La ca-
sa estaba situada sobre una alta colina con una vis-
ta maravillosa, y tenía medio acre de tierra cultiva-
ble. El lugar, decía, es famoso por sus ciruelos y ade-
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mi, y sus ojos brillaban azulados. Ese rostro, que pa- 
recía estar lleno de ira, era tan hermoso que me da. 
ban ganas de saltar hacia ella. PensC que en su rostro 
se reflejaba la tristeza de esa pobre culebra. Y tuve 
la sensación de que algún día, la maligna vibora que 
llevaba en mi pecho terminaría por devorarla -ma- 
dre de tan bella y profunda tristeza. 

Apoyé mi mano en el delicado hombro de Ma- - .  
má y sentí que me agitaba, sin saber por qué. 

El mismo año en que Japón se rindió incondi- 
cionalmente a las fuerzas aliadas, a comienzos de di- 
ciembre abandonamos la casa de la calle Nishikata, 
en Tokio, y vinimos a esta otra de esti10 más bien 
chino, en medio de la montaña. Despues de la muer- 
te de mi padre, es el Tío Wada -hermano menor y 
~ l t i m o  pariente sanguíneo de Mamá- quien se ocu- 
pa de administrar nuestros bienes. 

Pero después de la guerra tambien la situación 
social cambi6; Tfo Wada le dijo a Mamá que noso- 
tros no podfamos seguir así, y que no teníamos otra 
alternativa que vender la casa, despedir a los sirvien- 
tes, y como posible soIución comprar alguna linda ca- 
sita en el campo para que viviéramos las dos solas, 
a nuestro gusto. Y MamA, que entiende tan poco 
de dinero como de sus.propios hijos, aparte de ente- 
rarse de las sombrías perspectivas, a lo único que ati- 
n6 f ~ i e  a seguir su consejo y dejar todo en sus manos. 

Hacia fines de noviembre recibimos una carta 
expreso de tio, en la que nos informaba que había 
salido a la venta la villa cIel Vizconde Kawata. La ca- 
sa estaba situada sobre una alta colina con una vis- 
ta maravillosa, y tenia medio acre de tierra cultiva- 
ble. El lugar, decia, es famoso por sus ciruelos y ade- 

EL SOL QUE DECLINA 19 

mas es cálido en invierno y fresco en verano. La car- 
ta de Tío  Wada concluía diciendo: "Creo que usted 
podrá gozar viviendo allí. Como de cualquier mane- 
ra me parece necesario que se entreviste personal- 
mente con los dueños, le ruego me haga una visita 
mañnna en mi oficina de la Avenida Ginza. 1" 

-{Piensas ir, Mamá? 
S 

-Debo ir, por algo le he pedido que se ocupe-. 
MamB sonreía, pero se adivinaba en el fondo una 
incontenible tristeza. 

Al día siguiente Mamá salió de casa pasado me- 
diodía, acompañada por nuestIo antiguo chdfer, y 
regresó cerca de las ocho. 

-Está todo arreglado-. Fue lo único que dijo. 
Entró en mi cuarto y se sentó con la mano apo- 

yada en la mesa, como si estuviera a punto de caer. 
-Pero, ¿qué es lo que decidiste? 
-Todo. 
-Pero -le dije asombrada-, si ni siquiera has 

visto la casa. 
Mamá apoyó un codo sobre la mesa, llev6 sua- 

vemente su mano a la frente y dijo con un suspiro: 
-Tío TVada dijo que era un  buen lugar. Pien- 

so que podría mudarme ahora mismo, a ojos cerra- 
dos-. Levantó la cabeza y sonrió debilmente. Note 
un poco de cansancio cn su rostro, que al mismo 
tiempo se mostraba atractivo. 

-Sí, está bien-. Conformé a Mamá, vencida 
por la pureza cle su confianza en Tío.- Siendo así, 
rambiCn yo cierro los ojos, Mamá. 

Reíinos las dos, pero luego de reírnos, nos sen- 
timos invadidas por una inmensa tristeza. 

1 La avenida principal de Tokio. 
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más es cálido en invierno y fresco en verano. La car-
ta de Tío “lada concluía diciendo: “Creo que usted
podrá gozar viviendo allí. Como de cualquier mane-
ra me parece necesario que se entreviste personal-
mente con los dueños, le ruego me haga una visita
mañana en mi oficina de la Avenida Ginza.1”

-¿Piensas ir, Mamá?
-Debo ir, por algo le he pedido que se ocupe-_

Mama sonreía, pero se adivinaba en el fondo una
incontenible tristeza.

Al dia siguiente Mamá salió de casa pasado me-
diodía, acompañada por nuestro antiguo chófer, y
regresó cerca de las ocho.

-Está todo arreglado-. Fue lo único que dijo.
Entró en mi cuarto y se sentó con la mano apo-

yada en la mesa, como si estuviera a punto de caer.
-Pero, ¿qué es lo que decidiste?
-Todo.
-Pero -le dije asombrada-, si ni siquiera has

visto la casa.
Mamá apoyó un codo sobre la mesa, llevó sua-

vemente su mano a la frente y dijo con un suspiro:
-Tío VVada dijo que era un buen lugar. Pien-

so que podría mudarme ahora mismo, a ojos cerra-
dos-. Levantó la cabeza y sonrió debilmente. Noté
un poco de cansancio en su rostro, que al mismo
tiempo se mostraba atractivo.

-Sí, está bien-_ Conforme a Mamá, vencida
por la pureza de su confianza en Tío.- Siendo así,
también yo cierro los ojos, Mamá.

Reímos las dos, pero luego de reírnos, nos sen-
timos invadidas por una inmensa tristeza.

1 La avenida principal de Tokio.
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Despues empezaron a venir, todos los dias, peo- 
nes que se ocupaban de los preparativos para la mu- 
danza. Tio  Wada también vino y dispuso lo necesa- 
rio con resDecto a lo que debíamos vender. La criada 
Okimi y yo nos ocupamos de ordenar las ropas y que- 
mar trastos en el jardín, y pasamos días de dura la- 
bor. Mamá ni siquiera se ocupaba de la mudanza; 
pasaba los dias encerrada en su habitación, sin hacer 
aparentemente nada importante. 

Un dia me animé a preguntarle con cierto de- 
jo de reproche: 

-¿Qué pasa, Mamá? ¿Es que ya no quieres mu- 
darte a la nueva casa? 

-No-. Fue todo lo que me contestó, con una 
expresión incierta en su rostro. 

A los diez dias terminamos los preparativos 
Una tarde estaba yo cn el jardín con Okimi queman- 
do algunos papeles y basuras, cuando Mamá salió 
de su cuarto, y desde Ia veranda se puso a mirar en 
silencio lo que hacíamos. 

Soplaba un viento frio y gris clel oeste, y el hu- 
ino se extendía al ras de la tierra. Miré la cara de 
Mamá y me alarmé por su mal semblante; nunca la 
había visto asi. 

-¡Mamá, estás muy pálida! - Casi le grité. Ella 
me contestó con una débil sonrisa: -No es nada-, 
dijo, y silenciosamente regres6 a su cuarto. 

Esa noche, Okimi tuvo que dormir en el sofd del 
vestibulo, y nosotras en un colchón que pedimos pres- 
tado a1 vecino, ya que todas las colchas y colchones 
estaban embalados. Nosotras dos nos acostamos jun- 
tas en el cuarto de Mamá. 

-Voy n la nueva cnsa de Izu porque estiis tú con- 
migo, porque te tengo a ti. 

Me sobresalté; era realmente inesperado. 
-¿Y si yo no estuviera? -le pregunld, a pesar 

mío. 
Súbitamente estalló en llanto. 
-Es mejor que me muera. Quiero morir en esta 

casa donde murió Paprí-. Su voz se entrecortaba en 
un llanto convulsivo. 

Mamá jamás habia hablado en ese tono, ni nun- 
ca se había dejado sorprender llorando con tal aban- 
dono. Ni  siquiera cuando murió Papá; ni cuando yo 
me casé; ni cuando volvi a casa encinta, separada de 
mi marido; ni cuando el niño nació muerto en el 
sanatorio; ni esa vez cuando enfermé y tuve que guar- 
dar cama; ni cuando Naoji le daba disgustos; nunca 
antes habia mostrado tanta debilidad. Durante los 
diez años que siguieron a la muerte de Papá, Mamá 
siempre fue la misma que cuando el vivia, bonda- 
dosa y despreocupada. Y nosotros, Naoji y yo, acos- 
tumbrados a su buen carActer, nos criamos mimados. 
Pero ya no tiene mrís dinero. Lo gastó todo en noso- 
tros, sin mezquinar un s610 centavo; y ahora se ve 
forzada a abandonar la casa en que vivió durante lar- 
gos años para comenzar otra vida, sola conmigo, en 
un miserable chalet perdido en las montañas de 
Izu,l mirando al mar. Si Mnmrí fuera una perso- 
na avara y maliciosa, que nos reprochara todo lo que 
hacemos y se las ingeniara para multiplicar secreta- 
mente su dinero, por mucho que cambiara la  situa- 
ciGn social seguramente no sufriría tanto como ahora, 
hasta preferir la muerte. Ah, por primera vez sen. 

Mamá me dijo en un tono que sonaba asombro- 1 La península IZU, zona montañosa y de abundantes fucii- 
Samente a vejez y a cansancio: tes termales. Esta situada a una hora y media de tren de Tokio. 
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Después empezaron a venir, todos los días, peo-
nes que se ocupaban de los preparativos para la mu-
danza. Tío Mfada también vino y dispuso lo necesa-
rio con respecto a lo que debíamos vender. La criada
Okimi y yo nos ocupamos de ordenar las ropas y que-
mar trastos en el jardín, y pasamos dias de dura la-
bor. Mamá ni siquiera se ocupaba de la mudanza;
pasaba los días encerrada en su habitación, sin hacer
aparentemente nada importante.

Un día me animé a preguntarle con cierto de-
jo de reproche:

-¿Qué pasa, Mamá? ¿Es que ya no quieres mu-
darte a la nueva casa?

-No-. Fue todo lo que me contestó, con una
expresión incierta en su rostro.

A los diez días terminamos los preparativos
Una tarde estaba yo en el jardín con Okimi queman-
do algunos papeles y basuras, cuando Mamá salió
de su cuarto, y desde la veranda se puso a mirar en
silencio lo que hacíamos.

Soplaba un viento frío y gris del oeste, y el hu-
mo se extendía al ras de la tierra. Miré la cara de
Mamá y me alarmé por su mal semblante; nunca la
había visto así.

-¡Mamá, estás muy pálida! - Casi le gritó. Ella
me contestó con una débil sonrisa: -No es nada-,
dijo, y silenciosamente regresó a su cuarto.

Esa noche, Okimi tuvo que dormir en el sofá del
vestíbulo, y nosotras en un colchón que pedimos pres-
tado al vecino, ya que todas las colchas y colchones
estaban embalados. Nosotras dos nos acostamos jun-
tas en el cuarto de Mamá.

Mamá me dijo en un tono que sonaba asombro-
samente a vejez y a cansancio:
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Despues empezaron a venir, todos los dias, peo- 
nes que se ocupaban de los preparativos para la mu- 
danza. Tio  Wada también vino y dispuso lo necesa- 
rio con resDecto a lo que debíamos vender. La criada 
Okimi y yo nos ocupamos de ordenar las ropas y que- 
mar trastos en el jardín, y pasamos días de dura la- 
bor. Mamá ni siquiera se ocupaba de la mudanza; 
pasaba los dias encerrada en su habitación, sin hacer 
aparentemente nada importante. 

Un dia me animé a preguntarle con cierto de- 
jo de reproche: 

-¿Qué pasa, Mamá? ¿Es que ya no quieres mu- 
darte a la nueva casa? 

-No-. Fue todo lo que me contestó, con una 
expresión incierta en su rostro. 

A los diez dias terminamos los preparativos 
Una tarde estaba yo cn el jardín con Okimi queman- 
do algunos papeles y basuras, cuando Mamá salió 
de su cuarto, y desde Ia veranda se puso a mirar en 
silencio lo que hacíamos. 

Soplaba un viento frio y gris clel oeste, y el hu- 
ino se extendía al ras de la tierra. Miré la cara de 
Mamá y me alarmé por su mal semblante; nunca la 
había visto asi. 

-¡Mamá, estás muy pálida! - Casi le grité. Ella 
me contestó con una débil sonrisa: -No es nada-, 
dijo, y silenciosamente regres6 a su cuarto. 

Esa noche, Okimi tuvo que dormir en el sofd del 
vestibulo, y nosotras en un colchón que pedimos pres- 
tado a1 vecino, ya que todas las colchas y colchones 
estaban embalados. Nosotras dos nos acostamos jun- 
tas en el cuarto de Mamá. 

-Voy n la nueva cnsa de Izu porque estiis tú con- 
migo, porque te tengo a ti. 

Me sobresalté; era realmente inesperado. 
-¿Y si yo no estuviera? -le pregunld, a pesar 

mío. 
Súbitamente estalló en llanto. 
-Es mejor que me muera. Quiero morir en esta 

casa donde murió Paprí-. Su voz se entrecortaba en 
un llanto convulsivo. 

Mamá jamás habia hablado en ese tono, ni nun- 
ca se había dejado sorprender llorando con tal aban- 
dono. Ni  siquiera cuando murió Papá; ni cuando yo 
me casé; ni cuando volvi a casa encinta, separada de 
mi marido; ni cuando el niño nació muerto en el 
sanatorio; ni esa vez cuando enfermé y tuve que guar- 
dar cama; ni cuando Naoji le daba disgustos; nunca 
antes habia mostrado tanta debilidad. Durante los 
diez años que siguieron a la muerte de Papá, Mamá 
siempre fue la misma que cuando el vivia, bonda- 
dosa y despreocupada. Y nosotros, Naoji y yo, acos- 
tumbrados a su buen carActer, nos criamos mimados. 
Pero ya no tiene mrís dinero. Lo gastó todo en noso- 
tros, sin mezquinar un s610 centavo; y ahora se ve 
forzada a abandonar la casa en que vivió durante lar- 
gos años para comenzar otra vida, sola conmigo, en 
un miserable chalet perdido en las montañas de 
Izu,l mirando al mar. Si Mnmrí fuera una perso- 
na avara y maliciosa, que nos reprochara todo lo que 
hacemos y se las ingeniara para multiplicar secreta- 
mente su dinero, por mucho que cambiara la  situa- 
ciGn social seguramente no sufriría tanto como ahora, 
hasta preferir la muerte. Ah, por primera vez sen. 

Mamá me dijo en un tono que sonaba asombro- 1 La península IZU, zona montañosa y de abundantes fucii- 
Samente a vejez y a cansancio: tes termales. Esta situada a una hora y media de tren de Tokio. 
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-Voy a la nueva casa de Izu porque estás tú con-
migo, porque te tengo a ti.

Me sobresalté; era realmente inesperado.
-¿Y si yo no estuviera? -le pregunté, a pesar

mío.
Súbitamente estalló en llanto.
-Es mejor que me muera. Quiero morir en esta

casa donde murió Papá-. Su voz se entrecortaba en
un llanto convulsivo.

Mamá jamás había hablado en ese tono, ni nun-
ca se había dejado sorprender llorando con tal aban-
dono. Ni siquiera cuando murió Papá; ni cuando yo
me case; ni cuando volví a casa encinta, separada de
mi marido; ni cuando el niño nació muerto en el
sanatorio; ni esa vez cuando enfermé y tuve que guar-
dar cama; ni cuando Naoji le daba disgustos; nunca
antes había mostrado tanta debilidad. Durante los
diez años que siguieron a la muerte de Papá, Mamá
siempre fue la misma que cuando él vivía, bonda-
dosa y despreocupada. Y nosotros, Naoji y yo, acos-
tumbrados a su buen carácter, nos criamos mimados.
Pero ya no tiene más dinero. Lo gastó todo en noso-
tros, sin mezquinar un sólo centavo; y ahora se ve
forzada a abandonar la casa en que vivió durante lar-
gos años para comenzar otra vida, sola conmigo, en
un miserable chalet perdido en las montañas de
Izu,1 mirando al mar. Si Mamá fuera una perso-
na avara y maliciosa, que nos reprochara todo lo que
hacemos y se las ingeniara para multiplicar secreta-
mente su dinero, por mucho que cambiara la situa-
ción social seguramente no sufriria tanto como ahora,
hasta preferir la muerte. Ah, por primera vez sen

1 La península Izu, zona montañosa y de abundantes fuen-
tes termales. Esta situada a una hora y media de tren de Tokio.
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ti la amargura y el desamparo que signilica el no tc- 
ner dinero, esa sitiiación que equivale a un horrible 
iniierno sin salvación; se me 1len6 el alma de un  de- 
solado sufrimiento y quise llorar hasta quedar exte- 
nuada. Me quedé inmóvil, dura como una piedra 
en mi  lecho, pensando si la sensación que acababa 
de conocer no se avenía con lo que la gente llama 
comúnmente "la seriedad de la vida". 

Al otro dia, como lo temí desde el principio, hIa- 
má parecía estar decididamente enfenna, y movi6n- 
dose con lasitud se ocup6 de una y otra cosa, como 
si tratara de permanecer en la casa el mayor tiempo 
posible, pero como lleg6 T í o  Wada para decirnos 
que ya se habian despachado todos los muebles y bul- 
tos y que s61o faltaba partir hacia Izu, R9amá se pu- 
so con desgano el tapado, saludó sin palabras a Oki- 
mi y demás personas que querían despedirse y sa- 
li6 con nosotros de la casa de la calle Nishikata. 

El tren iba relativamente vacío, y pudimos con- 
seguir asientos. Mi tfo estaba de buen humor y ta- 
rarareaba pasajes de una música dc Noli. Pero Ma- 
má tenia muy mal aspecto, estaba cabizbaja y pare- 
cía sentir frío. En Nagaoka bajamos del tren y tomá- 
mos un ómnibus, y a los quince millutos descendi- 
mos para seguir a pie hasta la moiltaña, por una 
cuesta no muy empinada, que nos condujo a una pe- 
quefia aldea, en uno de cuyos extremos se divisaba 
un  clialet de estilo chino. 

-El lugar es mucho mejor de lo que imagind- 
bamos, (no es cierto Mamá? -le dije, todavía jadean- 
te por la pequeña ascensión. 

Parada delante de la entrada, Mainá me contes- 
tó: 

-Sí, asi parcce, -y por un instante le brillaron 

. 10s ojos. 
-En primer lugar el aire es bueno. U n  aire fres- 

co -dccla& Tío  con evidente satisfacci6n. 
-Es verdad-, híamá sonrib-. Es delicioso. Este 

aire es delicioso. 
Los tres nos reímos. 

e Al entrar vimos que ya nuestras cosas habían 
llegado de Tokio, y desde la entrada hasta las ha- 
bitaciones, todo estaba inundado de muebles y bul- 

l tos. 

l -Desde la habitación principal la vista es mara- 

A, villosa. 
hli Tfo, muy contento, nos llev6 a verla y nos 

hizo sentar, para admirar el paisaje. 
Eran las tres de la tarde, y el sol invernal cafa 

blandamente sobre el cesped del jardín, donde habia 
un pequeño lago ubicado cerca de una escalinata 
de piedra. Se veían muchos ciruelos, y en el fondo 
del jardin habia un naranjal. Luego u n  camino de 

1 tierra, los arrozales, un poco mis lejos un bosque de 
I pinos y iinalmente, en la lejanía, el mar. Desde la pie- 

za, sentada, tenía el horizonte a la allura de mi  pe- 
cho. 

-]Qué paisaje suave! ¿verdad? -dijo MamA me- 
U lancólicamen te. 

-Debe de ser por el aire. Además la luz del sol 
es completamente distinta a la de Tokio, <no les pa- 

I rece? Es como si se filtrara a traves de una seda muy 
fina -dije con excesiva jovialidad. *. 

En la planta baja había dos cuartos bastante 
grandes, una sala de recepcibn estilo chino, un  co- 
medor, y un cuarto de baño precedido por un  to- 
cador, luego el comedor y la cocina. En la planta al- 
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tí la amargura y el desamparo que significa el no tc-
ner dinero, esa situación que equivale a un horrible
infierno sin salvación; se me llenó el alma de un de-
solado sufrimiento y quise llorar hasta quedar exte-
nuada. Me quedé inmóvil, dura como una piedra
en mi lecho, pensando si la sensación que acababa
de conocer no se avenía con lo que la gente llama
comúnmente “la seriedad de la vida".

Al otro día, como lo temí desde el principio, Ma-
má parecía estar decididamente enferma, y movién-
dose con lasitud se ocupó de una y otra cosa, como
si tratara de permanecer en la casa el mayor tiempo
posible, pero como llegó Tío \/Vada para decirnos
que ya se habían despachado todos los muebles y bul-
tos y que sólo faltaba partir hacia Izu, Mamá se pu-
so con desgano el tapado, saludó sin palabras a Oki-
mi y demás personas que querían despedirse y sa-
lió con nosotros de la casa de la calle Nishikata.

El tren iba relativamente vacío, y pudimos con-
seguir asientos. Mi tío estaba de buen humor y ta-
rarareaba pasajes de una música de Noli. Pero Ma-
má tenía muy mal aspecto, estaba cabizbaja y pare-
cía sentir frío. En Nagaoka bajamos del tren y tomá-
mos un ómnibus, y a los quince minutos descendi-
mos para seguir a pie hasta la montaña, por una
cuesta no muy empinada, que nos condujo a una pe-
queña aldea, en uno de cuyos extremos se divisaba
un chalet de estilo chino.

-El lugar es mucho mejor de lo que imagina-
bamos, ¿no es cierto Mamá? -le dije, todavía jadean-
te por la pequeña ascensión.

Parada delante de la entrada, Mamá me contes-
tó:
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ti la amargura y el desamparo que signilica el no tc- 
ner dinero, esa sitiiación que equivale a un horrible 
iniierno sin salvación; se me 1len6 el alma de un  de- 
solado sufrimiento y quise llorar hasta quedar exte- 
nuada. Me quedé inmóvil, dura como una piedra 
en mi  lecho, pensando si la sensación que acababa 
de conocer no se avenía con lo que la gente llama 
comúnmente "la seriedad de la vida". 

Al otro dia, como lo temí desde el principio, hIa- 
má parecía estar decididamente enfenna, y movi6n- 
dose con lasitud se ocup6 de una y otra cosa, como 
si tratara de permanecer en la casa el mayor tiempo 
posible, pero como lleg6 T í o  Wada para decirnos 
que ya se habian despachado todos los muebles y bul- 
tos y que s61o faltaba partir hacia Izu, R9amá se pu- 
so con desgano el tapado, saludó sin palabras a Oki- 
mi y demás personas que querían despedirse y sa- 
li6 con nosotros de la casa de la calle Nishikata. 

El tren iba relativamente vacío, y pudimos con- 
seguir asientos. Mi tfo estaba de buen humor y ta- 
rarareaba pasajes de una música dc Noli. Pero Ma- 
má tenia muy mal aspecto, estaba cabizbaja y pare- 
cía sentir frío. En Nagaoka bajamos del tren y tomá- 
mos un ómnibus, y a los quince millutos descendi- 
mos para seguir a pie hasta la moiltaña, por una 
cuesta no muy empinada, que nos condujo a una pe- 
quefia aldea, en uno de cuyos extremos se divisaba 
un  clialet de estilo chino. 

-El lugar es mucho mejor de lo que imagind- 
bamos, (no es cierto Mamá? -le dije, todavía jadean- 
te por la pequeña ascensión. 

Parada delante de la entrada, Mainá me contes- 
tó: 

-Sí, asi parcce, -y por un instante le brillaron 

. 10s ojos. 
-En primer lugar el aire es bueno. U n  aire fres- 

co -dccla& Tío  con evidente satisfacci6n. 
-Es verdad-, híamá sonrib-. Es delicioso. Este 

aire es delicioso. 
Los tres nos reímos. 

e Al entrar vimos que ya nuestras cosas habían 
llegado de Tokio, y desde la entrada hasta las ha- 
bitaciones, todo estaba inundado de muebles y bul- 

l tos. 

l -Desde la habitación principal la vista es mara- 

A, villosa. 
hli Tfo, muy contento, nos llev6 a verla y nos 

hizo sentar, para admirar el paisaje. 
Eran las tres de la tarde, y el sol invernal cafa 

blandamente sobre el cesped del jardín, donde habia 
un pequeño lago ubicado cerca de una escalinata 
de piedra. Se veían muchos ciruelos, y en el fondo 
del jardin habia un naranjal. Luego u n  camino de 

1 tierra, los arrozales, un poco mis lejos un bosque de 
I pinos y iinalmente, en la lejanía, el mar. Desde la pie- 

za, sentada, tenía el horizonte a la allura de mi  pe- 
cho. 

-]Qué paisaje suave! ¿verdad? -dijo MamA me- 
U lancólicamen te. 

-Debe de ser por el aire. Además la luz del sol 
es completamente distinta a la de Tokio, <no les pa- 

I rece? Es como si se filtrara a traves de una seda muy 
fina -dije con excesiva jovialidad. *. 

En la planta baja había dos cuartos bastante 
grandes, una sala de recepcibn estilo chino, un  co- 
medor, y un cuarto de baño precedido por un  to- 
cador, luego el comedor y la cocina. En la planta al- 
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-Si, así parece, -y por un instante le brillaron
los ojos.

-En primer lugar el aire es bueno. Un aire fres-
¢0 -declaró Tío con evidente satisfacción.

-Es verdad-, Mamá sonrió-. Es delicioso. Este
aire es delicioso.

Los tres nos reímos.
Al entrar vimos que ya nuestras cosas habían

llegado de Tokio, y desde la entrada hasta las ha-
bitaciones, todo estaba inundado de muebles y bul-
tos.

-Desde la habitación principal la vista es mara-
villosa.

Mi Tío, muy contento, nos llevó a verla y nos
hizo sentar, para admirar el paisaje.

Eran las tres de la tarde, y el sol invernal caía
blandamente sobre el césped del jardín, donde había
un pequeño lago ubicado cerca de una escalinata
de piedra. Se veían muchos ciruelos, y en el fondo
del jardín había un naranjal. Luego un camino de
tierra, los arrozales, un poco más lejos un bosque de
pinos y finalmente, en la lejanía, el mar. Desde la pie-
za, sentada, tenia el horizonte a la altura de mi pe-
cho.

-¡Qué paisaje suave! ¿verdad? -dijo Mamá me-
lancólicamente.

-Debe de ser por el aire. Además la luz del sol
es completamente distinta a la de Tokio, ¿no les pa-
rece? Es como si se filtrara a través de una seda muy
fina -dije con excesiva jovialidad.

En la planta baja habia dos cuartos bastante
grandes, una sala de recepción estilo chino, un co-
medor, y un cuarto de baño precedido por un to-
cador, luego el comedor y la cocina. En la planta al-
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ta había una pieza de estilo occidental con una ca- 
ma bastante grande para huespedes. Esto era toda 
la casa, pero pensé que no resultaría del todo incó- 
modo para nosotras dos, ni siquiera para los tres, en 
caso de que Nnoji volviera. 

Tío  fue a la única hostería del pueblo para pe- 
dir que nos preparasen comida. Cuando llegaron las 
provisiones Tio sacó su botelIa de whiskey, nos sen- 
tamos en el salón y empezamos a comer. Tío esta- 
ba de excelente humor y empezó a contar sus aven- 
turas en China con el ex-dueño de1 chalet, el Vizcon- 
de Kawata. Mamá en cambio se sentía muy mal y 
apenas probó bocado; cuando ya empezaba a oscure- 
cer, murmuró: 

-Quisiera acostarme ahora mismo. 
SeparC del equipaje unas mantas y ayudé a Ma- 

má a acostarse, pero estaba preocupada. Saqué el ter- 
mómetro para tomarle la temperatura; tenia 39 gra- 
dos. 

Tfo también se alarmd, y salió en busca del me- 
dico del pueblo. 

Por más que insistiera en preguntarle cómo se 
sentia, Mamá s610 meneaba la cabeza, somnolienta. 

Tomé su pequeña mano y apretándola entre las 
mías empecé a sollozar. Me daba tanta, tanta pena 
verla así; mejor dicho sentia tanta pena por nosotras 
dos, que no podía dejar de llorar. Pens6, cuánto me- 
jor sería morir así, junto a Mamá, si ya nada necesi- 
tábamos y si nuestra vida había terminado en el 
momento de dejar la casa de la calle Nishikata. 

Al cabo de dos horas volvió Tío con el mCdico. 
Era un hombre viejo y vestia a la antigua y formal 
moda japonesa. 

La revisb, y dijo: 
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-Es posible que se corivierta en neumonia. Pero 
t. aunque se declare la neumonía, no tienen por quC 

preocuparse. 
Hecho este vago diagnóstico aplicó unas inyec- 

ciones y se retir6. 
Al día siguiente la fiebre de Mamá se mantenia. 

Tío me entregG dos mil yens, con instrucciones para 
R que le telegrafiara en caso de que fuera necesario in- 

ternarla. El regresarfa a Tokio ese mismo dia. 
SaquC los elementos necesarios para cocinar y 

preparé un puré de arroz. Mamá tomó tres cucha- 
radas, y luego se negó a continuar. Poco antes de me- 
diodía apareció de nuevo el doctor, esta vez con ro- 
pas un poco menos formales, pero conservando sus 
blancas medias japonesas. 

-¿No seria mejor que se internara. . .? 
-No, no creo que sea necesario. Hoy le dar4 una 

inyección más fuerte, de modo que esperemos que 
le baje la fiebre-. Su contestación era un tanto am- 
bigua nuevamente, y luego de darle a Mamá esa "in- 
yección fuerte", se despidid. 

Por Ia tarde la cara de Mamá se puso roja y em- 
pezó a transpirar copiosamente. Tal  vez no fuera mhs 
que el efecto de la "inyección fuerte". Mientras cam- 
biaba de camisón, Mamá dijo: -Puede que sea un 

U gran doctor. 
La temperatura se hizo normal. Estaba tan con- 

tenta que fui corriendo a la hostería y le pedi a la 
dueña que me vendiera diez huevos. Los hice pasa- 

*. dos por agua y Mamá comió tres, ademis de tomar 
una media taza de sopa de arroz. 

Tambien al otro día vino el cloctor, de nuevo 
en su vestimenta formal. Asintió gravemente cuan- 
do le agradecí por el efecto de la inyección, con una 
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ta había una pieza de estilo occidental con una ca-
ma bastante grande para huéspedes. Esto era toda
la casa, pero pensé que no resultaría del todo incó-
modo para nosotras dos, ni siquiera para los tres, en
caso de que Naoji volviera.

Tío fue a la única hostería del pueblo para pe-
dir que nos preparasen comida. Cuando llegaron las
provisiones Tío sacó su botella de whiskey, nos sen-
tamos en el salón y empezamos a comer. Tío esta-
ba de excelente humor y empezó a contar sus aven-
turas en China con el ex-dueño del chalet, el Vizcon-
de Kawata. Mamá en cambio se sentía muy mal y
apenas probó bocado; cuando ya empezaba a oscure-
cer, murmuró:

-Quisiera acostarme ahora mismo.
Separé del equipaje unas mantas y ayude a Ma-

má a acostarse, pero estaba preocupada. Saqué el ter-
mómetro para tomarle la temperatura; tenía 39 gra-
dos.

Tío también se alarmó, y salió en busca del mé-
dico del pueblo.

Por más que insistiera en preguntarle cómo se
sentía, Mamá sólo meneaba la cabeza, somnolienta.

Tomé su pequeña mano y apretándola entre las
mías empecé a sollozar. Me daba tanta, tanta pena
verla así; mejor dicho sentía tanta pena por nosotras
dos, que no podía dejar de llorar. Pensé, cuánto me-
jor sería morir así, junto a Mamá, si ya nada necesi-
tábamos y si nuestra vida había terminado en el
momento de dejar la casa de la calle Nishikata.

Al cabo de dos horas volvió Tío con el médico.
Era un hombre viejo y vestía a la antigua y formal
moda japonesa.

La revisó, y dijo:

____í



24 OSAMU DAZAI 

ta había una pieza de estilo occidental con una ca- 
ma bastante grande para huespedes. Esto era toda 
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de Kawata. Mamá en cambio se sentía muy mal y 
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-Quisiera acostarme ahora mismo. 
SeparC del equipaje unas mantas y ayudé a Ma- 

má a acostarse, pero estaba preocupada. Saqué el ter- 
mómetro para tomarle la temperatura; tenia 39 gra- 
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Tfo también se alarmd, y salió en busca del me- 
dico del pueblo. 

Por más que insistiera en preguntarle cómo se 
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verla así; mejor dicho sentia tanta pena por nosotras 
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jor sería morir así, junto a Mamá, si ya nada necesi- 
tábamos y si nuestra vida había terminado en el 
momento de dejar la casa de la calle Nishikata. 

Al cabo de dos horas volvió Tío con el mCdico. 
Era un hombre viejo y vestia a la antigua y formal 
moda japonesa. 

La revisb, y dijo: 
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-Es posible que se corivierta en neumonia. Pero 
t. aunque se declare la neumonía, no tienen por quC 

preocuparse. 
Hecho este vago diagnóstico aplicó unas inyec- 

ciones y se retir6. 
Al día siguiente la fiebre de Mamá se mantenia. 

Tío me entregG dos mil yens, con instrucciones para 
R que le telegrafiara en caso de que fuera necesario in- 

ternarla. El regresarfa a Tokio ese mismo dia. 
SaquC los elementos necesarios para cocinar y 

preparé un puré de arroz. Mamá tomó tres cucha- 
radas, y luego se negó a continuar. Poco antes de me- 
diodía apareció de nuevo el doctor, esta vez con ro- 
pas un poco menos formales, pero conservando sus 
blancas medias japonesas. 

-¿No seria mejor que se internara. . .? 
-No, no creo que sea necesario. Hoy le dar4 una 

inyección más fuerte, de modo que esperemos que 
le baje la fiebre-. Su contestación era un tanto am- 
bigua nuevamente, y luego de darle a Mamá esa "in- 
yección fuerte", se despidid. 

Por Ia tarde la cara de Mamá se puso roja y em- 
pezó a transpirar copiosamente. Tal  vez no fuera mhs 
que el efecto de la "inyección fuerte". Mientras cam- 
biaba de camisón, Mamá dijo: -Puede que sea un 

U gran doctor. 
La temperatura se hizo normal. Estaba tan con- 

tenta que fui corriendo a la hostería y le pedi a la 
dueña que me vendiera diez huevos. Los hice pasa- 

*. dos por agua y Mamá comió tres, ademis de tomar 
una media taza de sopa de arroz. 

Tambien al otro día vino el cloctor, de nuevo 
en su vestimenta formal. Asintió gravemente cuan- 
do le agradecí por el efecto de la inyección, con una 
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-Es posible que se convierta en neumonía. Pero
aunque se declare la neumonía, no tienen por qué
preocuparse.

Hecho este vago diagnóstico aplicó unas inyec-
ciones y se retiró.

Al día siguiente la fiebre de Mamá se mantenía.
Tío me entregó dos mil yens, con instrucciones para
que le telegrafiara en caso de que fuera necesario in-
ternarla. El regresaría a Tokio ese mismo día.

Saqué los elementos necesarios para cocinar y
prepare un puré de arroz. Mamá tomó tres cucha-
radas, y luego se negó a continuar. Poco antes de me-
diodía apareció de nuevo el doctor, esta vez con ro-
pas un poco menos formales, pero conservandø sus
blancas medias japonesas.

-¿No sería mejor que se internara. . .P
-No, no creo que sea necesario. Hoy le daré una

inyección más fuerte, de modo que esperemos que
le baje la fiebre-_ Su contestación era un tanto am-
bigua nuevamente, y luego de darle a Mamá esa “in-
yección fuerte", se despidió.

Por la tarde la cara de Mamá se puso roja y em-
pezó a transpirar copiosamente. Tal vez no fuera más
que el efecto de la “inyección fuerte". Mientras cam-
biaba de camisón, Mamá dijo: -Puede que sea un
gran doctor.

La temperatura se hizo normal. Estaba tan con-
tenta que fui corriendo a la hostería y le pedí a la
dueña que me vendiera diez huevos. Los hice pasa-
dos por agua y Mamá comió tres, además de tomar
una medía taza de sopa de arroz.

También al otro día vino el doctor, de nuevo
en su vestimenta formal. Asintió gravemente cuan-
do 1e agrade-:í por el efecto de la inyección, con una
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expresidn que quería decir: "Exactarnente como yo 
esperaba." Examinó lucgo concienzudamente a Ma- 
má, y volvi6iidose a mi, dijo: -Su madre está per- 
fectamente recobrada. Como ya no está enferma, piie- 
de desde ahora comer y hacer lo que le plazca. 

Su manera de hablar era tan particular como 
siempre, y tuve que hacer un esfuerzo para no reir. 
Lo acompañé hasta la puerta. Cuando regresé a la 
habitacibn, encontrC a Mama sentada sobre la cama. 

-Realmente es un gran medico; ya no estoy mlis 
enferma -dijo alegremente, pero como hablando 
consigo misma. 

-hfamá, (quieres que corra el panel?l Está ne- 
vando. 

Comenzaban a caer copos grandes como pétalos 
de flores. Abrí el panel corredizo, y me sente al  la- 
do de Mamá, y asi, a travds de la ventana conoci- 
mos la nieve de Izu. 

-Ya no  estoy más enferma -dijo de nuevo pa- 
ra si.- Estando aquí sentada a tu lado, me parece 
que todo ha sido como un  sueño. T e  confieso que 
en el momento de mudarnos, no quería a ningún pre- 
cio moverme de esa casa. Quería estar aunque fue- 
ra un dia, un mediodía mis en Nishikata. Me senti 
medio muerta cuando tomamos el tren, y al llegar 
aqui, al principio me pareció interesante, pero en 
seguida al oscurecer, me invadió la nostalgia de To- 
kio, y sentí que mi pecho ardía de tal modo que em- 
pecC a perder el sentido. Esto no es una simple en- 
fermedad. Dios me ha matado, para resucitarme y 
hacer de mí una persona completamente distinta a 
la de ayer, ¿sabes? 

1 Shaji, en japonés. Panel corredizo de papel de arroz, que 
separa generalmente la habitaci6n del pasillo o veranda. 

Desde esc dia Iiasta hoy, iiiiestra vida solitaria 
% en esta villa Iia transcurriclo sin mayores cambios. 

La gente del pueblo nos ha tratado bien. Y desde di- 
ciembre del año pasado hasta ahora (estarnos en 
abril), hemos llevado una vida alejada de la sacie- 
dad, preparando nuestras comidas, tejiendo en la ve- 
randa, leyendo en la sala china, tomando té. En fe- 

t brero florecieron los ciruelos y todo el pueblo se cu- 
brió literalmente de esta flor. Aun a principios de 
marzo, al no soplar vientos fuertes, Iris flores se man- 
tuvieron lozanas hasta los últimos días del mes. Eran 
tan lindas a la mañana, a la tarde, al atardecer o a 
la noche, que hacían suspirar. Su perfume penetraba 
en nuestras habitaciones cuando abríamos las ven- 
tanas. A fines de marzo, a1 atardecer, invariablemen- 
te soplaba viento, y los pétalos caian y se mojaban 
dentro de las tazas (le la comida. A comienzo de 
abril, mientras tejíamos en la veranda, nuestra con- 
versación giraba en torno a nuestros planes de cul- 
tivar el terreno. Mamá decía que ella tambien que- 
rfa ayudar en la tarea. Diciendolo de este modo pare- 
cerfa, como dijera MamS, que hubidramos muerto 
una vez para resucitar luego como personas comple- 
tamente distintas; pero yo no puedo suponer que re- 
surrecciones como la de Cristo sean posibles entre 

& mortales. Mamá lo decia, pero en definitiva, toma 
una cuchara de sopa, piensa en Naoji y suspira. Ade- 
más, ni siquiera se me ha cerrado la herida de mi 
pasado. 

.L 
Oh, quisiera escribirlo todo, volcarlo todo, sin 

guardar nada. A veces pienso que la paz que reina 
en esta casa, es una quietud falsa y aparente. Aun 
cuando esta calma sea una corta tregua concedida 
por Dios a una madre y su hija, la siento dcsde ya 
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expresión que quería decir: “Exactamente como yo
esperaba.” Examinó luego concienzudamente a Ma-
má, y volviéndose a mi, dijo: -Su madre está per-
fectamente recobrada. Como ya no está enferma, pue-
de desde ahora comer y hacer lo que le plazca.

Su manera de hablar era tan particular como
siempre, y tuve que hacer un esfuerzo para no reir.
Lo acompañe hasta la puerta. Cuando regresé a la
habitación, encontré a Mamá sentada sobre la cama.

-Realmente es un gran médico; ya no estoy más
enferma »dijo alegremente, pero como hablando
consigo misma.

-Mamá, ¿quieres que corra el panel?1 Está ne-
vando.

Comenzaban a caer copos grandes como pétalos
de flores. Abrí el panel corredizo, y me senté al la-
do de Mamá, y así, a través de la ventana conoci-
mos la nieve de Izu.

-Ya no estoy más enferma -dijo de nuevo pa-
ra si.- Estando aquí sentada a tu lado, me parece
que todo ha sido como un sueño. Te confieso que
en el momento de mudamos, no quería a ningún pre-
cio moverme de esa casa. Quería estar aunque fue-
ra un día, un mediodia más en Nishikata. Me sentí
medio muerta cuando tomamos el tren, y al llegar
aquí, al principio me pareció interesante, pero en
seguida al oscurecer, me invadió la nostalgia de To-
kio, y senti que mi pecho ardía de tal modo que em-
pecé a perder el sentido. Esto no es una simple en-
fennedad. Dios me ha matado, para resucitanne y
hacer de mi una persona completamente distinta a
la de ayer, ¿sabes?

1 Shöji, en japonés. Panel corredizo de papel de arroz, que
separa generalmente la habitación del pasillo o veranda.
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seguida al oscurecer, me invadió la nostalgia de To- 
kio, y sentí que mi pecho ardía de tal modo que em- 
pecC a perder el sentido. Esto no es una simple en- 
fermedad. Dios me ha matado, para resucitarme y 
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1 Shaji, en japonés. Panel corredizo de papel de arroz, que 
separa generalmente la habitaci6n del pasillo o veranda. 

Desde esc dia Iiasta hoy, iiiiestra vida solitaria 
% en esta villa Iia transcurriclo sin mayores cambios. 

La gente del pueblo nos ha tratado bien. Y desde di- 
ciembre del año pasado hasta ahora (estarnos en 
abril), hemos llevado una vida alejada de la sacie- 
dad, preparando nuestras comidas, tejiendo en la ve- 
randa, leyendo en la sala china, tomando té. En fe- 

t brero florecieron los ciruelos y todo el pueblo se cu- 
brió literalmente de esta flor. Aun a principios de 
marzo, al no soplar vientos fuertes, Iris flores se man- 
tuvieron lozanas hasta los últimos días del mes. Eran 
tan lindas a la mañana, a la tarde, al atardecer o a 
la noche, que hacían suspirar. Su perfume penetraba 
en nuestras habitaciones cuando abríamos las ven- 
tanas. A fines de marzo, a1 atardecer, invariablemen- 
te soplaba viento, y los pétalos caian y se mojaban 
dentro de las tazas (le la comida. A comienzo de 
abril, mientras tejíamos en la veranda, nuestra con- 
versación giraba en torno a nuestros planes de cul- 
tivar el terreno. Mamá decía que ella tambien que- 
rfa ayudar en la tarea. Diciendolo de este modo pare- 
cerfa, como dijera MamS, que hubidramos muerto 
una vez para resucitar luego como personas comple- 
tamente distintas; pero yo no puedo suponer que re- 
surrecciones como la de Cristo sean posibles entre 

& mortales. Mamá lo decia, pero en definitiva, toma 
una cuchara de sopa, piensa en Naoji y suspira. Ade- 
más, ni siquiera se me ha cerrado la herida de mi 
pasado. 

.L 
Oh, quisiera escribirlo todo, volcarlo todo, sin 

guardar nada. A veces pienso que la paz que reina 
en esta casa, es una quietud falsa y aparente. Aun 
cuando esta calma sea una corta tregua concedida 
por Dios a una madre y su hija, la siento dcsde ya 
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Desde ese din hasta hoy, nuestra vida solitaria
en esta villa ha transcurrido sin mayores cambios.
La gente del pueblo nos ha tratado bien. Y desde di-
ciembre del año pasado hasta ahora (estamos en
abril), hemos llevado una vida alejada de la socie-
dad, preparando nuestras comidas, tejiendo en la ve-
randa, leyendo en la sala china, tomando té. En fe-
brero florecieron los ciruelos y todo el pueblo se cu-
brió literalmente de esta flor. Aun a principios de
marzo, al no soplar vientos fuertes, las flores se man-
tuvieron lozanas hasta los últimos dias del mes. Eran
tan lindas a la mañana, a la tarde, al atardecer 0 a
la noche, que hacían suspirar. Su perfume penetraba
en nuestras habitaciones cuando abríamos las ven-
tanas. A fines de marzo, al atardecer, invariablemen-
te soplaba viento, y los pétalos caían y se mojaban
dentro de las tazas de la comida. A comienzo de
abril, mientras tejíarnos en la veranda, nuestra con-
versación giraba en torno a nuestros planes de cul-
tivar el terreno. Mamá decía que ella también que-
ría ayudar en la tarea. Diciéndolo de este modo pare-
cería, como dijera Mamá, que hubiéramos muerto
una vez para resucitar luego como personas comple-
tamente distintas; pero yo no puedo suponer que re-
surrecciones como la de Cristo sean posibles entre
mortales. Mamá lo decia, pero en definitiva, toma
una cuchara de sopa, piensa en Naoji y suspira. Ade-
más, ni siquiera se me ha cerrado la herida de mi
pasado.

Oh, quisiera escribirlo todo, volcarlo todo, sin
guardar nada. A veces pienso que la paz que reina
en esta casa, es una quietud falsa y aparente. Aun
cuando esta calma sea una corta tregua concedida
por Dios a una madre y su hija, la siento desde ya



amenazada por una negra nube de torvos presagios. 
Mama pretende aparentar que es feliz, pero día 4 

a dia la veo adelgazar. Y en mi pecho hay una vibo- 
ra que crece a expensas de Mamá, sacrificádola, y 
aunque trato de suprimirla, se agranda cada vez mbs. 
iAh, si s610 se tratara de los efectos de la estacibn, 

y nada más que de eso1 
Lo que hice con los huevos de la culebra prueba 

mi estado nervioso. Pareciera que todo lo que hago 
concurriera a alimentar la desgracia de Mamá. 

"Amor". . ., no; una vez escrita esta palabra, ya 
no puedo seguir escribiendo. 

CAPfTULO SEGUNDO 

En los diez días que siguieron al espisodio de los 
huevos de la culebra, los incidentes fueron sucedién- 
dose uno tras otro, haciendo más angustiosos los infor- 
tunios de Mamá; que terminaron acortando su vida. 

Yo fui la responsable de uno de ellos. 
Originé un incendio. Jamás en mi vida, desde 

que era niña, había pensado siquiera que me ocurri- 
ría algo tan horroroso. ¿Ser6 yo una de esas "señori- 
tas'' que ni siquiera reparan en un  vulgar refrán que 
aconseja cuidar el fuego para evitar los incendios? 

Cierta noche me levanté para ir  a lavarme las ma- 
nos, y cuanclo pase frente al biombo de la entrada, vi 
que habfa luz cn el baño. Me acerqué s61o para ver 
lo que pasaba; abrí la puerta y sali descalza; en ese 

#m preciso instante vi que la leña apilada cerca del baño 
ardía vorazmente. 

Corrí hasta la casa del campesino que linda con 
el jardín de casa y golpeando la puerta con todas 

.L mis fuerzas gritC: 
-1 Señor Nakail   fue gol lFuego! ¡Por favor, leván- 

tese! 
El Señor Nakai, parecia estar acostado, pero me 

contestó desde adentro que acudiría en seguida. Mien- 
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amenazada por una negra nube de torvos presagios.
Mamá pretende aparentar que es feliz, pero día '

a dia la veo adelgazar. Y en mi pecho hay una víbo-
ra que crece a expensas de Mamá, sacrificadola, y
aunque trato de suprimirla, se agranda cada vez más.
¡Ah, si sólo se tratara de los efectos de la estación,

y nada más que de esol
Lo que hice con los huevos de la culebra prueba

mi estado nervioso. Pareciera que todo lo que hago
concurriera a alimentar la desgracia de Mamá.

"Amor". . _, no; una vez escrita esta palabra, ya
no puedo seguir escribiendo.
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aunque trato de suprimirla, se agranda cada vez mbs. 
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y nada más que de eso1 
Lo que hice con los huevos de la culebra prueba 

mi estado nervioso. Pareciera que todo lo que hago 
concurriera a alimentar la desgracia de Mamá. 

"Amor". . ., no; una vez escrita esta palabra, ya 
no puedo seguir escribiendo. 

CAPfTULO SEGUNDO 

En los diez días que siguieron al espisodio de los 
huevos de la culebra, los incidentes fueron sucedién- 
dose uno tras otro, haciendo más angustiosos los infor- 
tunios de Mamá; que terminaron acortando su vida. 

Yo fui la responsable de uno de ellos. 
Originé un incendio. Jamás en mi vida, desde 

que era niña, había pensado siquiera que me ocurri- 
ría algo tan horroroso. ¿Ser6 yo una de esas "señori- 
tas'' que ni siquiera reparan en un  vulgar refrán que 
aconseja cuidar el fuego para evitar los incendios? 

Cierta noche me levanté para ir  a lavarme las ma- 
nos, y cuanclo pase frente al biombo de la entrada, vi 
que habfa luz cn el baño. Me acerqué s61o para ver 
lo que pasaba; abrí la puerta y sali descalza; en ese 

#m preciso instante vi que la leña apilada cerca del baño 
ardía vorazmente. 

Corrí hasta la casa del campesino que linda con 
el jardín de casa y golpeando la puerta con todas 

.L mis fuerzas gritC: 
-1 Señor Nakail   fue gol lFuego! ¡Por favor, leván- 

tese! 
El Señor Nakai, parecia estar acostado, pero me 

contestó desde adentro que acudiría en seguida. Mien- 

CAPITULO SEGUNDO

En los diez días que siguieron al espisodio de los
huevos de la culebra, los incidentes fueron sucedién-
dose uno tras otro, haciendo más angustiosos los infor-
tunios de Mamá; que terminaron acortando su vida.

Yo fui la responsable de uno de ellos.
Originé un incendio. jamás en mi vida, desde

que era niña, había pensado siquiera que me ocurri-
ría algo tan horroroso. ¿Seré yo una de esas “señorí-
tas” que ni siquiera reparan en un vulgar refrán que
aconseja cuidar el fuego para evitar los incendios?

Cierta noche me levanté para ir a lavarme las ma-
nos, y cuando pasé frente al biombo de la entrada, vi
que había luz en el baño. Me acerqué sólo para ver
lo que pasaba; abrí la puerta y salí descalza; en ese
preciso instante vi que la leña apilada cerca del baño
ardía vorazmente.

Corrí hasta la casa del campesino que linda con
e1`jardín de casa y golpeando la puerta con todas
mis fuerzas gríté:

-¡Señor Nakail ¡Fuego! ¡Fuego! ¡Por favor,.1eván-
tesel

El Señor Nakai, parecía estar acostado, pero me
contestó desde adentro que acudiría en seguida. Mien-
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tras tanto yo lo urgía, y no tardó en salir, vistiendo 
aún sus ropas de dormir. 

Fuimos corriendo hasta el Iugar donde ardfa el 
fuego y con ayuda de baldes acarreamos agua del 
lago para apagarlo. Of en ese momento un grito de 
Mamá desde el corredor de In entrada. Arrojé el bal- 
de y corrf a su encuentro. 

-No te aflijas, Mamá, no es gran cosa, acuesta- 
te. 

La sostuve, a punto de desvanecerse, la lleve 
hasta su dormitorio y la acostb; luego corri de nue- 
vo para seguir ayudando al señor Nakai. Pero los bal- 
des iio eran suficientes y las llamas se extendian con 
mis furia. 

Escuché unas voces que venian de abajo del ca- 
mino: "[Es un incendio! ]Fuego en el chaletl" Inme- 
diatamente acudieron cuatro o cinco personas del 
pueblo que rompieron el cerco y se pusieron a re- 
coger agua de una zanja, y antes de dos o tres mi- 
nutos el fuego estuvo apagado. Había estado a punto 
de extenderse hasta el techo del baño. 

 que suertel" pensé, pero entonces me acorde 
de la causa del fuego y quedé paralizada de horror. 
Por primera vez, record4 que esa misma tarde, al re- 
tirar las brasas de la caldera del baño, las Iiabia 
dejado al lado de la leña creyendo que estaban apa- 
gadas. Al darme cuenta de eso, sentí ganas repenti- 
nas de llorar, pero oí que la mujer de enfrente de- 
cia en voz alta: 

-Alguien ha descuidado el fuego. Miren, el cuar- 
to de baño está todo quemado. 

El mayor del pueblo, el policía y el jefe de los 
bomberos voluntarios se hicieron prescntes. El ina- 
yor me interrogó mostrando su gentil sonrisa habi- 

tual: -Sc habrá asustado muclio. &%m0 ocurrió? 
C -Todo fué por negligencia mfa. Cref que había 

apagado las brasas de la caldera. . . -Fue todo lo 
que pude contestar. Me invadid una desesperación y 
una sensación de miseria, y me brotaron las lágrimas. 
Baje los ojos y callé. En ese momento pensC que tal 
vez me llevarían a la policia y me convertiría en una 

b 
criminal. Me sentía avergonzada por mi aspecto, des- 
calza, en camisón y despeinada. Me invadió la angus- 
tiosa sensación de que habia decaido bastante. 

El mayor prosigui6 con calma, como si me estu- 
viera consolando: 

-Comprendo. Y su mamá, ¿está bien? 
-Está descansando en su cuarto. Fue un fuerte 

shock para ella. . . 
-De cualquier manera -dijo el joven policía tra- 

tando de consolarme-, £ue una suerte que el fuego 
no se propagara a la casa. 

En ese momento apareció el señor Nakai, que se 
había retirado para mudarse de ropa y dijo, jadeante 
todavía: 

-Son cosas sin importancia. Se ha quemado 
un poco de leña, y ni siquiera se puede decir que fué 
un incendio-. Era obvio que trataba de disminuir mi 
estiipido descuido y de restarle importancia al hecho 
ante las autoridades del pueblo. 

-He comprendido perfectamente -dijo el ma- 
yor, asintiendo varias veces con la cabeza. Luego du- 

.m rante algunos minutos habló en voz baja con el poli- 
cía y continiid. -Bueno, nosotros nos retiramos. Por 
favor, trasmita mis saludos a su señora madre. 

Todos se retiraron salvo el policía, que se acercó 
a mi y en voz apenas perceptible me dijo: 
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tras tanto yo lo urgía, y no tardó en salir, vistiendo
aún sus ropas de dormir.

Fuimos corriendo hasta el lugar donde ardía el
fuego y con ayuda de baldes acarreamos agua del
Iago para apagarlo. Oí en ese momento un grito de
Mamá desde el corredor de la entrada. Arroje' el bal-
de y corrí a su encuentro.

-No te aÀijas, Mamá, no es gran cosa, acuésta-
te.

La sostuve, a punto de desvanecerse, la llevé
hasta su dormitorio y la acosté; luego corrí de nue-
vo para seguir ayudando al señor Nakai. Pero los bal-
des no eran suficientes y las llamas se extendían con
más furia.

Escuché unas voces que venían de abajo del ca-
mino: “¡Es un incendio! ¡Fuego en el cha1etl" Inme-
diatamente acudieron cuatro o cinco personas del
pueblo que rompieron el cerco y se pusieron a re-
coger agua de una zanja, y antes de dos o tres mi-
nutos el fuego estuvo apagado. Había estado a punto
de extenderse hasta el techo del baño.

“¡Que suertel” pensé, pero entonces me acordé
de la causa del fuego y quedé paralizada de horror.
Por primera vez, recordé que esa misma tarde, al rc-
tirar las brasas de la caldera del baño, las había
dejado al lado de la leña creyendo que estaban apa-
gadas. Al darme cuenta de eso, senti ganas repenti-
nas de llorar, pero oí que la mujer de enfrente de-
cía en voz alta:

-Alguien ha descuidado el fuego. Miren, el cuar-
to de baño está todo quemado.

El mayor del pueblo, el policía y el jefe de los
bomberos voluntarios se hicieron presentes. El ma-
yor me interrogó mostrando su gentil sonrisa habi-
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tras tanto yo lo urgía, y no tardó en salir, vistiendo 
aún sus ropas de dormir. 

Fuimos corriendo hasta el Iugar donde ardfa el 
fuego y con ayuda de baldes acarreamos agua del 
lago para apagarlo. Of en ese momento un grito de 
Mamá desde el corredor de In entrada. Arrojé el bal- 
de y corrf a su encuentro. 

-No te aflijas, Mamá, no es gran cosa, acuesta- 
te. 

La sostuve, a punto de desvanecerse, la lleve 
hasta su dormitorio y la acostb; luego corri de nue- 
vo para seguir ayudando al señor Nakai. Pero los bal- 
des iio eran suficientes y las llamas se extendian con 
mis furia. 

Escuché unas voces que venian de abajo del ca- 
mino: "[Es un incendio! ]Fuego en el chaletl" Inme- 
diatamente acudieron cuatro o cinco personas del 
pueblo que rompieron el cerco y se pusieron a re- 
coger agua de una zanja, y antes de dos o tres mi- 
nutos el fuego estuvo apagado. Había estado a punto 
de extenderse hasta el techo del baño. 

 que suertel" pensé, pero entonces me acorde 
de la causa del fuego y quedé paralizada de horror. 
Por primera vez, record4 que esa misma tarde, al re- 
tirar las brasas de la caldera del baño, las Iiabia 
dejado al lado de la leña creyendo que estaban apa- 
gadas. Al darme cuenta de eso, sentí ganas repenti- 
nas de llorar, pero oí que la mujer de enfrente de- 
cia en voz alta: 

-Alguien ha descuidado el fuego. Miren, el cuar- 
to de baño está todo quemado. 

El mayor del pueblo, el policía y el jefe de los 
bomberos voluntarios se hicieron prescntes. El ina- 
yor me interrogó mostrando su gentil sonrisa habi- 

tual: -Sc habrá asustado muclio. &%m0 ocurrió? 
C -Todo fué por negligencia mfa. Cref que había 

apagado las brasas de la caldera. . . -Fue todo lo 
que pude contestar. Me invadid una desesperación y 
una sensación de miseria, y me brotaron las lágrimas. 
Baje los ojos y callé. En ese momento pensC que tal 
vez me llevarían a la policia y me convertiría en una 

b 
criminal. Me sentía avergonzada por mi aspecto, des- 
calza, en camisón y despeinada. Me invadió la angus- 
tiosa sensación de que habia decaido bastante. 

El mayor prosigui6 con calma, como si me estu- 
viera consolando: 

-Comprendo. Y su mamá, ¿está bien? 
-Está descansando en su cuarto. Fue un fuerte 

shock para ella. . . 
-De cualquier manera -dijo el joven policía tra- 

tando de consolarme-, £ue una suerte que el fuego 
no se propagara a la casa. 

En ese momento apareció el señor Nakai, que se 
había retirado para mudarse de ropa y dijo, jadeante 
todavía: 

-Son cosas sin importancia. Se ha quemado 
un poco de leña, y ni siquiera se puede decir que fué 
un incendio-. Era obvio que trataba de disminuir mi 
estiipido descuido y de restarle importancia al hecho 
ante las autoridades del pueblo. 

-He comprendido perfectamente -dijo el ma- 
yor, asintiendo varias veces con la cabeza. Luego du- 

.m rante algunos minutos habló en voz baja con el poli- 
cía y continiid. -Bueno, nosotros nos retiramos. Por 
favor, trasmita mis saludos a su señora madre. 

Todos se retiraron salvo el policía, que se acercó 
a mi y en voz apenas perceptible me dijo: 
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tual: -Se habrá asustado mucho. ¿Cómo ocurrió?
-Todo fué por negligencia mia. Creí que había

apagado las brasas de la caldera... -Fue todo lo
que pude contestar. Me invadió una desesperación y
una sensación de miseria, y me brotaron las lágrimas.
Bajé los ojos y callé. En ese momento pensé que tal
vez me llevarían a la policia y me convertiría en una
criminal. Me sentía avergonzada por mi aspecto, des-
calza, en camisón y despeinada. Me invadió la angus-
tiosa sensación de que habla decaído bastante.

El mayor prosiguió con calma, como si me estu-
viera consolando:

-Comprendo. Y su mamá, ¿está bien?
-Está descansando en su cuarto. Fue un fuerte

shock para ella...
-De cualquier manera -dijo el joven policía tra-

tando de consolarme-, fue una suerte que el fuego
no se propagara a la casa.

En ese momento apareció el señor Nakai, que se
había retirado para mudarse de ropa y dijo, jadeante
todavía:

-Son cosas sin importancia. Se ha quemado
un poco de leña, y ni siquiera se puede decir que fué
un incendio-. Era obvio que trataba de disminuir mi
estúpido descuido y de restarle importancia al hecho
ante las autoridades del pueblo.

-He comprendido perfectamente -dijo el ma-
yor, asintiendo varias veces con la cabeza. Luego du-
rante algunos minutos habló en voz baja con el poli-
cía y continuó. -Bueno, nosotros nos retiramos. Por
favor, trasmita mis saludos a su señora madre.

Todos se retiraron salvo el policía, que se acercó
a mi y en voz apenas perceptible me dijo:
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-No se aflija, lo de esta noche no lo vamos a 
registrar. 

Cuando se retiró, vino el reñor Nakai a pregun- 
tarme con voz tensa quC me había dicho el policia. 

-Me dijo que no lo iba a registrar-. Losvecinos 
que permanecían al otro lado del cerco, debieron es- 
cuchar lo que le dije, porque se retiraron :murmuran- 
do frases de alivio. El señor Nakai también me dio 
las buenas noches y se fue. Me encontré de pronto 
allí, parada, sola, con el alma vacía, junto a los leños 
quemados; con los ojos llenos de lágrimas, alcé la 
vista al cielo. Amanecía. 

Fui a lavarme las manos, los pies y la cara, y 
como no sentía deseos de ver a Mamá, esperé que 
amaneciera por completo peinándome en el cuarto 
de tocador y ordenando luego la cocina, sin ninguna 
necesidad. 

Ya de mañana, me acerque al cuarto de Mamá 
en puntas de pie, donde descubrí que ella estaba ya 
levantada y vestida. Estaba sentada en una silla de 
estilo cliino y tenia un aire fatigado. Me miró y son- 
rió, pero su rostro era de una palidez inquietante. 

Me acerqué y quedé de pie detrás de su silla, ca- 
llada y sin poder sonreir. S610 después de un mo- 
mento me dijo: 

-No fue nada grave, ¿verdad? Total, era leña 
para quemar. 

Me asaltó una ola de optimismo, que me arrancó 
una leve sonrisa. Recordé la sentencia biblica que ha- 
bía aprendido de niña: "Una palabra oportuna es co- 
mo una manzana de oro en una fuente de plata." 
Y di gracias a Dios por la fortuna de tener una madre 
tan buena como la mía. 

"Lo de anoche es lo de anoche. Ya no me afligir6 

más por ello." Razonando de ese modo, estuve largo 
tiempo detrás de su silla, mirando con ella el mar de 
] a  mañana, y senti que su respiración y la mía se 

en un mismo ritmo. 
Desputs del almuerzo, empecé a ordenar la pila 

'le leños quemados, cuando Osaki, la dueña de la hos- 
teria, entrando con un paso rápido me preguntó: 

-¿Pero qué fue lo que pasó? Acabo de enterarme. 
Pero dígame, {qué es lo que pasó anoche? 

-Lo siento muclio-. Murmuré en voz baja. 
-No tiene de qué disculparse. Antes que nada, 

¿qué hay con la policía? 
-Dice que está bien. 
-yAli, qué alivio! -Tenía realmente cara de 

alivio. 
Consulté a Osaki sobre la forma de expresar mi 

agradecimiento y presentar mis excusas a la gente del 
pueblo, que se había molestado. Opinó que lo mejor 
era darles dinero, y me sugirió las casas que debía vi- 
sitar. Y agreg6: 

-Si no quiere hacerlo sola, yo puedo acompa- 
ñarla. 

-¿No cree que será mejor que vaya sola? 
-¿Puede ir sola? Si puede, será 10 mejor. 
-Sí, iré sola. 
Osaki se fué después de ayudarme a guardar la 

leña. 
Luego le pedí dinero a Mamá, envolvi cada bille- 

te de cien yens en papel de arroz y escribí en la parte 
de afuera: "Mis excusas". 

El priiner punto de mi itinerario fue la muni- 
cipalidad; como el mayor estaba ausente, le deje a la 
empleada de la mesa de entradas el envoltorio y le 
dije: 
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-No se aflija, lo de esta noche no lo vamos a
registrar.

Cuando se retiró, vino el señor Nakai a pregun-
tarme con voz tensa qué me habia dicho el policía.

-Me dijo que no lo iba a registrar-. Los vecinos
que permanecían al otro lado del cerco, debieron es-
cuchar lo que le dije, porque se retiraron =murmuran-
do frases de alivio. El señor Nakai también me dio
las buenas noches y se fue. Me encontré de pronto
allí, parada, sola, con el alma vacía, junto a los leños
quemados; con los ojos llenos de lágrimas, alcé la
vista al cielo. Amanecía.

Fui a lavarme las manos, los pies y la cara, y
como no sentía deseos de ver a Mamá, esperé que

)

, lamaneciera por completo peinandome en el cuarto
de tocador y ordenando luego la cocina, sin ninguna
necesidad.

Ya de mañana, me acerqué al cuarto de Mamá
en puntas de pie, donde descubrí que ella estaba ya
levantada y vestida. Estaba sentada en una silla de
estilo chino y tenía un aire fatigado. Me miró y son-
rió, pero su rostro era de una palidez inquietante.

1

›

. › lMe acerqué y quede de pie detras de su silla, ca
llada y sin poder sonreir. Sólo después de un mo-
mento me dijo:

-No fue nada grave, ¿verdad? Total, era leña
para quemar.

Me asaltó una ola de optimismo, que me arrancó
una leve sonrisa. Recordé la sentencia bíblica que ha-
bía aprendido de niña: “Una palabra oportuna es co-
mo una manzana de oro en una fuente de plata.”
Y di gracias a Dios por la fortuna de tener una madre
tan buena como la mía.

“Lo de anoche es lo de anoche. Ya no me afligiré

____í
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-No se aflija, lo de esta noche no lo vamos a 
registrar. 

Cuando se retiró, vino el reñor Nakai a pregun- 
tarme con voz tensa quC me había dicho el policia. 

-Me dijo que no lo iba a registrar-. Losvecinos 
que permanecían al otro lado del cerco, debieron es- 
cuchar lo que le dije, porque se retiraron :murmuran- 
do frases de alivio. El señor Nakai también me dio 
las buenas noches y se fue. Me encontré de pronto 
allí, parada, sola, con el alma vacía, junto a los leños 
quemados; con los ojos llenos de lágrimas, alcé la 
vista al cielo. Amanecía. 

Fui a lavarme las manos, los pies y la cara, y 
como no sentía deseos de ver a Mamá, esperé que 
amaneciera por completo peinándome en el cuarto 
de tocador y ordenando luego la cocina, sin ninguna 
necesidad. 

Ya de mañana, me acerque al cuarto de Mamá 
en puntas de pie, donde descubrí que ella estaba ya 
levantada y vestida. Estaba sentada en una silla de 
estilo cliino y tenia un aire fatigado. Me miró y son- 
rió, pero su rostro era de una palidez inquietante. 

Me acerqué y quedé de pie detrás de su silla, ca- 
llada y sin poder sonreir. S610 después de un mo- 
mento me dijo: 

-No fue nada grave, ¿verdad? Total, era leña 
para quemar. 

Me asaltó una ola de optimismo, que me arrancó 
una leve sonrisa. Recordé la sentencia biblica que ha- 
bía aprendido de niña: "Una palabra oportuna es co- 
mo una manzana de oro en una fuente de plata." 
Y di gracias a Dios por la fortuna de tener una madre 
tan buena como la mía. 

"Lo de anoche es lo de anoche. Ya no me afligir6 

más por ello." Razonando de ese modo, estuve largo 
tiempo detrás de su silla, mirando con ella el mar de 
] a  mañana, y senti que su respiración y la mía se 

en un mismo ritmo. 
Desputs del almuerzo, empecé a ordenar la pila 

'le leños quemados, cuando Osaki, la dueña de la hos- 
teria, entrando con un paso rápido me preguntó: 

-¿Pero qué fue lo que pasó? Acabo de enterarme. 
Pero dígame, {qué es lo que pasó anoche? 

-Lo siento muclio-. Murmuré en voz baja. 
-No tiene de qué disculparse. Antes que nada, 

¿qué hay con la policía? 
-Dice que está bien. 
-yAli, qué alivio! -Tenía realmente cara de 

alivio. 
Consulté a Osaki sobre la forma de expresar mi 

agradecimiento y presentar mis excusas a la gente del 
pueblo, que se había molestado. Opinó que lo mejor 
era darles dinero, y me sugirió las casas que debía vi- 
sitar. Y agreg6: 

-Si no quiere hacerlo sola, yo puedo acompa- 
ñarla. 

-¿No cree que será mejor que vaya sola? 
-¿Puede ir sola? Si puede, será 10 mejor. 
-Sí, iré sola. 
Osaki se fué después de ayudarme a guardar la 

leña. 
Luego le pedí dinero a Mamá, envolvi cada bille- 

te de cien yens en papel de arroz y escribí en la parte 
de afuera: "Mis excusas". 

El priiner punto de mi itinerario fue la muni- 
cipalidad; como el mayor estaba ausente, le deje a la 
empleada de la mesa de entradas el envoltorio y le 
dije: 

 _
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más por ello." Razonando de ese modo, estuve largo
tiempo detrás de su silla, mirando con ella el mar de
la mañana, y sentí que su respiración y la mía se
uní;-rn en un mismo ritmo.

Después del almuerzo, empecé a ordenar la pila
de leños quemados, cuando Osaki, la dueña de la hos-
tería, entrando con un paso rápido me preguntó:

-¿Pero qué fue lo que pasó? Acabo de enterarme.
Pero digame, ¿qué es lo que pasó anoche?

-Lo siento mucho-. Murmuré en voz baja.
-No tiene de qué disculparse. Antes que nada,

¿qué hay con la policía? `
-Dice que está bien.
-¡Al1, qué alivio! -Tenía realmente cara de

alivio.
Consulté a Osaki sobre la forma de expresar mi

agradecimiento y presentar mis excusas a la gente del
pueblo, que se había molestado. Opinó que lo mejor
era darles dinero, y me sugirió las casas que debía vi-
sitar. Y agregó:

-Si no quiere hacerlo sola, yo puedo acompa-
ñarla.

-¿No cree que será mejor que vaya sola?
-¿Puede ir sola? Si puede, será lo mejor.
-Sí, iré sola.
Osaki se fué después de ayudarme a guardar la

leña.
Luego le pedí dinero a Mamá, envolví cada bille-

te de cien yens en papel de arroz y escribí en la parte
de afuera: “Mis excusas”.

El primer punto de mi itinerario fue la muni-
cipalidad; como el mayor estaba ausente, le dejé a la
empleada de la mesa de entradas el envoltorio y le
dije:
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-Lo de anoche es algo imperdonable, pero en 
adelante tendré más cuidado con el fuego. Le ruego 
que me perdone y le transmita mis saludos al mayor. 

Visité después al jefe de bomberos. El mismo me 
recibió en la puerta. Me miró en silencio, con una 
sonrisa llena de tristeza. Le dije a duras penas: 

-Perdón por lo de anoche. 
Me despedí precipitadamente y mientras me ale- 

jaba, las lágrimas me brotaban de tal modo que me 
estropearon el maquillaje. Volví a casa, me lavC la 
cara, me arreglé un  poco y cuando estaba poniéndo- 
me los zapatos para volver a salir, me dijo Mamii: 

-¿Todavía tienes que ir a alguna parte? 
-Sólo estoy en el comienzo -le contesté, sin Ic- 

vantar la cabeza. 
-Debe de ser una dura prueba para ti-. Lo dijo 

en tono de una afectuosa comprensión. Fue ese amor 
de Mamá el quc me dio fuerzas para que esta vez 
pudiera finalizar la ronda sin lloriquear una sola vez. 

En todos los lugares que visité, la gente fue su- 
mamente amable y trataba de consolarme. Tanto en 
la casa del jefe de distrito, en cuya ausencia me aten- 
di6 la nuera, como en la del policía, se ale-aban de 
que la cosa hubiera terminnclo bien. La esposa del 
seiíor Nisliiynma -reci&ii casada aunque ya tiene cer- 
ca de cuarenta años- y que vive enfrente de casa, fue 
la única que me censuró. 

-Por favor, tenga cuidado en  adelante. Se que 
ustedes pertenecen a la nobleza, pero a m i  eso no 
me interesa; desde hace tiempo las vengo observando 
con verdadera angustia al ver cómo viven ustedes 
dos. Parecen dos niñas que juegan a ser amas de casa. 
Es casi u n  milagro que no hayan provocado antes 
u n  incendio, considerando la forma despreocupada 
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en que viven. Por favor, tengan más cuidado en el 
futuro. Piense que si anoche hubiera soplado u n  

fuerte, todo el pueblo se habría envuelto en 
llamas. 

Había sido ella quien dijo anoche en voz alta 
que el baiío se había quemado íntegramente, que era 
por descuido, etc., cuando el señor Nakai trataba de 
protegerme diciendo al mayor y al policía que no  
había llegado a ser un  verdadero incendio. Pero sabía 
que la mujer estaba en lo cierto y que su acusación 
era razonable, de modo que en ningún momento pen- 
se guardarle rencor. Aunque Mamá me consuele di- 
ciendome en broma que la leña está para ser quemada, 
comprendo que pude haber provocado una catástrofe. 
De haber sucedido así, no lo hubiera remediado n i  
con mi muerte, que no sólo acarrearía la muerte de 
mi  madre sino que mancharía el honor de mi padre. 
Sé muy bien que hoy la aristocracia japonesa ya no 
es la de antes, y que nada importa ser barón o conde, 
pero ello no quita que ante la necesidad de morir, 
prefiera hacerlo en  la forma más elegante posible. 
Jamás me perdonaría si tuviera que morir por una 
causa tan estúpida como la de reparar u n  incendio. 
De todos modos, pensé, de ahora en adelante tendre 
que poner mAs atenci6n en las cosas. 

Desde el dia siguiente me dediquC con brío a 
cultivar la huerta. La hija del señor Nakai vino a ayu- 
darme varias veces. A partir de aquel incendio infa- 
me, sentía que mi  sangre se volvía negruzca y que 
la odiosa víbora rondaba en mi pecho. Era evidente 
que dia a dfa me iba convirtiendo en una campesina 
más. Así por ejemplo, ya no podía estar tranquila- 
mente tejiendo sentada junto a Mamá, en la veranda; 
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-Lo de anoche es algo imperdonable, pero en
adelante tendré más cuidado con el fuego. Le ruego
que me perdone y le transmita mis saludos al mayor.

Visité después al jefe de bomberos. El mismo me
recibió en la puerta. Me miró en silencio, con una
sonrisa llena de tristeza. Le dije a duras penas:

-Perdón por lo de anoche.
Me despedí precipitadamente y mientras me ale-

jaba, las lágrimas me brotaban de tal modo que me
estropearon el maquillaje. Volví a casa, me lavé la
cara, me arreglé un poco y cuando estaba poniéndo-
me los zapatos para volver a salir, me dijo Mamá:

-¿Todavía tienes que ir a alguna parte?
-Sólo estoy en el comienzo -le contesté, sin le-

vantar la cabeza.
-Debe de ser una dura prueba para ti-. Lo dijo

en tono de una afectuosa comprensión. Fue ese amor
de Mamá el que me dio fuerzas para que esta vez
pudiera finalizar la ronda sin lloriquear una sola vez.

En todos los lugares que visité, la gente fue su-
mamente amable y trataba de consolarme. Tanto en
la casa del jefe de distrito, en cuya ausencia me aten-
dió la nuera, como en la del policía, se alegraban de
que la cosa hubiera terminado bien. La esposa del
señor Nishiyarna -recién casada aunque ya tiene cer-
ca de cuarenta años-' y que vive enfrente de casa, fue
la única que me censuró.

-Por favor, tenga cuidado en adelante. Se que
ustedes pertenecen a la nobleza, pero a mi eso no
me interesa; desde hace tiempo las vengo observando
con verdadera angustia al ver cómo viven ustedes
dos. Parecen dos niñas que juegan a ser amas de casa.
Es casi un milagro que no hayan provocado antes
un incendio, considerando la forma despreocupada

_i 
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-Lo de anoche es algo imperdonable, pero en 
adelante tendré más cuidado con el fuego. Le ruego 
que me perdone y le transmita mis saludos al mayor. 

Visité después al jefe de bomberos. El mismo me 
recibió en la puerta. Me miró en silencio, con una 
sonrisa llena de tristeza. Le dije a duras penas: 

-Perdón por lo de anoche. 
Me despedí precipitadamente y mientras me ale- 

jaba, las lágrimas me brotaban de tal modo que me 
estropearon el maquillaje. Volví a casa, me lavC la 
cara, me arreglé un  poco y cuando estaba poniéndo- 
me los zapatos para volver a salir, me dijo Mamii: 

-¿Todavía tienes que ir a alguna parte? 
-Sólo estoy en el comienzo -le contesté, sin Ic- 

vantar la cabeza. 
-Debe de ser una dura prueba para ti-. Lo dijo 

en tono de una afectuosa comprensión. Fue ese amor 
de Mamá el quc me dio fuerzas para que esta vez 
pudiera finalizar la ronda sin lloriquear una sola vez. 

En todos los lugares que visité, la gente fue su- 
mamente amable y trataba de consolarme. Tanto en 
la casa del jefe de distrito, en cuya ausencia me aten- 
di6 la nuera, como en la del policía, se ale-aban de 
que la cosa hubiera terminnclo bien. La esposa del 
seiíor Nisliiynma -reci&ii casada aunque ya tiene cer- 
ca de cuarenta años- y que vive enfrente de casa, fue 
la única que me censuró. 

-Por favor, tenga cuidado en  adelante. Se que 
ustedes pertenecen a la nobleza, pero a m i  eso no 
me interesa; desde hace tiempo las vengo observando 
con verdadera angustia al ver cómo viven ustedes 
dos. Parecen dos niñas que juegan a ser amas de casa. 
Es casi u n  milagro que no hayan provocado antes 
u n  incendio, considerando la forma despreocupada 

EL SOL QUE DECLINA 35 

en que viven. Por favor, tengan más cuidado en el 
futuro. Piense que si anoche hubiera soplado u n  

fuerte, todo el pueblo se habría envuelto en 
llamas. 

Había sido ella quien dijo anoche en voz alta 
que el baiío se había quemado íntegramente, que era 
por descuido, etc., cuando el señor Nakai trataba de 
protegerme diciendo al mayor y al policía que no  
había llegado a ser un  verdadero incendio. Pero sabía 
que la mujer estaba en lo cierto y que su acusación 
era razonable, de modo que en ningún momento pen- 
se guardarle rencor. Aunque Mamá me consuele di- 
ciendome en broma que la leña está para ser quemada, 
comprendo que pude haber provocado una catástrofe. 
De haber sucedido así, no lo hubiera remediado n i  
con mi muerte, que no sólo acarrearía la muerte de 
mi  madre sino que mancharía el honor de mi padre. 
Sé muy bien que hoy la aristocracia japonesa ya no 
es la de antes, y que nada importa ser barón o conde, 
pero ello no quita que ante la necesidad de morir, 
prefiera hacerlo en  la forma más elegante posible. 
Jamás me perdonaría si tuviera que morir por una 
causa tan estúpida como la de reparar u n  incendio. 
De todos modos, pensé, de ahora en adelante tendre 
que poner mAs atenci6n en las cosas. 

Desde el dia siguiente me dediquC con brío a 
cultivar la huerta. La hija del señor Nakai vino a ayu- 
darme varias veces. A partir de aquel incendio infa- 
me, sentía que mi  sangre se volvía negruzca y que 
la odiosa víbora rondaba en mi pecho. Era evidente 
que dia a dfa me iba convirtiendo en una campesina 
más. Así por ejemplo, ya no podía estar tranquila- 
mente tejiendo sentada junto a Mamá, en la veranda; 
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en que viven. Por favor, tengan más cuidado en el
futuro. Piense que si anoche hubiera soplado un
viento fuerte, todo el pueblo se habría envuelto en
llamas.

Había sido ella quien dijo anoche en voz alta
que el baño se habia quemado íntegramente, que era
por descuido, etc., cuando el señor Nakai trataba de
protegerme diciendo al mayor y al policia que no
había llegado a ser un verdadero incendio. Pero sabia
que la mujer estaba en lo cierto y que su acusación
era razonable, de modo que en ningún momento pen-
sé guardarle rencor. Aunque Mamá me consuele di-
ciéndome en broma que la leña está para ser quemada,
comprendo que pude haber provocado una catástrofe.
De haber sucedido así, no lo hubiera remediado ni
con mi muerte, que no sólo acarrearía la muerte de
mi madre sino que mancharía el honor de mi padre.
Sé muy bien que hoy la aristocracia japonesa ya no
es la de antes, y que nada importa ser barón o conde,
pero ello no quita que ante la necesidad de morir,
prefiera hacerlo en la forma más elegante posible.
Jamás me perdonaría si tuviera que morir por una
causa tan estúpida como la de reparar un incendio.
De todos modos, pensé, de ahora en adelante tendré
que poner más atención en las cosas.

Desde el día siguiente me dediqué con brío a
cultivar la huerta. La hija del señor Nakai vino a ayu-
darme varias veces. A partir de aquel incendio infa-
me, sentía que mi sangre se volvía negruzca y que
la odiosa víbora rondaba en mi pecho. Era evidente
que día a día me iba convirtiendo en una campesina
más. Así por ejemplo, ya no podía estar tranquila-
mente tejiendo sentada junto a Mamá, en la veranda;



algo me sofocaba y me hacía sufrir, al punto que pre- 

l 
fería salir a la quinta y empezar a remover la tierra. 

"Trabajo manual", creo que así se le llama. 
I 

l 
No es la primera vez que hago esta clase de "trabajo 
manual". Durante la guerra el gobierno me llamó al 
trabajo, y hasta hice las veces de peón. Las zapatillas 
de obrera que uso para ir a la quinta son las mismas 
que me dieron aquella vez en el ejército. Era la pri- 
mera vez que me ponía una zapatilla de trabajo, y 
me asombré de que fuera tan cómoda de llevar, y sen- 
tí así una explosión salvaje de alegría al probar la 
misma sensación de liviandad, supongo, que sienten 
los animales y los pájaros cuando caminan sobre la 

1 tierra. Este es el único recuerdo grato que guardo de 
I I  la guerra. Si lo pienso bien, la guerra fue una cosa 
1 mortalmente aburrida. 

El año pasado nada ha ocurrido, 
El anteaño lo mismo fué, 
Y tampoco el año antes pasó cosa alguna. 

I Este divertido poema fue publicado en  un perió- 
dico, inmediatamente después de la guerra. Como lo 

1 dice el poema, a pesar de tener la sensación de que 

1 
pasaron muchas cosas, al recordarlas siento como si 
no hubiera pasado nada. Detesto contar o que me 
cuenten antcdotas de guerra. Sé que murieron mu- 
chas personas, pero igual es cosa vieja y me aburre. 
¿Se puede decir, no obstante, que soy egocéntrica 
por esto? Solamente cuando fui citada y me vi obli- 

I 
gada a trabajar de peón, eso no me pareció un  acon- 
tecimiento trivial. hle fue bastante desapdable  rea- 

I lizar tareas tan rudas, pero pienso que esos trabajos 
I I me fortalecieron y que ahora mismo, si me viera en 

la obligación de trabajar, podría ganarme la vida. 
i 

El. SOL QUE DECLINA 3 7 

1 Cierto día, cuando ya la guerra había entrado 
en una fase desesperada para el Japón, un  hombre 
l.estid~ con una especie de uniforme militar, lleg6 a 
nuestra casa de la calle Nishikata y me entregó una 
orden de reclutamiento y una lista de los días que yo 
debía trabajar. Vi en el papel que me tocaba trabajar 

L 
desde el día siguiente día por medio, en una montaña 
de Tachikawa, en las afueras de Tokio. Sentí, a pesar 
mío, que me venían las lágrimas. 

-Supongo que podré niandar reemplazante. per-  
dad? 

-El Ejercito la ha  citado a usted, de modo que 

1 
es indispensable que se presente usted misma -me 
respondió el hombre con firmeza. 

Decidí acudir yo misma. 
A1 día siguiente llovió. Un oficial pronunci6 un  

discurso ante personas que habían sido citadas, y que 
formaban filas al pie de la montaña. 

-La victoria es scgur:t -comenzb el oiicia1.- La 
victoria es segura, pero si no  se cumpleii las disposi- 
ciones del Ejkrcito, nuestros planes quedarán frustra- 
dos y tendremos un  resultado parecido al de Okina- 
wa. Deberán cumplir las tareas asignarlas. ildemás, 
dado que es muy posible que en esta montaña tam- 
bién se hayan infiltrado los espías, les ruego que esten 
prevenidos. Tienen que considerar que ustedes lo mis. 
mo que los soldados, están trabajando en un campo 
de batalla; deberán tener sumo cuidado en no hacer 
el más mínimo comentario acerca de lo que vean en 

nh este lugar. 
La montaña humeaba en medio de la lluvia y 

nosotros, cerca de quinientas personas, entre hombres 
y mujeres, estábamos parados escuchando el sermón 
oficial. Entre nosotros se encontraban incluso alum- 
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algo me sofocaba y me hacía sufrir, al punto que pre-
feria salir a la quinta y empezar a remover la tierra.

“Trabajo manual”, creo que asi se le llama.
No es la primera vez que hago esta clase de “trabajo
manual". Durante la guerra el gobierno me llamó al
trabajo, y hasta hice las veces de peón. Las zapatillas
de obrera que uso para ir a la quinta son las mismas
que me dieron aquella vez en el ejército. Era la pri-
mera vez que me ponia una zapatilla de trabajo, y
me asombré de que fuera tan cómoda de llevar, y sen-
tí así una explosión salvaje de alegría al probar la
misma sensación de liviandad, supongo, que sienten
los animales y los pájaros cuando caminan sobre la
tierra. Este es el único recuerdo grato que guardo de
la guerra. Si lo pienso bien, la guerra fue una cosa
mortalmente aburrida.

El ano pasado nada ha ocurrido,
El anteaño lo mismo fué,
Y tampoco el año antes pasó cosa alguna.

Este divertido poema fue publicado en un perió
dico, inmediatamente después de la guerra. Como lo
dice el poema, a pesar de tener la sensación de que
pasaron muchas cosas, al recordarlas siento como si
no hubiera pasado nada. Detesto contar o que me
cuenten anécdotas de guerra. Sé que murieron mu-
chas personas, pero igual es cosa vieja y me aburre.
¿Se puede decir, no obstante, que soy egocéntrica
por esto? Solamente cuando fui citada y me vi obli-
gada a trabajar de peón, eso no me pareció un acon-
tecimiento trivial. Me fue bastante desagradable rea-
lizar tareas tan rudas, pero pienso que esos trabajos
me fortalecieron y que ahora mismo, si me viera en
la obligación de trabajar, podría ganarme la vida.

i I
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fería salir a la quinta y empezar a remover la tierra. 
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mera vez que me ponía una zapatilla de trabajo, y 
me asombré de que fuera tan cómoda de llevar, y sen- 
tí así una explosión salvaje de alegría al probar la 
misma sensación de liviandad, supongo, que sienten 
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El año pasado nada ha ocurrido, 
El anteaño lo mismo fué, 
Y tampoco el año antes pasó cosa alguna. 

I Este divertido poema fue publicado en  un perió- 
dico, inmediatamente después de la guerra. Como lo 

1 dice el poema, a pesar de tener la sensación de que 

1 
pasaron muchas cosas, al recordarlas siento como si 
no hubiera pasado nada. Detesto contar o que me 
cuenten antcdotas de guerra. Sé que murieron mu- 
chas personas, pero igual es cosa vieja y me aburre. 
¿Se puede decir, no obstante, que soy egocéntrica 
por esto? Solamente cuando fui citada y me vi obli- 
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gada a trabajar de peón, eso no me pareció un  acon- 
tecimiento trivial. hle fue bastante desapdable  rea- 

I lizar tareas tan rudas, pero pienso que esos trabajos 
I I me fortalecieron y que ahora mismo, si me viera en 

la obligación de trabajar, podría ganarme la vida. 
i 

El. SOL QUE DECLINA 3 7 

1 Cierto día, cuando ya la guerra había entrado 
en una fase desesperada para el Japón, un  hombre 
l.estid~ con una especie de uniforme militar, lleg6 a 
nuestra casa de la calle Nishikata y me entregó una 
orden de reclutamiento y una lista de los días que yo 
debía trabajar. Vi en el papel que me tocaba trabajar 

L 
desde el día siguiente día por medio, en una montaña 
de Tachikawa, en las afueras de Tokio. Sentí, a pesar 
mío, que me venían las lágrimas. 

-Supongo que podré niandar reemplazante. per-  
dad? 

-El Ejercito la ha  citado a usted, de modo que 

1 
es indispensable que se presente usted misma -me 
respondió el hombre con firmeza. 

Decidí acudir yo misma. 
A1 día siguiente llovió. Un oficial pronunci6 un  

discurso ante personas que habían sido citadas, y que 
formaban filas al pie de la montaña. 

-La victoria es scgur:t -comenzb el oiicia1.- La 
victoria es segura, pero si no  se cumpleii las disposi- 
ciones del Ejkrcito, nuestros planes quedarán frustra- 
dos y tendremos un  resultado parecido al de Okina- 
wa. Deberán cumplir las tareas asignarlas. ildemás, 
dado que es muy posible que en esta montaña tam- 
bién se hayan infiltrado los espías, les ruego que esten 
prevenidos. Tienen que considerar que ustedes lo mis. 
mo que los soldados, están trabajando en un campo 
de batalla; deberán tener sumo cuidado en no hacer 
el más mínimo comentario acerca de lo que vean en 

nh este lugar. 
La montaña humeaba en medio de la lluvia y 

nosotros, cerca de quinientas personas, entre hombres 
y mujeres, estábamos parados escuchando el sermón 
oficial. Entre nosotros se encontraban incluso alum- 
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Cierto día, cuando ya la guerra había entrado
en una fase desesperada para el Japón, un hombre
vestido con una especie de uniforme militar, llegó a
nuestra casa de la calle Nishikata y me entregó una
orden de reclutamiento y una lista de los dias que yo
debía trabajar. Vi en el papel que me tocaba trabajar
desde el día siguiente dia por medio, en una montaña
de Tachikawa, en las afueras de Tokio. Sentí, a pesar
mío, que me venían las lágrimas.

-Supongo que podré mandar reemplazante, ¿ver-
dad?

-El Ejército la ha citado a usted, de modo que
es indispensable que se presente usted misma -me
respondió el hombre con firmeza.

Decidí acudir yo misma.
Al día siguiente llovió. Un oficial pronunció un

discurso ante personas que habían sido citadas, y que
formaban filas al pie de la montaña.

-La victoria. es segura -comenzó el oficial.- La
victoria es segura, pero si no se cumplen las disposi-
ciones del Ejército, nuestros planes quedarán frustra-
dos y tendremos un resultado parecido al de Okina-
wa. Deberán cumplir las tareas asignadas. Además,
dado que es muy posible que en esta montaña tam-
bién se hayan infiltrado los espias, les ruego que estén
prevenidos. Tienen que considerar que ustedes lo mis-
mo que los soldados, están trabajando en un campo
de batalla; deberán tener sumo cuidado en no hacer
el más minimo comentario acerca de lo que vean en
este lugar.

La montaña humeaba en medio de la lluvia y
nosotros, cerca de quinientas personas, entre hombres
y mujeres, estábamos parados escuchando el sermón
oficial. Entre nosotros se encontraban incluso alum-



nos de la escuela primaria, tiritando de frío y con las 
caras al borde del llanto. La lluvia caló mi impermea- 
ble, luego mi saco, hasta que mis prendas interiores 
quedaron empapadas. 

Ese día tuve que transportar tierra durante toda 
la jornada, y en el tranvía de regreso me deshice en 
lágrimas. La próxima vez tuve que tirar cle una soga 
ayudando a un grupo de obreros. Ese fue el trabajo 
que mis me gustó. 

Luego de volver a la montaña un par de veces 
más, tuve la impresihn de que algunos estudiantes me 
miraban en forma desagradable. Un día, mientras 
transportábamos tierra, me crucé con varios de ellos 
y oí que uno susurraba: -¿Así que es una espía? 

Me quedé perpleja. Le preguntd a una de las 
muchachas que trabajaba conmigo que razón tendrían 
para pensar tal cosa y me contestó muy seriamente: 

-Tal vez porque usted tiene aspecto de extran- 
jera. 

-¿Yo? (usted también piensa que soy una espia? 
-No-. Contestó, esta vez sonriendo levemente. 
-Soy japonesa -exclame, pero al decirlo, senti 

que sonaba a hueco y sin sentido. Rfe rei sola. 
Una espléndida mañana transportaba junto con 

un grupo de hombres unas vigas de madera, cuando 
e1 joven oficial que vigilaba el trabajo fruncid el ce- 
ño, y señalándome con el (ledo dijo: 

-Tú, ven para acá l. 
Se dirigió r5pidamente hacia el bosque de pinos, 

y yo lo seguí, agitada por el temor. Se detuvo ante 

1 En el ejercito japonfs el superior tutea al subalterno. 
Los reclutas civiles eran considerados soldados rasos durante 
la guerra. y de ahí el empleo de este lenguaje brusco aún para 
una mujer. 
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unas tablas recikn llegadas del aserradero, y volvién- 
* dose hacia mí me dijo: 

-Debe cle ser bastante duro para usted, todos los 
días, {verdad? Por Iioy quédese aqui vigilando estas 
maderas-. Sonrid, descubriendo unos dientes blancos. 

-¿Quiere decir que debo quedarme aquf parada? 
-AcA está fresco y tranquilo, y si quiere puede 

w hacer una siesta sobre estas tablas. Si se aburre, quizá 
quiera leer este libro, aunque no se si ya lo leyd-. De 
un bolsillo de su chaqueta sacó un pequeño libro y 
10 dejó sobre la tabla tíniidamente.- El libro no es 
gran cosa, pero Iealo por favor, si quiere. 

Era Troika. 

! 
-Muchas gracias. En mi familia hay alguien a 

quien le gusta leer mucho, pero ahora esth al sur del 
Pacífico. 

El oficial entendió mal. 
-Ah, su esposo. En el sur del Pacifico. . ., debe de 

ser terrible-. Sacudió su cabeza con simpatía.- De 
cualquier manera, hoy se queda aqui haciendo guar- 
dia. Después le traeré su almuerzo. Descanse tranqui- 
la-. Dicho esto se alejó rápidamente. 

Me sentd sobre la madera y empece a leer el li- 
bro; cuando estuve por la mitad, apareció el oficia1 
haciendo sonar sus botas. 

-Le traje el almuerzo. Se debe de aburrir aqui 
sola-. Depositó la caja del almuerzo sobre el pasto y 
regresó apresuradamente. 

Luego de almorzar, me tiré sobre las tablas y acos- 
I). tada empecé de nuevo la lectura. Cuando terminé de 

leer empecé a dormirme. 
Me desperté despues de las tres de la tarde. En 

un momento tuve la impresión de haber visto en al- 
gún lugar al joven oficial; pero no lo pude recordar. 
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nos de la escuela primaria, tiritando de frío y con las
caras al borde del llanto. La lluvia caló mi impermea-
ble, luego mi saco, hasta que mis prendas interiores
quedaron empapadas.

Ese día tuve que transportar tierra durante toda
la jornada, y en el tranvía de regreso me deshice en
lágrimas. La próxima vez tuve que tirar de una soga
ayudando a un grupo de obreros. Ese fue el trabajo
que más me gustó.

Luego de volver a la montaña un par de veces
más, tuve la impresión de que algunos estudiantes me
miraban en forma desagradable. Un día, mientras
transportábamos tierra, me crucé con varios de ellos
y oí que uno susurraba: -¿Así que es una espía?

Me quedé perpleja. Le pregunté a una de las
muchachas que trabajaba conmigo qué razón tendrían
para pensar tal cosa y me contestó muy seriamente:

-Tal vez porque usted tiene aspecto de extran-
jera.

-¿Yo? ¿usted también piensa que soy una espia?
-No-. Contestó, esta vez sonriendo levemente.
-Soy japonesa -exclamé, pero al decirlo, sentí

que sonaba a hueco y sin sentido. Me reí sola.
Una espléndida mañana transportaba junto con

un grupo de hombres unas vigas de madera, cuando
el joven oficial que vigilaba el trabajo frunció el ce-
ño, y señalándome con el dedo dijo:

-Tú, ven para acá 1.
Se dirigió rápidamente hacia el bosque de pinos,

y yo lo seguí, agitada por el temor. Se detuvo ante

1 En el ejército japonés el superior tutea al subalterno,
Los reclutas civiles eran considerados soldados rasos durante
la guerra, y de ahí el empleo de este lenguaje brusco aún para
una mujer.



nos de la escuela primaria, tiritando de frío y con las 
caras al borde del llanto. La lluvia caló mi impermea- 
ble, luego mi saco, hasta que mis prendas interiores 
quedaron empapadas. 

Ese día tuve que transportar tierra durante toda 
la jornada, y en el tranvía de regreso me deshice en 
lágrimas. La próxima vez tuve que tirar cle una soga 
ayudando a un grupo de obreros. Ese fue el trabajo 
que mis me gustó. 

Luego de volver a la montaña un par de veces 
más, tuve la impresihn de que algunos estudiantes me 
miraban en forma desagradable. Un día, mientras 
transportábamos tierra, me crucé con varios de ellos 
y oí que uno susurraba: -¿Así que es una espía? 

Me quedé perpleja. Le preguntd a una de las 
muchachas que trabajaba conmigo que razón tendrían 
para pensar tal cosa y me contestó muy seriamente: 

-Tal vez porque usted tiene aspecto de extran- 
jera. 

-¿Yo? (usted también piensa que soy una espia? 
-No-. Contestó, esta vez sonriendo levemente. 
-Soy japonesa -exclame, pero al decirlo, senti 

que sonaba a hueco y sin sentido. Rfe rei sola. 
Una espléndida mañana transportaba junto con 

un grupo de hombres unas vigas de madera, cuando 
e1 joven oficial que vigilaba el trabajo fruncid el ce- 
ño, y señalándome con el (ledo dijo: 

-Tú, ven para acá l. 
Se dirigió r5pidamente hacia el bosque de pinos, 

y yo lo seguí, agitada por el temor. Se detuvo ante 

1 En el ejercito japonfs el superior tutea al subalterno. 
Los reclutas civiles eran considerados soldados rasos durante 
la guerra. y de ahí el empleo de este lenguaje brusco aún para 
una mujer. 
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unas tablas recikn llegadas del aserradero, y volvién- 
* dose hacia mí me dijo: 

-Debe cle ser bastante duro para usted, todos los 
días, {verdad? Por Iioy quédese aqui vigilando estas 
maderas-. Sonrid, descubriendo unos dientes blancos. 

-¿Quiere decir que debo quedarme aquf parada? 
-AcA está fresco y tranquilo, y si quiere puede 

w hacer una siesta sobre estas tablas. Si se aburre, quizá 
quiera leer este libro, aunque no se si ya lo leyd-. De 
un bolsillo de su chaqueta sacó un pequeño libro y 
10 dejó sobre la tabla tíniidamente.- El libro no es 
gran cosa, pero Iealo por favor, si quiere. 

Era Troika. 

! 
-Muchas gracias. En mi familia hay alguien a 

quien le gusta leer mucho, pero ahora esth al sur del 
Pacífico. 

El oficial entendió mal. 
-Ah, su esposo. En el sur del Pacifico. . ., debe de 

ser terrible-. Sacudió su cabeza con simpatía.- De 
cualquier manera, hoy se queda aqui haciendo guar- 
dia. Después le traeré su almuerzo. Descanse tranqui- 
la-. Dicho esto se alejó rápidamente. 

Me sentd sobre la madera y empece a leer el li- 
bro; cuando estuve por la mitad, apareció el oficia1 
haciendo sonar sus botas. 

-Le traje el almuerzo. Se debe de aburrir aqui 
sola-. Depositó la caja del almuerzo sobre el pasto y 
regresó apresuradamente. 

Luego de almorzar, me tiré sobre las tablas y acos- 
I). tada empecé de nuevo la lectura. Cuando terminé de 

leer empecé a dormirme. 
Me desperté despues de las tres de la tarde. En 

un momento tuve la impresión de haber visto en al- 
gún lugar al joven oficial; pero no lo pude recordar. 
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unas tablas recién llegadas del aserradero, y volvién-
dose hacia mí me dijo:

-Debe de ser bastante duro para usted, todos los
días, ¿verdad? Por hoy quédese aquí vigilando estas
maderas-. Sonrió, descubriendo unos dientes blancos.

-¿Quiere decir que debo quedarme aquí parada?
-Acá está fresco y tranquilo, y si quiere puede

hacer una siesta sobre estas tablas. Si se aburre, quizá
quiera leer este libro, aunque no se si ya lo leyó-. De
un bolsillo de su chaqueta sacó un pequeño libro y
lo dejó sobre la tabla tímidamente.- El libro no es
gran cosa, pero léalo por favor, si quiere.

Era Troíka.
-Muchas gracias. En mi familia hay alguien a

quien le gusta leer mucho, pero ahora está al sur del
Pacífico.

El oficial entendió mal.
-Ah, su esposo. En el sur del Pacífico. . _, debe de

ser terrible-. Sacudió su cabeza con simpatía.- De
cualquier manera, hoy se queda aquí haciendo guar-
dia. Después le traeré su almuerzo. Descanse tranqui-
la-. Dicho esto se alejó rápidamente.

Me senté sobre la madera y empecé a leer el li-
bro; cuando estuve por la mitad, apareció el oficial
haciendo sonar sus botas.

-Le traje el almuerzo. Se debe de aburrir aqui
sola-. Depositó la caja del almuerzo sobre el pasto y
regresó apresuradamente.

Luego de almorzar, me tiré sobre las tablas y acos-
tada empecé de nuevo la lectura. Cuando terminé de
leer empecé a dormirme.

Me desperté después de las tres de la tarde. En
un momento tuve la impresión de haber visto en al-
gún lugar al joven oficial; pero no lo pude recordar.
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Me bajé de las tablas y cuando estaba arreglhndome 
el cabello, oí nuevamente el ruido de las botas que se - 
acercaban. 

1 
-Gracias por haber venido hoy. Si lo desea ya 

puede retirarse. 

l Corrí hacia el oficial, le devolví el libro y al 
querer agradecerle, no pude articular palabra. Lo mi- - 
re en silencio, y nuestras miradas se juntaron; las lá- 
grimas acudieron a mis ojos. Y a los ojos de d1 
tambidn. 

I 
Nos separamos sin decirnos nada, y ese oficial no 

l 1 volvió a aparecer por el lugar. Fue el único día que 

I pase descansando. DespuCs se sucedieron los días de c 
1 dura faena en esa montaña de Tachikawa. Mamá se 
1 1 afligia mucho por mi salud, pero yo, como ya dije, 

1 habia cobrado nuevas fuerzas, y ahora pienso que en- 
* I tonces me convertí en una mujer capaz de realizar 

l los trabajos más pesados y hasta faenas rurales. 
I Dije que no quería hablar ni oir nada sobre Ias 

1 experiencias de la guerra, pero veo que yo tambien 

l 1 
he narrado mi  "valiosa experiencia". De cualquier 
manera, esto es lo único que podrfa contar sobre la 

1 guerra, y el resto es lo mismo que aquel poema: 

I l 
El año pasado nada ha ocurrido, 
El anteaño lo mismo fue, - 
Y tampoco el año antes pasó cosa alguna. 

Los hechos fueron suficientemente estúpidos, y 

' 1 lo único que me ha  quedado de la guerra, son estas 
zapatillas de trabajo. 

La mención de las zapatillas me hizo divagar, pe- a 1 1 ro querfa agregar que todos los días llevo puesto este I 

calzado que podría llamar mi único recuerdo de gue- l 
rra y me reíugio en la huerta con la esperanza de I 

I I 

disipar la ansiedad y el desasosiego que llevo secreta- 
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,*ente en el fondo del corazhii, pero ; l l a rn i  en cambio 
se va debilitando visiblemente día a día. 

Los huevos de la culebra. 
El incendio. 
Desde ese entonces, la salud de Mamií fuC que- 

brantándose mientras yo por el contrario, siento que 
poco a poco voy transformándome en una mujer tosca, 
de baja condición. No puedo menos que pensar que 
me estoy nutriendo de la vitalidad de Mamá. 

Estoy segura que en el caso del incendio, aunque 
no me dijera nada excepto palabras de consuelo, el 
shock que ese hecho le produjo, fue diez veces más 
fuerte que el mío. 

Y lo que es más, desde aquel momento, Mamá 
empezó a gemir en sueños, y a nledianoche, si el vien- 
to sopla fuerte, se levanta fingiendo ir al baño, para 
dar algunas vuelt~is por la casa, vigilante. Nunca se 
siente bien. A vcces hasta parece sentir dificultad pa- 
ra caminar. Me había dicho antes que queria ayudar- 
me en las tareas de la huerta, y a pesar de que le 
aconsejé que no lo hiciera, un día hizo cinco o seis 
viajes transportando agua del poro en un balde enor- 
me. A1 día siguiente lo pasó en la cama, quejándose 
de que le dolían los hombios al extreiiio de que le di- 
íiciiltaba la respiracibn. A partir de ese momento, 
parecía haber abandonado la idea de ayudarme en 
la quinta. De vez en cuando aparece, y allí se queda 
callada, mirándome trabajar. 

Hoy, mientras contemplaba mi trabajo, dijo sor- 
presivamen te: 

-Dicen que la gente que ama las flores de verano 
muere en esa estación. (Será cierto eso? 

No contesté, y seguí regaiirlo las berenjenas. Era 
verdad, ya estábamos al comien~o del verano. hIamfi 
continuó suavemente: 
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Me bajé de las tablas y cuando estaba arreglándome
el cabello, oí nuevamente el ruido de las botas que se
acercaban.

-Gracias por haber venido hoy. Si lo desea ya
puede retirarse.

Corrí hacia el oficial, le devolví el libro y al
querer agradecerle, no pude articular palabra. Lo mi-
ré en silencio, y nuestras miradas se juntaron; las lá-
grimas acudieron a mis ojos. Y a los ojos de él
también.

Nos separamos sin decirnos nada, y ese oficial no
volvió a aparecer por el lugar. Fue el único día que
pasé descansando. Después se sucedieron los días de
dura faena en esa montaña de Tachikawa. Mamá se
afligia mucho por mi salud, pero yo, como ya dije,
había cobrado nuevas fuerzas, y ahora pienso que en-
tonces me convertí en una mujer capaz de realizar
los trabajos más pesados y hasta faenas rurales.

Dije que no quería hablar ni oir nada sobre las
experiencias de la guerra, pero veo que yo también
he narrado mi "valiosa experiencia”. De cualquier
manera, esto es lo único que podría contar sobre la
guerra, y el resto es lo mismo que aquel poema:

El año pasado nada ha ocurrido,
El anteaño lo mismo fue,
Y tampoco el año antes pasó cosa alguna.

Los hechos fueron suficientemente estúpidos, y
lo único que me ha quedado de la guerra, son estas
zapatillas de trabajo.

La mención de las zapatillas me hizo divagar, pe-
ro quería agregar que todos los dias llevo puesto este
calzado que podría llamar mi único recuerdo de gue-
rra y me refugio en la huerta con la esperanza de
disipar la ansiedad y el desasosiego que llevo secreta-
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Me bajé de las tablas y cuando estaba arreglhndome 
el cabello, oí nuevamente el ruido de las botas que se - 
acercaban. 

1 
-Gracias por haber venido hoy. Si lo desea ya 

puede retirarse. 

l Corrí hacia el oficial, le devolví el libro y al 
querer agradecerle, no pude articular palabra. Lo mi- - 
re en silencio, y nuestras miradas se juntaron; las lá- 
grimas acudieron a mis ojos. Y a los ojos de d1 
tambidn. 

I 
Nos separamos sin decirnos nada, y ese oficial no 

l 1 volvió a aparecer por el lugar. Fue el único día que 

I pase descansando. DespuCs se sucedieron los días de c 
1 dura faena en esa montaña de Tachikawa. Mamá se 
1 1 afligia mucho por mi salud, pero yo, como ya dije, 

1 habia cobrado nuevas fuerzas, y ahora pienso que en- 
* I tonces me convertí en una mujer capaz de realizar 

l los trabajos más pesados y hasta faenas rurales. 
I Dije que no quería hablar ni oir nada sobre Ias 

1 experiencias de la guerra, pero veo que yo tambien 

l 1 
he narrado mi  "valiosa experiencia". De cualquier 
manera, esto es lo único que podrfa contar sobre la 

1 guerra, y el resto es lo mismo que aquel poema: 

I l 
El año pasado nada ha ocurrido, 
El anteaño lo mismo fue, - 
Y tampoco el año antes pasó cosa alguna. 

Los hechos fueron suficientemente estúpidos, y 

' 1 lo único que me ha  quedado de la guerra, son estas 
zapatillas de trabajo. 

La mención de las zapatillas me hizo divagar, pe- a 1 1 ro querfa agregar que todos los días llevo puesto este I 

calzado que podría llamar mi único recuerdo de gue- l 
rra y me reíugio en la huerta con la esperanza de I 

I I 

disipar la ansiedad y el desasosiego que llevo secreta- 
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,*ente en el fondo del corazhii, pero ; l l a rn i  en cambio 
se va debilitando visiblemente día a día. 

Los huevos de la culebra. 
El incendio. 
Desde ese entonces, la salud de Mamií fuC que- 

brantándose mientras yo por el contrario, siento que 
poco a poco voy transformándome en una mujer tosca, 
de baja condición. No puedo menos que pensar que 
me estoy nutriendo de la vitalidad de Mamá. 

Estoy segura que en el caso del incendio, aunque 
no me dijera nada excepto palabras de consuelo, el 
shock que ese hecho le produjo, fue diez veces más 
fuerte que el mío. 

Y lo que es más, desde aquel momento, Mamá 
empezó a gemir en sueños, y a nledianoche, si el vien- 
to sopla fuerte, se levanta fingiendo ir al baño, para 
dar algunas vuelt~is por la casa, vigilante. Nunca se 
siente bien. A vcces hasta parece sentir dificultad pa- 
ra caminar. Me había dicho antes que queria ayudar- 
me en las tareas de la huerta, y a pesar de que le 
aconsejé que no lo hiciera, un día hizo cinco o seis 
viajes transportando agua del poro en un balde enor- 
me. A1 día siguiente lo pasó en la cama, quejándose 
de que le dolían los hombios al extreiiio de que le di- 
íiciiltaba la respiracibn. A partir de ese momento, 
parecía haber abandonado la idea de ayudarme en 
la quinta. De vez en cuando aparece, y allí se queda 
callada, mirándome trabajar. 

Hoy, mientras contemplaba mi trabajo, dijo sor- 
presivamen te: 

-Dicen que la gente que ama las flores de verano 
muere en esa estación. (Será cierto eso? 

No contesté, y seguí regaiirlo las berenjenas. Era 
verdad, ya estábamos al comien~o del verano. hIamfi 
continuó suavemente: 

 ~
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mente en el fondo del corazón, pero Mamá en cambio
Se va debilitando visiblemente día a día.

Los huevos de la culebra.
El incendio.
Desde ese entonces, la salud de Mamá fué que-

brantándose mientras yo por el contrario, siento que
poco a poco voy transformándome en una mujer tosca,
de baja condición. No puedo menos que pensar que
me estoy nutriendo de la vitalidad de Mamá.

Estoy segura que en el caso del incendio, aunque
no me dijera nada excepto palabras de consuelo, el
shock que ese hecho le produjo, fue diez veces más
fuerte que el mío.

Y lo que es más, desde aquel momento, Mamá
empezó a gemir en sueños, y a medianoche, si el vien-
to sopla fuerte, se levanta fingiendo ir al baño, para
dar algunas vueltas por la casa, vigilante. Nunca se
siente bien. A veces hasta parece sentir dificultad pa-
ra caminar. Me había dicho antes que quería ayudar-
me en las tareas de la huerta, y a pesar de que le
aconsejé que no lo hiciera, un día hizo cinco o seis
viajes transportando agua del pozo en un balde enor-
me. A1 día siguiente lo pasó en la cama, quejándose
de que le dolían los hombros al extremo de que le di-
ficultzlba la respiración. A partir de ese momento,
parecía haber abandonado la idea de ayudarme en
la quinta. De vez en cuando aparece, y allí se queda
callada, mirándome trabajar.

Hoy, mientras contemplaba mi trabajo, dijo sor-
presivamente:

~Dicen que la gente que ama las flores de verano
muere en esa estación. ¿Será cierto eso?

No contesté, y seguí regantlo las berenjenas. Era
verdad, ya estábamos al comienzo del verano. Mamá
continuó suavemente:
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-A nií me gusta el hibisco, pero no tenemos nirl- 
guno en nuestro jardín. 

-[Pero si tenemos adelfas! -le contesté, con fas- 
tidio deliberado. 

-No me gustan. En general prefiero las flores 
de verano, pero las adelfas me parecen demasiado chi- 
llonas. 

-En cuanto a mi, me gustan más las rosas. Pero 
las rosas florecen en las cuatro estaciones, de modo 
que las personas que gustasen de ellas, tendrían que 
morirse cuatro veces, 

Reímos las dos. 
-¿No quieres descansar un momentito? -pregiin- 

t6 hlamá, todavia sonriente.- Hoy tengo algo que 
consuItar con Kasuko -agregó. 

-¿De qut! se trata? Si es acerca de tu muerte, no 
quiero saber nada. 

Seguí a Mamá hasta el banco ubicado bajo el 
enrejado de glicinas. Las glicinas llegaban a su ter- 
mino. La tenue luz del atardecer se filtraba en las 
hojas y caía sobre nuestras rodillas tiñéndolas de 
verde. 

-Desde hace tiempo pensaba contarte ciertas co- 
sas, pero aguardaba el momento en que las dos estu- 
viéramos de buen humor. Claro que no es un tema 
fdcil de tratar. Pero hoy siento que a pesar de todo 
puedo hablarte sin vacilar. T e  ruego por otra parte 
que tengas paciencia y me escuches sin interrumpirme 
hasta el final. T e  quería decir que Naoji está vivo. 

Quedé petrificada. 
-Hace unos seis días me llegó una carta de Tío 

\Vada. Según me cuenta, una persona que trabajó 
antes en su companía, volvió hace poco del sur del 
Pacíiico, y fue a visitarlo para presentarle sus saludos. 
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En esa ocasión, mientras Iiacían comentarios sobre la 
c guerra, mencionó casualmente que en su unidad se 

encontraba Naoji, que no sólo estli vivo sino que 
pronto sería repatriado. Pero a estar a lo que dice 
ese señor, Naoji está intoxicado por el opio, en forma 
desesperante. . . 

-¡Otra vez1 -Mi boca se torció como si hubiera 
.i probado algo amargo. Record6 que cuando estaba 

en la Facultad, por imitar a un novelista, se habia 
intoxicado con drogas y todo había terminado con 
una deuda enorme en la farmacia que Mamá tardó 
dos años en saldar. 

w -Si. Parece que volvió a caer en el vicio. Pero 
ese señor dijo que estaba seguro de que iba a curar, 
ya que de otra manera no lo dejarfan volver. Tío  me 
dice en su carta que aun en el caso de que Naoji re- 
gresara en condiciones, con ese antecedente seria difi- 
cil encontrarle inmediatamente un puesto. En Tokio 
se vive en una terrible confusión y hasta la persona 
más normal llega a un estado de locura, cuánto mAs 
un  convalesciente sujeto a cualquier situación de vio- 
lencia. Es por eso que cuando Naoji vuelva es indis- 
pensable traerlo aquí, a esta casa, y tratar de que no 
salga durante un tiempo, hasta que esté totalmente 
recuperado. Ese es el primer asunto. Despues, Kazuko, 

* Tfo agrega que nuestro dinero está casi agotado, y 
por la cuestión del bloqueo de los ahorros, el impues- 
to a los réditos y otras cosas, teme que no podrá se- 
guir mandándonos tanto dinero como antes. Por eso, 

A#, cree que cuando vuelva Naoji y seamos tres, le resul- 
tari terriblemente engorroso suministrarnos lo nece- 
sario para cubrir nuestros gastos. Sugiere por esta 
razón, que sin mucha pérdida de tiempo te consigas 
algún pretendiente para que puedas casarte, o en ca- 
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-A mí me gusta el hibisco, pero no tenemos nin-
guno en nuestro jardín.

-¡Pero si tenemos aclelfasl -le contesté, con ias-
tidio deliberado.

-No me gustan. En general prefiero las flores
de verano, pero las adelfas me parecen demasiado chi-
llonas.

-En cuanto a mí, me gustan más las rosas. Pero
las rosas florecen en las cuatro estaciones, de modo
que las personas que gustasen de ellas, tendrían que
morirse cuatro veces.

Reimos las dos.
-¿No quieres descansar un momentito? -pregun-

tó Mamá, todavía sonriente.- Hoy tengo algo que
consultar con Kasuko -agregó.

-¿De qué se trata? Si es acerca de tu muerte, no
quiero saber nada.

Seguí a Mamá hasta el banco ubicado bajo el
enrejado de glicinas. Las glicinas llegaban a su tér-
mino. La tenue luz del atardecer se filtraba en las
hojas y caía sobre nuestras rodilla-s tiñéndolas de
verde.

-Desde hace tiempo pensaba contarte ciertas co-
sas, pero aguardaba el momento en que las dos estu-
viéramos de buen humor. Claro que no es un tema
fácil de tratar. Pero hoy siento que a pesar de todo
puedo hablarte sin vacilar. Te ruego por otra parte
que tengas paciencia y me escuches sin interrumpirme
hasta el final. Te quería decir que Naoji está vivo.

Quedé petrificada.
-Hace unos seis días me llegó una carta de Tío

\fVada. Según me cuenta, una persona que trabajó
antes en su compania, volvió hace poco del sur del
Pacífico, y fue a visitarlo para presentarle sus saludos.
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-A nií me gusta el hibisco, pero no tenemos nirl- 
guno en nuestro jardín. 

-[Pero si tenemos adelfas! -le contesté, con fas- 
tidio deliberado. 

-No me gustan. En general prefiero las flores 
de verano, pero las adelfas me parecen demasiado chi- 
llonas. 

-En cuanto a mi, me gustan más las rosas. Pero 
las rosas florecen en las cuatro estaciones, de modo 
que las personas que gustasen de ellas, tendrían que 
morirse cuatro veces, 

Reímos las dos. 
-¿No quieres descansar un momentito? -pregiin- 

t6 hlamá, todavia sonriente.- Hoy tengo algo que 
consuItar con Kasuko -agregó. 

-¿De qut! se trata? Si es acerca de tu muerte, no 
quiero saber nada. 

Seguí a Mamá hasta el banco ubicado bajo el 
enrejado de glicinas. Las glicinas llegaban a su ter- 
mino. La tenue luz del atardecer se filtraba en las 
hojas y caía sobre nuestras rodillas tiñéndolas de 
verde. 

-Desde hace tiempo pensaba contarte ciertas co- 
sas, pero aguardaba el momento en que las dos estu- 
viéramos de buen humor. Claro que no es un tema 
fdcil de tratar. Pero hoy siento que a pesar de todo 
puedo hablarte sin vacilar. T e  ruego por otra parte 
que tengas paciencia y me escuches sin interrumpirme 
hasta el final. T e  quería decir que Naoji está vivo. 

Quedé petrificada. 
-Hace unos seis días me llegó una carta de Tío 

\Vada. Según me cuenta, una persona que trabajó 
antes en su companía, volvió hace poco del sur del 
Pacíiico, y fue a visitarlo para presentarle sus saludos. 
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En esa ocasión, mientras Iiacían comentarios sobre la 
c guerra, mencionó casualmente que en su unidad se 

encontraba Naoji, que no sólo estli vivo sino que 
pronto sería repatriado. Pero a estar a lo que dice 
ese señor, Naoji está intoxicado por el opio, en forma 
desesperante. . . 

-¡Otra vez1 -Mi boca se torció como si hubiera 
.i probado algo amargo. Record6 que cuando estaba 

en la Facultad, por imitar a un novelista, se habia 
intoxicado con drogas y todo había terminado con 
una deuda enorme en la farmacia que Mamá tardó 
dos años en saldar. 

w -Si. Parece que volvió a caer en el vicio. Pero 
ese señor dijo que estaba seguro de que iba a curar, 
ya que de otra manera no lo dejarfan volver. Tío  me 
dice en su carta que aun en el caso de que Naoji re- 
gresara en condiciones, con ese antecedente seria difi- 
cil encontrarle inmediatamente un puesto. En Tokio 
se vive en una terrible confusión y hasta la persona 
más normal llega a un estado de locura, cuánto mAs 
un  convalesciente sujeto a cualquier situación de vio- 
lencia. Es por eso que cuando Naoji vuelva es indis- 
pensable traerlo aquí, a esta casa, y tratar de que no 
salga durante un tiempo, hasta que esté totalmente 
recuperado. Ese es el primer asunto. Despues, Kazuko, 

* Tfo agrega que nuestro dinero está casi agotado, y 
por la cuestión del bloqueo de los ahorros, el impues- 
to a los réditos y otras cosas, teme que no podrá se- 
guir mandándonos tanto dinero como antes. Por eso, 

A#, cree que cuando vuelva Naoji y seamos tres, le resul- 
tari terriblemente engorroso suministrarnos lo nece- 
sario para cubrir nuestros gastos. Sugiere por esta 
razón, que sin mucha pérdida de tiempo te consigas 
algún pretendiente para que puedas casarte, o en ca- 

EL soL QUE DECLINA 43

En esa ocasión, mientras hacían comentarios sobre la
guerra, mencionó casualmente que en su unidad se
encontraba Naoji, que no sólo está vivo sino que
pronto sería repatriado. Pero a estar a lo que dice
ese señor, Naoji está intoxicado por el opio, en forma
desesperante. . _

-¡Otra vez! -Mi boca se torció como si hubiera
probado algo amargo. Recordé que cuando estaba
en la Facultad, por imitar a un novelista, se habia
intoxicado con drogas y todo había terminado con
una deuda enorme en la farmacia que Mamá tardó
dos años en saldar.

--Sí. Parece que volvió a caer en el vicio. Pero
ese señor dijo que estaba seguro de que iba a curar,
ya que de otra manera no lo dejarían volver. Tío me
dice en su carta que aun en el caso de que Naoji re-
gresara en condiciones, con ese antecedente sería difí-
cil encontrarle inmediatamente un puesto. En Tokio
se vive en una terrible confusión y hasta la persona
más normal llega a un estado de locura, cuánto más
un convalesciente sujeto a cualquier situación de vio-
lencia. Es por eso que cuando Naoji vuelva es indis-
pensable traerlo aquí, a esta casa, y tratar de que no
salga durante un tiempo, hasta que esté totalmente
recuperado. Ese es el primer asunto. Después, Kazuko,
Tio agrega que nuestro dinero está casi agotado, y
por la cuestión del bloqueo de los ahorros, el impues-
to a los réditos y otras cosas, teme que no podrá se-
guír mandándonos tanto dinero como antes. Por eso,
cree que cuando vuelva Naoji y seamos tres, le resul-
tará terriblemente engorroso suministrarnos lo nece-
sario para cubrir nuestros gastos. Sugiere por esta
razón, que sin mucha pérdida de tiempo te consigas
algún pretendiente para que puedas casarte, 0 en ca-
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so contrario, busques ubicacibn en alguna familia. 
-¿Como sirvienta? 
-No, T io  me ha escrito que conoció a una familia 

con la que en un tiempo mantuvimos algunas rela- 
ciones, y son de nuestro mismo rango aristocrático; 
tú podrías entrar allí como institutriz de la hija. Es 
probable que de esta manera no te sientas disminui- 
da o incompetente. 

-¿No habría otra clase de empleo? 
-El considera que cualquier otra profesión sería 

impracticable para ti. 
-¿Por que impracticable? 
Mamá sonrió tristemente, pero no dijo nada. 
-]No1 No quiero saber más nada de todo esto. 

-Estalle histkricamente, consciente de que decia un 
disparate. Pero no podía contenerme.- ihlírnnlc cori 
estas zapatillas, con estas zapatillas, mira! 

Rompi en sollozos. Limpiándome las lágrimas 
con el dorso de la mano, levantC la cara y mirando 
a Mamá, me dije que debía callarme, pero las pala- 
bras salian atropelladamente como si nada tuvieran 
que ver conmigo. 

-¿No te acuerdas que una vez dijiste, me dijiste 
que por mí, porque me tenías a mi, habías venido 
aquí, a esta casa de Izu? (No dijiste que si yo no  es- 
tuviera contigo te moririas? Por eso, s610 por eso, yo 
no me fui de esta casa, y me quede a tu lado, me que- 
de calzando estas odiosas zapatillas para poder culti- 
var ricas verduras para ti. Y ahora que Naoji vuelve, 
tú quieres deshacerte de mí, porque estorbo, y quie- 
res que me vaya a trabajar de sirvienta. ¡Esto es de- 
masiado, Mamá, es demasiadol 

Me sonaba horrible lo que yo decía, pero las pa- 
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labras parecían haber adquirido una propia existen- 
* tia aparte. 

-Si estamos quedando pobres y si se nos acaba 
el dinero, (por qué no vendemos nucstros kimonos de 
lujo? (Por que no vendemos incluso esta casa? Ade- 
más yo puedo hacer algo. Podría emplearme en la 
oficina del pueblo. Y si ellos no me emplean, hasta 
soy capaz de hacer trabajos de fuerza. La pobreza no 
es nada. Mientras tú me quieras, todo lo que deseo 
es quedarme a tu lado y hacerte feliz. Pero es indu- 
dable que tú quieres más a Naoji, (no es cierto? Yo 
me voy. Yo me voy de aquí. Nunca pude congeniar 

2- con 61, y si me quedara seria peor para los tres. Tuve 
hasta ahora suerte de estar tanto tiempo a tu lado, 
y me consiclero feliz y satisfecha. Ya nada tengo que 
desear. Ahora, tú y Naoji podrán estar juntos, sin 
que nadie los moleste. Espero que 61 se porte bien y 
te haga feliz. Yo ya estoy harta. No quiero saber más 
nada de la vida que hice hasta ahora. Me voy. Me 
iré hoy mismo. Tengo adónde ir-. Me levante. 

-1Kazukol -Mamá me llam6 severamente. Su 
rostro adquirió un aire de dignidad que antes no le 
conocí. Cuando a sil vez se levantó y estuvo frente a 
mí, hasta me pareció más alta que yo. 

Pensé pedirle perdón, pero las palabras contradi- 
-C jeron mi intención. 

-Tú me has engañado, Rlami, me has engañado. 
Me has utilizado mientras duró la espera de Naoji. 
Yo fui tu sirvienta, y ahora que no me necesitas, dices 

, fh 
que me vaya a otra casa-. Parada, llore desconsola- 
damente. 

-[Qué tonta eres1 -dijo en voz baja, trémula de 
ira. 

Volví a alzar mi rostro y agregué otros disparates. 

:yn f

j,
«

l
ll

"l,M

] l

i

l
i

j r

lll
í

1
iv
l

M

-1-1 <›1\.\\1I n\/-1

so contrario, busques ubicación en alguna familia
-¿Como sirvienta?
-No, Tío me ha escrito que conoció a una familia

con la que en un tiempo mantuvimos algunas rela-
ciones, y son de nuestro mismo rango aristocrático;
tú podrías entrar allí como institutriz de la hija. Es
probable que de esta manera no te sientas disminui-
da o incompetente.

-¿No habría otra clase de empleo?
-El considera que cualquier otra profesión sería

impracticable para ti.
-¿Por que impracticableï*
Mamá sonrió tristemente, pero no dijo nada.
-¡Nol No quiero saber más nada de todo esto.

-Estallé histéricamente, consciente de que decía un
disparate. Pero no podía contenerme.- ¡Mírame con
estas zapatillas, con estas zapatillas, mira!

Rompí en sollozos. Limpiándome las lágrimas
con el dorso de la mano, levanté la cara y mirando
a Mamá, me dije que debía callarme, pero las pala-
bras salían atropelladamente como si nada tuvieran
que ver conmigo.

-¿No te acuerdas que una vez dijiste, me dijiste
que por mí, porque me tenías a mí, habías venido
aquí, a esta casa de Izu? ¿No dijiste que si yo no es-
tuviera contigo te moriríasP Por eso, sólo por eso, yo
no me fui de esta casa, y me quedé a tu lado, me que-
dé calzando estas odiosas zapatillas para poder culti-
var ricas verduras para ti. Y ahora que Naoji vuelve,
tú quieres deshacerte de mí, porque estorbo, y quie-
res que me vaya a trabajar de sirvienta. ¡Esto es de-
masiado, l\/Iamá, es demasiado!

Me sonaba horrible lo que yo decía, pero las pa-
\
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so contrario, busques ubicacibn en alguna familia. 
-¿Como sirvienta? 
-No, T io  me ha escrito que conoció a una familia 

con la que en un tiempo mantuvimos algunas rela- 
ciones, y son de nuestro mismo rango aristocrático; 
tú podrías entrar allí como institutriz de la hija. Es 
probable que de esta manera no te sientas disminui- 
da o incompetente. 

-¿No habría otra clase de empleo? 
-El considera que cualquier otra profesión sería 

impracticable para ti. 
-¿Por que impracticable? 
Mamá sonrió tristemente, pero no dijo nada. 
-]No1 No quiero saber más nada de todo esto. 

-Estalle histkricamente, consciente de que decia un 
disparate. Pero no podía contenerme.- ihlírnnlc cori 
estas zapatillas, con estas zapatillas, mira! 

Rompi en sollozos. Limpiándome las lágrimas 
con el dorso de la mano, levantC la cara y mirando 
a Mamá, me dije que debía callarme, pero las pala- 
bras salian atropelladamente como si nada tuvieran 
que ver conmigo. 

-¿No te acuerdas que una vez dijiste, me dijiste 
que por mí, porque me tenías a mi, habías venido 
aquí, a esta casa de Izu? (No dijiste que si yo no  es- 
tuviera contigo te moririas? Por eso, s610 por eso, yo 
no me fui de esta casa, y me quede a tu lado, me que- 
de calzando estas odiosas zapatillas para poder culti- 
var ricas verduras para ti. Y ahora que Naoji vuelve, 
tú quieres deshacerte de mí, porque estorbo, y quie- 
res que me vaya a trabajar de sirvienta. ¡Esto es de- 
masiado, Mamá, es demasiadol 

Me sonaba horrible lo que yo decía, pero las pa- 
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labras parecían haber adquirido una propia existen- 
* tia aparte. 

-Si estamos quedando pobres y si se nos acaba 
el dinero, (por qué no vendemos nucstros kimonos de 
lujo? (Por que no vendemos incluso esta casa? Ade- 
más yo puedo hacer algo. Podría emplearme en la 
oficina del pueblo. Y si ellos no me emplean, hasta 
soy capaz de hacer trabajos de fuerza. La pobreza no 
es nada. Mientras tú me quieras, todo lo que deseo 
es quedarme a tu lado y hacerte feliz. Pero es indu- 
dable que tú quieres más a Naoji, (no es cierto? Yo 
me voy. Yo me voy de aquí. Nunca pude congeniar 

2- con 61, y si me quedara seria peor para los tres. Tuve 
hasta ahora suerte de estar tanto tiempo a tu lado, 
y me consiclero feliz y satisfecha. Ya nada tengo que 
desear. Ahora, tú y Naoji podrán estar juntos, sin 
que nadie los moleste. Espero que 61 se porte bien y 
te haga feliz. Yo ya estoy harta. No quiero saber más 
nada de la vida que hice hasta ahora. Me voy. Me 
iré hoy mismo. Tengo adónde ir-. Me levante. 

-1Kazukol -Mamá me llam6 severamente. Su 
rostro adquirió un aire de dignidad que antes no le 
conocí. Cuando a sil vez se levantó y estuvo frente a 
mí, hasta me pareció más alta que yo. 

Pensé pedirle perdón, pero las palabras contradi- 
-C jeron mi intención. 

-Tú me has engañado, Rlami, me has engañado. 
Me has utilizado mientras duró la espera de Naoji. 
Yo fui tu sirvienta, y ahora que no me necesitas, dices 

, fh 
que me vaya a otra casa-. Parada, llore desconsola- 
damente. 

-[Qué tonta eres1 -dijo en voz baja, trémula de 
ira. 

Volví a alzar mi rostro y agregué otros disparates. 

mi
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labras parecían haber adquirido una propia existen-
cia aparte.

-Si estamos quedando pobres y si se nos acaba
el dinero, ¿por qué no vendemos nuestros kimonos de
lujo? ¿Por que no vendemos incluso esta casa? Ade-
más yo puedo hacer algo. Podría emplearme en la
oficina del pueblo. Y si ellos no me emplean, hasta
soy capaz de hacer trabajos de fuerza. La pobreza no
es nada. Mientras tú me quieras, todo lo que deseo
es quedarme a tu lado y hacerte feliz. Pero es indu-
dable que tú quieres más a Naoji, ¿no es cierto? Yo
me voy. Yo me voy de aquí. Nunca pude congeniar
con él, y si me quedara sería peor para los tres. Tuve
hasta ahora suerte de estar tanto tiempo a tu lado,
y me considero feliz y satisfecha. Ya nada tengo que
desear. Ahora, tú y Naoji podrán estar juntos, sin
que nadie los moleste. Espero que él se porte bien y
te haga feliz. Yo ya estoy harta. No quiero saber más
nada de la vida que hice hasta ahora. Me voy. Me
iré hoy mismo. Tengo adónde ir-. Me levanté.

-¡Kazukol -Mamá me llamó severamente. Su
rostro adquirió un aire de dignidad que antes no le
conocí. Cuando a su vez se levantó y estuvo frente a
mí, hasta me pareció más alta que yo.

Pensé pedirle perdón, pero las palabras contradi-
jeron mi intención.

-Tú me has engañado, Mamá, me has engañado.
Me has utilizado mientras duró la espera de Naoji.
Yo fui tu sirvienta, y ahora que no me necesitas, dices
que me vaya a otra casa-. Parada, lloré desconsola-
damente.

-¡Qué tonta eres! -dijo en voz baja, trémula de
ira.

Volví a alzar mi rostro y agregue otros disparates.



-Sí, claro que soy tonta. Me engañan por que 
soy una mujer estúpida; y soy tratada como cosa mo- 
lesta porque no soy más que una tonta. Es mejor no 
tenerme aquí, (verdad? Pobreza, (qué es eso? Y di- 
nero, (que es? Yo no lo entiendo. Solamente he vi- 
vido con la fe en el amor, en tu amor. 

Mamá apartó su rostro bruscamente. Lloraba. 
Sentí la necesidad de pedirle perdón, de abrazarla, 
pero mis manos estaban sucias del trabajo, y este pe- 
queño detalle, involiintariamente, me detuvo. 

-Si me voy, todo se arregla {verdad? Pues, mc 
iré. Tengo adonde ir. 

Corriendo hasta el baño, y llorando todavía, me 
lavé la cara, manos y pies, luego pasé a mi cuarto y 
mientras me cambiaba volví a llorar, esta vez a gritos, 
sintiendo la necesidnd de llorar mds y más. Subí co- 
rriendo la escalera hacia la habitación del primer pi- 
so, y una vez allí me arrojé en la cama, me cubrí la 
cabeza con la frazada y llore hasta que sentí desva- 
necerme mientras me iba ganando una dulce nostal- 
gia por un ser querido, y pensé que lo quería tanto, 
tanto, que la tentacidn cle verlo y de escuchar su voz 
se fue agrandando hasta provocarme la extrafia sen- 
sacibii de tener un pequeño fuego en la planta de 
los pies. 

Al anochecer, Mamá subiG suavemerite al primer 
piso y luego de encender la luz, se aproximó a mi 
cama. 

-1Cazuko -me llamó dulcemente. 
-Sí. 
Me senté en la cama, recogí mi cabello y mirando 

a Mamá en la cara, reí con embarazo. 
Mamá también rio por lo bajo, y Iiicgo se hun- 

dió en el sofá que cstá dcbajo de la ventana. 
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-Por primera vez en mi vida he desobedecido a 
a Tío T,Vada. Acabo de contestar a su carta diciendole 

que los asuntos de mis hijos corren por mi cuenta. 
Icazuko, vamos a vender los kimonos. Venderemos 10s 
kimonos de las dos, gastaremos el ,dinero a nuestro 
gusto, y viviremos como nos plazca. No quiero que 
trabajes más en la huerta. (Qué importancia tiene 

e* que tengamos que comprar verduras caras? Eso de 
pasarte los días en esos menesteres, no es digno de ti. 

Confieso que yo misma estaba un poco cansada 
de las faenas rurales. Estoy segura de que la razón 
de mi disparatar y de mi llanto excesivo estaba en 

t 
esa mezcla de cansancio y de tristeza, que me hacían 
resentirme con todos. 

Estaba sentada en la cama en silencio, cabizbaja. 
-Kazuko. 
-Sí. 
-¿Qué quisiste clecir con eso de que tenías adón- 

cle ir? 
Sentí el rubor en el rostro y en el cuello. 
-¿El señor Hosoda? 
No respondí. 
Mamá suspiró profundamente, 
-¿Puedo hablarte de cosas pasadas? 
-Sí, Mamá -casi susurré. 

4 -Cuando tú dejaste a tu marido y volviste a la 
casa de Nishikata, no tuve intención de formularte el 
menor reproche, pero una sola cosa te dije: que me 
habías traicionado. ¿Recuerdas?. . . Tú te pusiste a 
llorar.. ., en ese momento lamente haberte diclio al- . #a. 
go tan cruel. . . 

En cambio yo reciierdo que le estaba agradecida 
por hablarme de ese modo, y hasta mi llanto se había 
vuelto feliz. 

Il

Í- 

'16 os.\_\I1; n_\z,\i

-Sí, claro que soy tonta. Me engañan por que
soy una mujer estúpida; y soy tratada como cosa mo-
lesta porque no soy más que una tonta. Es mejor no
tenerme aquí, ¿verdad? Pobreza, ¿qué es eso? Y di-
nero, ¿qué es? Yo no lo entiendo. Solamente he vi-
vido con la fe en el amor, en tu amor.

Mamá apartó su rostro bruscamente. Lloraba.
Sentí la necesidad de pedirle perdón, de abrazarla,
pero mis manos estaban sucias del trabajo, y este pe-
queño detalle, involuntariamente, me detuvo.

-Si me voy, todo se arregla ¿verdad? Pues, me
iré. Tengo adonde ir.

Corriendo hasta el baño, y llorando todavia, me
lave la cara, manos y pies, luego pasé a mi cuarto y
mientras me cambiaba volvi a llorar, esta vez a gritos,
sintiendo la necesidad de llorar más y más. Subí co-
rriendo la escalera hacia la habitación del primer pi-
so, y una vez alli me arrojé en la cama, me cubri la
cabeza con la frazada y lloré hasta que senti desva-
necerme mientras me iba ganando una dulce nostal-
gia por un ser querido, y pensé que lo queria tanto,
tanto, que la tentación de verlo y de escuchar su voz
se fue agrandando hasta provocarrne la extraña sen-
sación de tener un pequeño fuego en la planta de
los pies.

Al anochecer, Mamá subió suavemente al primer
piso y luego de encender la luz, se aproximó a mi
cama.

-Kazuko -me llamó dulcemente.
-Sí.
Me senté en la cama, recogí mi cabello y mirando

a Mamá en la cara, rei con embarazo.
Mamá también rio por lo bajo, y luego se hun-

dió en el sofá que está debajo de la ventana.
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-Sí, claro que soy tonta. Me engañan por que 
soy una mujer estúpida; y soy tratada como cosa mo- 
lesta porque no soy más que una tonta. Es mejor no 
tenerme aquí, (verdad? Pobreza, (qué es eso? Y di- 
nero, (que es? Yo no lo entiendo. Solamente he vi- 
vido con la fe en el amor, en tu amor. 

Mamá apartó su rostro bruscamente. Lloraba. 
Sentí la necesidad de pedirle perdón, de abrazarla, 
pero mis manos estaban sucias del trabajo, y este pe- 
queño detalle, involiintariamente, me detuvo. 

-Si me voy, todo se arregla {verdad? Pues, mc 
iré. Tengo adonde ir. 

Corriendo hasta el baño, y llorando todavía, me 
lavé la cara, manos y pies, luego pasé a mi cuarto y 
mientras me cambiaba volví a llorar, esta vez a gritos, 
sintiendo la necesidnd de llorar mds y más. Subí co- 
rriendo la escalera hacia la habitación del primer pi- 
so, y una vez allí me arrojé en la cama, me cubrí la 
cabeza con la frazada y llore hasta que sentí desva- 
necerme mientras me iba ganando una dulce nostal- 
gia por un ser querido, y pensé que lo quería tanto, 
tanto, que la tentacidn cle verlo y de escuchar su voz 
se fue agrandando hasta provocarme la extrafia sen- 
sacibii de tener un pequeño fuego en la planta de 
los pies. 

Al anochecer, Mamá subiG suavemerite al primer 
piso y luego de encender la luz, se aproximó a mi 
cama. 

-1Cazuko -me llamó dulcemente. 
-Sí. 
Me senté en la cama, recogí mi cabello y mirando 

a Mamá en la cara, reí con embarazo. 
Mamá también rio por lo bajo, y Iiicgo se hun- 

dió en el sofá que cstá dcbajo de la ventana. 
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-Por primera vez en mi vida he desobedecido a 
a Tío T,Vada. Acabo de contestar a su carta diciendole 

que los asuntos de mis hijos corren por mi cuenta. 
Icazuko, vamos a vender los kimonos. Venderemos 10s 
kimonos de las dos, gastaremos el ,dinero a nuestro 
gusto, y viviremos como nos plazca. No quiero que 
trabajes más en la huerta. (Qué importancia tiene 

e* que tengamos que comprar verduras caras? Eso de 
pasarte los días en esos menesteres, no es digno de ti. 

Confieso que yo misma estaba un poco cansada 
de las faenas rurales. Estoy segura de que la razón 
de mi disparatar y de mi llanto excesivo estaba en 

t 
esa mezcla de cansancio y de tristeza, que me hacían 
resentirme con todos. 

Estaba sentada en la cama en silencio, cabizbaja. 
-Kazuko. 
-Sí. 
-¿Qué quisiste clecir con eso de que tenías adón- 

cle ir? 
Sentí el rubor en el rostro y en el cuello. 
-¿El señor Hosoda? 
No respondí. 
Mamá suspiró profundamente, 
-¿Puedo hablarte de cosas pasadas? 
-Sí, Mamá -casi susurré. 

4 -Cuando tú dejaste a tu marido y volviste a la 
casa de Nishikata, no tuve intención de formularte el 
menor reproche, pero una sola cosa te dije: que me 
habías traicionado. ¿Recuerdas?. . . Tú te pusiste a 
llorar.. ., en ese momento lamente haberte diclio al- . #a. 
go tan cruel. . . 

En cambio yo reciierdo que le estaba agradecida 
por hablarme de ese modo, y hasta mi llanto se había 
vuelto feliz. 

P -
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-Por primera vez en mi vida he desobedecido a
Tío Ñ-Vada. Acabo de contestar a su carta diciéndole
que los asuntos de mis hijos corren por mi cuenta.
Kazuko, vamos a vender los kimonos. Venderemos los
kimonos de las dos, gastaremos el ,dinero a nuestro
gusto, y viviremos como nos plazca. No quiero que
trabajes más en la huerta. ¿Qué importancia tiene
que tengamos que comprar verduras caras? Eso de
pasarte los días en esos menesteres, no es digno de ti.

Confieso que yo misma estaba un poco cansada
de las faenas rurales. Estoy segura de que la razón
de mi disparatar y de mi llanto excesivo estaba en
esa mezcla de cansancio y de tristeza, que me hacian
resentirme con todos.

Estaba sentada en la cama en silencio, cabizbaja.
-Kazuko.
-Si.
-¿Qué quisiste decir con eso de que tenías adón-

de ir?
Sentí el rubor en el rostro y en el cuello.
-¿E1 señor Hosodaì*
No respondí.
Mamá suspiró profundamente,
-¿Puedo hablarte de cosas pasadas?
--Sí, Mamá -casi susurré.
-Cuando tú dejaste a tu marido y volviste a la

casa de Nishikata, no tuve intención de formularte el
menor reproche, pero una sola cosa te dije: que me
habías traicionado. ¿RecuerdasP... Tú te pusiste a
llorar. . ., en ese momento lamenté haberte dicho al-
go tan cruel. . .

En cambio yo recuerdo que le estaba agradecida
por hablarme de ese modo, y hasta mi llanto se había
vuelto feliz.
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-Cuando te dije que me habías traicionado, no 
me reíerfa al hecho de que abandonaras la casa de 
tu marido, sino porque tu marido me había dicho 
que tú y el pintor Hosoda eran amantes. Fue un gran 
golpe para mí. T ú  bien sabes que ya en ese entonces 
el señor Hosoda estaba casado y tenia hijos, de modo 
que por mucho que tú lo amaras, a nada hubieras 
llegado. . . 

-"Amantesu. . . lqué manera de hablar1 Si lo 
único cierto había sido la suspicacia de mi  marido. 

-Tal vez, (pero no será que todavía piensas en 
Cl? {A que te referias cuando dijiste que tenias adón- 
de ir? 

-No a la casa del señor Hosoda. 
-<No? Entonces, (dónde? 
-Mamá, hace poco estuve pensando en que se 

diferencian los hombres de 10s animales. Aun cuando 
se diferencian en el lenguaje, el conocimiento, el pen- 
samiento y el orden social, (no crees que tambiCn los 
animales los poseen, de alguna manera? Podrían te- 
ner hasta cierta clase de religión. El hombre se jacta 
de ser el rey de la creación, pero aparentemente no 
existe una diferencia fundamental entre 61 y los ani- 
males. Hay una cosa sin embargo, que sólo los hom- 
bres tienen. No sé si alcanzarás a comprender. La 
única faciiltad inherente al ser humano es la capaci- 
dad dc tener secretos. ¿Comprendes ahora? 

Mamá se ruborizó ligeramente y sonrió encanta- 
dora. 

-Ah, quisiera que tu secreto sólo diera buenos 
frutos. Todas las maiianas rezo al alma de Papá para 
que seas feliz. 

Repentinamente surgió en mi memoria aquel pa- 

seo en automóvil con Papá por Nasuno l. Bajamos del 
coche en medio del camino y contemplamos el paisa- 
je otofial. Las flores de otoÍío estaban en plena flora- 
ción. Las uvas silvestres estaban verdes todavía. 

Luego dimos un paseo en una lancha a motor 
por el Lago Biwa 2, y yo me arrojé al agua, sintiendo 
en mis pies el roce de los pequeííos peces y la sombra 
de mis piernas que se reflejaban nítidamente en el 
fondo del lago y se movían conmigo. Estas escenas 
asomaron apenas en mi  mente, desconectadas de lo 
que me decía Mamá, y no tardaron en desvanecerse. 

Me deslicé de la cama y abracé sus rodillas. 
-Mamá, perdona lo de hace un  rato-. Por fin 

pude decirle lo que tanto deseaba. 
Pensándolo bien ahora, éstos fueron los últimos 

dfas de nuestra frágil felicidad, pues al regreso de 
Naoji del sur del Pacífico comenzó el verdadero in- 
fierno. 

2 Parque Nacional. 
2 Ubicado en la zona de ILioto, es el mis grande del Japón. 
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-Cuando te dije que me habías traicionado, no
me refería al hecho de que abandonaras la casa de
tu marido, sino porque tu marido me habia dicho
que tú y el pintor Hosoda eran amantes. Fue un gran
golpe para mi. Tú bien sabes que ya en ese entonces
el señor Hosoda estaba casado y tenía hijos, de modo
que por mucho que tú lo amaras, a nada hubieras
llegado. . .

-“Amantes”... ¡qué manera de hablar! Si lo
único cierto habia sido la suspicacia de mi marido.

-Tal vez, ¿pero no será que todavia piensas en
él? ¿A que te referías cuando dijiste que tenias adón-
de ir?

-No a la casa del señor Hosoda.
-¿No? Entonces, ¿dónde?
-Mamá, hace poco estuve pensando en qué se

diferencian los hombres de los animales. Aun cuando
se diferencian en el lenguaje, el conocimiento, el pen-
samiento y el orden social, ¿no crees que también los
animales los poseen, de alguna manera? Podrían te-
ner hasta cierta clase de religión. El hombre se jacta
de ser el rey de la creación, pero aparentemente no
existe una diferencia fundamental entre él y los ani-
males. Hay una cosa sin embargo, que sólo los hom-
bres tienen. No sé si alcanzarás a comprender. La
única facultad inherente al ser humano es la capaci-
dad de tener secretos. ¿Comprendes ahora?

Mamá se ruborizó ligeramente y sonrió encanta-
dora.

--Ah, quisiera que tu secreto sólo diera buenos
frutos. Todas las mañanas rezo al alma de Papá para
que seas feliz.

Repentinamente surgió en mi memoria aquel pa-
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-Cuando te dije que me habías traicionado, no 
me reíerfa al hecho de que abandonaras la casa de 
tu marido, sino porque tu marido me había dicho 
que tú y el pintor Hosoda eran amantes. Fue un gran 
golpe para mí. T ú  bien sabes que ya en ese entonces 
el señor Hosoda estaba casado y tenia hijos, de modo 
que por mucho que tú lo amaras, a nada hubieras 
llegado. . . 

-"Amantesu. . . lqué manera de hablar1 Si lo 
único cierto había sido la suspicacia de mi  marido. 

-Tal vez, (pero no será que todavía piensas en 
Cl? {A que te referias cuando dijiste que tenias adón- 
de ir? 

-No a la casa del señor Hosoda. 
-<No? Entonces, (dónde? 
-Mamá, hace poco estuve pensando en que se 

diferencian los hombres de 10s animales. Aun cuando 
se diferencian en el lenguaje, el conocimiento, el pen- 
samiento y el orden social, (no crees que tambiCn los 
animales los poseen, de alguna manera? Podrían te- 
ner hasta cierta clase de religión. El hombre se jacta 
de ser el rey de la creación, pero aparentemente no 
existe una diferencia fundamental entre 61 y los ani- 
males. Hay una cosa sin embargo, que sólo los hom- 
bres tienen. No sé si alcanzarás a comprender. La 
única faciiltad inherente al ser humano es la capaci- 
dad dc tener secretos. ¿Comprendes ahora? 

Mamá se ruborizó ligeramente y sonrió encanta- 
dora. 

-Ah, quisiera que tu secreto sólo diera buenos 
frutos. Todas las maiianas rezo al alma de Papá para 
que seas feliz. 

Repentinamente surgió en mi memoria aquel pa- 

seo en automóvil con Papá por Nasuno l. Bajamos del 
coche en medio del camino y contemplamos el paisa- 
je otofial. Las flores de otoÍío estaban en plena flora- 
ción. Las uvas silvestres estaban verdes todavía. 

Luego dimos un paseo en una lancha a motor 
por el Lago Biwa 2, y yo me arrojé al agua, sintiendo 
en mis pies el roce de los pequeííos peces y la sombra 
de mis piernas que se reflejaban nítidamente en el 
fondo del lago y se movían conmigo. Estas escenas 
asomaron apenas en mi  mente, desconectadas de lo 
que me decía Mamá, y no tardaron en desvanecerse. 

Me deslicé de la cama y abracé sus rodillas. 
-Mamá, perdona lo de hace un  rato-. Por fin 

pude decirle lo que tanto deseaba. 
Pensándolo bien ahora, éstos fueron los últimos 

dfas de nuestra frágil felicidad, pues al regreso de 
Naoji del sur del Pacífico comenzó el verdadero in- 
fierno. 

2 Parque Nacional. 
2 Ubicado en la zona de ILioto, es el mis grande del Japón. 
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seo en automóvil con Papá por Nasuno 1. Bajamos del
coche en medio del camino y eontemplamos el paisa-
je otoñal. Las flores de otoño estaban en plena flora-
ción. Las uvas silvestres estaban verdes todavía.

Luego dimos un paseo en una lancha a motor
por el Lago Biwa 2, y yo me arrojé al agua, sintiendo
en mis pies el roce de los pequeños peces y la sombra
de mis piernas que se reflejaban nítidamente en el
fondo del lago y se movían conmigo. Estas escenas
asomaron apenas en mi mente, desconectadas de lo
que me decía Mamá, y no tardaron en desvanecerse.

Me deslicé de la cama y abracé sus rodillas.
-Mamá, perdona lo de hace un rato-. Por fin

pude decirle lo que tanto deseaba.
Pensándolo bien ahora, éstos fueron los últimos

días de nuestra frágil felicidad, pues al regreso de
Naoji del sur del Pacífico comenzó el verdadero in-
fierno.

1 Parque Nacional.
2 Ubicado en la zona de Kioto, es el más grande del japón.



CAPITULO TERCERO 

La sensación de que ya, de ninguna manera es 
posible seguir viviendo. ¿Será esto lo que llaman "an- 
gustia"? Como esas blancas nubes que cruzan veloces 
unas tras otras el limpido cielo después de una tor- 
menta de verano, siento que olas de ansiedad y de 
angustia invaden mi pecho como una playa, y mi co- 
razón siente que es sofocado y liberado caprichosa- 
mente, y mi pulso se endurece, mi aliento se apaga, 
mi vista se nubla; todo se oscurece; es como si toda la 
fuerza del cuerpo se escapara por las puntas de los 
dedos y quedara vacío; en este estado ya no puedo 
tejer con tranquilidad. 

Hace unos días que llueve continuamente, y se 
sienten la melancolia y el desgano. Hoy saquC a la 
veranda un  sill6n de mimbre y me dispuse a tejer 
nn "sweater" empezado en primavera. La lana es de 
color rosa pálido y pienso combinarla con otra azul 
cobalto. Esta lana rosa es la de una bufanda que me 
tejió Mamá hace veinte años, cuando yo iba a la es- 
cuela primaria. Los extremos de la bufanda formaban 
una especie de gorro, y recuerdo que la primera vez 
que me la puse y me vi en el espejo, parecía un  pe- 
queño diablillo. Ese color de bufanda era muy distin- 
to a 10s que usaban comúnmente mis compañeras, y 
eso bastaba para que me resistiera a usarla. Cierta vez 

EL SOL Q1.E DECLINA 7 
un compazíero de familia acomodada elogió mi bu- 
fanda diciendo que era preciosa; eso me hizo sentir 
mAs avergonzada y desde ese entonces no me la volví 
a poner durante muchos afios. Sin embargo esta pri- 
mavera, clecidi renovarla y convertirla en un "swea- 
ter"; pero en ninguna forma me agradaba el color, de 
modo que la dejé abandonada. Como esta mañana 
nada tenía que hacer, la saqid de nuevo y empece a 
tejer con evidente desgano. A pesar de todo, mientras 
tejin, rnc di cuenta de que este rosa pálido y el color 
gris del cielo armonizaban maravillosamente, en una 
suave y tranquila relación. Hasta ahora no habia re- 
parado en que para elegir el color de la ropa, es ne- 
cesario tener en cuenta el color del cielo de esa esta- 
cidn. Quedé admirada, como si descubriera por prime- 
ra vez la existencia maravillosa de la armonía de los 
colores. Es extraño, pero la combinación del gris del 
cielo lluvioso con el p.?lido rosa de la lana hace que 
ambos destaquen sus valores y comiencen a vivir de 
otra manera. Esto, simplemente me dejó maravillada. 
La lana entre mis manos se tornaba cálida y vibrante, 
mientras el frío cielo lluvioso aparecía suave y ater- 
ciopelado. Este hallazgo me hizo recordar una pintura 
de Monet con el tema de una catedral en medio de la 
niebla. Podría decir que por fin habia entendido, 
gracias al color de la lana, la esencia del buen gusto. 
Buen gusto. Mamá me Izabia elegido esta lana de rosa 
pálido sabiendo perfectamente que iba a lucir con- 
tra el cielo nevoso, pero mi tontería me había impe- 
dido comprender tal sutileza. Sin embargo Mama no 
quiso imponerme su uso cuando niña, y mhs tarde 
durante veinte ar'ios, me dejó hacer lo que quisiera 
sin decirme nada, a la espera de que yo misma me 
diera cuenta. Esta madre esperó silenciosamente, du- 
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CAPÍTULO TERCERO

La sensación de que ya, de ninguna manera es
posible seguir viviendo. ¿Será esto lo que llaman “an-
gustia”? Como esas blancas nubes que cruzan veloces
unas tras otras el límpido cielo después de una tor-
menta de verano, siento que olas de ansiedad y de
angustia invaden mi pecho como una playa, y mi co-
razón siente que es sofocado y liberado caprichosa-
rnente, y mi pulso se endurece, mi aliento se apaga,
mi vista se nubla; todo se oscurece; es como si toda la
fuerza del cuerpo se escapara por las puntas de los
dedos y quedara vacío; en este estado ya no puedo
tejer con tranquilidad.

Hace unos días que llueve continuamente, y se
sienten la melancolía y el desgano. Hoy saqué a la
veranda un sillón de mimbre y me dispuse a tejer
un “sweater" empezado en primavera. La lana es de
color rosa pálido y pienso combinarla con otra azul
cobalto. Esta lana rosa es la de una bufanda que me
tejió Mamá hace veinte años, cuando yo iba a la es-
cuela primaria. Los extremos de la bufanda formaban
una especie de gorro, y recuerdo que la primera vez
que me la puse y me vi en el espejo, parecía un pe-
queño diablillo. Ese color de bufanda era muy distin-
to a los que usaban comúnmente mis compañeras, y
eso bastaba para que me resistiera a usarla. Cierta vez

 



CAPITULO TERCERO 

La sensación de que ya, de ninguna manera es 
posible seguir viviendo. ¿Será esto lo que llaman "an- 
gustia"? Como esas blancas nubes que cruzan veloces 
unas tras otras el limpido cielo después de una tor- 
menta de verano, siento que olas de ansiedad y de 
angustia invaden mi pecho como una playa, y mi co- 
razón siente que es sofocado y liberado caprichosa- 
mente, y mi pulso se endurece, mi aliento se apaga, 
mi vista se nubla; todo se oscurece; es como si toda la 
fuerza del cuerpo se escapara por las puntas de los 
dedos y quedara vacío; en este estado ya no puedo 
tejer con tranquilidad. 

Hace unos días que llueve continuamente, y se 
sienten la melancolia y el desgano. Hoy saquC a la 
veranda un  sill6n de mimbre y me dispuse a tejer 
nn "sweater" empezado en primavera. La lana es de 
color rosa pálido y pienso combinarla con otra azul 
cobalto. Esta lana rosa es la de una bufanda que me 
tejió Mamá hace veinte años, cuando yo iba a la es- 
cuela primaria. Los extremos de la bufanda formaban 
una especie de gorro, y recuerdo que la primera vez 
que me la puse y me vi en el espejo, parecía un  pe- 
queño diablillo. Ese color de bufanda era muy distin- 
to a 10s que usaban comúnmente mis compañeras, y 
eso bastaba para que me resistiera a usarla. Cierta vez 

EL SOL Q1.E DECLINA 7 
un compazíero de familia acomodada elogió mi bu- 
fanda diciendo que era preciosa; eso me hizo sentir 
mAs avergonzada y desde ese entonces no me la volví 
a poner durante muchos afios. Sin embargo esta pri- 
mavera, clecidi renovarla y convertirla en un "swea- 
ter"; pero en ninguna forma me agradaba el color, de 
modo que la dejé abandonada. Como esta mañana 
nada tenía que hacer, la saqid de nuevo y empece a 
tejer con evidente desgano. A pesar de todo, mientras 
tejin, rnc di cuenta de que este rosa pálido y el color 
gris del cielo armonizaban maravillosamente, en una 
suave y tranquila relación. Hasta ahora no habia re- 
parado en que para elegir el color de la ropa, es ne- 
cesario tener en cuenta el color del cielo de esa esta- 
cidn. Quedé admirada, como si descubriera por prime- 
ra vez la existencia maravillosa de la armonía de los 
colores. Es extraño, pero la combinación del gris del 
cielo lluvioso con el p.?lido rosa de la lana hace que 
ambos destaquen sus valores y comiencen a vivir de 
otra manera. Esto, simplemente me dejó maravillada. 
La lana entre mis manos se tornaba cálida y vibrante, 
mientras el frío cielo lluvioso aparecía suave y ater- 
ciopelado. Este hallazgo me hizo recordar una pintura 
de Monet con el tema de una catedral en medio de la 
niebla. Podría decir que por fin habia entendido, 
gracias al color de la lana, la esencia del buen gusto. 
Buen gusto. Mamá me Izabia elegido esta lana de rosa 
pálido sabiendo perfectamente que iba a lucir con- 
tra el cielo nevoso, pero mi tontería me había impe- 
dido comprender tal sutileza. Sin embargo Mama no 
quiso imponerme su uso cuando niña, y mhs tarde 
durante veinte ar'ios, me dejó hacer lo que quisiera 
sin decirme nada, a la espera de que yo misma me 
diera cuenta. Esta madre esperó silenciosamente, du- 
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un compañero de familia acomodada elogió mi bu-
fanda diciendo que era preciosa; eso me hizo sentir
más avergonzada y desde ese entonces no me la volvi
a poner durante muchos años. Sin embargo esta pri-
mavera, decidí renovarla y convertirla en un “swea-
ter”; pero en ninguna forma me agradaba el color, de
modo que la dejé abandonada. Como esta mañana
nada tenía que hacer, la saqué de nuevo y empecé a
tejer con evidente desgano. A pesar de todo, mientras
tejía, me di cuenta de que este rosa pálido y el color
gris del cielo armonizaban maravillosamente, en una
suave y tranquila relación. Hasta ahora no había re-
parado en que para elegir el color de la ropa, es ne-
cesario tener en cuenta el color del cielo de esa esta-
ción. Quedé admirada, como si descubriera por prime-
ra vez la existencia maravillosa de la armonía de los
colores. Es extraño, pero la combinación del gris del
cielo lluvioso con el pálido rosa de la lana hace que
ambos destaquen sus valores y comiencen a vivir de
otra manera. Esto, simplemente me dejó maravillada.
La lana entre mis manos se tomaba cálida y vibrante,
mientras el frío cielo lluvioso aparecía suave y ater-
ciopelado. Este hallazgo me hizo recordar una pintura
de Monet con el tema de una catedral en medio de la
niebla. Podria decir que por fin había entendido,
gracias al color de la lana, la esencia del buen gusto.
Buen gusto. Mamá me había elegido esta lana de rosa
pálido sabiendo perfectamente que iba a lucir con-
tra el cielo nevoso, pero mi tontería me había impe-
dido comprender tal sutileza. Sin embargo Mamá no
quiso imponerme su uso cuando niña, y más tarde
durante veinte años, me dejó hacer lo que quisiera
sin decirme nada, a la espera de que yo misma me
diera cuenta. Esta madre esperó silenciosamente, du-
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rante mucho tiempo, fingiendo desentenderse. Pienso 
que tengo una madre aamirable, pero la inquietud 
y la congoja vuelven cacla vez que pienso que entre 
Naoji y yo podríamos estar torturándola, dejándola 
debilitar y conducidndola poco a poco hacia la muer- 
te, puesto que s610 asocio cosas y hechos horribles o 
ingratos. Ronda en mi cabeza esa angustiosa sensacióii 
de que a nada pueclo aferrarme para conservar la  
seguridad de seguir viviendo, y entonces las puntas 
de los dcdos se me aflojan irresistiblemente, y debo 
abandonar las agujas de tejer. Suspiré hoiidamente y 
levante la cabeza; después cerré los ojos. 

-MamA-. Llamé sin querer. 
Mamá estaba leyendo un libro, apoyada en la 

nicsa de la sala. 
-¿Sí? -contestó, extrañada. 
Me turbe. Le dije en voz innecesariamente alta: 
-Por fin florecieron las rosas. ¿Lo sabías? Yo reciEn 

me doy cuenta. Por fin florecieron. 
Eran las rosas que estaban frente a la veranda; 

las mismas que hace afios Tio  T~\Tacla había traído 
de Francia, o de Inglaterra -no recuerdo bien de 
dónde, pero de bastante lejos-, y las habia trasplan- 
tado aquf hace cosa de dos o tres meses. Esta mañana 
vi que se había abierto un  pimpollo. Para ocultar n-ii 
turbaci6n reciente, lo anuncié con excesivo entusias- 
mo, o como si acabara de descubrirlo. Las flores, de 
un oscuro violeta, tenían un aire orgulloso y clnl>:iii 
una sensación de solidez. 

-Ya lo sabia -Mamá contestó siinvemente, y Iiic- 
go agreg0-: Veo que estas cosas tienen mucha im- 
portancia para ti. 

-Tal vez. ~ h i e  compadeces? 
-No. S610 quise dccir que esas cosas son muy 
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propias de ti. Como te gusta pegar láminas de Re- 
noir en las cajas de fósforos de la cocina o hacer pa- 
ñuelos para las mullecas. Ademss, oyéndote Iiablar 
de las rosas del jardín, parecería que se tratara de 
seres vivientes. 

-Es porque no tengo hijos. 
Escaparon de mi boca estas palabras totalmente 

inesperadas. Después de decirlo, me quede asombra- 
da, y sintiéndome incómoda, seguí tejiendo. 

-"Es que ya tiene veintinueve años." 
En ese momento creí haberlo oído dccir a un  

hombre, como si hablara por telifono, y luego sentí 
que mi rostro ardía de vergüenza. 

Mamá guardó silencio y continuó su lectura. Des- 
de hace unos días lleva una máscara de gasa que le 
cubrc la boca, y no sé si es por eso que se ha vuelto 
muy callada. Esa máscara de gasa la usa por instruc- 
ción de Naoji. 

Naoji volvió hace unos diez días, repatriado des- 
de una isla del sur del Pacífico, con el rostro bron- 
ceado por el sol tropical. 

Una tarde de verano, sin el menor aviso, entró 
por el portón del jardín y exclamó: 

-¡Qué horrible es ésto! iC)ucC gusto atroz tiene 
esta casa! ¡Deberían ponerle "i\lansión Cliiiia: Cllozu 
Af ein!" 

Estas fueron las primeras l-wlabras que pronun- 
ci6 al verme. 

Hacía dos o tres días que Mamá sufría de la 
lengua. Le dolía la punta cada vez que la movía a 
pesar de que aparentemente no tcnía nada. Tomaba 
solamente caldo. Le dijc que viera a un médico, pero 
movih la caben en selial negativa y dijo con una 
sonrisa forzada: 
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rante mucho tiempo, fingiendo desentenderse. Pienso
que tengo una madre admirable, pero la inquietud
y la congoja vuelven cada vez que pienso que entre
Naoji y yo podríamos estar torturándola, dejándola
debilitar y conduciéndola poco a poco hacia la muer-
te, puesto que sólo asocio cosas y hechos horribles o
ingratos. Ronda en mi cabeza esa angustiosa sensación
de que a nada puedo afcrrarme para conservar la
seguridad de seguir viviendo, y entonces las puntas
de los dedos se me aflojan irresistiblemente, y debo
abandonar las agujas de tejer. Suspiré hondamente y
levanté la cabeza; después cerré los ojos.

-Mamá-. Llame sin querer.
Mama estaba leyendo un libro, apoyada en la

mesa de la sala.
-¿Sí? -contestó, extrañada.
Me turbé. Le dije en voz innecesariamente alta:
-Por fin florecieron las rosas. ¿Lo sabías? Yo recién

me doy cuenta. Por fin florecieron.
Eran las rosas que estaban frente a la veranda;

las mismas que hace años Tío Wada había traído
de Francia, o de Inglaterra -no recuerdo bien de
dónde, pero de bastante lejos-, y las había trasplan-
tado aqui hace cosa de dos 0 tres meses. Esta mañana
vi que se habia abierto un pimpollo. Para ocultar mi
turbación reciente, lo anuncié con excesivo entusias-
mo, o como si acabara de descubrirlo. Las flores, de
un oscuro violeta, tenían un aire orgulloso y daban
una sensación de solidez.

-Ya lo sabía -Mamá contestó suavemente, y luc-
go agregó-: Veo que estas cosas tienen mucha im-
portancia para ti.

-Tal vez. ¿Me compadeces?
-No. Sólo quise decir que esas cosas son muy
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rante mucho tiempo, fingiendo desentenderse. Pienso 
que tengo una madre aamirable, pero la inquietud 
y la congoja vuelven cacla vez que pienso que entre 
Naoji y yo podríamos estar torturándola, dejándola 
debilitar y conducidndola poco a poco hacia la muer- 
te, puesto que s610 asocio cosas y hechos horribles o 
ingratos. Ronda en mi cabeza esa angustiosa sensacióii 
de que a nada pueclo aferrarme para conservar la  
seguridad de seguir viviendo, y entonces las puntas 
de los dcdos se me aflojan irresistiblemente, y debo 
abandonar las agujas de tejer. Suspiré hoiidamente y 
levante la cabeza; después cerré los ojos. 

-MamA-. Llamé sin querer. 
Mamá estaba leyendo un libro, apoyada en la 

nicsa de la sala. 
-¿Sí? -contestó, extrañada. 
Me turbe. Le dije en voz innecesariamente alta: 
-Por fin florecieron las rosas. ¿Lo sabías? Yo reciEn 

me doy cuenta. Por fin florecieron. 
Eran las rosas que estaban frente a la veranda; 

las mismas que hace afios Tio  T~\Tacla había traído 
de Francia, o de Inglaterra -no recuerdo bien de 
dónde, pero de bastante lejos-, y las habia trasplan- 
tado aquf hace cosa de dos o tres meses. Esta mañana 
vi que se había abierto un  pimpollo. Para ocultar n-ii 
turbaci6n reciente, lo anuncié con excesivo entusias- 
mo, o como si acabara de descubrirlo. Las flores, de 
un oscuro violeta, tenían un aire orgulloso y clnl>:iii 
una sensación de solidez. 

-Ya lo sabia -Mamá contestó siinvemente, y Iiic- 
go agreg0-: Veo que estas cosas tienen mucha im- 
portancia para ti. 

-Tal vez. ~ h i e  compadeces? 
-No. S610 quise dccir que esas cosas son muy 
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propias de ti. Como te gusta pegar láminas de Re- 
noir en las cajas de fósforos de la cocina o hacer pa- 
ñuelos para las mullecas. Ademss, oyéndote Iiablar 
de las rosas del jardín, parecería que se tratara de 
seres vivientes. 

-Es porque no tengo hijos. 
Escaparon de mi boca estas palabras totalmente 

inesperadas. Después de decirlo, me quede asombra- 
da, y sintiéndome incómoda, seguí tejiendo. 

-"Es que ya tiene veintinueve años." 
En ese momento creí haberlo oído dccir a un  

hombre, como si hablara por telifono, y luego sentí 
que mi rostro ardía de vergüenza. 

Mamá guardó silencio y continuó su lectura. Des- 
de hace unos días lleva una máscara de gasa que le 
cubrc la boca, y no sé si es por eso que se ha vuelto 
muy callada. Esa máscara de gasa la usa por instruc- 
ción de Naoji. 

Naoji volvió hace unos diez días, repatriado des- 
de una isla del sur del Pacífico, con el rostro bron- 
ceado por el sol tropical. 

Una tarde de verano, sin el menor aviso, entró 
por el portón del jardín y exclamó: 

-¡Qué horrible es ésto! iC)ucC gusto atroz tiene 
esta casa! ¡Deberían ponerle "i\lansión Cliiiia: Cllozu 
Af ein!" 

Estas fueron las primeras l-wlabras que pronun- 
ci6 al verme. 

Hacía dos o tres días que Mamá sufría de la 
lengua. Le dolía la punta cada vez que la movía a 
pesar de que aparentemente no tcnía nada. Tomaba 
solamente caldo. Le dijc que viera a un médico, pero 
movih la caben en selial negativa y dijo con una 
sonrisa forzada: 
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propias de ti. Como te gusta pegar láminas de Re-
noir en las cajas de fósforos de la cocina o hacer pa-
ñuelos para las muñecas. Ademas, oyéndote hablar
de las rosas del jardín, parecería que se tratara de
seres vivientes.

-Es porque no tengo hijos.
Escaparon de mi boca estas palabras totalmente

inesperadas. Despues de decirlo, me quedó asombra-
da, y sintiéndome incómoda, seguí tejiendo.

-“Es que ya tiene veintinueve años.”
En ese momento creí haberlo oído decir a un

hombre, como si hablara por teléfono, y luego sentí
que mi rostro ardía de vergüenza.

'Mamá guardó silencio y continuó su lectura. Des-
de hace unos días lleva una máscara de gasa que le
cubre la boca, y no sé si es por eso que se ha vuelto
muy callada. Esa máscara de gasa la usa por instruc-
ción de Naoji.

Naoji volvió hace unos diez días, repatriado des-
de una isla del sur del Pacífico, con el rostro bron-
ceado por el sol tropical.

Una tarde de verano, sin el menor aviso, entró
por el portón del jardín y exclamó:

-¡Qué horrible es ésto! ¡Qué gusto atroz tiene
esta casa! ¡Deberían ponerle “Mansión China: Chow
Jlíeínl”

Estas fueron las primeras palabras que pronun-
ció al verme.

Hacía dos o tres días que Mamá sufría de la
lengua. Le dolía la punta cada vez que la movía a
pesar de que aparentemente no tenía nada. Tomaba
solamente caldo. Le dije que viera a un médico, pero
movió la cabeza en señal negativa y dijo con una
sonrisa forzada:
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-Se reirían. 
Le unté la lengua con Lugol, pero al parecer 

no surtid ningín efecto. La enfermedad de hlamá me 
volvió irritable. 

Justamente en ese trance volvió Naoji. 
Se sentó junto a la cama de ;\,lami e inclin6 la 

cabeza. Ese fue todo su saludo. Luego se levantó y 
empezó a inspeccionar la casa. Yo lo seguía. 

-¿Cómo la encuentras a hIamá? ¿Cambió mucho? 
-Sí, cambió, cambió muchísimo. EstA muy de- 

bil y decafda. Para ella será mejor que muera pronto. 
Personas como Mamá no pueden seguir viviendo en 
un  mundo como este. Hasta para mi es demasiado 
patbtico verla en semejante estado. 

-¿Y yo? 
-Te has vuelto ordinaria. Tienes la traza de 

quien tiene dos o tres amantes. {Hay snke? Esta no- 
che voy a tomar. 

Fui a la hostería y le pedi a la dueña un poco 
de sake para celebrar e1 regreso de Naoji, pero me 
dijo que desgraciadamente no le quedaba nada, de 
modo que volvi con las manos vacías e informe a 
Naoji. Se disgustó y me miró como a una desconoci- 
da y nlalhumorado dijo: -1Ufl Eso pasa porque no 
sabes conseguirlo. 

Despues de preguntarme ddnde quedaba la hos- 
tería, salió violentamente de casa, y por más que lo 
esperamos, no volvió. Le había preparado manzanas 
al horno y platos con huevo, que a 61 le gustaban; 
además cambié la lámpara del comedor por otra po- 
tente, y lo espere un  largo rato, hasta que se asomó 
por la puerta de servicio la dueña de la hosteria, que 
haciendo girar sus grandes ojos, me dijo por lo bajo, 
como si se tratara de algo importante: 

-Perdóneme, {pero estará bien dejarle torna 
gin? 

-¿Gin? {Se refiere al alcohol metilico? 
-No, no es el metílico, pero es un  gin malo, de 

modo que viene a ser lo mismo.. . 
-¿Hay peligro de que enferme? 
-No, pero. . . 
-Entonces, déjelo beber. 
Osaki asintió, como tragando saliva, y se fue. 
Se lo comuniqué a h,Iamá: 
-Parece que está bebiendo en lo de Osaki. 
Mamá sonrió, con un rictus: 
-¿Ah, sí? Espero que haya dejado el opio. Por 

favor, ¿quieres comer? Esta noche dormiremos los tres 
en esta pieza. Haremos el lecho de Naoji en el medio. 

Yo queria llorar. 
Naoji volvi6 despues de medianoche, caminando 

ruidosamente. Dormimos los tres dentro del mosqui- 
tero grande. Una vez acostados, le dije: 

-¿Por que no cuentas algo del Sur? 
-No hay nada. No hay absolutamente nada pa- 

ra contar. Por otra parte lo lie olvidado todo. Cuando 
llegué a Japón y vi desde el tren los arrozales, me 
parecieron maravillosos. Eso es todo. {Apagas la luz? 
{No ves que no se puede dormir? 

ApaguC la lámpara; la luna estival invadid la 
habitación con un torrente de luz. A la mañana si- 
guiente, Naoji empezó a fumar en el lecho, y con la 
vista en el mar, pregunt6: 

-¿Le duele la lengua? -Parecid reparar por pri- 
mera vez en el estado de salucl cle Mamá. Ella sonrió 
debilmente. 

-Ahí debe de haber una causa psicológica. (NO 
duerme por la noche con la boca abierta? Pero no se 
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-Se reirían.
Le unté la lengua con Lugol, pero al parecer

no surtió ningún efecto. La enfermedad de Mamá me
volvió irritable.

justamente en ese trance volvió Naoji.
Se sentó junto a la cama de Mamá e inclinó la

cabeza. Ese fue todo su saludo. Luego se levantó y
empezó a inspeccionar la casa. Yo lo seguía.

-¿Cómo la encuentras a Mamá? ¿Cambió mucho?
-Si, cambió, cambió muchisimo. Está muy dé-

bil y decaída. Para ella será mejor que muera pronto.
Personas como Mamá no pueden seguir viviendo en
un mundo como éste. Hasta para mi es demasiado
patético verla en semejante estado.

-¿Y yo?
-Te has vuelto ordinaria. Tienes la traza de

quien tiene dos o tres amantes. ¿Hay sake? Esta no-
che voy a tomar.

Fui a la hostería y le pedi a la dueña un poco
de sake para celebrar el regreso de Naoji, pero me
dijo que desgraciadamente no le quedaba nada, de
modo que volví con las manos vacías e informe a
Naoji. Se disgustó y me miró como a una desconoci-
da y malhumorado dijo: -¡Ufl Eso pasa porque no
sabes conseguirlo.

Después de preguntarme dónde quedaba la hos-
tería, salió violentamente de casa, y por más que lo
esperamos, no volvió. Le había preparado manzanas
al horno y platos con huevo, que a él le gustaban;
además cambié la lámpara del comedor por otra po-
tente, y lo esperé un largo rato, hasta que se asomó
por la puerta de servicio la dueña de la hostería, que
haciendo girar sus grandes ojos, me dijo por lo bajo,
como si se tratara de algo importante:

- 



l EL SOL QUE DECLINA 

-Se reirían. 
Le unté la lengua con Lugol, pero al parecer 

no surtid ningín efecto. La enfermedad de hlamá me 
volvió irritable. 

Justamente en ese trance volvió Naoji. 
Se sentó junto a la cama de ;\,lami e inclin6 la 

cabeza. Ese fue todo su saludo. Luego se levantó y 
empezó a inspeccionar la casa. Yo lo seguía. 

-¿Cómo la encuentras a hIamá? ¿Cambió mucho? 
-Sí, cambió, cambió muchísimo. EstA muy de- 

bil y decafda. Para ella será mejor que muera pronto. 
Personas como Mamá no pueden seguir viviendo en 
un  mundo como este. Hasta para mi es demasiado 
patbtico verla en semejante estado. 

-¿Y yo? 
-Te has vuelto ordinaria. Tienes la traza de 

quien tiene dos o tres amantes. {Hay snke? Esta no- 
che voy a tomar. 

Fui a la hostería y le pedi a la dueña un poco 
de sake para celebrar e1 regreso de Naoji, pero me 
dijo que desgraciadamente no le quedaba nada, de 
modo que volvi con las manos vacías e informe a 
Naoji. Se disgustó y me miró como a una desconoci- 
da y nlalhumorado dijo: -1Ufl Eso pasa porque no 
sabes conseguirlo. 

Despues de preguntarme ddnde quedaba la hos- 
tería, salió violentamente de casa, y por más que lo 
esperamos, no volvió. Le había preparado manzanas 
al horno y platos con huevo, que a 61 le gustaban; 
además cambié la lámpara del comedor por otra po- 
tente, y lo espere un  largo rato, hasta que se asomó 
por la puerta de servicio la dueña de la hosteria, que 
haciendo girar sus grandes ojos, me dijo por lo bajo, 
como si se tratara de algo importante: 

-Perdóneme, {pero estará bien dejarle torna 
gin? 

-¿Gin? {Se refiere al alcohol metilico? 
-No, no es el metílico, pero es un  gin malo, de 

modo que viene a ser lo mismo.. . 
-¿Hay peligro de que enferme? 
-No, pero. . . 
-Entonces, déjelo beber. 
Osaki asintió, como tragando saliva, y se fue. 
Se lo comuniqué a h,Iamá: 
-Parece que está bebiendo en lo de Osaki. 
Mamá sonrió, con un rictus: 
-¿Ah, sí? Espero que haya dejado el opio. Por 

favor, ¿quieres comer? Esta noche dormiremos los tres 
en esta pieza. Haremos el lecho de Naoji en el medio. 

Yo queria llorar. 
Naoji volvi6 despues de medianoche, caminando 

ruidosamente. Dormimos los tres dentro del mosqui- 
tero grande. Una vez acostados, le dije: 

-¿Por que no cuentas algo del Sur? 
-No hay nada. No hay absolutamente nada pa- 

ra contar. Por otra parte lo lie olvidado todo. Cuando 
llegué a Japón y vi desde el tren los arrozales, me 
parecieron maravillosos. Eso es todo. {Apagas la luz? 
{No ves que no se puede dormir? 

ApaguC la lámpara; la luna estival invadid la 
habitación con un torrente de luz. A la mañana si- 
guiente, Naoji empezó a fumar en el lecho, y con la 
vista en el mar, pregunt6: 

-¿Le duele la lengua? -Parecid reparar por pri- 
mera vez en el estado de salucl cle Mamá. Ella sonrió 
debilmente. 

-Ahí debe de haber una causa psicológica. (NO 
duerme por la noche con la boca abierta? Pero no se 
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-Perdóneme, ¿pero estará bien dejarle tomar
gin?

-¿Gin? ¿Se refiere al alcohol metilico?
-No, no es el metílico, pero es un gin malo, de

modo que viene a ser lo mismo...
-¿Hay peligro de que enferme?
-No, pero. _ .
-Entonces, déjelo beber.
Osaki asintió, como tragando saliva, y se fué.
Se lo comunique a Mamá:
~Parece que está bebiendo en lo de Osaki.
Mamá sonrió, con un rictus:
-¿Al1, sí? Espero que haya dejado el opio. Por

favor, ¿quieres comer? Esta noche donniremos los tres
en esta pieza. Haremos el lecho de Naoji en el medio.

Yo quería llorar.
Naoji volvió después de medianoche, caminando

ruidosamente. Dormimos los tres dentro del mosqui-
tero grande. Una vez acostados, le dije:

-¿Por qué no cuentas algo del Sur?
-No hay nada. No hay absolutamente nada pa-

ra contar. Por otra parte lo he olvidado todo. Cuando
llegué a japón y vi desde el tren los arrozales, me
parecieron maravillosos. Eso es todo. ¿Apagas la luz?
¿No ves que no se puede dormir?

Apagué la lámpara; la luna estival invadió la
habitación con un torrente de luz. A la mañana si-
guiente, Naoji empezó a fumar en el lecho, y con la
vista en el mar, preguntó:

-¿Le duele la lengua? -Pareció reparar por pri-
mera vez en el estado de salud de Mamá. Ella sonrió
débilmente.

-Ahí debe de haber una causa psicológica. ¿No
duerme por la noche con la boca abierta? Pero no se



preocupe. Usted debe usar una máscara de gasa. Tie- 
ne que poner cierta cantidad de solución de Rivanol. 

Me causó gracia: 
-Dime, {qué clase de tratamiento es ése? 
-Se llama tratamiento estético. 
-Pero estoy segura que a Mamá no le gusta usar 

máscara de gasa. 
NO sólo eso le disgusta, sino cualquier cosa que 

debe ir encima de la cara. 
-Mamá, {te pondrás la mhcara? 
-Sí, me la pondré -lo dijo en voz baja, seria- 

mente. Sentí que algo me golpeaba dentro de mí. Es- 
taba segura de que Mamá estaría dispuesta a acatar 
cualquier indicación de Naoji. 

Después del desayuno, puse la solución de Riva- 
no1 en una gasa, tal como dijera Naoji, hice la más- 
cara y se la llevC a Mamá. La recibió calladamente y 
tendida en la cama, se la puso. Tenia el aspecto de 
una criatura. Me causó infinita tristeza. 

Después de mediodía, Naoji dijo que tenia que 
encontrarse con sus amigos de Tokio y con su maestro 
literario. Se puso un  traje, recibió dos mil yens de 
Mamá, y se marchó. 

Ya han pasado cerca de diez dias, pero no ha 
vuelto a pisar esta casa. Y Mamá lo espera todos los 
días, con la máscara de gasa puesta. 

-¡Qué bueno es este remedio! Con la máscara, 
se me está yendo el dolor de la lengua. -Mamá lo 
dijo sonriendo, pero sospecho que me está mintiendo. 

Hace poco se levantó, diciendo que se sentía bien, 
pero sigue siempre sin apetito. 2"QuP puede estar ha- 
ciendo Naoji en Tokio? Seguramente recorriendo la 
ciudad con ese novelista Uehara, en medio de esa loca 
agitación." Cuanto más pienso, más me angustio, y 
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me da por decir tonterías como aquello de la rosa 
o como lo de los hijos, totalmente inesperadas hasta 
para mi. 

DejC escapar un  "ah", y me ievanté. Pero una 
vez que dejé la silla, no supe qué hacer ni hacia 
dónde ir; sin ninguna idea fija subí lentamente la 
escalera y me dirigí a la habitación del primer piso. 
Ese iba a ser el cuarto de Naoji. 

Cuatro o cinco días antes lo había consultado 
con Mamá, y con la ayuda de un  vecino se había 
transportado el ropero, el escritorio, la biblioteca y 
unos cajones llenos de libros y manuscritos de Naoji, 

w es decir, casi todo lo que había en su cuarto de la 
N casa de Nishikata. Del arreglo se encargaría el propio 

Naoji, una vez que volviera de Tokio, pero mientras 
tanto todo se hallaba en un  gran desorden, y apenas 
había espacio para poner los pies. Por casualidad to- 
mé un cuaderno de uno de los cajones y leí en la 
tapa: "Diario de las Flores de la Luna". Al parecer 
había sido escrito en la Ppoca de su intoxicación de 
narcóticos. 

Una sensación de morir abrasado. Y aunque m e  
desgarra el sufrinzienlo, n o  puedo pronunciar siquie- 
ra la palabra, ni la mitnd de la pnlalira "sulro". A 
no  tratar de encogerse de hombros ante este anuncio 

e 
de u n  infierno indescriptible, ~ in ico  en la historia del 
hombre, insondable. 

,jPensamzento? Mentira. iP)-incipios? Mentira. 
$deales? Mentira. kOrden? Mentira. ;Sinceridad? 2Ver- 

A dad? ,jPureza? T o d o  mentira. Dicen que la glicina de 
Ushijima tiene miles de años, y que la glicina de Ku- 
mano data de varias centurias, y que el racimo de 
Ushujima llega a alcanzar u n  largo máximo de tres 
metros y en Kunzano pasa el metro setenta. Pero mi 
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preocupe. Usted debe usar una máscara de gasa. Tie-
ne que poner cierta cantidad de solución de Rivanol.

Me causó gracia:
-Dime, ¿qué clase de tratamiento es ése?
-Se llama tratamiento estético.
-Pero estoy segura que a Mamá no le gusta usar

máscara de gasa.
No sólo eso le disgusta, sino cualquier cosa que

debe ir encima de la cara.
-Mamá, ¿te pondrás la máscara?
-S1', me la pondré -lo dijo en voz baja, seria-

mente. Sentí que algo me golpeaba dentro de mí. Es-
taba segura de que Mamá estaría dispuesta a acatar
cualquier indicación de Naoji.

Después del desayuno, puse la solución de Riva-
nol en una gasa, tal como dijera Naoji, hice la más-
cara y se la llevé a Mamá. La recibió calladamente y
tendida en la cama, se la puso. Tenía el aspecto de
una criatura. Me causó infinita tristeza.

Después de mediodía, Naoji dijo que tenía que
encontrarse con sus amigos de Tokio y con su maestro
literario. Se puso un traje, recibió dos mil yens de
Mamá, y se marchó.

Ya han pasado cerca de diez días, pero no ha
vuelto a pisar esta casa. Y Mamá lo espera todos los
días, con la máscara de gasa puesta.

-¡Qué bueno es este remedio! Con la máscara,
se me está yendo el dolor de la lengua. ~Mamá 10
dijo sonriendo, pero sospecho que me está mintiendo.

Hace poco se levantó, diciendo que se sentía bien,
pero sigue siempre sin apetito. ¿“Qué puede estar ha-
ciendo Naoji en Tokio? Seguramente recorriendo la
ciudad con ese novelista Uehara, en medio de esa loca
agitación.” Cuanto más pienso, más me angustio, y
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preocupe. Usted debe usar una máscara de gasa. Tie- 
ne que poner cierta cantidad de solución de Rivanol. 

Me causó gracia: 
-Dime, {qué clase de tratamiento es ése? 
-Se llama tratamiento estético. 
-Pero estoy segura que a Mamá no le gusta usar 

máscara de gasa. 
NO sólo eso le disgusta, sino cualquier cosa que 

debe ir encima de la cara. 
-Mamá, {te pondrás la mhcara? 
-Sí, me la pondré -lo dijo en voz baja, seria- 

mente. Sentí que algo me golpeaba dentro de mí. Es- 
taba segura de que Mamá estaría dispuesta a acatar 
cualquier indicación de Naoji. 

Después del desayuno, puse la solución de Riva- 
no1 en una gasa, tal como dijera Naoji, hice la más- 
cara y se la llevC a Mamá. La recibió calladamente y 
tendida en la cama, se la puso. Tenia el aspecto de 
una criatura. Me causó infinita tristeza. 

Después de mediodía, Naoji dijo que tenia que 
encontrarse con sus amigos de Tokio y con su maestro 
literario. Se puso un  traje, recibió dos mil yens de 
Mamá, y se marchó. 

Ya han pasado cerca de diez dias, pero no ha 
vuelto a pisar esta casa. Y Mamá lo espera todos los 
días, con la máscara de gasa puesta. 

-¡Qué bueno es este remedio! Con la máscara, 
se me está yendo el dolor de la lengua. -Mamá lo 
dijo sonriendo, pero sospecho que me está mintiendo. 

Hace poco se levantó, diciendo que se sentía bien, 
pero sigue siempre sin apetito. 2"QuP puede estar ha- 
ciendo Naoji en Tokio? Seguramente recorriendo la 
ciudad con ese novelista Uehara, en medio de esa loca 
agitación." Cuanto más pienso, más me angustio, y 
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me da por decir tonterías como aquello de la rosa 
o como lo de los hijos, totalmente inesperadas hasta 
para mi. 

DejC escapar un  "ah", y me ievanté. Pero una 
vez que dejé la silla, no supe qué hacer ni hacia 
dónde ir; sin ninguna idea fija subí lentamente la 
escalera y me dirigí a la habitación del primer piso. 
Ese iba a ser el cuarto de Naoji. 

Cuatro o cinco días antes lo había consultado 
con Mamá, y con la ayuda de un  vecino se había 
transportado el ropero, el escritorio, la biblioteca y 
unos cajones llenos de libros y manuscritos de Naoji, 

w es decir, casi todo lo que había en su cuarto de la 
N casa de Nishikata. Del arreglo se encargaría el propio 

Naoji, una vez que volviera de Tokio, pero mientras 
tanto todo se hallaba en un  gran desorden, y apenas 
había espacio para poner los pies. Por casualidad to- 
mé un cuaderno de uno de los cajones y leí en la 
tapa: "Diario de las Flores de la Luna". Al parecer 
había sido escrito en la Ppoca de su intoxicación de 
narcóticos. 

Una sensación de morir abrasado. Y aunque m e  
desgarra el sufrinzienlo, n o  puedo pronunciar siquie- 
ra la palabra, ni la mitnd de la pnlalira "sulro". A 
no  tratar de encogerse de hombros ante este anuncio 

e 
de u n  infierno indescriptible, ~ in ico  en la historia del 
hombre, insondable. 

,jPensamzento? Mentira. iP)-incipios? Mentira. 
$deales? Mentira. kOrden? Mentira. ;Sinceridad? 2Ver- 

A dad? ,jPureza? T o d o  mentira. Dicen que la glicina de 
Ushijima tiene miles de años, y que la glicina de Ku- 
mano data de varias centurias, y que el racimo de 
Ushujima llega a alcanzar u n  largo máximo de tres 
metros y en Kunzano pasa el metro setenta. Pero mi 

J-
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me da por decir tonterías como aquello de la rosa
o como lo de los hijos, totalmente inesperadas hasta
para mí.

Dejé escapar un “ah”, y me levanté. Pero una
vez que dejé la silla, no supe qué hacer ni hacia
dónde ir; sin ninguna idea fija subí lentamente la
escalera y me dirigí a la habitación del primer piso.
Ese iba a ser el cuarto de Naoji.

Cuatro 0 cinco días antes lo había consultado
con Mamá, y con la ayuda de un vecino se había
transportado el ropero, el escritorio, la biblioteca y
unos cajones llenos de libros y manuscritos de Naoji,
es decir, casi todo lo que había en su cuarto de la
casa de Nishikata. Del arreglo se encargaría el propio
Naoji, una vez que volviera de Tokio, pero mientras
tanto todo se hallaba en un gran desorden, y apenas
había espacio para poner los pies. Por casualidad to-
mé un cuaderno de uno de los cajones y leí en la
tapa: “Diario de las Flores de la Luna". Al parecer
había sido escrito en la época de su intoxicación de
narcóticos.

Una sensación de morir abrasado. Y aunque me
desgarro el sufrimiento, no puede pronunciar siquie-
ra la palabra, ni la mitad de la palabra "sufro". A
no tratar de encogerse de hombros ante este anuncio
de un infierno indescríptible, único en la historia del
hombre, insondable.

¿Pensamiento? Mentira. ¿Principios? Mentira.
¿Ideales? Mentira. ¿Orden? Mentira. ¿Sinceridadf? ¿Ver-
dad? ¿Pureza? Todo mentira. Dicen que la glicina de
Ushijima tiene miles de años, y que la glicina de Ku-
mano data de varias centurias, y que el racimo de
Ushujima llega a alcanzar un largo máximo de tres
metros y en Kumano pasa el metro setenta. Pero mi
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corazón sólo salta de  alegría cuando colatempla las 
flores de glicina. 

Ese también es hijo de alguien. Vive. 
La  lógica es e n  definitiva, el amor a la Fógica. 

N o  el amor al hombre. 
Dinero y mujer. L a  ldgica, avergonzada, huye 

l~recipitadamente. 
El valiente testimonio del Doctor Fausto, que 

dice que la sonrisa de una virgen es mús valiosa qzte 
la historia, la filosofía, la educación, la religión, la 
ley, la pol'itica, la economia y todas las manifestacio- 
nes del saber. 

El estudio es el otro nombre de la vanidad. Es el 
esfzrerzo del hombre para dejar de ser humano. 

Puedo jurar por Goethe que yo soy u n  escritor 
magnificamente dotado de talento. Una composicidn 
impecable, una adeczinda dosificación del humor, tris- 
teza conmovedora que hace arder las mejillas del Iec- 
tor, o bien una novela llena de dignidad, la nzds 
perfecta en  el ginero, para leerla con sonoi-idades pro- 
fundas (podrfa llamarlo el conieiztal-io de u n  film), 
esta clase de novela soy capaz de escribir, pero si la 
escribo, m e  muero de vergüenza. Total esto que lla- 
man  conciencia del genio, tiene algo bdsicamente ba- 
rato. Sólo a zin loco se le ocurri~.ia leer una novela 
con deferencia; si se lee así, ipw qué n o  leerla vestido 
de etiqueta o con aspecto de ir a u n  juneral? jdcaso, 
cuanto menos artificiosa sea, n o  es nlejor una obra? 
Escribiré una novela grosera, deliberadamente mala 
y haré el payaso pasando por fracasado que huye ras- 
cándose la cabeza, sólo para sorprender una sonrisa 
autkntica en  el rostro de m i  amigo. ;O/?, ver el sem- 
blante feliz de m i  amigo! 

EL SOL QUE DECLINA 59 

Qud clase de afectación es ésta que m e  hace so- 
plar en  la trompa de juguete de la mala prosa y el 
mal genio para proclnmar: -;?Ir nqzt i  el mLs grande 
de los tontos de  todo el Jnpón! ;Comparado conmigo 
t ~ i  todavia eres mejor . .  .! ;A t u  salud! 

;Amigo! Tii, qzie relatas con cara presumido: 
-Esa es una mala costzimbre siiya, jquk lástima! -Tzi 

v n o  sabes que eres amado. 
~Existird alguna persona que n o  sea disoluta? 
U n  tedioso pensamiento. 
Quiere dinero. 
Y si n o  lo tengo. . . 

h ,-Mientras duermo, una muerte natural! 

Tengo  z~na  deuda de cerca de mi l  yens en la far- 
macia. Hoy introduje sigilosamente a2 empleado de 
una casa de empeños e n  m i  czlarto, y le pregunté si 
encontraba algo que valiera la pena, que se lo lleva- 
ra, pues necesitaba dinero con urgencia; pero el em- 
pleado, apenas vio el cuarto, me  dijo: 

-No vale la pena. Si n i  siquiera son cosas suyas. 
-Bueno -le dije acalo~adamente- ll¿vese iini- 

canzente lo qzce he comprado Ilasta nllora- 3) enzl~e- 
cé a rezinir mis  cosas, pero n o  habia nada que tuviera 
valor comercial. 

4- 
Por empezar, una mano de yeso. La mano dere- 

cha de Jrenus, como una dalia en flor; 7ina mano 
blanquísima montada sobre una base. Si la obse~va- 
mos bien, tiene el ademán del momento en  que fue 

i~ sorprendida en  su total desnudez, el asustado cuerpo 
retorcido por la vergüenzu, se tiñe d e  rosa, luego se 
enciende de rojo; pudor, desamparo, emoción, todo 
eso lo expresa esta mano, y lo transmite hasta quien 
sabe obse7varla. Pero después de todo, es un bric-A- 
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corazón sólo salta de alegría cuando contempla las
ƒlores de glicina.

Ese también es hijo de alguien. Vive.
La lógica es en definitiva, el amor a la lógica.

No el amor al hombre.
Dinero y mujer. La lógica, avergonzada, huye

precipítadamente.
El valiente testimonio del Doctor Fausto, que

dice que la sonrisa de una virgen es más valiosa que
la historia, la ƒilosoƒía, la educación, la relz`gio'n, la
ley, la polïitica, la economia y todas las manifestacio-
nes del saber.

El estudio es el otro nombre de la vanidad. Es el
esfuerzo del hombre para dejar de ser humano.

Puedo jurar por Goethe que yo soy un escritor
magníficamente dotado de talento. Una composición
impecable, una adecuada dosiƒicación del humor, tris-
teza conmovedora que hace arder las mejillas del lec-
tor, 0 bien una novela llena de dignidad, la más
perfecta en el género, para leerla con sonoridades pro-
fundas (podría llamarlo el comentario de un ƒilrn),
esta clase de novela soy capaz de escribir, pero si la
escribo, me muero de vergüenza. Total esto que lla-
man conciencia del genio, tiene algo básicamente ba-
rato. Sólo a un loco se le ocurriría leer una novela
con deƒerencia; si se lee asz', ¿por que' no leerla vestido
de etiqueta o con aspecto de ir a un funeral? ¿-Acaso,
cuanto menos artiƒiciosa sea, no es mejor una obra?
Escribire' una novela grosera, deliberadamente mala
y hare' el payaso pasando por fracasado que huye ras-
cándose la cabeza, sólo para sorprender una sonrisa
auténtica en el rostro de mi amigo. ,-Oh, ver el sem-
blante ƒeliz de mi amigo!

-mí
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corazón sólo salta de  alegría cuando colatempla las 
flores de glicina. 

Ese también es hijo de alguien. Vive. 
La  lógica es e n  definitiva, el amor a la Fógica. 

N o  el amor al hombre. 
Dinero y mujer. L a  ldgica, avergonzada, huye 

l~recipitadamente. 
El valiente testimonio del Doctor Fausto, que 

dice que la sonrisa de una virgen es mús valiosa qzte 
la historia, la filosofía, la educación, la religión, la 
ley, la pol'itica, la economia y todas las manifestacio- 
nes del saber. 

El estudio es el otro nombre de la vanidad. Es el 
esfzrerzo del hombre para dejar de ser humano. 

Puedo jurar por Goethe que yo soy u n  escritor 
magnificamente dotado de talento. Una composicidn 
impecable, una adeczinda dosificación del humor, tris- 
teza conmovedora que hace arder las mejillas del Iec- 
tor, o bien una novela llena de dignidad, la nzds 
perfecta en  el ginero, para leerla con sonoi-idades pro- 
fundas (podrfa llamarlo el conieiztal-io de u n  film), 
esta clase de novela soy capaz de escribir, pero si la 
escribo, m e  muero de vergüenza. Total esto que lla- 
man  conciencia del genio, tiene algo bdsicamente ba- 
rato. Sólo a zin loco se le ocurri~.ia leer una novela 
con deferencia; si se lee así, ipw qué n o  leerla vestido 
de etiqueta o con aspecto de ir a u n  juneral? jdcaso, 
cuanto menos artificiosa sea, n o  es nlejor una obra? 
Escribiré una novela grosera, deliberadamente mala 
y haré el payaso pasando por fracasado que huye ras- 
cándose la cabeza, sólo para sorprender una sonrisa 
autkntica en  el rostro de m i  amigo. ;O/?, ver el sem- 
blante feliz de m i  amigo! 
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Qud clase de afectación es ésta que m e  hace so- 
plar en  la trompa de juguete de la mala prosa y el 
mal genio para proclnmar: -;?Ir nqzt i  el mLs grande 
de los tontos de  todo el Jnpón! ;Comparado conmigo 
t ~ i  todavia eres mejor . .  .! ;A t u  salud! 

;Amigo! Tii, qzie relatas con cara presumido: 
-Esa es una mala costzimbre siiya, jquk lástima! -Tzi 

v n o  sabes que eres amado. 
~Existird alguna persona que n o  sea disoluta? 
U n  tedioso pensamiento. 
Quiere dinero. 
Y si n o  lo tengo. . . 

h ,-Mientras duermo, una muerte natural! 

Tengo  z~na  deuda de cerca de mi l  yens en la far- 
macia. Hoy introduje sigilosamente a2 empleado de 
una casa de empeños e n  m i  czlarto, y le pregunté si 
encontraba algo que valiera la pena, que se lo lleva- 
ra, pues necesitaba dinero con urgencia; pero el em- 
pleado, apenas vio el cuarto, me  dijo: 

-No vale la pena. Si n i  siquiera son cosas suyas. 
-Bueno -le dije acalo~adamente- ll¿vese iini- 

canzente lo qzce he comprado Ilasta nllora- 3) enzl~e- 
cé a rezinir mis  cosas, pero n o  habia nada que tuviera 
valor comercial. 

4- 
Por empezar, una mano de yeso. La mano dere- 

cha de Jrenus, como una dalia en flor; 7ina mano 
blanquísima montada sobre una base. Si la obse~va- 
mos bien, tiene el ademán del momento en  que fue 

i~ sorprendida en  su total desnudez, el asustado cuerpo 
retorcido por la vergüenzu, se tiñe d e  rosa, luego se 
enciende de rojo; pudor, desamparo, emoción, todo 
eso lo expresa esta mano, y lo transmite hasta quien 
sabe obse7varla. Pero después de todo, es un bric-A- 
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Qué clase de aƒeetacíón es e'sta que me hace so
plar en la trompa de juguete de la mala prosa y el
mal genio para proclamar: -¡He aquí el ma's grande
de los tontos de todo el japónl ¡Comparado conmigo
tú todavía eres mejor.. .! ¡A tu salud!

¡Amigo! Tú, que relatas con cara presumida:
-Esa es una mala costumbre suya, ¡qué lástima! -Tu
no sabes que eres amado.

¿Existird alguna persona que no sea disoluta?
Un tedioso pensamiento.
Quiere dinero.
Y si no lo tengo...
¡Mientras duermo, una muerte natural!

Tengo una deuda de cerca de mil yens en la ƒar-
macia. Hoy introduje sigilosamente al empleado de
una casa de empeños en mi cuarto, y le pregunte' si
encontraba algo que -ualiera la pena, que se lo lleva-
ra, pues necesitaba dinero con urgencia; pero el em-
pleado, apenas vio el cuarto, me dijo:

-No vale la pena. Si ni siquiera son cosas suyas.
-Bueno -le dije acaloradamente- llévese úni-

camente lo que he comprado hasta ahora- y empe-
cé a reunir mis cosas, pero no había nada que tuviera
valor comercial.

Por empezar, una mano de yeso. La mano dere-
cha de Venus, como una dalía en ƒlor; una mano
blanqnisima montada sobre una base. Si la observa-
mos bien, tiene el ademdn del momento en que fue
sorprendida en su total desnudez, el asustado cuerpo
retorcido por la vergüenza, se tiñe de rosa, luego se
enciende de rojo; pudor, desamparo, emoción, todo
eso lo expresa esta mano, y lo transmite hasta quien
sabe obseruarla. Pero después de todo, es un bric-à-
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brac ciialquiera. El hombre lo valuó en cincuenta 
sens 1. 

Otros articulos: u n  enorme plano de los subur- 
bios de Paris; u n  trompo de celuloide de  unos 33 
centimetros de diúmetro; una pluma fuente especial 
qzie permite escribir letras más finas que u n  hilo; co- 
sas que compré creyendo que eran hallazgos, y sin 
embargo el empleado, sonriendo, m e  dijo: 

-Ya tengo que irme. 
-;Espere! -le grité. Finalmente le entregué una 

montafin de libros, por lo que me  pagó cinco yens. 
Mis libros son en su mayoria ediciones populares y 
algunos incluso de segunda mano; n o  era para sor- 
prenderse si se vendian baratos. 

Dispuesto a solzicionar una dezida de mi l  yens y 
apenas consigo cinco. Estas son, mús o menos, mis po- 
sibilidades reales e n  este 'mundo.  N o  es cosa de risa. 

Decadente?' dPero n o  ven que no  puedo vivir 
sino de esta manera? Prefiero a aquellos que m e  di- 
cen: -;Muérete-, antes que aqztellos que sO10 me  
critican diciendo que soy decadente. Es mucho mejor. 
Sin embargo casi nadie dice fdcilmentc: -j~liii¿z-efe! 
-;Alz, mezquinos y prudentes 12ipócritas! 

(Justicia? Pero la esencia de la llaniada lucho de 
clases n o  está en esto. 2Humanidad.P N o  digas lonlc- 

rias. Y O  lo s t :  "hay que atropellar, hay que matnr al 
prójimo para consegziir la propia felicidad." (Qué 
sentido tiene todo esto sin la sentencia de " jhf~tére-  
te!"? N o  traten de engañar. 

EL SOL QUE DECLINA 

~nbiosos, mentirosos, palabras pomposas, orina desde 
m, la nube. 

"iAduérete!" N i  siquiera merecen que le 'dedi- 
quen semejante palabra. 

La guerra. La guerra que hace Japón es u n  acto 
de  desesperación. 

'v AIorir complicado e n  semejante acto de desespe- 
ración. . . no, gracias. Mejor morir solo. 

La gelzte crlnndo miente pone invariablemente 
zLna cara seria. La seriedad de nuestros lideres poli- 
ticos, ipff! -. 

Siento deseos de pasar m i  tiempo entre gentes que 
n o  aspiran a ser respetadas. 

Pero esa buena gente n o  quiere pasar el tiempo 
conmigo. 

Cziando pretendí mos t~arme  precoz, la gente mur- 
muró que yo era precoz. Cuando pretendi pasar por 
Aalngún, la gente mzlrmuró que ma haragán. Cziando 
quise mostrnr que era incapaz de escribir una novela, 
se murmuró que yo n o  sabia escribir. Cuando actué 
como u n  mentiroso, que era u n  mentiroso. Cuando 
traté de pasar por u n  lzombre rico, que era u n  hom- 
bre rico. Fingi ser indiferente y la gente murmuró 
que era :un indiferente. Pero cuando realmente sufri e 
involuntarianzente gemi, la gente mzinnuró qiie :rle 
hacia el que s v f ~ i a .  

Este mundo n o  anda como uno  piensa. 

Pero tampoco hay individuos decen tcs en nztes- 4 E n  resumidas cuentas, jno tendré más remedio 
tra clase. Son todos idiotas, espectros, avaros, perros que suicidarme? 

1 Un centfsimo de yen. 

1 Sic en el original. 

A pesar de estar sirfriendo de este modo, y al 
pensar qrte n o  me  queda otra salida que el suicidio, 
m e  puse a llorar a gritos. 
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brac cualquiera. El hombre lo valuó en cincuenta
sens 1.

Otros articulos: un enorme plano de los subur-
bios de París; un trompo de celuloide de unos 33
centimetros de diámetro; una pluma ƒuente especial
que permite escribir letras más finas que un hilo; co-
sas que compre' creyendo que eran hallazgos, y sin
embargo el empleado, sonriendo, me dijo:

-Ya tengo que irme.
-¡Espere! -le grité. Finalmente le entregué una

montaña de libros, por lo que me pago' cinco yens.
Mis libros son en su mayoría ediciones populares y
algunos incluso de segunda mano; no era para sor-
prenderse si se vendían baratos.

Dispuesto a solucionar una deuda de mil yens y
apenas consigo cinco. Estas son, más o menos, mis po-
sibilidades reales en este mundo. No es cosa de risa.

DecadenceP1 ¿Pero no ven que no puedo vivir
sino de esta manera? Prefiero a aquellos que me di-
cen: -¡Muérete-, antes que aquellos que sólo me
critican diciendo que soy decadente. Es mucho mejor.
Sin embargo casi nadie dice ƒa'cihnente: -¡Muéretel
-,-Ah, mezquinos y prudentes hipócritas!

¿justicia? Pero la esencia de la llamada lucha de
clases no está en esto. ¿Humanidad? No digas tonte-
rias. Yo lo sé: "hay que atropellar, hay que matar al
prójimo para conseguir la propia ƒelicidad.” ¿Qué
sentido tiene todo esto sin la sentencia de “¡1\1'ue're-
te.'”? No traten de engañar.

Pero tampoco hay individuos decentes en nues-
tra clase. Son todos idiotas, espectros, avaros, perros

1 Un centésimo de yen.

1 Sic en el original.
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brac ciialquiera. El hombre lo valuó en cincuenta 
sens 1. 

Otros articulos: u n  enorme plano de los subur- 
bios de Paris; u n  trompo de celuloide de  unos 33 
centimetros de diúmetro; una pluma fuente especial 
qzie permite escribir letras más finas que u n  hilo; co- 
sas que compré creyendo que eran hallazgos, y sin 
embargo el empleado, sonriendo, m e  dijo: 

-Ya tengo que irme. 
-;Espere! -le grité. Finalmente le entregué una 

montafin de libros, por lo que me  pagó cinco yens. 
Mis libros son en su mayoria ediciones populares y 
algunos incluso de segunda mano; n o  era para sor- 
prenderse si se vendian baratos. 

Dispuesto a solzicionar una dezida de mi l  yens y 
apenas consigo cinco. Estas son, mús o menos, mis po- 
sibilidades reales e n  este 'mundo.  N o  es cosa de risa. 

Decadente?' dPero n o  ven que no  puedo vivir 
sino de esta manera? Prefiero a aquellos que m e  di- 
cen: -;Muérete-, antes que aqztellos que sO10 me  
critican diciendo que soy decadente. Es mucho mejor. 
Sin embargo casi nadie dice fdcilmentc: -j~liii¿z-efe! 
-;Alz, mezquinos y prudentes 12ipócritas! 

(Justicia? Pero la esencia de la llaniada lucho de 
clases n o  está en esto. 2Humanidad.P N o  digas lonlc- 

rias. Y O  lo s t :  "hay que atropellar, hay que matnr al 
prójimo para consegziir la propia felicidad." (Qué 
sentido tiene todo esto sin la sentencia de " jhf~tére-  
te!"? N o  traten de engañar. 
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~nbiosos, mentirosos, palabras pomposas, orina desde 
m, la nube. 

"iAduérete!" N i  siquiera merecen que le 'dedi- 
quen semejante palabra. 

La guerra. La guerra que hace Japón es u n  acto 
de  desesperación. 

'v AIorir complicado e n  semejante acto de desespe- 
ración. . . no, gracias. Mejor morir solo. 

La gelzte crlnndo miente pone invariablemente 
zLna cara seria. La seriedad de nuestros lideres poli- 
ticos, ipff! -. 

Siento deseos de pasar m i  tiempo entre gentes que 
n o  aspiran a ser respetadas. 

Pero esa buena gente n o  quiere pasar el tiempo 
conmigo. 

Cziando pretendí mos t~arme  precoz, la gente mur- 
muró que yo era precoz. Cuando pretendi pasar por 
Aalngún, la gente mzlrmuró que ma haragán. Cziando 
quise mostrnr que era incapaz de escribir una novela, 
se murmuró que yo n o  sabia escribir. Cuando actué 
como u n  mentiroso, que era u n  mentiroso. Cuando 
traté de pasar por u n  lzombre rico, que era u n  hom- 
bre rico. Fingi ser indiferente y la gente murmuró 
que era :un indiferente. Pero cuando realmente sufri e 
involuntarianzente gemi, la gente mzinnuró qiie :rle 
hacia el que s v f ~ i a .  

Este mundo n o  anda como uno  piensa. 

Pero tampoco hay individuos decen tcs en nztes- 4 E n  resumidas cuentas, jno tendré más remedio 
tra clase. Son todos idiotas, espectros, avaros, perros que suicidarme? 

1 Un centfsimo de yen. 

1 Sic en el original. 

A pesar de estar sirfriendo de este modo, y al 
pensar qrte n o  me  queda otra salida que el suicidio, 
m e  puse a llorar a gritos. 
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rabiosos, mentirosos, palabras pomposas, orina desde
la nube.

“¡Mue'rete!” Ni siquiera merecen que le 'dedi-
quen semejante palabra.

La guerra. La guerra que hace japón es un acto
de desesperación.

Morir complicado en semejante acto de desespe-
ración... no, gracias. Mejor morir solo.

La gente cuando miente pone invariablemente
una cara seria. La seriedad de nuestros lideres polí-
ticos, ¡pƒƒ!

Siento deseos de pasar mi tiempo entre gentes que
no aspiran a ser respetadas.

Pero esa buena gente no quiere pasar el tiempo
conmigo.

Cuando pretendí mostrarme precoz, la gente mur-
muro' que yo era precoz. Cuando pretendí pasar por
haragán, la gente murmuró que era haragtin. Citando
quise mostrar que era incapaz de escribir una novela,
se murmuró que yo no sabia escribir. Cuando actue'
como un mentiroso, que era un mentiroso. Cuando
traté de pasar por un hombre rico, que era un hom-
bre rico. Fingí ser indiferente y la gente murmuró
que era lun indiferente. Pero cuando realmente suƒri e
involuntariamente gemz', la gente murmuró que me
hacía el que sufría.

Este mundo no anda 'como uno piensa.

En resumidas cuentas, ¿no tendré más remedio
que suicidarme?

A pesar de estar sufriendo de este modo, y al
pensar que no me queda otra salida que el suicidio,
me puse a llorar a gritos.

,. , ,__ __.†, ,, Í.-



62 OS,ZnlU DiZZAI EL SOL QUE DECLINA 6 3 ' I 
Cztento la historia que una mañana de primave- si l u z  lzombre sigue viviendo, es justamente porque 

hace tl-anil~as. 
I 

rn, de una rama de u n  ciruelo con dos o tres pimpo- 
llos bañados por el sol, colgaba sigilosamente u n  jo- Una carta pidiendo dinero: 
ven estudiante de Heidelberg, con una soga al cuello. Su contestación. 

-;nfamá, por favor, repréndeme! 
-iDe q u t  manera? 
-Diciendo que soy zin flojo. 
-fAsi? Eres 7rn flojo.. ., creo que n o  tengo ne- 

cesidad de rep~enderte  más que eso. 
La bondad de Mamú es insupeí.able. Cada vez 

que  pienso en ella, tengo ganas de llorar. h l e  nzatart 
por ella etz przteba de arrepentimiento. 

Por favor, perdóneme. S610 una vez más, perdó- 
neme. 

(Poema de A ñ o  Nuevo) 
 LOS años! 
Aunque ciegos todavia 
Los polluelos de cigüeña 
Van creciendo. 
;Ah, cdmo engordan! 
Morfina, atromol, narcopon, filipon, pantopon, 

pabinal, atropin. 

2Qué es el orgullo? ,jEl orgz~llo? 
2Es posible que el ser iiumano -no, el hombre- 

n o  pueda vivir sin pensar: "Yo soy de la élite", o 
"Yo tengo buenas cualidades"? 

Detesto a la gente y ellos me  detestan. 
U n  "test" de inteligencia. 

I Solemnidad, sinónimo de idiotez. 

E n  todo coso, sabes, pzredes cstar seguro de que 

Por fovor, contésteme. 
Y ojalú sea una buena noticia. 
Estoy gimiendo de sólo pensar en las infinitas 

humillacione<. 
N o  estoy represen tando ninguna :comedia. Abso- 

lutamente no. 
Por favor, le ruego. 
Siento qzre voy a morir de  vergüetzza. 
N o  es ninguna exageracidn. 
Todos los días, todos los días esperando s t ~  con- 

testación: noche y día temblando horriblemente. 
N o  m e  haga tragar arena. 
Esci~cho risas contenidas a travks de las paredes, 

y a medianoche, me  revuelvo en la cama. 
N o  m e  haga padecer humillacidn. 
;Hermana! 

Lef hasta ahí, cerrC el diario, y lo devolvi al ca- 
j6n. Me acerqué a la ventana, y la abrí de par en par, 
y mirando al jardfn esfumado por la blanca lluvia, 
recordé esos tiempos idos. 

.ric* Ya pasaron seis años. La intoxicación por dro- 
gas de Naoji, fue la causa concurrente de mi divorcio. 
No, no debo hablar asf; pienso que de cualquier 
manera mi divorcio se habría producido, no importa 

-C 
por cuál motivo, como si estuviera predestinada para 
ello. 

Naoji se vefa en dificultades para pagar a la far- 
macia, y me pedía dinero con frecuencia. En ese en- 
tonces no Iiacía mucho que me Iiabía casado con 

l 62 os.\Mu rmz,\1

Cuenta la historia que una mañana de primave-
ra, de una rama de un ciruelo con dos o tres pimpo- *
llos bañados por el sol, colgaba sigilosamente un jo-
ven estudiante de Heidelberg, con una soga al cuello.

-¡Mamd, por ƒavor, repréndeme!
-¿De qué manera?
-Diciendo que soy un flojo. *
-¿Asi? Eres un ƒlojo. . ., creo que no tengo ne-

cesidad de reprenderte más que eso.
La bondad de Mamá es insuperable. Cada vez

que pienso en ella, tengo ganas de llorar. Me mataré
por ella en prueba de arrepentimiento. .G

Por favor, perdóneme. Sólo una vez más, perdó-
neme.

(Poema de Ano Nuevo)
¡Los años!
Aunque ciegos todavia
Los polluelos de cigüeña
Van creciendo.
¡Ah, cómo engordan!
Morƒina, atromol, narcopon, ƒilipon, pantopon,

pabinal, atropin.

¿Qué es el orgullo? ¿El orgullo? '
¿Es posible que el ser humano -no, el hombre-

no pueda vivir sin pensar: “Yo soy de la élite”, o
1 “Yo tengo buenas cualidades”?

Detesto a la gente y ellos me detestan.
Un “test” de inteligencia. -1

Solemnidad, sinónimo de idiotez.

En todo caso, sabes, puedes estar seguro de que

J
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Cztento la historia que una mañana de primave- si l u z  lzombre sigue viviendo, es justamente porque 

hace tl-anil~as. 
I 

rn, de una rama de u n  ciruelo con dos o tres pimpo- 
llos bañados por el sol, colgaba sigilosamente u n  jo- Una carta pidiendo dinero: 
ven estudiante de Heidelberg, con una soga al cuello. Su contestación. 

-;nfamá, por favor, repréndeme! 
-iDe q u t  manera? 
-Diciendo que soy zin flojo. 
-fAsi? Eres 7rn flojo.. ., creo que n o  tengo ne- 

cesidad de rep~enderte  más que eso. 
La bondad de Mamú es insupeí.able. Cada vez 

que  pienso en ella, tengo ganas de llorar. h l e  nzatart 
por ella etz przteba de arrepentimiento. 

Por favor, perdóneme. S610 una vez más, perdó- 
neme. 

(Poema de A ñ o  Nuevo) 
 LOS años! 
Aunque ciegos todavia 
Los polluelos de cigüeña 
Van creciendo. 
;Ah, cdmo engordan! 
Morfina, atromol, narcopon, filipon, pantopon, 

pabinal, atropin. 

2Qué es el orgullo? ,jEl orgz~llo? 
2Es posible que el ser iiumano -no, el hombre- 

n o  pueda vivir sin pensar: "Yo soy de la élite", o 
"Yo tengo buenas cualidades"? 

Detesto a la gente y ellos me  detestan. 
U n  "test" de inteligencia. 

I Solemnidad, sinónimo de idiotez. 

E n  todo coso, sabes, pzredes cstar seguro de que 

Por fovor, contésteme. 
Y ojalú sea una buena noticia. 
Estoy gimiendo de sólo pensar en las infinitas 

humillacione<. 
N o  estoy represen tando ninguna :comedia. Abso- 

lutamente no. 
Por favor, le ruego. 
Siento qzre voy a morir de  vergüetzza. 
N o  es ninguna exageracidn. 
Todos los días, todos los días esperando s t ~  con- 

testación: noche y día temblando horriblemente. 
N o  m e  haga tragar arena. 
Esci~cho risas contenidas a travks de las paredes, 

y a medianoche, me  revuelvo en la cama. 
N o  m e  haga padecer humillacidn. 
;Hermana! 

Lef hasta ahí, cerrC el diario, y lo devolvi al ca- 
j6n. Me acerqué a la ventana, y la abrí de par en par, 
y mirando al jardfn esfumado por la blanca lluvia, 
recordé esos tiempos idos. 

.ric* Ya pasaron seis años. La intoxicación por dro- 
gas de Naoji, fue la causa concurrente de mi divorcio. 
No, no debo hablar asf; pienso que de cualquier 
manera mi divorcio se habría producido, no importa 

-C 
por cuál motivo, como si estuviera predestinada para 
ello. 

Naoji se vefa en dificultades para pagar a la far- 
macia, y me pedía dinero con frecuencia. En ese en- 
tonces no Iiacía mucho que me Iiabía casado con 
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si un hombre sigue viviendo, es justamente porque
hace trampas.

Una carta pidiendo dinero:
Su contestación.
Por ƒavor, contésteme.
Y ojalá sea una buena noticia.
Estoy gimiendo de sólo pensar en las infinitas

humillaciones_.
No estoy representando ninguna comedia. Abso-

lutamente no.
Por favor, le ruego. `
Siento que voy a morir de vergüenza.
No es ninguna exageración.
Todos los días, todos los días esperando su con-

testación: noche y dia temblando horriblemente.
No me haga tragar arena.
Escucho risas contenidas a través de las paredes,

y a medianoche, me revuelvo en la cama.
No me haga padecer humillación.
¡Hermana!

Leí hasta ahí, cerré el diario, y lo devolví al ca-
jón. Me acerqué a la ventana, y la abrí de par en par,
y mirando al jardín esfumado por la blanca lluvia,
recordé esos tiempos idos.

Ya pasaron seis años. La intoxicación por dro-
gas de Naoji, fue la causa concurrente de mi divorcio.
No, no debo hablar así; pienso que de cualquier
manera mi divorcio se habría producido, no importa
por cuál motivo, como si estuviera predestinada para
ello.

Naoji se veía en dificultades para pagar a la far-
macia, y me pedía dinero con frecuencia. En ese en-
tonces no hacía mucho que me había casado con
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Yamagi y naturalmente no disponía cle dinero sufi- 
ciente; además me resultaba terriblemente incómodo 
enviar clandestinamente el dinero a Naoji, de modo 
que en complicidad con la criada, de nombre Oseki, 
que había traído de mi  casa paterna, vendí pulseras, 
collares y vestidos. Naoji me envió un  pedido de di- 
nero: "Tengo tanta vergüenza que ni me atrevo a 
verla ni a hablarle por teléfono. Le ruego que me 
mande el dinero por Oseki al departamento del no- 
velista Uehara JirG, que seguramente ustecl debe cle 
conocer, aunque sea de nombre. El señor Uehara tie- 
ne una reputación de persona inmoral, pero no es 
como la gente dice, de modo que nada tiene que te- 
mer. He  arreglado con él para que me avise por tel6- 
fono en cuanto llegue el dinero. Le ruego entonces 
que me lo envíe. En cuanto a mi intoxicación, deseo 
que por lo menos Mamh no lo sepa. De cualquier 
manera intentaré curarme. Cuando reciba su dinero, 
pagaré la cuenta de la farmacia y luego partir6 hacia 
nuestra villa del Monte Shiohara para reponerme. Es 
la pura verdad. Desde el día que salde la deuda de la 
farmacia, intentaré dejar por completo las drogas. Se 
lo juro por Dios. Por favor, créame. Le ruego man- 
tener este secreto ante Mamá, y mándeme el dinero 
a la casa del señor Uehara." 

Este era más o menos el texto rle la carta. Mandé 
el dinero con Oseki al departamento del señor Uehara, 
pero Ias promesas de las cartas de Naoji no pasaban 
de ser promesas que nunca se cumplían. Naoji no 
iba siquiera a la villa de Shioliara y su intoxicación 
se agravaba más y m&, en tanto que las cartas eran 
m6s lastimosas y empleaba un tono desgarrante, pro- 
metiendo que abandonaría las drogas. Pensaba que 
mentía con sus promesas, pero terminaba vendiendo 

EL SOL QUE DECLINA 65 1 

mis joyas y le enviaba el dinero a lo del señor Ue- 
hara. 

-¿Qué clase de persona es el señor Uehara? 
-Es un  hombre pequeño, pálido y descortes 

-contestó Oseki agregando-: Pero casi nunca está 
en su casa, y me recibe su señora, con una niña de 
unos seis o siete años. No es particularmente bonita, 
pero parece ser una persona suave e inteligente. A 
esa señora se le puede dejar el dinero con toda con- 
fianza. 

Comparando lo que yo era entonces con lo que 
soy ahora -no, era tan distinta que no es posible 
ninguna comparación-, yo estaba siempre en las nu- 
bes y era demasiada tranquila. Sin embargo, empecC 
a inquietarme por la cantidad de dinero que conti- 
nuamente me pedía Naoji, y un día, al salir de una 
función de teatro Noh, dejé el coche en Ginza y deci- 
dí  visitar al departamento del señor Uehara, en Ki- 
yobashi. 

El señor Uehara estaba sólo, leyendo el diario. 
Vestía kimono, y aparentaba ser joven y al mismo 
tiempo viejo. La primera impresión fue extraña, co- 
mo si estuviera ante una rara bestia que jamás había 
visto. 

-Mi señora salió con el chico a buscar la ración 
de alimentos. 

Habl6 entrecortadamente, con una voz nasal. Me 
liabía conlundido, con una amiga de su mujer. Cuan- 
d o  le dije que era la hermana de Naoji, rio sarcásti- 
camente. Sentí un escalofrío. 

-¿Salimos? 
.Se puso el manto, se calzó unas sandalias japo- 

nesas y sali6 al corredor del departamento, sin espe- 
rarme. 
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Yamagi y naturalmente no disponía de dinero sufi-
ciente; además me resultaba terriblemente incómodo
enviar clandestinamente el dinero a Naoji, de modo
que en complicidad con la criada, de nombre Oseki,
que había traído de mi casa paterna, vendí pulseras,
collares y vestidos. Naoji me envió un pedido de di-
nero: “Tengo tanta vergüenza que ni me atrevo a
verla ni a hablarle por teléfono. Le ruego que me
mande el dinero por Oseki al departamento del no-
velista Uehara jirö, que seguramente usted debe de
conocer, aunque sea de nombre. El señor Uehara tie-
ne una reputación de persona inmoral, pero no es
como la gente dice, de modo que nada tiene que te-
mer. He arreglado con él para que me avise por telé-
fono en cuanto llegue el dinero. Le ruego entonces
que me lo envíe. En cuanto a mi intoxicación, deseo
que por lo menos Mamá no lo sepa. De cualquier
manera intentaré curarme. Cuando reciba su dinero,
pagaré la cuenta de la farmacia y luego partiré hacia
nuestra villa del Monte Shiohara para reponerme. Es
la pura verdad. Desde el día que salde la deuda de la
farmacia, intentaré dejar por completo las drogas. Se
lo juro por Dios. Por favor, créame. Le ruego man-
tener este secreto ante Mamá, y mándeme el dinero
a la casa del señor Uehara.”

Este era más o menos el texto de la carta. Mandé
el dinero con Oseki al departamento del señor Uehara,
pero las promesas de las cartas de Naoji no pasaban
de ser promesas que nunca se cumplían. Naoji no
iba siquiera a la villa de Shiohara y su intoxicación
se agravaba más y más, en tanto que las cartas eran
más lastimosas y empleaba un tono desgarrante, pro-
metiendo que abandonaría las drogas. Pensaba que
mentía con sus promesas, pero terminaba vendiendo

1
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Yamagi y naturalmente no disponía cle dinero sufi- 
ciente; además me resultaba terriblemente incómodo 
enviar clandestinamente el dinero a Naoji, de modo 
que en complicidad con la criada, de nombre Oseki, 
que había traído de mi  casa paterna, vendí pulseras, 
collares y vestidos. Naoji me envió un  pedido de di- 
nero: "Tengo tanta vergüenza que ni me atrevo a 
verla ni a hablarle por teléfono. Le ruego que me 
mande el dinero por Oseki al departamento del no- 
velista Uehara JirG, que seguramente ustecl debe cle 
conocer, aunque sea de nombre. El señor Uehara tie- 
ne una reputación de persona inmoral, pero no es 
como la gente dice, de modo que nada tiene que te- 
mer. He  arreglado con él para que me avise por tel6- 
fono en cuanto llegue el dinero. Le ruego entonces 
que me lo envíe. En cuanto a mi intoxicación, deseo 
que por lo menos Mamh no lo sepa. De cualquier 
manera intentaré curarme. Cuando reciba su dinero, 
pagaré la cuenta de la farmacia y luego partir6 hacia 
nuestra villa del Monte Shiohara para reponerme. Es 
la pura verdad. Desde el día que salde la deuda de la 
farmacia, intentaré dejar por completo las drogas. Se 
lo juro por Dios. Por favor, créame. Le ruego man- 
tener este secreto ante Mamá, y mándeme el dinero 
a la casa del señor Uehara." 

Este era más o menos el texto rle la carta. Mandé 
el dinero con Oseki al departamento del señor Uehara, 
pero Ias promesas de las cartas de Naoji no pasaban 
de ser promesas que nunca se cumplían. Naoji no 
iba siquiera a la villa de Shioliara y su intoxicación 
se agravaba más y m&, en tanto que las cartas eran 
m6s lastimosas y empleaba un tono desgarrante, pro- 
metiendo que abandonaría las drogas. Pensaba que 
mentía con sus promesas, pero terminaba vendiendo 
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mis joyas y le enviaba el dinero a lo del señor Ue- 
hara. 

-¿Qué clase de persona es el señor Uehara? 
-Es un  hombre pequeño, pálido y descortes 

-contestó Oseki agregando-: Pero casi nunca está 
en su casa, y me recibe su señora, con una niña de 
unos seis o siete años. No es particularmente bonita, 
pero parece ser una persona suave e inteligente. A 
esa señora se le puede dejar el dinero con toda con- 
fianza. 

Comparando lo que yo era entonces con lo que 
soy ahora -no, era tan distinta que no es posible 
ninguna comparación-, yo estaba siempre en las nu- 
bes y era demasiada tranquila. Sin embargo, empecC 
a inquietarme por la cantidad de dinero que conti- 
nuamente me pedía Naoji, y un día, al salir de una 
función de teatro Noh, dejé el coche en Ginza y deci- 
dí  visitar al departamento del señor Uehara, en Ki- 
yobashi. 

El señor Uehara estaba sólo, leyendo el diario. 
Vestía kimono, y aparentaba ser joven y al mismo 
tiempo viejo. La primera impresión fue extraña, co- 
mo si estuviera ante una rara bestia que jamás había 
visto. 

-Mi señora salió con el chico a buscar la ración 
de alimentos. 

Habl6 entrecortadamente, con una voz nasal. Me 
liabía conlundido, con una amiga de su mujer. Cuan- 
d o  le dije que era la hermana de Naoji, rio sarcásti- 
camente. Sentí un escalofrío. 

-¿Salimos? 
.Se puso el manto, se calzó unas sandalias japo- 

nesas y sali6 al corredor del departamento, sin espe- 
rarme. 
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mis joyas y le enviaba el dinero a lo del señor Ue-
hara.

-¿Qué clase de persona es el señor Uehara?
-Es un hombre pequeño, pálido y descortés

-contestó Oseki agregando-: Pero casi nunca está
en su casa, y me recibe su señora, con una niña de
unos seis o siete años. No es particularmente bonita,
pero parece ser una persona suave e inteligente. A
esa señora se le puede dejar el dinero con toda con-
fianza.

Comparando lo que yo era entonces con lo que
soy ahora -no, era tan distinta que no es posible
ninguna comparación-, yo estaba siempre en las nu-
bes y era demasiada tranquila. Sin embargo, empecé
a inquietarme por la cantidad de dinero que conti-
nuamente me pedía Naoji, y un día, al salir de una
función de teatro Noh, dejé el coche en Ginza y deci-
dí visitar al departamento del señor Uehara, en Ki-
yobashi.

El señor Uehara estaba sólo, leyendo el diario.
Vestía kimono, y aparentaba ser joven y al mismo
tiempo viejo. La primera impresión fue extraña, co-
mo si estuviera ante una rara bestia que jamás había
visto. _

-Mi señora salió con el chico a buscar la ración
de alimentos.

Habló entrecortadamente, con una voz nasal. Me
había confundido, con una amiga de su mujer. Cuan-
do le dije que era la hermana de Naoji, rio sarcásti-
camente. Sentí un escalofrío.

-¿Salimos?
_Se puso el manto, se calzó unas sandalias japo-

nesas y salió al corredor del departamento, sin espe-
rarme.
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Era un atardecer de principios de invierno. El 
~ i e n t o  cstaba helado. Parecía que soplaba desde el l + 
Río Sumicla l. El señor Ueliara caminaba en silencio, 
levantando un poco el hombro derecho, como si cor- 
tara el viento. Lo seguí, casi a la carrera. 

Bajamos al subsuelo de un edificio, detrás clel Tea- 
tro Tokio. Había cuatro o cinco grupos de personas ¡ 
sentadas a las mesas, en un  salón angosto y alargaclo, 
bebiendo en silencio. 

Pidió sake en un  vaso, en lugar de las pequcfias 
tacitas que se usan tradicionalmente. Luego hilo pc- 
dir un  vaso para mí  y me ofreció. Bebí dos va5os sin 
sentir nada. 

El señor Uehara bebió y fumó, pero no dijo una  
sola palabra. Era la primera vez que yo visitaba un  
lugar como ése, pero lo encontré confortable y me 
sentía bien. 

-Es mejor que tome alcoliol, pero. . . 
-Perdón, {qué decía? 
-Quise decir, que es mejor para su hcrmano que 

empiece a beber. Yo también fui tosicómano hace 
tiempo y sé con ,qué aprensión mira la gente a csta 
clase cle adeptos. El alcohol es en clcfinitiva la misma 
cosa, pero la gente lo mira con más indulgencia, {sa- 
be? Pienso convertir a su hermano en un bebedor. 
{Qué le parece? 

-Una vez vi a un borraclio. Estaba por salir de 
casa para hacer las visitas de Año Nuevo ?, cuaiirlo 
me d i  cuenta que, un  amigo del chófer de casa 

1 Río que atraviesa una parte de Tokio y desemboca cii A. 
la Baliía de Tokio. Famoso por las fiestas de fuegos artificialrs 
que se efectúan en sus orillas. 

I 2 Es costumbre en Japón visitar a familiares, amigos y vc- 
cinos en Aiio Nuevo, y presentar sus saludos. 

EL SOL Q U E  DECLINA 6 7 

clormía en el asiento del coche con fuertes ronquidos 
y la cara roja como el diablo. Me asusté y grité. El 
chófer me esplicó que era un  alcoliolista perdido; 
10 sacó del coche y lo llev6 a no se dbncle. Su cuerpo 
parecía no tener ningún hueso, y mascullaba cosas 
ininteligibles. Esa fue la primera vez que vi a u n  bo- 
rracho, y me fascinó. 

-Yo también soy un alcoholista. 
-Oh, pero no creo que clc esa especie. 
-Y Ud. también, ei una alcol-iolista. 
-No, no creo. Yo hc visto a uno de verdad, y 

es totalmente distinto. 
Por primera vez el sefior Ucliara rio espontánca- 

mente. 
-Bueno, cs posiblc que su Iiermano no pueda 

llegar a convertirse en un alcoholista, pero cle cual- 
quier manern lo vamos a convertir en un  bcbedor. 
Vayamos. Se le hacc tarde, ;verdad? 

-No, no tiene importancia. 
-A decir verdad, soy yo cl que no sc siente muy 

cómodo. ¡Señorita! ¡La adición! 
-¿Es muy caro? Si no es mucho, yo traje un poco 

cle dinero. 
-En ese caso, ustetl se hará cargo de la adición. 
-Quizá no sea suficicnte. 
Miré dentro dc la cartera y le dije cuánto tenía. 
-Con lo que usted tiene, alcanza para beber eii 

dos o trcs bares más. No se burle de la gente. 
El señor Ueliara frunció el cefio y luego rio. 
-¿Quiere que vayamos a bebcr en algún otro 

lado? 
-No, suficicrite. Lc voy a conseguir un taxi. Es 

mejor que regrese. 
Subimos la cscalcra del oscuro bar. El scrior Ue- 
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Era un atardecer de principios de invierno. El
viento estaba helado. Parecía que soplaba desde el
Río Sumida 1. El señor Uehara caminaba en silencio,
levantando un poco el hombro derecho, como si cor-
tara el viento. Lo seguí, casi a la carrera.

Bajamos al subsuelo de un edificio, detrás del Tea-
tro Tokio. Había cuatro o cinco grupos de personas
sentadas a las mesas, en un salón angosto y alargado,
bebiendo en silencio.

Pidió sake en un vaso, en lugar de las pequeñas
tacitas que se usan tradicionalmente. Luego hizo pc-
dir un vaso para mí y me ofreció. Bebí dos vasos sin
sentir nada. -

El señor Uehara bebió y fumó, pero no dijo una
sola palabra. Era la primera vez que yo visitaba un
lugar como ése, pero lo encontré confortable y me
sentía bien.

-Es mejor que tome alcohol, pero...
-Perdón, ¿qué decía?
~Q_uise decir, que es mejor para su hermano que

empiece a beber. Yo también fui toxicómano hace
tiempo y sé con.qué aprensión mira la gente a esta
clase de adeptos. El alcohol es en definitiva la misma
cosa, pero la gente lo mira con más indulgencía, ¿sa-
be? Pienso convertir a su hermano en un bebedor.
¿Qué le parece?

-Una vez vi a un borracho. Estaba por salir de
casa para hacer las visitas de Año Nuevo 2, cuando
me di cuenta que, un amigo del chófer de casa

1 Río que atraviesa una parte de Tokio y desemboca en
la Bahía de Tokio. Famoso por las fiestas de fuegos artificiales
que se efectúan en sus orillas.

2 Es costumbre en ]apón visitar a familiares, amigos y vc-
cinos en Año Nuevo, y presentar sus saludos.



Era un atardecer de principios de invierno. El 
~ i e n t o  cstaba helado. Parecía que soplaba desde el l + 
Río Sumicla l. El señor Ueliara caminaba en silencio, 
levantando un poco el hombro derecho, como si cor- 
tara el viento. Lo seguí, casi a la carrera. 

Bajamos al subsuelo de un edificio, detrás clel Tea- 
tro Tokio. Había cuatro o cinco grupos de personas ¡ 
sentadas a las mesas, en un  salón angosto y alargaclo, 
bebiendo en silencio. 

Pidió sake en un  vaso, en lugar de las pequcfias 
tacitas que se usan tradicionalmente. Luego hilo pc- 
dir un  vaso para mí  y me ofreció. Bebí dos va5os sin 
sentir nada. 

El señor Uehara bebió y fumó, pero no dijo una  
sola palabra. Era la primera vez que yo visitaba un  
lugar como ése, pero lo encontré confortable y me 
sentía bien. 

-Es mejor que tome alcoliol, pero. . . 
-Perdón, {qué decía? 
-Quise decir, que es mejor para su hcrmano que 

empiece a beber. Yo también fui tosicómano hace 
tiempo y sé con ,qué aprensión mira la gente a csta 
clase cle adeptos. El alcohol es en clcfinitiva la misma 
cosa, pero la gente lo mira con más indulgencia, {sa- 
be? Pienso convertir a su hermano en un bebedor. 
{Qué le parece? 

-Una vez vi a un borraclio. Estaba por salir de 
casa para hacer las visitas de Año Nuevo ?, cuaiirlo 
me d i  cuenta que, un  amigo del chófer de casa 

1 Río que atraviesa una parte de Tokio y desemboca cii A. 
la Baliía de Tokio. Famoso por las fiestas de fuegos artificialrs 
que se efectúan en sus orillas. 

I 2 Es costumbre en Japón visitar a familiares, amigos y vc- 
cinos en Aiio Nuevo, y presentar sus saludos. 
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clormía en el asiento del coche con fuertes ronquidos 
y la cara roja como el diablo. Me asusté y grité. El 
chófer me esplicó que era un  alcoliolista perdido; 
10 sacó del coche y lo llev6 a no se dbncle. Su cuerpo 
parecía no tener ningún hueso, y mascullaba cosas 
ininteligibles. Esa fue la primera vez que vi a u n  bo- 
rracho, y me fascinó. 

-Yo también soy un alcoholista. 
-Oh, pero no creo que clc esa especie. 
-Y Ud. también, ei una alcol-iolista. 
-No, no creo. Yo hc visto a uno de verdad, y 

es totalmente distinto. 
Por primera vez el sefior Ucliara rio espontánca- 

mente. 
-Bueno, cs posiblc que su Iiermano no pueda 

llegar a convertirse en un alcoholista, pero cle cual- 
quier manern lo vamos a convertir en un  bcbedor. 
Vayamos. Se le hacc tarde, ;verdad? 

-No, no tiene importancia. 
-A decir verdad, soy yo cl que no sc siente muy 

cómodo. ¡Señorita! ¡La adición! 
-¿Es muy caro? Si no es mucho, yo traje un poco 

cle dinero. 
-En ese caso, ustetl se hará cargo de la adición. 
-Quizá no sea suficicnte. 
Miré dentro dc la cartera y le dije cuánto tenía. 
-Con lo que usted tiene, alcanza para beber eii 

dos o trcs bares más. No se burle de la gente. 
El señor Ueliara frunció el cefio y luego rio. 
-¿Quiere que vayamos a bebcr en algún otro 

lado? 
-No, suficicrite. Lc voy a conseguir un taxi. Es 

mejor que regrese. 
Subimos la cscalcra del oscuro bar. El scrior Ue- 
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dormía en el asiento del coche con fuertes ronquidos
y la cara roja como el diablo. Me asusté y grité. El
chófer me explicó que era un alcoholista perdido;
lo sacó del coche y lo llevó a no se dónde. Su cuerpo
parecía no tener ningún hueso, y mascullaba cosas
ininteligibles. Esa fue la primera vez que vi a un bo-
rracho, y me fascinó.

-Yo también soy un alcoholista.
-Oh, pero no creo que de esa especie.
-Y Ud. también, es una alcoholista.
-No, no creo. Yo he visto a uno de verdad, y

es totalmente distinto.
Por primera vez el señor Uehara rio espontánea-

mente.
-Bueno, es posible que su hermano no pueda

llegar a convertirse en un alcoholista, pero de cual-
quier manera lo vamos a convertir en un bebedor.
Vayamos. Se le hace tarde, ¿verdad?

-No, no tiene importancia.
-A decir verdad, soy yo el que no se siente muy

cómodo. ¡Señorita! ¡La adición!
-¿Es muy caro? Si no es mucho, yo traje un poco

de dinero.
-En ese caso, usted se hará cargo de la adición.
-Quizá no sea suficiente.
Miré dentro de la cartera y le dije cuánto tenía.
-Con lo que usted tiene, alcanza para beber en

dos o tres bares más. No se burle de la gente.
El señor Uehara frunció el ceño y luego rio.
-¿Quiere que vayamos a beber en algún otro

lado?
~No, suficiente. Le voy a conseguir un taxi. Es

mejor que regrese.
Subimos la escalera del oscuro bar. El señor Ue-
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hara, que iba adelante, se volvió en la mitad de la 
escalera y me dio un  rápido beso. Yo lo recibí con 
los labios fuertemente apretados. 

No sentía una atracción especial por 61, pero sea 
como fuere, en ese momento nació mi "secreto". El 
señor Uehara subió los escalones que faltaban hacien- 
do  sonar sus sandalias japonesas; yo lo seguí lenta- 
mente, con una extraña sensación de transparencia. 
Cuando salí a la calle, fue un placer el viento del 
río en el rostro. 

hle consiguió un taxi, y nos separamos en silencio. 
Mientras viajaba en el coche tuve la repentina 

sensación de que el mundo se me abría como un  in- 
menso mar. 

Un clía me sentí deprimida, dcspués cle una dis- 
cusiGn con mi marido y le dije: 

-Tengo un amante. 
-Ya lo sé. Es Hosoda, {verdad? (No hay manera 

de que lo olvides? 
CallC. Desde ese momento, cada vez que entre 

nosotros se planteaba un problema desagradable. se 
empezó a discutir el problema de mi amante. "Ya 
no  tiene m& remeclio", pensé. Era, como cuando uno 
se equivoca al cortar u n  vestido y no le queda otra 
solución mAs que tirar la tela y empezar de nuevo. 

-Espero que el chico no sea de él. 
La noche que mi marido me interrogó de esta 

manera todo mi cuerpo empezó a temblar. Pienso 
que en aquel entonces éramos demasiado jóvenes los 
dos. Yo no sabía lo que era el amor. Ni siquiera Ile- 
gué a entender lo que era el afecto personal. Yo esta- 
ba entusiasmada con las pinturas del señor Hosoda, 
y decfa a todo el mundo que debla de ser maravillo- 
so la vida cotidiana al lado de ese pintor, y que si 

1 una no lograba casarse con una persona de tan refi- 
nado gusto, el matrimonio no tenia sentido. Me in- 
terpretaron mal y yo ni me preocup6 en desmentirlo, 
manifestando abiertamente que me gustaba, sin tener 
exacto conocimiento de lo que eran el amor y el afec- 
to personal, con 10 cual las cosas se complicaban de 

1 tal modo que mi marido empezó a dudar de la legiti- 
C 

midad de1 hijo que estaba por nacer. Y aunque nadie 
se refirió abiertamente a nuestro divorcio, empezó a 
crearse un  clima de indiferencia y hostilidad en torno 
a mí, hasta que un día decidí volver a la casa de Ma- 

i má con mi sirvienta Oseki; luego mi hijo nació muer- 
to, y tuve que guardar cama por un tiempo. Desde 
ese entonces las relaciones con mi marido se corta- 
ron definitivamente. 

Naoji, tal vez sintiéndose culpable en parte de 
mi divorcio, hablaba de matarse, y lloraba tanto que 
parecía que su rostro se iba a descomponer. Le pre- 
gunt6 cuánto era la deuda de la farmacia y me men- 
cionó una suma fantástica; luego supe que no se ha- 
bfa atrevido a decirme la verdadera suma, que era 
tres veces mayor que ésa. 

-Conocí al señor Uehara. Es una persona en- 
cantadora. (Qué te parece si de vez en cuando vamos 
a beber junto con él? Despuds de todo el sake es muy 
barato; dinero para sake te puedo dar siempre. En 
cuanto al pago de la farmacia, voy a hacer algo, no 
te preocupes. 

Mi hermano se alegró enormemente cuando le 
hablé de mi encuentro con el señor Uehara y dijo 
que era buena persona. Esa misma noche, Naoji me 
pidió dinero y se fue a casa del señor Uehara. 

Es posible que la toxicomanía sea una enferme- 
dad del espíritu. Yo elogié al señor Ueliara, y leí una 
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hara, que iba adelante, se volvió en la mitad de la
escalera y me dio un rápido beso. Yo lo recibí con
los labios fuertemente apretados.

No sentía una atracción especial por él, pero sea
como fuere, en ese momento nació mi "secreto". El
señor Uehara subió los escalones que faltaban hacien-
do sonar sus sandalias japonesas; yo lo seguí lenta-
mente, con una extraña sensación de transparencia.
Cuando salí a la calle, fue un placer el viento del
río en el rostro.

Me consiguió un taxi, y nos separamos en silencio.
Mientras viajaba en el coche tuve la repentina

sensación de que el mundo se me abría como un in-
menso mar.

Un día me senti deprimida, después de una dis-
cusión con mi marido y le dije:

-Tengo un amante.
-Ya lo sé. Es Hosoda, ¿verdad? ¿No hay manera

de que lo olvides?
Callé. Desde ese momento, cada vez que entre

nosotros se planteaba un problema desagradable, se
empezó a discutir el problema de mi amante. “Ya
no tiene más remedio”, pensé. Era, como cuando uno
se equivoca al cortar un vestido y no le queda otra
solución más que tirar la tela y empezar de nuevo.

-Espero que el chico no sea de él.
La noche que mi marido me interrogó de esta

manera todo mi cuerpo empezó a temblar. Pienso
que en aquel entonces éramos demasiado jóvenes los
dos. Yo no sabía lo que era el amor. Ni siquiera lle-
gué a entender lo que era el afecto personal. Yo esta-
ba entusiasmada con las pinturas del señor Hosoda,
y decía a todo el mundo que debía de ser maravillo-
so la vida cotidiana al lado de ese pintor, y que si
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hara, que iba adelante, se volvió en la mitad de la 
escalera y me dio un  rápido beso. Yo lo recibí con 
los labios fuertemente apretados. 

No sentía una atracción especial por 61, pero sea 
como fuere, en ese momento nació mi "secreto". El 
señor Uehara subió los escalones que faltaban hacien- 
do  sonar sus sandalias japonesas; yo lo seguí lenta- 
mente, con una extraña sensación de transparencia. 
Cuando salí a la calle, fue un placer el viento del 
río en el rostro. 

hle consiguió un taxi, y nos separamos en silencio. 
Mientras viajaba en el coche tuve la repentina 

sensación de que el mundo se me abría como un  in- 
menso mar. 

Un clía me sentí deprimida, dcspués cle una dis- 
cusiGn con mi marido y le dije: 

-Tengo un amante. 
-Ya lo sé. Es Hosoda, {verdad? (No hay manera 

de que lo olvides? 
CallC. Desde ese momento, cada vez que entre 

nosotros se planteaba un problema desagradable. se 
empezó a discutir el problema de mi amante. "Ya 
no  tiene m& remeclio", pensé. Era, como cuando uno 
se equivoca al cortar u n  vestido y no le queda otra 
solución mAs que tirar la tela y empezar de nuevo. 

-Espero que el chico no sea de él. 
La noche que mi marido me interrogó de esta 

manera todo mi cuerpo empezó a temblar. Pienso 
que en aquel entonces éramos demasiado jóvenes los 
dos. Yo no sabía lo que era el amor. Ni siquiera Ile- 
gué a entender lo que era el afecto personal. Yo esta- 
ba entusiasmada con las pinturas del señor Hosoda, 
y decfa a todo el mundo que debla de ser maravillo- 
so la vida cotidiana al lado de ese pintor, y que si 

1 una no lograba casarse con una persona de tan refi- 
nado gusto, el matrimonio no tenia sentido. Me in- 
terpretaron mal y yo ni me preocup6 en desmentirlo, 
manifestando abiertamente que me gustaba, sin tener 
exacto conocimiento de lo que eran el amor y el afec- 
to personal, con 10 cual las cosas se complicaban de 

1 tal modo que mi marido empezó a dudar de la legiti- 
C 

midad de1 hijo que estaba por nacer. Y aunque nadie 
se refirió abiertamente a nuestro divorcio, empezó a 
crearse un  clima de indiferencia y hostilidad en torno 
a mí, hasta que un día decidí volver a la casa de Ma- 

i má con mi sirvienta Oseki; luego mi hijo nació muer- 
to, y tuve que guardar cama por un tiempo. Desde 
ese entonces las relaciones con mi marido se corta- 
ron definitivamente. 

Naoji, tal vez sintiéndose culpable en parte de 
mi divorcio, hablaba de matarse, y lloraba tanto que 
parecía que su rostro se iba a descomponer. Le pre- 
gunt6 cuánto era la deuda de la farmacia y me men- 
cionó una suma fantástica; luego supe que no se ha- 
bfa atrevido a decirme la verdadera suma, que era 
tres veces mayor que ésa. 

-Conocí al señor Uehara. Es una persona en- 
cantadora. (Qué te parece si de vez en cuando vamos 
a beber junto con él? Despuds de todo el sake es muy 
barato; dinero para sake te puedo dar siempre. En 
cuanto al pago de la farmacia, voy a hacer algo, no 
te preocupes. 

Mi hermano se alegró enormemente cuando le 
hablé de mi encuentro con el señor Uehara y dijo 
que era buena persona. Esa misma noche, Naoji me 
pidió dinero y se fue a casa del señor Uehara. 

Es posible que la toxicomanía sea una enferme- 
dad del espíritu. Yo elogié al señor Ueliara, y leí una 
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una no lograba casarse con una persona de tan refi-
nado gusto, el matrimonio no tenía sentido. Me in-
terpretaron mal y yo ni me preocupe en desmentirlo,
manifestando abiertamente que me gustaba, sin tener
exacto conocimiento de lo que eran el amor y el afec-
to personal, con lo cual las cosas se complicaban de
tal modo que mi marido empezó a dudar de la legiti-
midad del hijo que estaba por nacer. Y aunque nadie
se refirió abiertamente a nuestro divorcio, empezó a
crearse un clima de indiferencia y hostilidad en torno
a mí, hasta que un día decidí volver a la casa de Ma-
má con mi sirvienta Oseki; luego mi hijo nació muer-
to, y tuve que guardar cama por un tiempo. Desde
ese entonces las relaciones con mi marido se corta-
ron definitivamente.

Naoji, tal vez sintiéndose culpable en parte de
mi divorcio, hablaba de matarse, y lloraba tanto que
parecía que su rostro se iba a descomponer. Le pre-
gunté cuánto era la deuda de la farmacia y me men-
cionó una suma fantástica; luego supe que no se ha-
bía atrevido a decirme la verdadera suma, que era
tres veces mayor que ésa.

-Conocí al señor Uehara. Es una persona en-
cantadora. ¿Qué te parece si de vez en cuando vamos
a beber junto con él? Después de todo el sake es muy
barato; dinero para sake te puedo dar siempre. En
cuanto al pago de la farmacia, voy a hacer algo, no
te preocupes.

Mi hermano se alegró enormemente cuando le
hablé de mi encuentro con el señor Uehara y dijo
que era buena persona. Esa misma noche, Naoji me
pidió dinero y se fue a casa del señor Uehara.

Es posible que la toxicomanía sea una enferme-
dad del espíritu. Yo elogió al señor Uehara, y leí una



novela suya que me prestó Naoji. Luego le dije a 
Nnoji que me parecía un buen escritor. Naoji me 
respondió que yo era incapaz de entenclerlo, pero en 
alguna medida le satisfacían mis elogios, y entonces 
me traía más novelas. Por mi parte ernpec& a leerlas 
seriamente y luego las discutíamos con mi hermano. 
Naoji empezó a i r  abiertamente casi todas las noches 
a la casa del señor Uehara, y poco a poco, tal como 
este lo habfa planeado, mi liermrino fue cambiando 
la droga por el alcohol. Sin que supiera Naoji, con- 
sultk a Mama sobre el pago n la farmacia. Se cubrió 
el rostro con una mano, y un  momento despues dijo, 
sonriendo tristemente: -Aunque lo pensáramos seria 
inútil. No se cuántos años nos Ilevar5, pero lo devol- 
veremos de a poco todos los meses. 

Y desde aquellos días han pasado seis alios. 
Flores de la luna. Ah, debe de ser penoso tam- 

bien para Naoji. Sobre todo ahora que tiene el ca- 
mino bloqueado, y no ha de saber aún quC hacer. 
Estará bebiendo todos los días pensando en la muerte. 

(No será mejor que se convierta de una vez en 
un verdadero vagabundo, en un sinvergüenza proie- 
sional? Tal  vez fuera menos penoso para él. 

"(Existirá alguna persona que no sea disoluta?" 
Eso decía el cuaderno de Naoji. Reflexionando sobre 
estas palabras, pienso que tanto yo, como Tío  y Ma- 
má, somos seres pervertidos. (No habr5 querido decir 
ternura por perversión? 

CAPfTULO CUARTO 
l. 

Dzlclk bastante antes de escribirle esta carta. Pe- 
ro  esta mañana, recordé la frase biblica "astz~to como 
la serpiente, dulce como la paloma", y adquiri una 
extraña fuerza que m e  decidió a escribirle. Soy la 
hermana de Naoji. iRecuerda? Si l o  ha olvidado, há- 
game el favor de recordar. 

Lamento mucho que Naoji lo haya visitado y 
le haya causado molestias de nuevo. (Aunque despuks 
de todo, Naoji  sabrá lo  que lzace y n o  tiene sentido que 
yo m e  entrometa pidiéndole disculpas.) Hoy le escribo 
para pedirle u n  favor, n o  para mi hermano, sino para 
mi. M e  enteré por Naoji que su departamento fue 
bombardeado durante la guerra y qzie desde entonces 
usted vive en  su domicilio nctual, en  los suburbios de 

m Tokio .  Pensé visitarlo e n  su casa, pero como mi ma- 
dre se encuentra mal estos ~il t i tnos tiempos, n o  podría 
irme a T o k i o  dejándola sola, y por eso me  resolvi a 
escribirle esta carta. 

,, Tengo  que consultarle algo. 
Quizás esta consulta resulte demasiado astuta 

desde el punto de vista de 10s buenas costnimbres con- 
vencionales e incluso sea tan perversa como u n  crimen 
real, pero yo -no, nosotros- n o  podemos seguir vi- 
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novela suya que me prestó Naoji. Luego le dije a
Naoji que me parecía un buen escritor. Naoji me
respondió que yo era incapaz de entenderlo, pero en
alguna medida le satisfacían mis elogios, y entonces
me traía mas novelas. Por mi parte empecé a leerlas
seriamente y luego las discutíamos con mi hermano.
Naoji empezó a ir abiertamente casi todas las noches
a la casa del señor Uehara, y poco a poco, tal como
éste lo había planeado, mi hermano fue cambiando
la droga por el alcohol. Sin que supiera Naoji, con-
sulté a Mamá sobre el pago a la farmacia. Se cubrió
el rostro con una mano, y un momento después dijo,
sonriendo tristemente: -Aunque lo pensáramos sería
inútil. No se cuántos años nos llevara, pero lo devol-
veremos de a poco todos los meses.

Y desde aquellos días han pasado seis años.
Flores de la luna. Ah, debe de ser penoso tam-

bién para Naoji. Sobre todo ahora que tiene el ca-
mino bloqueado, y no ha de saber aún qué hacer.
Estará bebiendo todos los días pensando en la muerte.

¿No será mejor que se convierta de una vez en
un verdadero vagabundo, en un sinvergüenza profe-
sional? Tal vez fuera menos penoso para él.

“¿Existirá alguna persona que no sea disoluta?"
Eso decía el cuaderno de Naoji. Reflexionando sobre
estas palabras, pienso que tanto yo, como Tío y Ma-
má, somos seres pervertidos. ¿No habrá querido decir
ternura por perversión?
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novela suya que me prestó Naoji. Luego le dije a 
Nnoji que me parecía un buen escritor. Naoji me 
respondió que yo era incapaz de entenclerlo, pero en 
alguna medida le satisfacían mis elogios, y entonces 
me traía más novelas. Por mi parte ernpec& a leerlas 
seriamente y luego las discutíamos con mi hermano. 
Naoji empezó a i r  abiertamente casi todas las noches 
a la casa del señor Uehara, y poco a poco, tal como 
este lo habfa planeado, mi liermrino fue cambiando 
la droga por el alcohol. Sin que supiera Naoji, con- 
sultk a Mama sobre el pago n la farmacia. Se cubrió 
el rostro con una mano, y un  momento despues dijo, 
sonriendo tristemente: -Aunque lo pensáramos seria 
inútil. No se cuántos años nos Ilevar5, pero lo devol- 
veremos de a poco todos los meses. 

Y desde aquellos días han pasado seis alios. 
Flores de la luna. Ah, debe de ser penoso tam- 

bien para Naoji. Sobre todo ahora que tiene el ca- 
mino bloqueado, y no ha de saber aún quC hacer. 
Estará bebiendo todos los días pensando en la muerte. 

(No será mejor que se convierta de una vez en 
un verdadero vagabundo, en un sinvergüenza proie- 
sional? Tal  vez fuera menos penoso para él. 

"(Existirá alguna persona que no sea disoluta?" 
Eso decía el cuaderno de Naoji. Reflexionando sobre 
estas palabras, pienso que tanto yo, como Tío  y Ma- 
má, somos seres pervertidos. (No habr5 querido decir 
ternura por perversión? 

CAPfTULO CUARTO 
l. 

Dzlclk bastante antes de escribirle esta carta. Pe- 
ro  esta mañana, recordé la frase biblica "astz~to como 
la serpiente, dulce como la paloma", y adquiri una 
extraña fuerza que m e  decidió a escribirle. Soy la 
hermana de Naoji. iRecuerda? Si l o  ha olvidado, há- 
game el favor de recordar. 

Lamento mucho que Naoji lo haya visitado y 
le haya causado molestias de nuevo. (Aunque despuks 
de todo, Naoji  sabrá lo  que lzace y n o  tiene sentido que 
yo m e  entrometa pidiéndole disculpas.) Hoy le escribo 
para pedirle u n  favor, n o  para mi hermano, sino para 
mi. M e  enteré por Naoji que su departamento fue 
bombardeado durante la guerra y qzie desde entonces 
usted vive en  su domicilio nctual, en  los suburbios de 

m Tokio .  Pensé visitarlo e n  su casa, pero como mi ma- 
dre se encuentra mal estos ~il t i tnos tiempos, n o  podría 
irme a T o k i o  dejándola sola, y por eso me  resolvi a 
escribirle esta carta. 

,, Tengo  que consultarle algo. 
Quizás esta consulta resulte demasiado astuta 

desde el punto de vista de 10s buenas costnimbres con- 
vencionales e incluso sea tan perversa como u n  crimen 
real, pero yo -no, nosotros- n o  podemos seguir vi- 

Mi

CAPÍTULO CUARTO

Dudé bastante antes de escribirle esta carta. Pe-
ro esta mañana, recordé la ƒrase bíblica “astuto como
la serpiente, dulce como la paloma”, y adquirí una
extraña fuerza que me decidió a escribirle. Soy la
hermana de Naoji. ¿Recuerda? Si lo ha olvidado, há-
game el favor de recordar.

Lamento mucho que Naoji lo haya visitado y
le haya causado molestias de nuevo. (Aunque después
de todo, Naoji sabrá lo que hace y no tiene sentido que
yo me entrometa pidiéndole disculpas.) Hoy le escribo
para pedirle un favor, no para mi hermano, sino para
mí. Me entere' por Naoji que su departamento fue
bombardeado durante la guerra y que desde entonces
usted vive en su domicilio actual, en los suburbios de
Tokio. Pensé visitarlo en su casa, pero como mi ma-
dre se encuentra mal estos últimos tiempos, no podría
irme a Tokio dejándolo sola, y por eso me resolvi a
escribirle esta carta.

Tengo que consultarle algo.
Quizás esta consulta resulte demasiado astuta

desde el punto de vista de las buenas costumbres con-
vencionales e incluso sea tan perversa como un crimen
real, pero yo -no, nosotros- no podemos seguir vi-
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viendo de esta manera; por eso he decidido revelarle 
a usted, que es la persona que m i  hermano respeta 
por sobre todas las demás, la verdad de cuánto siento 
3 pienso para que m e  haga Regar sus consejos. 

Para m i  es insoportable la vida que estoy llevan- 
do; ya n o  es cuestión de si m e  gusta o n o  m e  gusta, 
sino simplemente que nosotros -mi madre, Naoji  y 
yo- n o  podemos seguir viviendo de  esta manera. 

Ayer pasé el día apenada y m e  sentia con fiebre 
y ahogada. Habia perdido la noción de lo que debía 
hacer conmigo misma. Pasado mediodia, la hija del 
campesino que vive camino abajo, v ino bajo la lluvia 
con una carga de  arroz sobre los hombros. L e  entre; 
gut en  cambio unos kimonos mios, como habíamos 
convenido. La muchacha se sentó frente a m i  en  el 
comedor y mientras bebia su t t  preguntó en  u n  tono 
completamente realista: 

-2CuÚnto t iempo piensa seguir viviendo con la 
venta de  sus cosas? 

-Seis meses, tal vez u n  año. 
L e  contesté, y cubriéndome la mitad del rostro 

con la mano derecha, murmuré: 
-Tengo sueño. Tengo  un suela0 terrible. 
-Usted estd cansada. Debe de  t e n e ~  U ~ Z  ngotiimicil- 

to nervioso. I 

-Es posible. 
De  pronto acudieron a m i  las palabras "realismo" 

y "romanticismo". Y o  n o  tengo sentido de la realidad; 
apenas pienso que podria seguir viviendo de este mo- 
do, siento escalofrios en  todo el cuerpo. M i  madre es 
semi invúlida y pasa la mayor parte del t iempo en 
su lecho. M i  hermano, como usted sabe bien, es un 
enfermo del espíritu, y mientras estú aqui  $asa todo 
su t i empo  en  la lioste~ia del pueblo y cada tres d l ~  

viaja a Tok io  Elevándose parte del dinero obtenido 
de la venta de nuestras ropas. 

Pero n o  es esto lo  que más m e  apena. L o  que 
m e  aterra es el presentimiento de  que  puedo acabar 
mi vida en esta misma situación, como las hojas del 
banano se pudren sin caer del tallo. 

Es por eso que aunque rompa con todos los man- 
damientos de  las buenas costumbres para las damas 
jóvenes, quiero escapar de todo esto. Y ahora acon- 
skjeme. 

Quiero hacer una declaración abierta a m i  ma- 
dre y a Naoji. Deseo dejar aclarado que desde hace 
un tiempo estoy enamorada de un hombre, y que e n  
el futuro trataré de ser su amante. Usted debe cono- 
cerlo. Sus iniciales son M.  C. Cuando siento czlal- 
quier clase de pena o sufrimiento, ardo en deseos de 
correr a su lado y morir de amor junto a éF. 

Como usted, M.  C. tiene mujer e hijos. Hasta 
creo que  tiene una  amante mucho  más joven y her- 
mosa que yo. Pero siento que para seguir viviendo n o  
tengo otro camino que e2 que pueda conducirme a su 
lado. Nunca m e  he encontrado con su esposa, pero 
m e  dijeron que es dulce y bondadosa. Cuando pienso 
en ella, m e  veo una mujer terrible. Pero cuando vuel- 
v o  los ojos a m i  propia vida, veo que ésta es mucho 
más terrible y n o  puedo menos que  depositar en  61 
mis sentimientos. Deseo conseguir su amor "astuta 
como la serpiente y dulce como la paloma", pero es 
seguro que  ni m i  madre, ni Naoji, ni el resto del 
m u n d o  aprobarán este amor. N o  S¿ quC pensarú us- 
ted al respecto. En  fin, n o  m e  qzteda más que resolver- 
lo  sola y obrar como lo crea más conveniente. Este es 
el primer amor que siento, y pienso si n o  habrú una 
salida como para que todos los que m e  rodean m e  
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viendo de esta manera; por eso he decidido revelarle
a usted, que es la persona que mi hermano respeta
por sobre todas las demás, la verdad de cuánto siento
y pienso para que me haga llegar sus consejos.

Para mí es insoportable la vida que estoy llevan-
do; ya no es cuestión de si me gusta 0 no me gusta,
sino simplemente que nosotros -mi madre, Naoji y
yo- no podemos seguir viviendo de esta manera.

Ayer pasé el día apenada y me sentia con ƒiebre
y ahogado. Había perdido la noción de lo que debía
hacer conmigo misma. Pasado mediodía, la hija del
campesino que vive camino abajo, vino bajo la lluvia
con una carga de arroz sobre los hombros. Le entrei
gué en cambio unos kimonos mios, como habíamos
convenido. La muchacha se sentó frente a mí en el
comedor y mientras bebía su té preguntó en un tono
completamente realista:

-¿Cuánto tiempo piensa seguir viviendo con la
venta de sus cosas?

-Seis meses, tal vez un año.
Le conteste', y cubriéndome la mitad del rostro

con la mano derecha, murmuré:
-Tengo sueño. Tengo un sueño terrible.
-Usted está cansada. Debe de tener un agotamien-

to nervioso.-
-Es posible.
De pronto acudieron a mi las palabras "realismo"

y "romanticismo". Yo no tengo sentido de la realidad;
apenas pienso que podría seguir viviendo de este mo-
do, siento escalofríos en todo el cuerpo. Mi madre es
semi inválido y pasa la mayor parte del tiempo en
su lecho. Mi hermano, como usted sabe bien, es un
enfermo del espíritu, y mientras está aquí pasa todo
su tiempo en la hostería del pueblo y cada tres dias
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viendo de esta manera; por eso he decidido revelarle 
a usted, que es la persona que m i  hermano respeta 
por sobre todas las demás, la verdad de cuánto siento 
3 pienso para que m e  haga Regar sus consejos. 

Para m i  es insoportable la vida que estoy llevan- 
do; ya n o  es cuestión de si m e  gusta o n o  m e  gusta, 
sino simplemente que nosotros -mi madre, Naoji  y 
yo- n o  podemos seguir viviendo de  esta manera. 

Ayer pasé el día apenada y m e  sentia con fiebre 
y ahogada. Habia perdido la noción de lo que debía 
hacer conmigo misma. Pasado mediodia, la hija del 
campesino que vive camino abajo, v ino bajo la lluvia 
con una carga de  arroz sobre los hombros. L e  entre; 
gut en  cambio unos kimonos mios, como habíamos 
convenido. La muchacha se sentó frente a m i  en  el 
comedor y mientras bebia su t t  preguntó en  u n  tono 
completamente realista: 

-2CuÚnto t iempo piensa seguir viviendo con la 
venta de  sus cosas? 

-Seis meses, tal vez u n  año. 
L e  contesté, y cubriéndome la mitad del rostro 

con la mano derecha, murmuré: 
-Tengo sueño. Tengo  un suela0 terrible. 
-Usted estd cansada. Debe de  t e n e ~  U ~ Z  ngotiimicil- 

to nervioso. I 

-Es posible. 
De  pronto acudieron a m i  las palabras "realismo" 

y "romanticismo". Y o  n o  tengo sentido de la realidad; 
apenas pienso que podria seguir viviendo de este mo- 
do, siento escalofrios en  todo el cuerpo. M i  madre es 
semi invúlida y pasa la mayor parte del t iempo en 
su lecho. M i  hermano, como usted sabe bien, es un 
enfermo del espíritu, y mientras estú aqui  $asa todo 
su t i empo  en  la lioste~ia del pueblo y cada tres d l ~  

viaja a Tok io  Elevándose parte del dinero obtenido 
de la venta de nuestras ropas. 

Pero n o  es esto lo  que más m e  apena. L o  que 
m e  aterra es el presentimiento de  que  puedo acabar 
mi vida en esta misma situación, como las hojas del 
banano se pudren sin caer del tallo. 

Es por eso que aunque rompa con todos los man- 
damientos de  las buenas costumbres para las damas 
jóvenes, quiero escapar de todo esto. Y ahora acon- 
skjeme. 

Quiero hacer una declaración abierta a m i  ma- 
dre y a Naoji. Deseo dejar aclarado que desde hace 
un tiempo estoy enamorada de un hombre, y que e n  
el futuro trataré de ser su amante. Usted debe cono- 
cerlo. Sus iniciales son M.  C. Cuando siento czlal- 
quier clase de pena o sufrimiento, ardo en deseos de 
correr a su lado y morir de amor junto a éF. 

Como usted, M.  C. tiene mujer e hijos. Hasta 
creo que  tiene una  amante mucho  más joven y her- 
mosa que yo. Pero siento que para seguir viviendo n o  
tengo otro camino que e2 que pueda conducirme a su 
lado. Nunca m e  he encontrado con su esposa, pero 
m e  dijeron que es dulce y bondadosa. Cuando pienso 
en ella, m e  veo una mujer terrible. Pero cuando vuel- 
v o  los ojos a m i  propia vida, veo que ésta es mucho 
más terrible y n o  puedo menos que  depositar en  61 
mis sentimientos. Deseo conseguir su amor "astuta 
como la serpiente y dulce como la paloma", pero es 
seguro que  ni m i  madre, ni Naoji, ni el resto del 
m u n d o  aprobarán este amor. N o  S¿ quC pensarú us- 
ted al respecto. En  fin, n o  m e  qzteda más que resolver- 
lo  sola y obrar como lo crea más conveniente. Este es 
el primer amor que siento, y pienso si n o  habrú una 
salida como para que todos los que m e  rodean m e  
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viaja a Tokio llevándose parte del dinero obtenido
de la venta de nuestras ropas.

Pero no es esto lo que más me apena. Lo que
me aterra es el presentimiento de que puedo acabar
mi vida en esta misma situación, como las hojas del
banano se pudren sin caer del tallo.

Es por eso que aunque rompa con todos los man-
damientos de las buenas costumbres para las damas
jóvenes, quiero escapar de todo esto. Y ahora acon-
séjeme. 1

Quiero hacer una declaración abierta a mi ma-
dre y a Naoji, Deseo dejar aclarado que desde hace
un tiempo estoy enamorada de un hombre, y que en
el futuro trataré de ser su amante. Usted debe cono-
cerlo. Sus iniciales son M. C. Cuando siento cual-
quier clase de pena o sufrimiento, ardo en deseos de
correr a su lado y morir de amor junto a él.

Como usted, M. C. tiene mujer e hijos. Hasta
creo que tiene una amante mucho más joven y her-
mosa que yo. Pero siento que para seguir viviendo no
tengo otro camino que el que pueda conducirme a su
lado. Nunca me he encontrado con su esposa, pero
me dijeron que es dulce y bondadoso. Cuando pienso
en ella, me veo una mujer terrible. Pero cuando vuel-
vo los ojos a mi propia vida, veo que ésta es mucho
más terrible 'y no puedo menos que depositar en e'l
mis sentimientos. Deseo conseguir su amor “astuta
como la serpiente y dulce como la paloma”, pero es
seguro que ni mi madre, ni Naoji, ni el resto del
mundo aprobarán este amor. No se' qué pensara' us-
ted al respecto. En ƒin, no me queda más que resolver-
lo sola y obrar como lo crea más conveniente. Este es
el primer amor que siento, y pienso si no habrá una
salida como para que todos los que me rodean me
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feliciten. Estoy concentrando mis  fuerzas ?nenta!es co- 
m o  si fuera a resolver algíin complejo problema de 
álgebra, y siento que por alzi se m e  presenta un pe- 
queño punto que puede conducir a una solucid~z fd- 
cil y definitiva, y de pronto m e  siento alegre y ani- 
mada. Pero a todo esto, equé dirá de m i  el propio M .  
C.? Cuando lo pienso m e  desanimo. E n  una palabra, 
soy algo asi como una persona auto-designada, n o  
"esposa auto-designada", sino 'amante  auto-designa- 
da", de  modo que si M .  C. n o  m e  acepta tengo que 
considerarlo conzo asunto terminado. Es por eso que 
le ruego me  averigüe lo que él piensa con respecto a 
mi .  U n  dia cualquiera hace seis años, se tendió en  m i  
pecho u n  púlido arco iris, y aunque n o  fue n i  amor, 
n i  pasión, con el correr de los años el arco iris fue in- 
tensificando su color. Nunca lo ?te perdido de vista 
u n  solo momento. El arco iris del cielo qz~e  nace des- 
PUES de la llzlvia se esfuma y desoparece, pero el arco 
iris que cruza el alnza del 1zombt.e pa~ecicr-a que n o  
desaparece de igual modo. Por favor, pq-eglintele a 
M.  C. qué piensa realmente de mí. jlVo m e  tomaí.á 
por u n  arco iris que surge después de la llitvia? jO 
acaso se Iza esfumado de su vista? 

De  ser as{, yo también Oon-aré mi arco iris. Pero 
borrando antes m i  propia vida, porgite sino el arco 
iris d e  m i  pecho jamás desapal-ecerú. 

Ricego su respuesta. 

Al señor Uehara Jir6 (Mi Chejovl. M. C.) 
P. S.  Ultimamente estoy engordando u n  poco, más 
que e n  el sentido animal e n  el de volverme una per- 
sona normal. Este verano leí una sola novela, de D. 
H.  Lawrence. 

1 Sic en el original. 

N o  Iinbiendo recibido ninguna resp?resta, heme 
5 aqtli esc~ibikndole otra vez. Sul>ongo que ya habrá 

descubierto cada una de las rnaqzrinaciones que con 
nstz¿cia de serpiente fui sembrando e n  cada renglón 
de mi carta anterior. Adivino que sólo habrá inter- 
pretado de ella la necesidad de que m e  ayude a vivir 
y el deseo de conseguir dinero suyo. N o  pretendo ne- 
garlo, pero si m i  propósito hubiera sido realmente el 
de  conseguir u n  amo, aunque lo ofenda al decirlo, n o  
habria tenido necesidad de recurrir precisamente a us- 
ted. Pienso que hay muchos viejos con dinero que m e  
mantendiYan gustosamente. Días pasados, sin ir más 

i.r lejos, m e  f iropusie~on u n  matrimonio extrafio. Es Po- 
sible que usted conozca a esa persona; es u n  anciano 
soltero de unos sesenta años y miembro de lu Acade- 
mia de Bellas Artes, o algo asi; el gran maestro v ino 
hasta casa para pedir m i  mano. Había vivido cerca 
de nuestra casa de Nishikata, y conzo buenos veciítos 
nos conociamos de vista. C i e ~ t a  vez, creo que un atar- 
decer de otoño, pasdbamos en coche con Mamá y lo 
vimos parado e n  la puerta de su casa. h h m t i  lo  sakr- 
dd a travc!s de la ventanilla inclinando levemente la 
cabeza, y la palidez de su rostro oscuro se trocd súbi- 
tamente e n  un brillante rojo. 

-fEstará enamorado? -Yo br-onzeaba.- Debe de 
4 estar enamorado de t i  jrlo te  parece? 

Pero iifamá, seria y reposada dijo como para si: 
-No, n o  puede ser, es una gran persona. 
Parece que respetar a los artistas es una costum- 

. #m bre familiar. 
El maestro pidió m i  mano a hlamd, por interce- 

sión de cierto principe, que a su vez era u n  viejo 
amigo de T i o  Wada, explicando que habia perdido 
a su mujer hacia unos años. Illamá sugirió que yo 
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ƒeliciten. Estoy concentrando mis fuerzas mentales co-
mo si fuera a resolver algún complejo problema de
álgebra, y siento que por ahí se me presenta un pe-
queño punto que puede conducir a una solución ƒá-
cil y definitiva, y de pronto me siento alegre y ani-
mada. Pero a todo esto, ¿qué dirá de mi el propio M.
C.? Cuando lo pienso me desanimo. En una palabra,
soy algo asi' como una persona auto-designada, no
“esposa auto-designada”, sino “amante auto-designa-
da”, de modo que si M. C. no me acepta tengo que
considerarlo como asunto terminado. Es por eso que
le ruego me averigüe lo que e'l piensa con respecto a
mi. Un d-ía cualquiera hace seis años, se tendió en mi
pecho un pálido arco iris, y aunque no fue ni amor,
ni pasión, con el correr de los años el arco iris fue in-
tensiƒicando su color. Nunca lo he perdido de vista
un solo momento. El arco iris del cielo que nace des-
pués de la lluvia se esƒuma y desaparece, pero el arco
iris que cruza el alma del hombre pareciera que no
desaparece de igual modo. Por favor, pregúntele a
M. C. qué piensa realmente de mi. ¿No me tomará
por un arco iris que surge después de la lluvia? ¿O
acaso se ha esƒumado de su vista?

De ser así, yo también borrare' mi arco iris. Pero
borrando antes mi propia vida, porque sino el arco
iris de mi pecho jamás desaparece-rá.

Ruego su respuesta.

A1 señor Uehara Jirö (Mi Chejov1. M. C.)
P. S. Ultimamente estoy engordando un poco, más
que en el sentido animal en el de volverme una per-
sona normal. Este verano lei una sola novela, de D.
H. Lawrence.

1 Sic en el original.
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feliciten. Estoy concentrando mis  fuerzas ?nenta!es co- 
m o  si fuera a resolver algíin complejo problema de 
álgebra, y siento que por alzi se m e  presenta un pe- 
queño punto que puede conducir a una solucid~z fd- 
cil y definitiva, y de pronto m e  siento alegre y ani- 
mada. Pero a todo esto, equé dirá de m i  el propio M .  
C.? Cuando lo pienso m e  desanimo. E n  una palabra, 
soy algo asi como una persona auto-designada, n o  
"esposa auto-designada", sino 'amante  auto-designa- 
da", de  modo que si M .  C. n o  m e  acepta tengo que 
considerarlo conzo asunto terminado. Es por eso que 
le ruego me  averigüe lo que él piensa con respecto a 
mi .  U n  dia cualquiera hace seis años, se tendió en  m i  
pecho u n  púlido arco iris, y aunque n o  fue n i  amor, 
n i  pasión, con el correr de los años el arco iris fue in- 
tensificando su color. Nunca lo ?te perdido de vista 
u n  solo momento. El arco iris del cielo qz~e  nace des- 
PUES de la llzlvia se esfuma y desoparece, pero el arco 
iris que cruza el alnza del 1zombt.e pa~ecicr-a que n o  
desaparece de igual modo. Por favor, pq-eglintele a 
M.  C. qué piensa realmente de mí. jlVo m e  tomaí.á 
por u n  arco iris que surge después de la llitvia? jO 
acaso se Iza esfumado de su vista? 

De  ser as{, yo también Oon-aré mi arco iris. Pero 
borrando antes m i  propia vida, porgite sino el arco 
iris d e  m i  pecho jamás desapal-ecerú. 

Ricego su respuesta. 

Al señor Uehara Jir6 (Mi Chejovl. M. C.) 
P. S.  Ultimamente estoy engordando u n  poco, más 
que e n  el sentido animal e n  el de volverme una per- 
sona normal. Este verano leí una sola novela, de D. 
H.  Lawrence. 

1 Sic en el original. 

N o  Iinbiendo recibido ninguna resp?resta, heme 
5 aqtli esc~ibikndole otra vez. Sul>ongo que ya habrá 

descubierto cada una de las rnaqzrinaciones que con 
nstz¿cia de serpiente fui sembrando e n  cada renglón 
de mi carta anterior. Adivino que sólo habrá inter- 
pretado de ella la necesidad de que m e  ayude a vivir 
y el deseo de conseguir dinero suyo. N o  pretendo ne- 
garlo, pero si m i  propósito hubiera sido realmente el 
de  conseguir u n  amo, aunque lo ofenda al decirlo, n o  
habria tenido necesidad de recurrir precisamente a us- 
ted. Pienso que hay muchos viejos con dinero que m e  
mantendiYan gustosamente. Días pasados, sin ir más 

i.r lejos, m e  f iropusie~on u n  matrimonio extrafio. Es Po- 
sible que usted conozca a esa persona; es u n  anciano 
soltero de unos sesenta años y miembro de lu Acade- 
mia de Bellas Artes, o algo asi; el gran maestro v ino 
hasta casa para pedir m i  mano. Había vivido cerca 
de nuestra casa de Nishikata, y conzo buenos veciítos 
nos conociamos de vista. C i e ~ t a  vez, creo que un atar- 
decer de otoño, pasdbamos en coche con Mamá y lo 
vimos parado e n  la puerta de su casa. h h m t i  lo  sakr- 
dd a travc!s de la ventanilla inclinando levemente la 
cabeza, y la palidez de su rostro oscuro se trocd súbi- 
tamente e n  un brillante rojo. 

-fEstará enamorado? -Yo br-onzeaba.- Debe de 
4 estar enamorado de t i  jrlo te  parece? 

Pero iifamá, seria y reposada dijo como para si: 
-No, n o  puede ser, es una gran persona. 
Parece que respetar a los artistas es una costum- 

. #m bre familiar. 
El maestro pidió m i  mano a hlamd, por interce- 

sión de cierto principe, que a su vez era u n  viejo 
amigo de T i o  Wada, explicando que habia perdido 
a su mujer hacia unos años. Illamá sugirió que yo 
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No habiendo recibido ninguna respuesta, heme
aqui escribie'ndole otra vez. Supongo que ya habrá
descubierto cada una de las maquinaciones que con
astucia de serpiente fui sembrando en cada renglón
de mi carta anterior. Adivino que sólo habrá inter-
pretado de ella la necesidad de que me ayude a vivir
y el deseo de conseguir dinero suyo. No pretendo ne-
garlo, pero si mi propósito hubiera sido realmente el
de conseguir un amo, aunque lo oƒenda al decirlo, no
habria tenido necesidad de recurrir precisamente a us-
ted. Pienso que hay muchos viejos con dinero que me
mantendrían gustosamente. Días pasados, sin ir más
lejos, me propusieron un matrimonio extraño. Es po-
sible que usted conozca a esa persona; es un anciano
soltero de unos sesenta años y miembro de la Acade-
mia de Bellas Artes, o algo así; el gran maestro vino
hasta casa para pedir mi mano. Había vivido cerca
de nuestra casa de Nishikata, y como buenos vecinos
nos conocíamos de vista. Cierta vez, creo que un atar-
decer de otoño, pasábamos en coche con Mamá y lo
vimos parado en la puerta de su casa. Mamá lo salu-
dó a través de la ventanilla inclinando levemente la
cabeza, y la palidez de su rostro oscuro se trocó súbi-
tamente en un brillante rojo.

-¿Estará enamorado? ~Yo bromeaba.- Debe de
estar enamorado de ti ¿no te parece?

Pero Mama', seria y reposada dijo como para si:
-No, no puede ser, es una gran persona.
Parece que respetar a los artistas es una costum-

bre ƒamiliar.
El maestro pidió mi mano a Mamá, por interce-

sión de cierto príncipe, que a su vez era un viejo
amigo de Tio Wada, explicando que había perdido
a su mujer hacia unos años. Alamá sugirió que yo
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misma comunicara al maestro mi sincero !parecer so- 
bre este matrimonio. S t n  pensarlo mucizo, ya que el 
asunto n o  me  agradaba, le escribi sin vacilar que por 
el momento n o  pensaba casarme. 

-iPuedo rechazarte, verdad? 
-Natzc~almente. . ., yo tambzkn pensé que era u n  

poco dificil. 

E n  ese entonces el maestro se encontraba en  str re- 
sidencia !de Karz~izazoa, y a esa dirección mandk la car- 
ta. Pero al cabo de dos dias el mismo nzaestro nos u i ~ i l d  
sorprcsivnmente, adtrciendo que Izabía venido a tln- 
bajar e n  las p~oximidades.  A l  parecer, nada sabin de  
mi  ~cspuesta.  Parece qzte es regla que los artistas se 
porten pliei~lnzrnte por nizrchos nrios qlte tcngnn. 

Como iilamd se sentía mal, yo misma lo atendi 
e n  la sala china. 

-Espero que la carta denqatorin que le envié a 
Karuizawa haya llegado a sus manos. L o  Iie f~clisaclo 
bien, y he tomado esa decisión. 

-dAh, sí? -dijo con cierta impaciencia, y ltrego 
de oljzlgarse el s~iclor de la fl.eritc, crg~cg(;: -Lc ~ilc.go 
que lo piense otra vez. T a l  vez, n o  sé cómo decirselo, 
a z ~ n q z ~ e  1 2 0  pueda ofrecelle una felicidad espiritlral, 
estoy seguro de poder proporcionarle toda clase de 
comodidades materiales. Esto se lo puedo garantizar. 
Se lo digo sin rodeos. . . 

-.No entiendo bien lo que quiere decir esa pala- 
bra "felicidad". Puede que yo sea bastante itnperti- 
nente, pero lo único que puedo contestarle es "no, 
muchas gracias". E n  una carta a sil mujer, Cliejov le 
pedia que tuvieran u n  hijo. También en  u n  ensayo, 
que creo era de Nietzsclze, éste anotaba la expresión 
"la mujer que uno  desea hacer nzadre". Y o  deseo u n  
hijo. La  fellczdad n o  m e  interesa. Quiero también el 

dinero, pero sólo e l  necesario para poder mantener 
B a m i  hijo. 

El 77zaestro soltó una risa extrafia. 
-Usted es una mujer poco comíin. Puede decirte 

n ctinlqítiera lo que piensa. Si l o ~ a s e  vivir junto a 
una mzrjer corno usted, es posible que encontrara nue- 
vns insj~iracioncs para m i  trabajo. 

u l Dijo esto en  una forma afectada, poco frecuente 
e n  fina persona de su edad. Pensé que si yo ftrera cn- 
pnz de Tenovar la obra de u n  artista como él, eso bien 
podia ser Ia razón de m i  vida, pero n o  pude hacerme 
a la idea de ser abrazada por ese anciano. 

-LATO es necesario que sienta un poco de amor? 
-Le pregunté sonriendo. 

-No es necesario para la mtrjer. La  mujer puede 
estni. asi, e n  la vaguedad. 

-Pero una mujer como yo n o  puede pensar en  
u n  casamiento sin amor. Y o  ya soy mayor. El año que 
viene cumplo treinta. 

T u v e  un impulso de  taparme la boca. 
Treinta. "Las mujeres conservan alguna fragan- 

cia de la adolescencia hasta los veintinueve años, pero 
ya nada queda e n  el cuerpo de una mujer de treinta." 
Recordé haberlo leido hace años e n  una novela fran- 

d ceso, y una infinita tristeza se apoderd de mi.  Afuera, 
el mar bañado en  el sol de mediodia tenia u n  brillo 
alucinante de  vidrios rotos. Cuando lei esa novela, ha- 
bia aceptado todo tranquilamente. Siento nostalgia 
de esos dias en que podia pensar que la vida de una 

.d- 
mtrjer termina a los treinta años. Asi como las joyas 
y vestidos desaparecían en  torno mio, también la fra- 
gancia juvenil se alejaria de  mi cuerpo. Una desdi- 
chada mujer de mediana edad. Ah, n o  quiero ni pen- 
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misma comunicara al maestro mi sincero parecer so-
bre este matrimonio. Sin pensarlo mucho, ya que el
asunto no me agradaba, le escribí sin vacilar que por
el momento no pensaba casarme.

-¿Puedo rechazarlo, verdad?
-Naturalmente. . ., yo también pensé que era un

poco diƒicil.
En ese entonces el maestro se encontraba en su re-

sidencia-'de Karuizawa, y a esa dirección mande' la car-
ta. Pero al cabo de dos dias el mismo maestro nos visitó
sorpresivamentc, aduciendo que habia venido a tm-
bajar en las proximidades. Al parecer, nada sabía de
mi respuesta. Parece que es regla que los artistas se
porten puerilmente por muchos años que tengan.

Como Mamá se sentia mal, yo misma lo atendi'
en la sala china.

-Espero que la carta denegatoria que le envié a
Karuizawa haya llegado a sus manos. Lo he pensado
bien, y he tomado esa decisión.

-¿-Ah, sí? -dijo con cierta impaciencia, y luego
de enjugarse el sudor de la frente agregó: -Le ruego
que lo piense otra vez. Tal vez, no sé cómo decírselo,
aunque no pueda ofrecerle una felicidad espiritual,
estoy seguro de poder proporcionarle toda clase de
comodidades materiales. Esto se lo puedo garantizar.
Se lo digo sin rodeos...

-No entiendo bien lo que quiere decir esa pala-
bra “ƒelicidad”. Puede que yo sea bastante imperti-
nente, pero lo único que puedo contestarle es "no,
muchas gracias”. En una carta a su mujer, Chejov le
pedía que tuvieran un hijo. También en un ensayo,
que creo era de Nietzsche, éste anotaba la expresión
“la mujer que uno desea hacer madre”. Yo deseo un
hijo. La felicidad no me interesa. Quiero ta›nbie'n el
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misma comunicara al maestro mi sincero !parecer so- 
bre este matrimonio. S t n  pensarlo mucizo, ya que el 
asunto n o  me  agradaba, le escribi sin vacilar que por 
el momento n o  pensaba casarme. 

-iPuedo rechazarte, verdad? 
-Natzc~almente. . ., yo tambzkn pensé que era u n  

poco dificil. 

E n  ese entonces el maestro se encontraba en  str re- 
sidencia !de Karz~izazoa, y a esa dirección mandk la car- 
ta. Pero al cabo de dos dias el mismo nzaestro nos u i ~ i l d  
sorprcsivnmente, adtrciendo que Izabía venido a tln- 
bajar e n  las p~oximidades.  A l  parecer, nada sabin de  
mi  ~cspuesta.  Parece qzte es regla que los artistas se 
porten pliei~lnzrnte por nizrchos nrios qlte tcngnn. 

Como iilamd se sentía mal, yo misma lo atendi 
e n  la sala china. 

-Espero que la carta denqatorin que le envié a 
Karuizawa haya llegado a sus manos. L o  Iie f~clisaclo 
bien, y he tomado esa decisión. 

-dAh, sí? -dijo con cierta impaciencia, y ltrego 
de oljzlgarse el s~iclor de la fl.eritc, crg~cg(;: -Lc ~ilc.go 
que lo piense otra vez. T a l  vez, n o  sé cómo decirselo, 
a z ~ n q z ~ e  1 2 0  pueda ofrecelle una felicidad espiritlral, 
estoy seguro de poder proporcionarle toda clase de 
comodidades materiales. Esto se lo puedo garantizar. 
Se lo digo sin rodeos. . . 

-.No entiendo bien lo que quiere decir esa pala- 
bra "felicidad". Puede que yo sea bastante itnperti- 
nente, pero lo único que puedo contestarle es "no, 
muchas gracias". E n  una carta a sil mujer, Cliejov le 
pedia que tuvieran u n  hijo. También en  u n  ensayo, 
que creo era de Nietzsclze, éste anotaba la expresión 
"la mujer que uno  desea hacer nzadre". Y o  deseo u n  
hijo. La  fellczdad n o  m e  interesa. Quiero también el 

dinero, pero sólo e l  necesario para poder mantener 
B a m i  hijo. 

El 77zaestro soltó una risa extrafia. 
-Usted es una mujer poco comíin. Puede decirte 

n ctinlqítiera lo que piensa. Si l o ~ a s e  vivir junto a 
una mzrjer corno usted, es posible que encontrara nue- 
vns insj~iracioncs para m i  trabajo. 

u l Dijo esto en  una forma afectada, poco frecuente 
e n  fina persona de su edad. Pensé que si yo ftrera cn- 
pnz de Tenovar la obra de u n  artista como él, eso bien 
podia ser Ia razón de m i  vida, pero n o  pude hacerme 
a la idea de ser abrazada por ese anciano. 

-LATO es necesario que sienta un poco de amor? 
-Le pregunté sonriendo. 

-No es necesario para la mtrjer. La  mujer puede 
estni. asi, e n  la vaguedad. 

-Pero una mujer como yo n o  puede pensar en  
u n  casamiento sin amor. Y o  ya soy mayor. El año que 
viene cumplo treinta. 

T u v e  un impulso de  taparme la boca. 
Treinta. "Las mujeres conservan alguna fragan- 

cia de la adolescencia hasta los veintinueve años, pero 
ya nada queda e n  el cuerpo de una mujer de treinta." 
Recordé haberlo leido hace años e n  una novela fran- 

d ceso, y una infinita tristeza se apoderd de mi.  Afuera, 
el mar bañado en  el sol de mediodia tenia u n  brillo 
alucinante de  vidrios rotos. Cuando lei esa novela, ha- 
bia aceptado todo tranquilamente. Siento nostalgia 
de esos dias en que podia pensar que la vida de una 

.d- 
mtrjer termina a los treinta años. Asi como las joyas 
y vestidos desaparecían en  torno mio, también la fra- 
gancia juvenil se alejaria de  mi cuerpo. Una desdi- 
chada mujer de mediana edad. Ah, n o  quiero ni pen- 
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dinero, pero sólo el necesario para poder mantener
a mi hijo.

El maestro soltó una risa extraña.
-Usted es una mujer poco común. Puede decirle

a cualquiera lo que piensa. Si lograse vivir junto a
una mujer como usted, es posible que encontrara nue-
vas inspiracioncs para mi trabajo.

Dijo esto en una forma afectada, poco frecuente
en una persona de su edad. Pensé que si yo fuera ca-
paz de renovar la obra de un artista como e'l, eso bien
podia ser la razón de mi vida, pero no pude hacerme
a la idea de ser abrazada por ese anciano.

-¿No es necesario que sienta un poco de amor?
-Le pregunté sonriendo.

-No es necesario para la mujer. La mujer puede
estar asi, en la vaguedad.

-Pero una mujer como yo no puede pensar en
un casamiento sin amor. Yo ya soy mayor. El año que
viene cumplo treinta.

Tuve un impulso de taparme la boca.
Treinta. “Las mujeres conservan alguna fragan-

cia de la adolescencia hasta los veintinueve años, pero
ya nada queda en el cuerpo de una mujer de treinta."
Recorde' haberlo leido hace años en una novela ƒran-
cesa, y una infinita tristeza se apoderó de mí. Afuera,
el mar bañado en el sol de mediodía tenia un brillo
alucinante de vidrios rotos. Cuando lei esa novela, ha-
bía aceptado todo tranquilamente. Siento nostalgia
de esos dias en que podía pensar que la vida de una
mujer termina a los treinta años. Así como las joyas
y vestidos desapareeian en torno mio, también la ƒra-
gancia juvenil se alejaria de mi cuerpo. Una desdi-
chada mujer de mediana edad. Ah, no quiero ni pen-
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sur. Pero aun la vida de  mujer de mediana edad lleva 
e72 sí 10 vida de una mujer,  jno cree? Es lo  que poco 
a j3oco empiezo a comprender. Recuerdo todavía lo 
qur m e  dijo m i  profesora de inglks antes de volver 
a Inglaterra, tirando yo tenia dieciílzreve años. 

-Usted n o  debe hacer el amor. Cuando se ena- 
tnore st-rá infeliz. S i  ttene que amar que sea mcis ade- 
lante, drspués de los treinta años. 

Sus pnlabras n o  llegaron a íicspeitar m i  curiosi- 
dad eit ese entonces. L o  que podia sucederme a los 
treinta era z~na  cosa bastante remota. 

-Afe dijeron que pensaban vender esta casa. 
El maestro habló de j~ronto, en  tono malicioso. 

Y o  l-ei. 
-Perdón. Recordd El Jardín de los Cerezos. 

Querrá usted comprarla, iverdad? 
Como artista, captó e n  seguida m i  intención. y 

sc quedó callado, con una mueca de enojo torciendo 
SIL boca. 

Es cierto que hubo ciertas conversaciones para 
vender la casa a u n  principe, que nunca llegaro?l a 
concretarse, y era posible que el maestro hubiera oído 
ese runzor. Pero pareció disgustarse de que pensala 
de él como del Lopakhin de El Jardin de los Cere- 
zos. Quedó mallzumorado, y luego de hablar sobre 
cosas i?i trascenden tes, a E cabo de unos nzinzr tos se re- 
tiló. 

L o  que yo le pido a usted ahora, n o  es que sea 
u n  Lofiakfzi~i. Se lo puedo asegurar. Pero por favol; 
esctiche las presunciones de una mujer de mediana 
edad. 

Hace cerca de  seis años que nos conocernos. E n  
aqziel entonces 310 n o  sabia nada acerca de usted, sal- 
v o  que era el maestro dc uzi hcrrna,io, y n o  preci~a- 

mente ~ r i z  blieu tnnestro. Aquella vez que tonzarnos 
sake, usted m e  /)izo una pequeña broma. Pero n o  m e  
escandalicé. Sdlo tuve una curiosa sensación de ali- 
vio. Si lo queria o no, m e  era indiferente. Mds ade- 
lante, para alegrar a mi hertnano, e?npecé a leer sus 
libros, si71 llegar a ser una bzlena lectora; algi<nas ve- 
ces m e  gustaban otras no. Pero e n  el transcilrso de 
estos seis aiios, n o  recztel-do desde cuándo, usted entró 
en  m i  alma como una neblina. Hasta lo ocurrido 
aquella noche e n  la escalel-a del bar, comenzó a pre- 
sentarse con tal viveza y nitidez, que sentí que "eso" 
Iicibín sido lo suficientemente importante corno pata 
decidi, m i  destino; entonces empecé a extra fiarlo in- 
tensamente y pensando que esto podía ser amor, nze 
sentía extrnrlanzelzte desamparada y lloraba en silen- 
cio, solitaria. Usted es totalmente distinto de los otros 
hombres. Pero sepa que n o  estoy enamorada de tltz 

escritor, cnino Nina en  La Gaviota. N o  estoy fas- 
cinada por uf2 novelista. Si zrsted m e  tomara con70 
una  "mujer de letras", o cosa parecida, seria la pri- 
mera e n  sentil-me confusa. L o  que yo quiero es tener 
un hijo con usted. 

Si lo hubiera encontrado antes, nzucllo antes, 
cuando n i  usted ni yo estábamos casados, y nos hu- 
biéramos juntado, es posible que no sufriera conzo 
ahora. Pero estoy resignada, porque sé que jamás po- 
drk casarme con usted. Pretender quitar del canzino 
a su esposa, es z ¿ n  acto de fuerza, que m e  rcil,ugnaria 
de  solo pe~lsal-lo. Y o  se?-é su concubiiza. ( N o  q7teu'a 
emplear esta palabra, pero aunqzde dijcrn "ama.17 te", 
e n  el fondo sería lo mismo, de modo que la segztité 
usando.) A m i  n o  m e  importa. Azlnque dicen que la. 
vida de la concubina n o  es nada fúcil; y que cuando 
dejan de nccesiturla la abandoilan, y qirc todos los 
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sar. Pero aun la vida de mujer de mediana edad lleva
en si la vida de una mujer, ¿no cree? Es lo que poco
a poco empiezo a comprender. Recuerdo todavia lo
que me dijo mi profesora de inglés antes de volver
a Inglaterra, cuando yo tenía diecinueve años.

-Usted no debe hacer el amor. Cuando se ena-
more será infeliz. Si tiene que amar que sea más ade-
lante, después de los treinta años.

Sus palabras no llegaron a despertar mi curiosi-
dad en ese entonces. Lo que podía sucederme a los
treinta era una cosa bastante remota.

-Medijeron que pensaban vender esta casa.
El maestro habló de pronto, en tono malicioso.

Yo rez'.
-Perdón. Recorde' El Jardín de los Cerezos.

Querra' usted comprarla, ¿verdad?
Como artista, captó en seguida mi intención, y

se quedó callado, con una mueca de enojo torciendo
su boca.

Es cierto que hubo ciertas conversaciones para
vender la casa a un principe, que nunca llegaron a
concretarse, y era posible que el maestro hubiera oído
ese rumor. Pero pareció disgustarse de que pensara
de él como del Lopakhin de El Jardín de los Cere-
zos. Quedó malhumorado, y luego de hablar sobre
cosas intrascendentes, al cabo de unos minutos se re-
tiró.

Lo que yo le pido a usted ahora, no es que sea
un Lopakhin. Se lo puedo asegurar. Pero por favor,
escuche las presunciones de una mujer de mediana
edad.

Hace cerca de seis años que nos conocemos. En
aquel entonces yo no sabia nada acerca de usted, sal-
vo que era el maestro de mi hermano, y no precisa-
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sur. Pero aun la vida de  mujer de mediana edad lleva 
e72 sí 10 vida de una mujer,  jno cree? Es lo  que poco 
a j3oco empiezo a comprender. Recuerdo todavía lo 
qur m e  dijo m i  profesora de inglks antes de volver 
a Inglaterra, tirando yo tenia dieciílzreve años. 

-Usted n o  debe hacer el amor. Cuando se ena- 
tnore st-rá infeliz. S i  ttene que amar que sea mcis ade- 
lante, drspués de los treinta años. 

Sus pnlabras n o  llegaron a íicspeitar m i  curiosi- 
dad eit ese entonces. L o  que podia sucederme a los 
treinta era z~na  cosa bastante remota. 

-Afe dijeron que pensaban vender esta casa. 
El maestro habló de j~ronto, en  tono malicioso. 

Y o  l-ei. 
-Perdón. Recordd El Jardín de los Cerezos. 

Querrá usted comprarla, iverdad? 
Como artista, captó e n  seguida m i  intención. y 

sc quedó callado, con una mueca de enojo torciendo 
SIL boca. 

Es cierto que hubo ciertas conversaciones para 
vender la casa a u n  principe, que nunca llegaro?l a 
concretarse, y era posible que el maestro hubiera oído 
ese runzor. Pero pareció disgustarse de que pensala 
de él como del Lopakhin de El Jardin de los Cere- 
zos. Quedó mallzumorado, y luego de hablar sobre 
cosas i?i trascenden tes, a E cabo de unos nzinzr tos se re- 
tiló. 

L o  que yo le pido a usted ahora, n o  es que sea 
u n  Lofiakfzi~i. Se lo puedo asegurar. Pero por favol; 
esctiche las presunciones de una mujer de mediana 
edad. 

Hace cerca de  seis años que nos conocernos. E n  
aqziel entonces 310 n o  sabia nada acerca de usted, sal- 
v o  que era el maestro dc uzi hcrrna,io, y n o  preci~a- 

mente ~ r i z  blieu tnnestro. Aquella vez que tonzarnos 
sake, usted m e  /)izo una pequeña broma. Pero n o  m e  
escandalicé. Sdlo tuve una curiosa sensación de ali- 
vio. Si lo queria o no, m e  era indiferente. Mds ade- 
lante, para alegrar a mi hertnano, e?npecé a leer sus 
libros, si71 llegar a ser una bzlena lectora; algi<nas ve- 
ces m e  gustaban otras no. Pero e n  el transcilrso de 
estos seis aiios, n o  recztel-do desde cuándo, usted entró 
en  m i  alma como una neblina. Hasta lo ocurrido 
aquella noche e n  la escalel-a del bar, comenzó a pre- 
sentarse con tal viveza y nitidez, que sentí que "eso" 
Iicibín sido lo suficientemente importante corno pata 
decidi, m i  destino; entonces empecé a extra fiarlo in- 
tensamente y pensando que esto podía ser amor, nze 
sentía extrnrlanzelzte desamparada y lloraba en silen- 
cio, solitaria. Usted es totalmente distinto de los otros 
hombres. Pero sepa que n o  estoy enamorada de tltz 

escritor, cnino Nina en  La Gaviota. N o  estoy fas- 
cinada por uf2 novelista. Si zrsted m e  tomara con70 
una  "mujer de letras", o cosa parecida, seria la pri- 
mera e n  sentil-me confusa. L o  que yo quiero es tener 
un hijo con usted. 

Si lo hubiera encontrado antes, nzucllo antes, 
cuando n i  usted ni yo estábamos casados, y nos hu- 
biéramos juntado, es posible que no sufriera conzo 
ahora. Pero estoy resignada, porque sé que jamás po- 
drk casarme con usted. Pretender quitar del canzino 
a su esposa, es z ¿ n  acto de fuerza, que m e  rcil,ugnaria 
de  solo pe~lsal-lo. Y o  se?-é su concubiiza. ( N o  q7teu'a 
emplear esta palabra, pero aunqzde dijcrn "ama.17 te", 
e n  el fondo sería lo mismo, de modo que la segztité 
usando.) A m i  n o  m e  importa. Azlnque dicen que la. 
vida de la concubina n o  es nada fúcil; y que cuando 
dejan de nccesiturla la abandoilan, y qirc todos los 
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mente un buen. maestro. Aquella vez que tomamos
sake, usted me hizo una pequeña broma. Pero no me
escandalicé. Sólo tuve una curiosa sensación de ali-
vio. Si lo quería o no, me era indiferente. Más ade-
lante, para alegrar a mi hermano, empecé a leer sus
libros, sin llegar a ser una buena lectora; algunas ve-
ces me gustaban otras no. Pero en el transcurso de
estos seis años, no recuerdo desde cuándo, usted entró
en mi alma como una neblina. Hasta lo ocurrido
aquella noche en la escalera del bar, comenzó a pre-
sentarse con tal viveza y nitidez, que sentí que “eso”
habia sido lo suficientemente importante como para
decidir mi destino; entonces empecé a extrañarlo in-
tensamente y pensando que esto podia ser amor, me
sentia extrañamente desamparada y lloraba en silen-
cio, solitaria. Usted es totalmente distinto de los otros
hombres. Pero sepa que no estoy enamorada de un
escritor, como Nina en La Gaviota. No estoy fas-
cinada por un novelista. Si usted me tomara como
una “mujer de letras”, o cosa parecida, sería la pri-
mera en sentirme confusa. Lo que yo quiero es tener
un hijo con usted.

Si lo hubiera encontrado antes, mucho antes,
cuando ni usted ni yo estábamos casados, y nos hu-
biéramos juntado, es posible que no sufriera como
ahora. Pero estoy resignada, porque se' que jamás po-
dré casarme con usted. Pretender quitar del camino
a su esposa, es un acto de fuerza, que me repugnaria
de solo pensarlo. Yo sere' su concubina. (No queria
emplear esta palabra, pero aunque dijera “amante”,
en el fondo sería lo mismo, de modo que la seguiré
usando.) A nu' no me importa. Aunque dicen que la
vida de la concubina no es nada facil; y que cuando
dejan de necesitaria la abandonan, y que todos los



que tienen concubinas, al llegar a los sesenta vuelven al 
lado de szrs esposas. Recuerdo haber escuchado una 
discttsión entre el viejo y la criada de Nishikata sobre 
este tenla, y la conclusión era que a lo único que n o  
debía llegar una mujer era a ser concubina. Pero eso 
rige para los casos comunes. M i  situación es distinta. 
L o  más importante para usted creo yo, es su trabajo 
de escritor. Y si yo le gusto, lo mejor para su trabajo 
es que convivamos los dos. Hasta es posible que su 
esposa llegue a comprender nuestra relación. L e  pa- 
recerd extraño y forzado mi razonamiento, pero estoy 
segura de que 120 hay nada de  equivocado e n  ello. 

El zinico problema es su respuesta: jme quiere, 
o n o  le intereso e n  absoluto? Atrnqz~e la temo, debo 
obtener su respziesta. E n  m i  ziltima carta, le decia 
que yo era una "amante auto-designada" y ahora le 
escribo sobre la "preszinción de una mujer de me- 
diana edad". Pero pensándolo bien, e n  ninguno de 
los casos, Puedo ser lo que pretendo, a menos que re- 
ciba alguna noticia suya. Sin sus palabras, nada es 
posible para mi .  

Frecuentemente en  SUS novelas usted describe 
aventuras amorosas, y la gente lo comenta como si 
usted fuera u n  monstruo; llegut a pensar en  u n  mo- 
men to  dado que probnblemente sea u n  hombre con 
sentido coniiin. E n  lo que  a m i  concierne, n o  entien- 
d o  el sentido comiín. Pienso que vivir bien es poder 
realizar todos los deseos. Y yo deseo tener u n  hijo su- 
yo. N o  pienso n i  remotamente tenerlo de cz¿alquier 
otro hombre. Por eso es que lo consulto. Si se decide, 
contésteme. Hágame saber claramente lo que piensa. 

Cesó la lluvia y se ha levantado viento. Son las 
tres de Ia tarde. Pienso ir a buscar nuestra ración de 
sake. Llevaré dos botellas vacías en el bolso y esta 
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carta en  el bolsillo, y dentro de diez minutos estaré 
ca~izino del pueblo, brrjando la colina. El sake, que 
7~011 a bziscar, es el de mejor calidad; n o  se lo daré 

m i  hertnnno, lo tomaré yo misma. Tomaré una sola 
copa ioclns las noches. 

2No querria venir a casa? 
a M. C .  

Ta,,tbién hoy empieza a llover. Cae una llovizna 
casi invisible. A pesar de que todos los días espero su 
respztesta sin salir de casa, hasta hoy n o  he tenido no- 
ticias suyas. i E n  qué piensa usted? M e  temo que hice 
mal en  mencionar a ese artista e n  m i  ziltima carta. 
 NO Izabrd pensndo que le escsibi sobre ese pedido 
de mano, con el propósito de provocar una rivali- 
dacl? Pcro s ~ p a  usted que ese pedido n o  fue más allá 
de lo que le conté. Hace u n  momenlo nos reíamos 
con Afanzci comentando ese asunto. Mamá sufria de 
u n  dolor e n  la punta de la lengua, pero gracias a un 
tratomiento estético que Naoji  le enseñó, ahora se 
enczientrn bastante restablecida. 

Hace u n  instante, mirando desde la veranda cómo 
la fina lluvia era arremolinada por el viento, m e  pre- 
gunté qzré pensaría usted de todo eso. 

Mamá m e  llamó desde el comedor: 
-Como hace frío he  preparado zin poco de leche 

caliente. 
Afientras la tomábamos, con~c~ztanzos sobre lo 

ocurrido con el maestro. 
-El y yo n o  tenemos nada en  comzin, sverdad? 
-No, nada -contestó Mamú tranquilamente. 
-Si pienso que soy una niGa mal criada, y que 

n o  m e  desagradan del todo los artistas, y teniendo e n  
citenta S U S  recursos, pude hnber acertado casándome 
con él. Pero, ?-cnlnzc?ite, no f ~ u c d o .  

ii

1
\

80 os,-niu D,-\z.\1

que tienen concubinas, al llegar a los sesenta vuelven al
lado de sus esposas. Recuerdo haber escuchado una
discusión entre el viejo y la criada de Nishikata sobre
este tema, y la conclusión era que a lo único que no
debia llegar una mujer era a ser concubina. Pero eso
rige para los casos comunes. Mi situación es distinta.
Lo más importante para usted creo yo, es su trabajo
de escritor. Y si yo le gusto, lo mejor para su trabajo
es que convivamos los dos. Hasta es posible que su
esposa llegue a comprender nuestra relación. Le pa-
recerá extraño y forzado mi razonamiento, pero estoy
segura de que no hay nada de equivocado en ello.

El único problema es su respuesta: ¿me quiere,
o no le intereso en absoluto? Aunque la temo, debo
obtener su respuesta. En mi última carta, le decía
que yo era una “amante auto-designada” y ahora le
escribo sobre la “presunción de una mujer de me-
diana edad”. Pero pensándolo bien, en ninguno de
los casos, puedo ser lo que pretendo, a menos que re-
ciba alguna noticia suya. Sin sus palabras, nada es
posible para mi.

Frecuentemente en sus novelas usted describe
aventuras amorosas, y la gente lo comenta como si
usted fuera un monstruo; llegué a pensar en un mo-
mento dado que probablemente sea un hombre con
sentido comun. En lo que a mi concierne, no entien-
do el sentido común. Pienso que vivir bien es poder
realizar todos los deseos. Y yo deseo tener un hijo su-
yo. No pienso ni remotamente tenerlo de cualquier
otro hombre. Por eso es que lo consulto. Si se decide,
contésteme. Hágame saber claramente lo que piensa.

Cesó la lluvia y se ha levantado viento. Son las
tres de la tarde. Pienso ir a buscar nuestra ración de
sake. Llevaré dos botellas vacías en el bolso y esta
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que tienen concubinas, al llegar a los sesenta vuelven al 
lado de szrs esposas. Recuerdo haber escuchado una 
discttsión entre el viejo y la criada de Nishikata sobre 
este tenla, y la conclusión era que a lo único que n o  
debía llegar una mujer era a ser concubina. Pero eso 
rige para los casos comunes. M i  situación es distinta. 
L o  más importante para usted creo yo, es su trabajo 
de escritor. Y si yo le gusto, lo mejor para su trabajo 
es que convivamos los dos. Hasta es posible que su 
esposa llegue a comprender nuestra relación. L e  pa- 
recerd extraño y forzado mi razonamiento, pero estoy 
segura de que 120 hay nada de  equivocado e n  ello. 

El zinico problema es su respuesta: jme quiere, 
o n o  le intereso e n  absoluto? Atrnqz~e la temo, debo 
obtener su respziesta. E n  m i  ziltima carta, le decia 
que yo era una "amante auto-designada" y ahora le 
escribo sobre la "preszinción de una mujer de me- 
diana edad". Pero pensándolo bien, e n  ninguno de 
los casos, Puedo ser lo que pretendo, a menos que re- 
ciba alguna noticia suya. Sin sus palabras, nada es 
posible para mi .  

Frecuentemente en  SUS novelas usted describe 
aventuras amorosas, y la gente lo comenta como si 
usted fuera u n  monstruo; llegut a pensar en  u n  mo- 
men to  dado que probnblemente sea u n  hombre con 
sentido coniiin. E n  lo que  a m i  concierne, n o  entien- 
d o  el sentido comiín. Pienso que vivir bien es poder 
realizar todos los deseos. Y yo deseo tener u n  hijo su- 
yo. N o  pienso n i  remotamente tenerlo de cz¿alquier 
otro hombre. Por eso es que lo consulto. Si se decide, 
contésteme. Hágame saber claramente lo que piensa. 

Cesó la lluvia y se ha levantado viento. Son las 
tres de Ia tarde. Pienso ir a buscar nuestra ración de 
sake. Llevaré dos botellas vacías en el bolso y esta 
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carta en  el bolsillo, y dentro de diez minutos estaré 
ca~izino del pueblo, brrjando la colina. El sake, que 
7~011 a bziscar, es el de mejor calidad; n o  se lo daré 

m i  hertnnno, lo tomaré yo misma. Tomaré una sola 
copa ioclns las noches. 

2No querria venir a casa? 
a M. C .  

Ta,,tbién hoy empieza a llover. Cae una llovizna 
casi invisible. A pesar de que todos los días espero su 
respztesta sin salir de casa, hasta hoy n o  he tenido no- 
ticias suyas. i E n  qué piensa usted? M e  temo que hice 
mal en  mencionar a ese artista e n  m i  ziltima carta. 
 NO Izabrd pensndo que le escsibi sobre ese pedido 
de mano, con el propósito de provocar una rivali- 
dacl? Pcro s ~ p a  usted que ese pedido n o  fue más allá 
de lo que le conté. Hace u n  momenlo nos reíamos 
con Afanzci comentando ese asunto. Mamá sufria de 
u n  dolor e n  la punta de la lengua, pero gracias a un 
tratomiento estético que Naoji  le enseñó, ahora se 
enczientrn bastante restablecida. 

Hace u n  instante, mirando desde la veranda cómo 
la fina lluvia era arremolinada por el viento, m e  pre- 
gunté qzré pensaría usted de todo eso. 

Mamá m e  llamó desde el comedor: 
-Como hace frío he  preparado zin poco de leche 

caliente. 
Afientras la tomábamos, con~c~ztanzos sobre lo 

ocurrido con el maestro. 
-El y yo n o  tenemos nada en  comzin, sverdad? 
-No, nada -contestó Mamú tranquilamente. 
-Si pienso que soy una niGa mal criada, y que 

n o  m e  desagradan del todo los artistas, y teniendo e n  
citenta S U S  recursos, pude hnber acertado casándome 
con él. Pero, ?-cnlnzc?ite, no f ~ u c d o .  
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carta en el bolsillo, y dentro de diez minutos estaré
camino del pueblo, bajando la colina. El sake, que
voy a buscar, es el de mejor calidad; no se lo daré
a mi hermano, lo tomaré yo misma. Tomaré una sola
copa todas las noches.

¿No querría venir a casa?
a M. C.

Tambie'n hoy empieza a llover. Cae una llovizna
casi invisible. A pesar de que todos los dias espero su
respuesta sin salir de casa, hasta hoy no he tenido no-
ticias suyas. ¿En que' piensa usted? Me temo que hice
mal en mencionar a ese artista en mi última carta.
¿No habrá pensado que le escribi' sobre ese pedido
de mano, con el propósito de provocar una rivali-
dad? Pero sepa usted que ese pedido no fue más allá
de lo que le conté. Hace un momento nos reíamos
con Mamá comentando ese asunto. Mamá sufría de
un dolor en la punta de la lengua, pero gracias a un
tratamiento estético que Naoji le enseñó, ahora se
encuentra bastante restablecida.

Hace un instante, mirando desde la veranda cómo
la fina lluvia era arremolinada por el viento, me pre-
gunté que' pensaría usted de todo eso.

Adamá me llamó desde el comedor:
-Como hace frío he preparado un poco de leche

caliente.
Mientras la tomábamos, comentamos sobre lo

ocurrido con el maestro.
-El y yo no tenemos nada en común, ¿verdad?
-No, nada -contestó Mamá tranquilamente.
-Si pienso que soy una niña mal criada, y que

no me desagradan del todo los artistas, y teniendo en
cuenta sus recursos, pude haber acertado casándome
con él. Pero, realmente, no puedo.

¿rrj-';,r".'í. ï¬¬¬'= f -' '**' †'-'=¬.'f".f.i~',TïfX¢,



A.lamá sonrió, y dijo: 
-Kasuko, t6 eres una niña mala. Si estás tan con- 

vencida de que ese matrimonio es iml)osible, n o  en- 
t iendo por qué el otro dia t e  pusiste a hablar alegre- 
mente  con él. N o  puedo imaginar el motivo de t u  ac- 
t i tud.  I 

-¡PETO, era mzíy interesante, Mamd! Hasta m e  
hubiera gustado hablar más con él. Tú sabes, n o  ten- 
go mricha discreción. 

-No, lo que  pasa es que  t7i nunca dejas de ha- 
blar con cualquier persona que encuentras. Eres de- 
masiado insistente, Kazuko. 

H o y  &íamd se siente m u y  bien y estd de exce- 
lente humor.  Luego, notando el nuevo peinado que 
llevo desde ayer, con el cabello recogido e?z alto por 
primera vez, comentó: 

-Este estilo es apropiado para personas que n o  
tienen mucho cabello. El tuyo es demasiado majes- 
tuoso y más bien pareciera que tuvieras una peque- 
ña corona de oro. T e m o  que ese peinado n o  te siente. 

-Estoy desolada. gATo reczterdas que tzi misma di- 
jiste que  como m i  czrello era blanco y amoroso, n o  
tratara de ocultarlo? 20 n o  es verdad? 

-Tii solamente recuerdas esas cosas. 
-Nunca olvido una sola palabra de elogio. Es 

más agrodable de recoydar, jsabes? 
-Y la persona que nos visitó el  otro día también 

te estaba alabando, jno es cierto? 
-Exactamente; y fue por eso que m e  quedé ha- 

blando largamente con él. M e  dijo que  si yo estuvie- 
ra junto a él, lo inspiraria. . . 

i A h ,  no, n o  m e  hagas seguir! N o  es que  los ar- 
tistas m e  disgusten, pero n o  soporto a los que  tienen 
ese aire pomposo de personajes importantes. 1 Ogata Kórin (1658-1716), famoso pintor de la epoca 

hfonoyama. 
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-&ué clase de persona es el maestro de ~ a o j i ?  
Senti  1172 frio en  m i  cuerpo. 
-No sé m u y  bien, pero siendo maestro de Naoji, 

n o  puede ser sino u n  disoluto marcado. 
-dA4arcado?, -mzlrmurÚ hlamú con alegre brillo 

e77 los ojos-. ;Qzíé expresión interesante! Pero si es 
de marca tanto ?n(ís inofensivo, 2710 te parece? Suena 
más dulce, algo así conzo u n  gatito con cascabel al 
cuello. Los  que  asustan son los disolutos sin marca. 

-Lo dudo. 
M e  sentía feliz, tan feliz, que tuve la sensación 

de que m i  cuerpo se convertia e n  h u m o  y era nbsor- 
bido por el cielo. dcomprende? 2Comprende el moti- 
vo? S i  n o  lo entiende, le pego. 

(Por qzié n o  viene a casa siquiera una vez? Po- 
dría decirle a Naoji  que lo traiga, pero sería zcn poco 
folando pedirselo, de modo que usted mismo, como to- 
mando la iniciativa, podria llegar hasta aqui  arn.n- 
pañando a ATaoji, si bien m i  deseo es que venga soto, 
czrando Naoj i  esté e n  Tokio .  Puesto que si estuviera 
Naoji aquí,  es seguro que lo acapnraria y se irian los 
dos a beber a la hosteria, y todo terminaría alli. En  
mi familia, parece ser una cosa tradicional la afini- 
dad con los artistas. Un pintor llamado K o r i n l  
vivid durante nííos en  la antigua casa dc m i  familia e n  
Kioto, y dejó Itet-nzosas pinturas e n  las puertas co- 
rredizas de la casa. Estoy segura de que también J4a- 
md se alegraui de su visita. Usted podrá dormir en  
la habitnciOn del plimer piso. E n  ese caso, n o  se ol- 
vide de aj7agnr la ~ Z L Z .  Y O  subiré la escalera con una 
vela e n  la mano y . .  .  NO, n o  puedo? dDemasiado 
apresurado? 
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Mamá sonrió, y dijo:
-Kasuko, tú eres una niña mala. Si estás tan con-

vencida de que ese matrimonio es imposible, no en-
tiendo por que' el otro dia te pusiste a hablar alegre-
mente con e'l. No puedo imaginar el motivo de tu ae-
titud. 1

-¡Pero, era muy interesante, Mamá! Hasta me
hubiera gustado hablar más con e'l. Tú sabes, no ten-
go mucha discreción.

-No, lo que pasa es que tú nunca dejas de ha-
blar con cualquier persona que encuentras. Eres de-
masiado insistente, Kazuko.

Hoy Mama' se siente muy bien y está de exce-
lente humor. Luego, notando el nuevo peinado que
llevo desde ayer, con el cabello recogido en alto por
primera vez, comentó:

-Este estilo es apropiado para personas que no
tienen mucho cabello. El tuyo es demasiado majes-
tuoso y más bien pareciera que tuvieras una peque-
ña corona de oro. Temo que ese peinado no te siente.

-Estoy desolada. ¿No recuerdas que tú misma di-
jiste que como mi cuello era blanco y amoroso, no
tratara de oeultarlo? ¿O no es verdad?

-Tú solamente recuerdas esas cosas.
-Nunca olvido una sola palabra de elogio. Es

más agradable de recordar, ¿sabes?
-Y la persona que nos visitó el otro dia también

te estaba alabando, ¿no es cierto?
-Exactamente; y fue por eso que me quedé lia-

blando largamente con e'l. Me dijo que si yo estuvie-
ra junto a él, lo inspiraría. ..

¡Ah, no, no me hagas seguir! No es que los ar-
tistas me disgusten, pero no soporto a los que tienen
ese aire pomposo de personajes importantes.

 



A.lamá sonrió, y dijo: 
-Kasuko, t6 eres una niña mala. Si estás tan con- 

vencida de que ese matrimonio es iml)osible, n o  en- 
t iendo por qué el otro dia t e  pusiste a hablar alegre- 
mente  con él. N o  puedo imaginar el motivo de t u  ac- 
t i tud.  I 

-¡PETO, era mzíy interesante, Mamd! Hasta m e  
hubiera gustado hablar más con él. Tú sabes, n o  ten- 
go mricha discreción. 

-No, lo que  pasa es que  t7i nunca dejas de ha- 
blar con cualquier persona que encuentras. Eres de- 
masiado insistente, Kazuko. 

H o y  &íamd se siente m u y  bien y estd de exce- 
lente humor.  Luego, notando el nuevo peinado que 
llevo desde ayer, con el cabello recogido e?z alto por 
primera vez, comentó: 

-Este estilo es apropiado para personas que n o  
tienen mucho cabello. El tuyo es demasiado majes- 
tuoso y más bien pareciera que tuvieras una peque- 
ña corona de oro. T e m o  que ese peinado n o  te siente. 

-Estoy desolada. gATo reczterdas que tzi misma di- 
jiste que  como m i  czrello era blanco y amoroso, n o  
tratara de ocultarlo? 20 n o  es verdad? 

-Tii solamente recuerdas esas cosas. 
-Nunca olvido una sola palabra de elogio. Es 

más agrodable de recoydar, jsabes? 
-Y la persona que nos visitó el  otro día también 

te estaba alabando, jno es cierto? 
-Exactamente; y fue por eso que m e  quedé ha- 

blando largamente con él. M e  dijo que  si yo estuvie- 
ra junto a él, lo inspiraria. . . 

i A h ,  no, n o  m e  hagas seguir! N o  es que  los ar- 
tistas m e  disgusten, pero n o  soporto a los que  tienen 
ese aire pomposo de personajes importantes. 1 Ogata Kórin (1658-1716), famoso pintor de la epoca 

hfonoyama. 
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-&ué clase de persona es el maestro de ~ a o j i ?  
Senti  1172 frio en  m i  cuerpo. 
-No sé m u y  bien, pero siendo maestro de Naoji, 

n o  puede ser sino u n  disoluto marcado. 
-dA4arcado?, -mzlrmurÚ hlamú con alegre brillo 

e77 los ojos-. ;Qzíé expresión interesante! Pero si es 
de marca tanto ?n(ís inofensivo, 2710 te parece? Suena 
más dulce, algo así conzo u n  gatito con cascabel al 
cuello. Los  que  asustan son los disolutos sin marca. 

-Lo dudo. 
M e  sentía feliz, tan feliz, que tuve la sensación 

de que m i  cuerpo se convertia e n  h u m o  y era nbsor- 
bido por el cielo. dcomprende? 2Comprende el moti- 
vo? S i  n o  lo entiende, le pego. 

(Por qzié n o  viene a casa siquiera una vez? Po- 
dría decirle a Naoji  que lo traiga, pero sería zcn poco 
folando pedirselo, de modo que usted mismo, como to- 
mando la iniciativa, podria llegar hasta aqui  arn.n- 
pañando a ATaoji, si bien m i  deseo es que venga soto, 
czrando Naoj i  esté e n  Tokio .  Puesto que si estuviera 
Naoji aquí,  es seguro que lo acapnraria y se irian los 
dos a beber a la hosteria, y todo terminaría alli. En  
mi familia, parece ser una cosa tradicional la afini- 
dad con los artistas. Un pintor llamado K o r i n l  
vivid durante nííos en  la antigua casa dc m i  familia e n  
Kioto, y dejó Itet-nzosas pinturas e n  las puertas co- 
rredizas de la casa. Estoy segura de que también J4a- 
md se alegraui de su visita. Usted podrá dormir en  
la habitnciOn del plimer piso. E n  ese caso, n o  se ol- 
vide de aj7agnr la ~ Z L Z .  Y O  subiré la escalera con una 
vela e n  la mano y . .  .  NO, n o  puedo? dDemasiado 
apresurado? 
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-¿Qué clase de persona es el maestro de Naoji?
Sentí un frio en mi cuerpo.
-No se' muy bien, pero siendo maestro de Naoji,

no puede ser sirio un disoluto marcado.
-¿-Marcado?, -murmuró Mamá con alegre brillo

en los ojos~. ¡Qué expresión, interesante! Pero si es
de marca tanto más inoƒensivo, ¿no te parece? Suena
más dulce, algo así como un gatito con cascabel al
cuello. Los que asustan son los disolutos sin marca.

-Lo dudo.
Me sentia ƒeliz, tan feliz, que tuve la sensación

de que mi cuerpo se convertía en humo y era absor-
bido por el cielo. ¿Comprende? ¿Comprende el moti-
vo? Si no lo entiende, le pego.

¿Por que' no viene a casa siquiera una vez? Po-
dria decirle a Naoji que lo traiga, pero seria un poco
forzado pedirselo, de modo que usted mismo, como to-
mando la iniciativa, podría llegar hasta aqui acom-
pañando a Naoji, si bien mi deseo es que venga solo,
cuando Naoji esté en Tokio. Puesto que si estuviera
Naoji aqui, es seguro que lo acapararía y se irían los
dos a beber a la hosteria, y todo terminaría allí. En
mi familia, parece ser una cosa tradicional la afini-
dad con los artistas. Un pintor llamado Körin1
vivió durante años en la antigua casa de mi familia en
Kioto, y dejo hermosas pinturas en las puertas co-
rredizas de la casa. Estoy segura de que también Ma-
ma' se alegrará de su visita. Usted podrá dormir en
la habitación del primer piso. En ese caso, no se ol-
vide de apagar la luz. Yo subire' la escalera con una
vela en la mano y... ¿No, no puedo? ¿Demasiado
apresurado?

1 Ogata Körin (1658-1716), famoso pintor de la época
Monoyama.
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A m i  m e  encnrttan las personas disolutas. Pero 
t ienen  que  ser disolirtas de  marca. Y o  también  quiero 
entrar e n  esa categoría. Pienso qzte n o  tengo otro mo-  
d o  de  vivir  más qzie de  esa manera.  Usted es la perso- 
n a  mús  disoluta, el  N? I d e  toclo Japón,  jno es así? 
Ul t imamente  m e  contó Nnoj i  q u e  muchas personas 
l o  atacan diciendo que  usted es 1-c/17rgnante, na?tsca- 
blindo. ESO hace q u e  yo lo quiera n71rcho más. Es  !>o- 
sible qzie tina f>crsona como  usted tenga nzztcllas an7i- 
gas, fiero ci-eo q7te f3oco a poco te?-minará amúndo-  
m e  solamente a mi. ATO podria explicarlo pero de  cso 
estoy scgirla. Y estoy seglera d e  que  viviendo coitmi- 
go t7-abajojú con mús  alzinco. Desde ~ i i f i a  m e  d i je ion  
q u e  conmigo se olvidaban las cosas penosas. E s  qlte 
n o  tengo experiencia d c  que  m e  hayan despreciado 
nzrnca. Todos  dicen q7ce soy una  bzlena chica. Por 
eso creo que  usted n o  tendrú motivos para n o  gusta7 
de  mi. 

Seria bueno q7rc nos cncontrdramos. 17a n o  ve-  
cesito ni respuesta ni nada. Q~ i i c ro  verlo. Lo 7nás fíi. 
cil y s imple seria q u e  yo fzrera n su casa de  Tolcio, 
j)ero Afamú estú inedio enferma y conto yo soy nzitad 
enfertnera, mitad 7nucama, n o  nze es posible dejarlo 
sola. Se lo  r21ego. T7e17ga a v e m e  por favor. Sólo !)asa 
verlo u n a  vez. Lucgo  todo  se an-eglatá, desf>ltés d e  en.  
centrarnos. Mire las f~eq?te f ias  nrrugos qzte se m e  f o ~  
7naron e n  las coinisliios d e  los labios. Son las n7airos 
de l  mallieur d u  sihcle. illi 1-ostro le dirá ~nús clo- 
cucntcnzente todo  lo q u e  siento, mejor  que  ctealquie) 
11alnb1-a mía .  

E n  nzi p l imcia  carta le di je  algo sobre el a ~ c c  
iris que  o-zl-ia m i  jicclio, pelo q u e ~ i a  explicarle qzte 
n o  tiene el brillo I~ermoso de  la lucl l inaga izi de  la 
estrella. Si flte)a con10 esas luces, u12 i-ccuerdo I-enzo- 
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t o  y dclirndo, tal vez n o  si~frililr nri, y paulatinantcn. 
tr po(/~./(7 olvicllrt rne dc ?/str(l.  Fl  orco iris d e  m i  J I ~ .  

cho P.F iín puente de llon7os. Sirnto que  ?ni I~ecl io 
nrtlc. E l  sírjrimiento de  1117 to~:icDn7ano 110r la falta 
(le droga n o  pztede s o  slij)o,ior al m ío .  Pienso que 
lo  que  voy  a hacer n o  está eqirivocado ni es malo,  
pero otras veces m e  estvetnezco pensando que  voy a 
cometer u n a  verdadera loc~ira.  T a m b i é n  estú 10 po- 
.ribilidad de  que  m e  haya ultrlto loco. Pevo lla de  sa- 
ber que  hnrla yo, de  vez ea  ciíondo, st: plnneí~r algo 
Col7 scrcnzclnd. Sel-irrmentc, venga una vez a cosa. Czrau- 
d o  a usted le parezca. L o  c.rpero siempre sir7 ir  a n in-  
giina parte. Créame. 

Encontr¿nzonos esta vez, y si n o  le gzcrto, digame- 
lo cla~clmentc.  L o  que  zisted enccnclió e n  m i  peclzo sólo 
~ t s t ed  111ledc opaparlo. Y o  sola soy incapaz de  opa- 
gavlo. D e  cllnlq~cler manera con srjlo encontva~noi ,  
coi1 sólo vr? lo ,  310 esta76 salvarla. Si csiltviérnmos en  
lo éf)oca d e  la Novela d e  Genji l o d e  ManyGsliG " 
lns cosos q7rc le digo n o  serian cucrf~cionnlrs ,  pero 
clrcirlo~ h o y .  . . 111i nnzbicicbt es la dc so. szr amante y 
tener 107 h i jo.  

Si a lg~r icn  sc b7crlnra de  esta corta, sc cstal.ín bzrr- 
Zarido de  la volunt(rd d e  vivir (le la nl zcjer. 1'0 soy 
rsn clase de  l )osona q u e  alin ciianrlo el ntnr est¿ ngi- 
trtdo por la toi.inenta, iza lar velas sólo f~orqlte n o  
resiste el  pesado aire dc l  puerto. Las vclns inactiuas 
son sucias, casi sin excepción. Qltielzcs sc bzcvlen de m i ,  
serán seguramente velas e n  reposo. Ii~cflpaccs de  noda. 

Engorrosa mujer.  Pero quien  mús  szift.e con el 

1 La priincrri novela japonesa dc hfiirasaki Shikibu, ~ I a i i ~ a  
de la corte, escrita en el siglo X. 

2 Famosa antología po6tica quc contiene 1.500 poemas, 
recopilados en  el siglo VIII. 

I

|t

- 1

-'T ,P

1
t

L

1

1
K

81 osxxn¿ mz \_1

A mi me encantan las personas disolutas. Pero
tienen que ser disolutas de marca. Yo también quiero
entrar en esa categoria. Pienso que no tengo otro mo-
do de vivir más que de esa manera. Usted es la perso-
na más disoluta, el N? 1 de todo japón, ¿no es asi?
Ultimamente me contó Naoji que muchas personas
lo atacan diciendo que usted es repugnante, nausea-
bundo. Eso hace que yo lo quiera. mucho más. Es po-
sible que una persona como usted tenga muchas ami-
gas, pero creo que poco a poco terminará amándo-
me solamente a mi. No podría explicarlo pero de eso
estoy segura. Y estoy segura de que viviendo conmi-
go trabajará con más alzinco. Desde niña me dijeron
que conmigo se olvidaban las cosas penosas. Es que
no tengo experiencia de que me hayan despreciado
nunca. Todos dicen que soy una buena chica. Por
eso creo que usted no tendrá motivos para no gustar
de mi.

Sería bueno que nos encontráramos. Ya no ne-
cesito ni respuesta ni nada. Quiero verlo. Lo más ƒá-
cil y simple seria que yo fuera a su casa de Tokio,
pero l\-Iamá está medio enferma y como yo soy mitad
enƒernzera, mitad mucama, no me es posible dejarla
sola. Se lo ruego. Venga a verme por favor. Sólo para
verlo una vez. Luego todo se arreglará, después de en-
contrarnos. Mire las pequeñas arrugas que se me for-
maron en las comisuras de los labios. Son las marcas
del malheur du siòcle. Mi rostro le dirá más elo-
cuentemente todo lo que siento, mejor que cualquim
palabra mia.

En mi primera carta le dije algo sobre el arco
iris que cruza mi pecho, pero queria explicarle que
no tiene el brillo hermoso de la luciérnaga ni de la
estrella. Si ƒuera como esas luces, un recuerdo remo-
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A m i  m e  encnrttan las personas disolutas. Pero 
t ienen  que  ser disolirtas de  marca. Y o  también  quiero 
entrar e n  esa categoría. Pienso qzte n o  tengo otro mo-  
d o  de  vivir  más qzie de  esa manera.  Usted es la perso- 
n a  mús  disoluta, el  N? I d e  toclo Japón,  jno es así? 
Ul t imamente  m e  contó Nnoj i  q u e  muchas personas 
l o  atacan diciendo que  usted es 1-c/17rgnante, na?tsca- 
blindo. ESO hace q u e  yo lo quiera n71rcho más. Es  !>o- 
sible qzie tina f>crsona como  usted tenga nzztcllas an7i- 
gas, fiero ci-eo q7te f3oco a poco te?-minará amúndo-  
m e  solamente a mi. ATO podria explicarlo pero de  cso 
estoy scgirla. Y estoy seglera d e  que  viviendo coitmi- 
go t7-abajojú con mús  alzinco. Desde ~ i i f i a  m e  d i je ion  
q u e  conmigo se olvidaban las cosas penosas. E s  qlte 
n o  tengo experiencia d c  que  m e  hayan despreciado 
nzrnca. Todos  dicen q7ce soy una  bzlena chica. Por 
eso creo que  usted n o  tendrú motivos para n o  gusta7 
de  mi. 

Seria bueno q7rc nos cncontrdramos. 17a n o  ve-  
cesito ni respuesta ni nada. Q~ i i c ro  verlo. Lo 7nás fíi. 
cil y s imple seria q u e  yo fzrera n su casa de  Tolcio, 
j)ero Afamú estú inedio enferma y conto yo soy nzitad 
enfertnera, mitad 7nucama, n o  nze es posible dejarlo 
sola. Se lo  r21ego. T7e17ga a v e m e  por favor. Sólo !)asa 
verlo u n a  vez. Lucgo  todo  se an-eglatá, desf>ltés d e  en.  
centrarnos. Mire las f~eq?te f ias  nrrugos qzte se m e  f o ~  
7naron e n  las coinisliios d e  los labios. Son las n7airos 
de l  mallieur d u  sihcle. illi 1-ostro le dirá ~nús clo- 
cucntcnzente todo  lo q u e  siento, mejor  que  ctealquie) 
11alnb1-a mía .  

E n  nzi p l imcia  carta le di je  algo sobre el a ~ c c  
iris que  o-zl-ia m i  jicclio, pelo q u e ~ i a  explicarle qzte 
n o  tiene el brillo I~ermoso de  la lucl l inaga izi de  la 
estrella. Si flte)a con10 esas luces, u12 i-ccuerdo I-enzo- 
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t o  y dclirndo, tal vez n o  si~frililr nri, y paulatinantcn. 
tr po(/~./(7 olvicllrt rne dc ?/str(l.  Fl  orco iris d e  m i  J I ~ .  

cho P.F iín puente de llon7os. Sirnto que  ?ni I~ecl io 
nrtlc. E l  sírjrimiento de  1117 to~:icDn7ano 110r la falta 
(le droga n o  pztede s o  slij)o,ior al m ío .  Pienso que 
lo  que  voy  a hacer n o  está eqirivocado ni es malo,  
pero otras veces m e  estvetnezco pensando que  voy a 
cometer u n a  verdadera loc~ira.  T a m b i é n  estú 10 po- 
.ribilidad de  que  m e  haya ultrlto loco. Pevo lla de  sa- 
ber que  hnrla yo, de  vez ea  ciíondo, st: plnneí~r algo 
Col7 scrcnzclnd. Sel-irrmentc, venga una vez a cosa. Czrau- 
d o  a usted le parezca. L o  c.rpero siempre sir7 ir  a n in-  
giina parte. Créame. 

Encontr¿nzonos esta vez, y si n o  le gzcrto, digame- 
lo cla~clmentc.  L o  que  zisted enccnclió e n  m i  peclzo sólo 
~ t s t ed  111ledc opaparlo. Y o  sola soy incapaz de  opa- 
gavlo. D e  cllnlq~cler manera con srjlo encontva~noi ,  
coi1 sólo vr? lo ,  310 esta76 salvarla. Si csiltviérnmos en  
lo éf)oca d e  la Novela d e  Genji l o d e  ManyGsliG " 
lns cosos q7rc le digo n o  serian cucrf~cionnlrs ,  pero 
clrcirlo~ h o y .  . . 111i nnzbicicbt es la dc so. szr amante y 
tener 107 h i jo.  

Si a lg~r icn  sc b7crlnra de  esta corta, sc cstal.ín bzrr- 
Zarido de  la volunt(rd d e  vivir (le la nl zcjer. 1'0 soy 
rsn clase de  l )osona q u e  alin ciianrlo el ntnr est¿ ngi- 
trtdo por la toi.inenta, iza lar velas sólo f~orqlte n o  
resiste el  pesado aire dc l  puerto. Las vclns inactiuas 
son sucias, casi sin excepción. Qltielzcs sc bzcvlen de m i ,  
serán seguramente velas e n  reposo. Ii~cflpaccs de  noda. 

Engorrosa mujer.  Pero quien  mús  szift.e con el 

1 La priincrri novela japonesa dc hfiirasaki Shikibu, ~ I a i i ~ a  
de la corte, escrita en el siglo X. 

2 Famosa antología po6tica quc contiene 1.500 poemas, 
recopilados en  el siglo VIII. 

 `
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to y delicado, tal vez no sufrir/'a así, y paulatinamen-
te podi'/a olvidarme de usted. El arco iris de mi pc-
cho es -un puente de llamas. Siento que mi pecho
arde. El sufrimiento de un toxicómano por la ƒalta
de droga no puede ser superior al mio. Pienso que
lo que voy a hacer no está equivocado ni es malo,
pero otras veces me estremezco pensando que voy a
cometer una verdadera locura. Tambie'n está la po-
sibilidad de que me haya vuelto loca. Pero ha de sa-
ber que hasta yo, de vez en cuando, se' planear algo
con serenidad. Seriamente, venga una vez a. casa. Cuan-
do a usted le parezca. Lo espero siempre sin ir a nin-
guna parte. Créame.

Encontre'monos esta vez, y si no le gusto, digame-
lo claramente. Lo que usted encendió en mi pecho sólo
usted puede apagarlo. Yo sola soy incapaz de apa-
garlo. De cualquier manera con sólo encontrarnos,
con sólo verlo, yo estare salvarla. Si estuviéramos en
la epoca de la Novela de Genjil o de l\/Innyöshúf
las cosas que le digo no serian excepcionales, pero
deeirlas hoy. .. Mi ambición es la de ser su. amante y
tener un hijo.

Si alguien se burlara de esta carta, se estaria bur-
lando de la voluntad de vivir de la mujer. Yo soy
esa clase de persona que aun cuando el mar está agi-
tado por la tormenta, iza las velas sólo porque no
resiste el pesado aire del puerto. Las velas inactivas
son sucias, casi sin excepción. Quienes se burlen de mi,
serán seguramente velas en reposo. Incapaees de nada.

Engorrosa mujer. Pero quien más sufre con el

1 La primera novela japonesa dc Murasaki Shikibu, Llama
de la corte, escrita en el siglo X.

2 Famosa antología poética que contiene 4.500 poemas,
recopilados en el siglo VIII.
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problema soy yo misma. Que esos espectadores con 
sus velas groseramente plegndns, critiquen este proble- 
ma, cunndo nada sufren por esto, n o  tiene ningún 
sentido. N o  tcvgo interts en  que m e  cataloguen den- 
tro de  tal o cual ideologia. Y o  n o  tengo ideología. 
Jnmds Iie actztndo regida por principios de filosofía. 

I'o sé perfectamente que las personas que mere- 
cen el respeto social n o  son sino mentirosas y falsas. 
N o  creo e n  la sociedad. Uv~icamente los disolutos de 
marca son mis amigos. Estoy dispuesta a morir e n  la 
cruz de  los disolzitos. Aunque  todo el mundo  m e  crl- 
tique, m e  siento capaz de  desafiarlos, diciéndoles que 
ellos son mucho m i s  peligrosos, disolutos sin ficlza. 

iAIe comprende ahora? 
El amor n o  tiene causa. T e m o  haber dado dema- 

siadas razones. L a  verdad es que sdlo lo  espero. Quie- 
ro verlo una vez más. Nada más que eso. 

Esperar. jAh!, Ino son la alegria, la furia, y la tris- 
teza sentimientos que ocupan tan sólo una insignifi- 
cante fracción de nuestra vida, y vivimos todo el enor- 
m e  resto esperando? Espero con desesperante ansiedad 
e2 ruido de la felicidad que llega caminando por el 
pasillo, pero sólo tengo el vacío. Ah, la vida es dema- 
siado miserable. Esta realidad que a todos Iiace pen- 
sar jcudnto mejor n o  haber nacido! Todos  pasan el 
dia esperando intitilmente algo. Es demasiado mise- 
rable. Desearía sentir la alegria de la vida, del Izorn- 
bre de  este mundo, creyendo que fue bueno Izaber 
nacido. 

( N O  puede superar usted esa moral que le impide 
actuar? 

A M. C. (Estas iniciales no son Mi Chejov. NO 
estoy enamorada de un escritor. hfy Child. l) 

1 Sic en el original. 

CAPfTULO QUINTO 

Este verano envi6 tres cartas a una persona. Pero 
no recibí respuesta. Pensé que no había otro modo 
de seguir viviendo, y puse en esas cartas todo lo que 
llevaba dentro de mí. A pesar de que las eché en el 
buzón como si me arrojase al mar tempestuoso desde 
un  abismo, no recibí contestación alguna. Aunque in- 
terrogo a Naoji en forma disimulada acerca de esa 
persona, lo Único que llego a saber invariablemente, 
es que sigue bebiendo todas las noches, escribe con 
nuevos bríos sus novelas inmorales y atrae los ataques 
y el odio de las personas respetables. Además creo que 
está induciendo a Naoji para que se dedique a editar 
libros, idea que a Naoji le entusiasmó, y ya consiguió 
apalabrar a dos o tres novelistas para consejeros de 
la editorial, aparte de un capitalista ya conseguido 
o por conseguir. En una palabra, las noticias me con- 
firman que tanto en su vida como en las cosas que 
lo rodean no existe el menor indicio de que haya en- 
trado algo mío, y eso más que avergonzarme, me hace 
comprender que este mundo es algo asi como un ex- 
traño bicho, totalmente diferente a lo que suponia. 
Me desespera esa sensación de sentirme abandonada, 
sola en medio de una inhóspita llanura de otoño, 
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problema soy yo misma. Que esos espectadores con
sus velas groseranzente plegadas, critiquen este proble-
ma, cuando nada sufren por esto, no tiene ningún
sentido. No tengo interes en que me cataloguen den-
tro de tal o cual ideologia. Yo no tengo ideologia.
Iarnás he actuado regida por principios de ƒilosoƒia.

Yo se' perfectamente que las personas que mere-
cen el respeto social no son sino mentirosos y falsas.
No creo en la sociedad. Unicamente los disolutos de
marca son mis amigos. Estoy dispuesta a morir en la
cruz de los disolutos. Aunque todo el mundo me cri-
tique, me siento capaz de desaƒiarlos, diciéndoles que
ellos son mucho más peligrosos, disolutos sin ƒicha.

¿Me comprende ahora?
El amor no tiene causa. Temo haber dado dema-

siadas razones. La verdad es que sólo lo espero. Quie-
ro verlo una vez más. Nada más que eso.

Esperar. ¡A h!, ¿no son la alegría, la ƒuria, y la tris-
teza sentimientos que ocupan tan sólo una insignifi-
cante ƒracción de nuestra vida, y vivimos todo el enor-
me resto esperando? Espero con desesperante ansiedad
el ruido de la felicidad que llega caminando por el
pasillo, pero sólo tengo el vacío. Ah, la vida es dema-
siado miserable. Esta realidad que a todos hace pen-
sar ¡cuánto mejor no haber nacido! Todos pasan el
dia esperando inútilmente algo. Es demasiado mise-
rable. Desearia sentir la alegria de la vida, del hom-
bre de este mundo, creyendo que fue bueno haber
nacido.

¿No puede superar usted esa moral que le impide
actuar?

A M. C. (Estas iniciales no son Mi Chejov. No
estoy enamorada de un escritor. My Child. 1)

1 Sie en el original.
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problema soy yo misma. Que esos espectadores con 
sus velas groseramente plegndns, critiquen este proble- 
ma, cunndo nada sufren por esto, n o  tiene ningún 
sentido. N o  tcvgo interts en  que m e  cataloguen den- 
tro de  tal o cual ideologia. Y o  n o  tengo ideología. 
Jnmds Iie actztndo regida por principios de filosofía. 

I'o sé perfectamente que las personas que mere- 
cen el respeto social n o  son sino mentirosas y falsas. 
N o  creo e n  la sociedad. Uv~icamente los disolutos de 
marca son mis amigos. Estoy dispuesta a morir e n  la 
cruz de  los disolzitos. Aunque  todo el mundo  m e  crl- 
tique, m e  siento capaz de  desafiarlos, diciéndoles que 
ellos son mucho m i s  peligrosos, disolutos sin ficlza. 

iAIe comprende ahora? 
El amor n o  tiene causa. T e m o  haber dado dema- 

siadas razones. L a  verdad es que sdlo lo  espero. Quie- 
ro verlo una vez más. Nada más que eso. 

Esperar. jAh!, Ino son la alegria, la furia, y la tris- 
teza sentimientos que ocupan tan sólo una insignifi- 
cante fracción de nuestra vida, y vivimos todo el enor- 
m e  resto esperando? Espero con desesperante ansiedad 
e2 ruido de la felicidad que llega caminando por el 
pasillo, pero sólo tengo el vacío. Ah, la vida es dema- 
siado miserable. Esta realidad que a todos Iiace pen- 
sar jcudnto mejor n o  haber nacido! Todos  pasan el 
dia esperando intitilmente algo. Es demasiado mise- 
rable. Desearía sentir la alegria de la vida, del Izorn- 
bre de  este mundo, creyendo que fue bueno Izaber 
nacido. 

( N O  puede superar usted esa moral que le impide 
actuar? 

A M. C. (Estas iniciales no son Mi Chejov. NO 
estoy enamorada de un escritor. hfy Child. l) 

1 Sic en el original. 

CAPfTULO QUINTO 

Este verano envi6 tres cartas a una persona. Pero 
no recibí respuesta. Pensé que no había otro modo 
de seguir viviendo, y puse en esas cartas todo lo que 
llevaba dentro de mí. A pesar de que las eché en el 
buzón como si me arrojase al mar tempestuoso desde 
un  abismo, no recibí contestación alguna. Aunque in- 
terrogo a Naoji en forma disimulada acerca de esa 
persona, lo Único que llego a saber invariablemente, 
es que sigue bebiendo todas las noches, escribe con 
nuevos bríos sus novelas inmorales y atrae los ataques 
y el odio de las personas respetables. Además creo que 
está induciendo a Naoji para que se dedique a editar 
libros, idea que a Naoji le entusiasmó, y ya consiguió 
apalabrar a dos o tres novelistas para consejeros de 
la editorial, aparte de un capitalista ya conseguido 
o por conseguir. En una palabra, las noticias me con- 
firman que tanto en su vida como en las cosas que 
lo rodean no existe el menor indicio de que haya en- 
trado algo mío, y eso más que avergonzarme, me hace 
comprender que este mundo es algo asi como un ex- 
traño bicho, totalmente diferente a lo que suponia. 
Me desespera esa sensación de sentirme abandonada, 
sola en medio de una inhóspita llanura de otoño, 
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CAPÍTULO QUINTO

Este verano envié tres cartas a una persona. Pero
no recibí respuesta. Pensé que no había otro modo
de seguir viviendo, y puse en esas cartas todo lo que
llevaba dentro de mí. A pesar de que las eché en el
buzón como si me arrojase al mar tempestuoso desde
un abismo, no recibí contestación alguna. Aunque in-
terrogo a Naoji en forma disimulada acerca de esa
persona, lo único que llego a saber invariablemente,
es que sigue bebiendo todas las noches, escribe con
nuevos bríos sus novelas inmorales y atrae los ataques
y el odio de las personas respetables. Además creo que
está induciendo a Naoji para que se dedique a editar
libros, idea que a Naoji le entusiasmó, y ya consiguió
apalabrar a dos 0 tres novelistas para consejeros de
la editorial, aparte de un capitalista ya conseguido
o por conseguir. En una palabra, las noticias me con-
firman que tanto en su vida como en las cosas que
lo rodean no existe el menor indicio de que haya en-
trado algo mío, y eso más que avergonzarme, me hace
comprender que este mundo es algo así como un ex-
traño bicho, totalmente diferente a lo que suponía.
Me desespera esa sensación de sentirme abandonada,
sóla en medio de una inhóspita llanura de otoño,
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donde por ináq que llame y p i t e  ni siquiera cl eco 
contesta. ¿Será esto lo qiie llaman amor no corre?-
pondido? Cuando pienso que la noclie cae sobre la 
llanura y yo estoy allí, paratla, donde no me (luecla 
otro remedio que morir congelada, una agitacihn sin 
lágrimas me azota, y siento los hombros y el pecho 
convulsionaclos tan violentamente que me ahogo. 

No me queda otra solucióii que ir a Tokio, a todo 
trance y encontrarme con el señor Ueliara; mis vcliis 
estrln izadas y mi barco fuera del puerto; sólo r o t a  
partir, llegar hasta donde se pueda. No csI>crar iii;ís. 
Eso pensaba y me disponía secretamente a 1i:icer los 
preparativos del viaje, cuando la salud de hla1n;í eiii- 
peoró. 

Una noclie entera esluvo tosiendo, y cuando le 
puse el ternlónletro comprobé que tenía 39 grados. 

-Debe ser porque hoy hizo frío. RIaííaiia me re- 
pondré. 

Siisurró, tosiendo, pero me psrecici que no era 
una tos corilún, y decicli que llamaría al nikdico 21 
día siguiente. 

A la niafiana siguiente la fiebre había baj:itlo a 
37 grados, y la los se c:llincí, pero de todos modos fui 
a ver al mkdico, explic5iidolc que Últi~linnieiite hfaiiii 
se había debilitado mucho, que desde ;inoche liabid 
comenzado a tcner licbre y que creía que iio se trata- 
ba de un simple resfrío; le pedí por lo tanto quc lucra 
a examinarla. 

El m6dico dijo que despu6s iría y me ofreció tres 
peras, que sacó de 1111 armario del comedor. Poco des- 
pués de mediodía, apareció con su clásico vcstido ja- 
ponés. Como antes, la examinó minuciosamente y lue- 
go, dirigikndose a mí, diagnosticó: 

EL SO[. QUE DECLINA 

-No hay por qué preocuparse. Con unos medi-
camentos pronto estará restablecida. 

Sentí la tentación cle reir, pero conteni6ndome le 
pregunté: 

-{hTo habri  neccsitlad de inyccciones? 
Me contest6 graverncnte: 
-No, no hay necesirlad. Tratándose de un res-

frío, lo mejor es guardar cama y hacer reposo. 
Pero la fiebrc no disminuyó durante toda la se-

mana siguiente. Si bien la tos le había calmado, por 
la mañana tenía 37,'i0y por la tarde llegaba a los 3g0 .  
Al dia siguiente de la primera visita, el médico al pa- 
recer se indispiiso, y cuando yo iba a la clínica en 
biisca del remedio de Mani;í, le iniormaba de su esta- 
(lo por intermedio de la enfermera, pero 61 scílo re- 
petía que era un simple resfrío y que no tenía que 
preocuparme. Lo único que recetaba eran unos re-
medios Iíq~iidos y en polvo. 

Naoji, como siempre, se fue a Tokio, y hace ya 
unos días que no vuelve. Como me sentía sola y de- 
primida, cscribí una carta a T í o  \\rada, comunicándo- 
le el estado de salutl de Mamri. 

Aproximadamente a los diez días de la enferme- 
dad de Mama, volvió el inbdico del pueblo, diciendo 
que ya se le había curado cl dolor de estómago, por 
cuya causa había tenido que guardar cama. 

Examinó cuirladosnmente el tGrax y esclamb: 
-iComprendo, ahora comprendo!- y dirigicndose a 
mí: 

-Allora me explico lo de la fiebre. Tiene una 
lesión en el pulmón izquierdo. Pero no tiene por que 
alarmarse. Es posible que la Eiebre persista por un  
tiempo. Pero si mantiene el rcposo, no tiene nada que 
temer. 
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donde por iniìs que llame y grite ni siquiera el eco
contesta. ¿Será esto lo que llaman amor no corres-
pondido? Cuando pienso que la noche cae sobre la
llanura y yo estoy allí, parada, donde no me queda
otro remedio que morir congelada, una agitación sin
lagrimas me azota, y siento los hombros y el pecho
convulsionados tan violentamente que me ahogo.

No me queda otra solución que ir a Tokio, a todo
trance y encontrarme con el señor Uehara; mis velas
están izadas y mi barco fuera del puerto; sólo resta
partir, llegar hasta donde se pueda. No esperar 1n;ìs.
Eso pensaba y me disponía secretamente a hacer los
preparativos del viaje, cuando la salud de Mamzì ein-
peoró.

Una noche entera estuvo tosíendo, y cuando le
puse el termómetro comprobé que tenía 39 grados.

-Debe ser porque hoy hizo frío. 1\Iañ;n1a me re~
pondré.

Susurró, tosiendo, pero me pareció que no era
una tos común, y decidí que llanlaría al médico al
día siguiente.

A la mañana siguiente la fiebre había bajado :1
37 grados, y la los se calmo, pero de todos modos [ui
a ver al medico, explicúiidole que últiinaiuente Mania
se había debilitado mucho, que desde anoche habia
comenzado a tener liebre y que creía que no se trata-
ba de un simple reslrío; le pedí por lo tanto que luera
a examinarla.

El médico dijo que después iría y me ofreció tres
peras, que sacó de un armario del comedor. Poco des-
pués de mediodía, apareció con su clasico vestido
ponés. Como antes, la examinó minuciosamente y lue-
go, dirigiéndose a mí, diagnosticó:
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donde por ináq que llame y p i t e  ni siquiera cl eco 
contesta. ¿Será esto lo qiie llaman amor no corre?-
pondido? Cuando pienso que la noclie cae sobre la 
llanura y yo estoy allí, paratla, donde no me (luecla 
otro remedio que morir congelada, una agitacihn sin 
lágrimas me azota, y siento los hombros y el pecho 
convulsionaclos tan violentamente que me ahogo. 

No me queda otra solucióii que ir a Tokio, a todo 
trance y encontrarme con el señor Ueliara; mis vcliis 
estrln izadas y mi barco fuera del puerto; sólo r o t a  
partir, llegar hasta donde se pueda. No csI>crar iii;ís. 
Eso pensaba y me disponía secretamente a 1i:icer los 
preparativos del viaje, cuando la salud de hla1n;í eiii- 
peoró. 

Una noclie entera esluvo tosiendo, y cuando le 
puse el ternlónletro comprobé que tenía 39 grados. 

-Debe ser porque hoy hizo frío. RIaííaiia me re- 
pondré. 

Siisurró, tosiendo, pero me psrecici que no era 
una tos corilún, y decicli que llamaría al nikdico 21 
día siguiente. 

A la niafiana siguiente la fiebre había baj:itlo a 
37 grados, y la los se c:llincí, pero de todos modos fui 
a ver al mkdico, explic5iidolc que Últi~linnieiite hfaiiii 
se había debilitado mucho, que desde ;inoche liabid 
comenzado a tcner licbre y que creía que iio se trata- 
ba de un simple resfrío; le pedí por lo tanto quc lucra 
a examinarla. 

El m6dico dijo que despu6s iría y me ofreció tres 
peras, que sacó de 1111 armario del comedor. Poco des- 
pués de mediodía, apareció con su clásico vcstido ja- 
ponés. Como antes, la examinó minuciosamente y lue- 
go, dirigikndose a mí, diagnosticó: 

EL SO[. QUE DECLINA 

-No hay por qué preocuparse. Con unos medi-
camentos pronto estará restablecida. 

Sentí la tentación cle reir, pero conteni6ndome le 
pregunté: 

-{hTo habri  neccsitlad de inyccciones? 
Me contest6 graverncnte: 
-No, no hay necesirlad. Tratándose de un res-

frío, lo mejor es guardar cama y hacer reposo. 
Pero la fiebrc no disminuyó durante toda la se-

mana siguiente. Si bien la tos le había calmado, por 
la mañana tenía 37,'i0y por la tarde llegaba a los 3g0 .  
Al dia siguiente de la primera visita, el médico al pa- 
recer se indispiiso, y cuando yo iba a la clínica en 
biisca del remedio de Mani;í, le iniormaba de su esta- 
(lo por intermedio de la enfermera, pero 61 scílo re- 
petía que era un simple resfrío y que no tenía que 
preocuparme. Lo único que recetaba eran unos re-
medios Iíq~iidos y en polvo. 

Naoji, como siempre, se fue a Tokio, y hace ya 
unos días que no vuelve. Como me sentía sola y de- 
primida, cscribí una carta a T í o  \\rada, comunicándo- 
le el estado de salutl de Mamri. 

Aproximadamente a los diez días de la enferme- 
dad de Mama, volvió el inbdico del pueblo, diciendo 
que ya se le había curado cl dolor de estómago, por 
cuya causa había tenido que guardar cama. 

Examinó cuirladosnmente el tGrax y esclamb: 
-iComprendo, ahora comprendo!- y dirigicndose a 
mí: 

-Allora me explico lo de la fiebre. Tiene una 
lesión en el pulmón izquierdo. Pero no tiene por que 
alarmarse. Es posible que la Eiebre persista por un  
tiempo. Pero si mantiene el rcposo, no tiene nada que 
temer. 
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-No hay por que preocuparse. Con unos medi-
camentos pronto estara restablecida.

Sentí la tentación de reir, pero conteniéndome le
pregunté:

-¿No habrá necesidad de inyecciones?
Me contestó gravemente:
-No, no hay necesidad. Tratándose de un res-

frío, lo mejor es guardar cama y hacer reposo.
Pero la fiebre no disminuyó durante toda la se-

mana siguiente. Si bien la tos le había calmado, por
la mañana tenía 37,70 y por la tarde llegaba a los 39°.
Al día siguiente de la primera visita, el médico al pa-
recer se indispuso, y cuando yo iba a la clínica en
busca del remedio de Mama, le informaba de su esta-
do por intermedio de la enfermera, pero él sólo re-
petía que era un simple resfrío y que no tenía que
preocuparme. Lo único que recetaba eran unos re-
medios líquítlos y en polvo.

Naoji, como siempre, se fue a Tokio, y hace ya
unos días que no vuelve. Como me sentía sola y de-
primida, escribí una carta a Tío \Vada, comunicando-
le el estado de salud de Mamá.

Aproximadamente a los diez días de la enfenne-
dad de Mama, volvió el medico del pueblo, diciendo
que ya se le había curado el dolor de estómago, por
cuya causa había tenido que guardar cama.

Examinó cuidadosamente el tórax y exclamó:
-¡Comprendo, ahora comprendol- y dirigiéndose a
mí:

-Ahora me explico lo de la fiebre. Tiene una
lesión en el pulmón izquierdo. Pero no tiene por que'
alarmarse. Es posible que la fiebre persista por un
tiempo. Pero si mantiene el reposo, no tiene nada que
ICIHCT. .
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Pensé, ;ser5 verdad?, pero como aquel que está 
a punto de ahogarse, decidí aferrarme a las palabras 
del medito, y me tranquilicé. 

Luego que se fue el medito le dije a Mamá: 
-¡Qué suerte Mamá, que no fuera nada serio1 To- 

do el mundo tiene esas lesiones, en mayor o menor 
grado. Mientras conserves tu ánimo, la curación es se- 
gura. Lo malo fue el tiempo variable de este verano. 
No me gusta el verano. Tampoco me gustan las flores 
de verano. 

Mamá cerró los ojos, y sonrió débilmente. 
-Dicen que a quienes gustan de las flores de ve- 

rano, la muerte les llega en esa estación, y yo esperaba 
morir este verano, pero, será porque ha vuelto Naoji, 
he alcanzado a vivir hasta el otoño. 

Me doli6 el sólo pensar que seres como Naoji 
pudieran constituir el motivo principal de la vida de 
Mamá. 

-Bueno, pasado el verano, tambien pasó tu Cpo- 
ca de crisis ¿no te parece? Mam6, mira las flores de 
otoño en el jardín. Todo está cubierto del color del 
otoño. Estoy segura de que entrando en octubre ya 
no tendrás más fiebre. 

Yo rogaba por que eso se cumpliera.  cuánto de- 
seo que este setiembre caluroso y pesado, estos últi- 
mos calores pasen rápidamente! Y cuando lleguen los 
crisantemos y sigan los dias tibios, estoy segura, des- 
aparecer5 la fieble de Mam6 y ella podrá restable- 
cerse. Entonces podre encontrarme con 61 y mi iriten- 
ción florecerá como un gran crisantemo. iAh, si lle- 
gara pronto octubre y bajara la fiebre de Mamá! 

Una semana despues de enviarle mi carta, Tío 
Wacla dispuso que un anciano medico de nombre hzfi- 
yake, en un tiempo al sen7ir.io de la corte, viniera 
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desde Tokio con una enfeimera para examinar a 
c Mamá. 

Como el doctor Miyake había sido amigo de mi 
padre, Mamá se alegró mucho de verlo. Era además 
famoso por su falta de etiqueta y el empleo de malas 
palabras, cosa que también le encantaba a Mamá, y 
dejando de lado la consulta se entusiasmaron hablan- 

1 

do de sus cosas. Fui a la cocina a preparar un flan, 
y cuando volví, parecía haber terminado la consulta. 
Con su estetoscopio colgado del cuello como un collar, 
el doctor estaba scntado en un sillón de mimbre en 
la veranda. 

..t -Ultimamente he llegado a meterme en esos ca- 
rritos ambulantes para comer parado. Uno ya ni sabe 
lo que es rico y lo que es malo. 

El doctor seguía hablando tranquilamente y Ma- 
má lo escuchaba como si nada hubiera pasado. Me 
tranquilice, pensando que el diagnóstico habría sido 
favorable. 

De pronto me entró alegría y le pregunte: 
-¿Cómo está doctor? El medico del pueblo dijo 

que tenia una lesión en el pulmón izquierdo. 
-Oh, no es nada. T u  madre csti pcrfectai~iente-. 

Me contestó, sin darle importancia al asunto. 
-1QuC alivio1 ¿verdad Mamá? -le dije, realmen- * te contenta-. Dice que no tienes nada. 
En ese momento el doctor Miyake se levantó del 

sillón y se dirigió al salón chino. Era evidente que 
quería hablarme, y lo seguí. 

ü- 
Se detuvo frente a un tapiz y me dijo: 
-Se oye un ruido tremendo. 
-¿Entonces no es una lesión? 
-No. 
-;Bronquitis? -le pregunte ya con lágrimas. 
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Pensé, ¿será verdad?, pero como aquel que está
a punto de ahogarse, decidí aferrarme a las palabras
del médico, y me tranquilicé.

Luego que se fue el médico le dije a Mamá:
-¡Qué suerte Mamá, que no fuera nada seriol To-

do el mundo tiene esas lesiones, en mayor o menor
grado. Mientras conserves tu ánimo, la curación es se-
gura. Lo malo fue el tiempo variable de este verano.
No me gusta el verano. Tampoco me gustan las flores
de verano.

Mamá cerró los ojos, y sonrió débilmente.
-Dicen que a quienes gustan de las flores de ve-

rano, la muerte les llega en esa estación, y yo esperaba
morir este verano, pero, será porque ha vuelto Naoji,
he alcanzado a vivir hasta el otoño.

Me dolió el sólo pensar que seres como Naoji
pudieran constituir el motivo principal de la vida de
Mamá.

-Bueno, pasado el verano, también pasó tu épo-
ca de crisis ¿no te parece? Mamá, mira las flores de
otoño en el jardín. Todo está cubierto del color del
otoño. Estoy segura de que entrando en octubre ya
no tendrás más fiebre.

Yo rogaba por que eso se cumpliera. ¡Cuánto de-
seo que este setiembre caluroso y pesado, estos últi-
mos calores pasen rapidamente! Y cuando lleguen los
crisantemos y sigan los días tlbios, estoy segura, des-
aparecerá ra fiebre de Mamá y ella podrá restable-
cerse. Entonces podré encontrarme con él y mi inten-
ción florecerá como un gran crisantemo. ¡Ah, si lle-
gara pronto octubre y bajara la fiebre de Mamá!

Una semana después de enviarle mi carta, Tío
“lada dispuso que un anciano médico de nombre Mí-
yake, en un tiempo al servicio de la corte, viniera

4
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Pensé, ;ser5 verdad?, pero como aquel que está 
a punto de ahogarse, decidí aferrarme a las palabras 
del medito, y me tranquilicé. 

Luego que se fue el medito le dije a Mamá: 
-¡Qué suerte Mamá, que no fuera nada serio1 To- 

do el mundo tiene esas lesiones, en mayor o menor 
grado. Mientras conserves tu ánimo, la curación es se- 
gura. Lo malo fue el tiempo variable de este verano. 
No me gusta el verano. Tampoco me gustan las flores 
de verano. 

Mamá cerró los ojos, y sonrió débilmente. 
-Dicen que a quienes gustan de las flores de ve- 

rano, la muerte les llega en esa estación, y yo esperaba 
morir este verano, pero, será porque ha vuelto Naoji, 
he alcanzado a vivir hasta el otoño. 

Me doli6 el sólo pensar que seres como Naoji 
pudieran constituir el motivo principal de la vida de 
Mamá. 

-Bueno, pasado el verano, tambien pasó tu Cpo- 
ca de crisis ¿no te parece? Mam6, mira las flores de 
otoño en el jardín. Todo está cubierto del color del 
otoño. Estoy segura de que entrando en octubre ya 
no tendrás más fiebre. 

Yo rogaba por que eso se cumpliera.  cuánto de- 
seo que este setiembre caluroso y pesado, estos últi- 
mos calores pasen rápidamente! Y cuando lleguen los 
crisantemos y sigan los dias tibios, estoy segura, des- 
aparecer5 la fieble de Mam6 y ella podrá restable- 
cerse. Entonces podre encontrarme con 61 y mi iriten- 
ción florecerá como un gran crisantemo. iAh, si lle- 
gara pronto octubre y bajara la fiebre de Mamá! 

Una semana despues de enviarle mi carta, Tío 
Wacla dispuso que un anciano medico de nombre hzfi- 
yake, en un tiempo al sen7ir.io de la corte, viniera 
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desde Tokio con una enfeimera para examinar a 
c Mamá. 

Como el doctor Miyake había sido amigo de mi 
padre, Mamá se alegró mucho de verlo. Era además 
famoso por su falta de etiqueta y el empleo de malas 
palabras, cosa que también le encantaba a Mamá, y 
dejando de lado la consulta se entusiasmaron hablan- 

1 

do de sus cosas. Fui a la cocina a preparar un flan, 
y cuando volví, parecía haber terminado la consulta. 
Con su estetoscopio colgado del cuello como un collar, 
el doctor estaba scntado en un sillón de mimbre en 
la veranda. 

..t -Ultimamente he llegado a meterme en esos ca- 
rritos ambulantes para comer parado. Uno ya ni sabe 
lo que es rico y lo que es malo. 

El doctor seguía hablando tranquilamente y Ma- 
má lo escuchaba como si nada hubiera pasado. Me 
tranquilice, pensando que el diagnóstico habría sido 
favorable. 

De pronto me entró alegría y le pregunte: 
-¿Cómo está doctor? El medico del pueblo dijo 

que tenia una lesión en el pulmón izquierdo. 
-Oh, no es nada. T u  madre csti pcrfectai~iente-. 

Me contestó, sin darle importancia al asunto. 
-1QuC alivio1 ¿verdad Mamá? -le dije, realmen- * te contenta-. Dice que no tienes nada. 
En ese momento el doctor Miyake se levantó del 

sillón y se dirigió al salón chino. Era evidente que 
quería hablarme, y lo seguí. 

ü- 
Se detuvo frente a un tapiz y me dijo: 
-Se oye un ruido tremendo. 
-¿Entonces no es una lesión? 
-No. 
-;Bronquitis? -le pregunte ya con lágrimas. 

M- ti*
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desde Tokio con una enfermera para examinar a
Mamá.

Como el doctor Miyake había sido amigo de mi
padre, Mamá se alegró mucho de verlo. Era además
famoso por su falta de etiqueta y el empleo de malas
palabras, cosa que también le encantaba a Mamá, y
dejando de lado la consulta se entusiasmaron hablan-
do de sus cosas. Fui a la cocina a preparar un flan,
y cuando volví, parecía haber terminado la consulta.
Con su estetoscopio colgado del cuello como un collar,
el doctor estaba sentado en un sillón de mimbre en
la veranda.

-Ultimamente he llegado a meterme en esos ca-
rritos ambulantes para comer parado. Uno ya ni sabe
lo que es rico y lo que es malo.

El doctor seguía hablando tranquilamente y Ma-
má lo escuchaba como si nada hubiera pasado. Me
tranquilicé, pensando que el diagnóstico habría sido
favorable.

De pronto me entró alegría y le pregunté:
-¿Cómo está doctor? E1 médico del pueblo dijo

que tenía una lesión en el pulmón izquierdo.
-Oh, no es nada. Tu madre está perfectamente-.

Me contesto, sin darle importancia al asunto.
-¡Qué aliviol ¿verdad Mamá? -le dije, realmen-

te contenta-. Dice que no tienes nada.
En ese momento el doctor Miyake se levantó del

sillón y se dirigió al salón chino. Era evidente que
quería hablarme, y lo seguí.

Se detuvo frente a un tapiz y me dijo:
-Se oye un ruido tremendo.
-¿Entonces no es una lesión?
-No.
-¿Bronquitis? -le pregunté ya con lagrimas.
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-Tampoco. 
Tuberciilosis, No queria pensar que fuera eso. 

Estaba convencida de que con mi esfuerzo yo podría 
curar la neumonin, o la lesión, o la bronquitis. Pero 
si era tuberculosis, entonces era posible que ya fuera 
tarde para todo. 

Sentí que a mis pies el mundo se derrumbaba. 
-zEs tan malo el ruido? ¿Se oye tanto? 
Estaba desolada y empecé a llorar. 
-Es el derecho y el izquierdo, jtodol 
-Pero si Mamá todavía está animada, y come 

con apetito. . . 
-Hay que resignarse. Nada se puede hacer. 
-No es verdad lo que dijo, ¿no es cierto? Si come 

mucha manteca, huevos y leche, puede curarse, ¿ver- 
dad? Si tiene reservas en el cuerpo, puede ser que le 
baje la fiebre, {no es cierto? 

-Tiene que comer de todo lo que le gusta. 
-¿Vio, vio que es como yo digo? Come unos ciii- 

co tomates por día. 
-El tomate le va a hacer bien. 
-¿Entonces se repondrá? ¿Todo i r i  bien? 
-Pero esta vez puede serle fatal. Es mejor quc 

est& prevenida. 
Por primera vez desde qiie nací, supe que existía 

el muro de la desesperacibn, por las muclias cosas que 
en este mundo no se pueden remediar con el esfuerzo 
humano. 

-¿Dos afios? {Tres años?-. Pregunté tcmblniido, 
en voz baja. 

-No le puedo asegurar cuánto tiempo le queda. 
Pero de cualquier manera, ya nada se puede hacer. 

El doctor Miyake se retiró con su enfermera di- 
ciendo que tenía reservada una habitación en un  hotel 
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de Nagaoka, una fuente ternial cercana. Lo acompa- 
'B fié hasta la puerta dc calle y luego volví, turbada, al 

lado de Rtaini, y cuando me senté a su lado le sonrci 
como si no hubiera pnqado nada grave. 

-¿Qué te dijo el doctor? -me preguntó. 
-Que todo iría bien cuando te bajara la fiebre. 

.5 -<Y sobre mi  pecho? 
-Aparentemente no hay nada serio. Debe de ser 

como cuando te enfermaste aquella vez. Ahora cuando 
esté mis fresco y haga un poco más de frío mejorarás 
rápidamente. 

Traté de creer en mi propia mentira. Tratí: de 
.D olvidar la palabra "fatal". Me era imposible accptar 

como una realidad el heclio de que Mamá muriese; 
era sentir que mi propio cuerpo desapareccría junto 
con ella. En adelante me olvidaré de todo y me dedi- 
caré iínicamente a prepararle todos los manjares ima- 
ginable~. Pescados, sopas, toda clase de conservas, hi- 
gaclo, jugo de carne, tomates, huevos, leche, ensaIatIa, 
todas las variedades de comida japonesa. Venderé todo 
lo que tengo para poder comprar su comida. 

Me levante, lleve del salón chino el sillón rccli- 
nable a la veranda, y me senté en un  lugar desde donde 
podía verle la cara. Así acostada, no  tenía ninguna 
apariencia de enferma. Sus ojos eran claros y bellos, 
y su cutiz lucía lozano. Todas las mañanas se levanta 
a la misma llora, va Iiasta el tocador para peinarse, y 
luego, sentada en la cama, toma su desayuno, después 

L lee los diarios o libros, y íinicamente al atardecer co- 
mienza a tener fiebre. Cómo pensar que cstá enferma. 
-"hIaniA está bien. No hay motivo para alligirseM-. 
En  mi interior, renegaba violentamente dcl diagnósti- 
co del doctor Miyake. 
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-Tampoco.
Tuberculosis. No quería pensar que fuera eso.

Estaba convencida de que con mi esfuerzo yo podría
curar la neumonía, o la lesión, o la bronquitis. Pero
si era tuberculosis, entonces era posible que ya fuera
tarde para todo.

Sentí que a mis pies el mundo se derrumbaba.
-¿Es tan malo el ruido? ¿Se oye tanto?
Estaba desolada y empecé a llorar.
_Es el derecho y el izquierdo, ¡todo!
-Pero si Mamá todavía está animada, y come

con apetito. . .
-Hay que resignarse. Nada se puede hacer.
-No es verdad lo que dijo, ¿no es cierto? Si come

mucha manteca, huevos y leche, puede curarse, ¿ver-
dad? Si tiene reservas en el cuerpo, puede ser que le
baje la fiebre, ¿no es cierto?

-Tiene que comer de todo lo que le gusta.
-¿Vio, vio que es como yo digo? Come unos cin-

co tomates por día.
-El tomate le va a hacer bien.
-¿Entonces se repondrá? ¿Todo irá bien?
-Pero esta vez puede serle fatal. Es mejor que

esté prevenida.
Por primera vez desde que nací, supe que existía

el muro de la desesperación, por las muchas cosas que
en este mundo no se pueden remediar con el esfuerzo
humano.

-¿Dos años? ¿Tres años?~. Pregunte temblando,
en voz baja.

-No le puedo asegurar cuánto tiempo le queda.
Pero de cualquier manera, ya nada se puede hacer.

El doctor Miyake se retiró con su enfermera di-
ciendo que tenía reservada una habitación en un hotel
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de Nagaoka, una fuente termal cercana. Lo acompa-
ñé hasta la puerta de calle y luego volví, turbada, al
lado de Mamá, y cuando me senté a su lado le sonrci
como si no hubiera pasado nada grave.

-¿Qué te dijo el doctor? -me preguntó.
-Que todo iría bien cuando te bajara la fiebre.
-¿Y sobre mi pecho?
-Aparentemente no hay nada serio. Debe de ser

como cuando te enfermaste aquella vez. Ahora cuando
esté más fresco y haga un poco más de frío mcjorarás
rápidamente.

Trate de creer en mi propia mentira. Trató de
olvidar la palabra "fatal". Me era imposible aceptar
como una realidad el hecho de que Mamá muriese;
era sentir que mi propio cuerpo desapareccría junto
con ella. En adelante me olvidaré de todo y me dedi-
caré únicamente a prepararle todos los manjares ima-
ginables. Pescados, sopas, toda clase de conservas, hí-
gado, jugo de carne, tomates, huevos, leche, ensalada,
todas las variedades de comida japonesa. Venderé todo
lo que tengo para poder comprar su comida.

Me levanté, llevé del salón chino el sillón recli-
nable a la veranda, y me senté en un lugar desde donde
podía verle la cara. Así acostada, no tenía ninguna
apariencia de enferma. Sus ojos eran claros y bellos,
y su cutiz lucía lozano. Todas las mañanas se levanta
a la misma hora, va hasta el tocador para peinarse, y
luego, sentada en la cama, toma su desayuno, después
lee los diarios o libros, y únicamente al atardecer co-
mienza a tener fiebre. Cómo pensar que está enferma.
-“Mamá esta bien. No hay motivo para afligirse”-.
En mi interior, renegaba violentamente del diagnósti-
co del doctor Miyake.
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EL SOL QUE DECLINA 
OSAMU DAZA1 

9 5 

-Tu madre está en la tumba. Pensando en octubre y la época de los crisante- 
t Un grito escapó de mis labios. Era verdad. Mamá mos, me quedé dormida. 

ya no  estaba entre nosotros. ¿Acaso los funerales no Aunque en la realidad nunca lo habia visto, se 
me aparccid en sueños un paisaje que ya me era fami- habían terminado hace tiempo? Ante la certeza de que 

Mamá estaba realmente muerta, sentí una indescrip- liar por otros sueños. iAh, de nuevo estoy aqui!, pensé 
al encontrarme en el lago del bosque. Caminaba en tible tristeza, y me desperté. 

silencio acompañada por un joven que vestía kimono. En la veranda ya era casi de noche. Estaba Ilo- 

Todo el paisaje estaba como envuelto en una niebla viendo. Una desolación verde, igual que en el sueño, 

verdosa. Y hundido en el fondo del lago, un  frágil saturaba la atmósfera. 

puente blanco. -¿Mamá? -la llamé. 

-Mira, el puente está hundido. Hoy no podie- Me contestó con voz calma: 

mos ir a ninguna parte. Descansaremos en este hotel. -¿QU& haces? 

Seguramente habrá algunas habitaciones libres. 3 Me levanté eufórica y fui hacia ella. 

En la orilla del lago había un  hotel de piedra. -Sabes, me había dormido. 

Las piedras estaban totalmente mojadas por la niebla -2A.h sí? Me preguntaba qué estarías haciendo. 

verdosa. En la parte superior del pórtico de piedra Fue una siesta bastante larga, {no? 

I-iabía sido grabado en finas letras doradas: H O T ~ L  Rio, como si eso le divirtiera mucho. 

S W I T Z ~ R L A N D . ~  Mientras leía, S, \V, 1, en un ins- Yo estaba tan contenta de que Mamá estuviera 

tante recordé a Mamá. ¿Qué estará haciendo? ¿Ven- viva, respirando tan elegantemente, que mis ojos se 

drá a hospedarse con nosotros a este hotel? Comenct! colmaron de lágrimas de gratitud. 

a preocuparme. Cruzamos el pórtico y entramos en el -¿Qué es lo que la señora desea para la comida 

jardín. Había una flor, parecida a la hortensia, gran- de esta noche? -le pregunté jocosamente. 

de y roja como la llama. Siendo niña, habia visto en -Por favor, no te molestes. No tengo apetito. Hoy 

el cubiccama unos diseños de hortensias rojas que me la fiebre subió a 39 y medio. 

habían producido una extraña tristeza. En este mo- De la alegría, súbitamente cai en el abismo de 
la desesperacidn. Sin atinar a nada miré distraída- 
mente por el oscuro cuarto y de pronto, me asaltó la 

-¿No tienes frío? idea de morir. 

-No, sólo un  poquito. Mis orejas están mojadas -¿Qué habrá sucedido para que suba hasta 39 y 
por la niebla y en la parte de atrás las tengo frías -le medio? - 
contesté riendo, y le prcgunt;: - i Q f / ¿  h o ? Ú  Mnn~á? -NO es nada. Lo único que molesta es antes de 

El joven tuvo una sonrisa infinitamente triste y tener la fiebre. Me empieza a doler la cabeza, siento 
escalofríos y después viene la fiebre, ¿sabes? 

Afuera estaba oscuro. La lluvia habia cesado, pero 
1 Sic en el original. 
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Pensando en octubre y la época de los crisante-
mos, me quedé dormida.

Aunque en la realidad nunca lo había visto, se
me apareció en sueños un paisaje que ya me era fami-
liar por otros sueños. ¡Ah, de nuevo estoy aquíl, pensé
al encontrarme en el lago del bosque. Caminaba en
silencio acompañada por un joven que vestía kimono.
Todo el paisaje estaba como envuelto en una niebla
verdosa. Y hundido en el fondo del lago, un frágil
puente blanco.

-Mira, el puente está hundido. Hoy no podre-
mos ir a ninguna parte. Descansaremos en este hotel.
Seguramente habrá algunas habitaciones libres.

En la orilla del lago había un hotel de piedra.
Las piedras estaban totalmente mojadas por la niebla
verdosa. En la parte superior del pórtico de piedra
había sido grabado en finas letras doradas: HOTEL
Sw1Tz1:RLANn.1 Mientras leía, S, W', I, en un ins-
tante recordé a Mamá. ¿Qué estará haciendo? ¿Ven-
drá a hospedarse con nosotros a este hotel? Comencé
a preocuparme. Cruzamos el pórtico y entramos en el
jardín. Había una flor, parecida a la hortensia, gran-
de y roja como la llama. Siendo niña, había visto en
el cubrecama unos diseños de hortensias rojas que me
habían producido una extraña tristeza. En este mo-
mento pensé, que realmente podían existir las horten-
sias rojas.

-¿No tienes frío?
-No, sólo un poquito. Mis orejas están mojadas

por la niebla y en la parte de atrás las tengo frías -le
contesté riendo, y le pregunté: -¿Qué /mrá Mamá?

El joven tuvo una sonrisa infinitamente triste y
compasiva.

1 Sic en el original.
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EL SOL QUE DECLINA 
OSAMU DAZA1 

9 5 

-Tu madre está en la tumba. Pensando en octubre y la época de los crisante- 
t Un grito escapó de mis labios. Era verdad. Mamá mos, me quedé dormida. 

ya no  estaba entre nosotros. ¿Acaso los funerales no Aunque en la realidad nunca lo habia visto, se 
me aparccid en sueños un paisaje que ya me era fami- habían terminado hace tiempo? Ante la certeza de que 

Mamá estaba realmente muerta, sentí una indescrip- liar por otros sueños. iAh, de nuevo estoy aqui!, pensé 
al encontrarme en el lago del bosque. Caminaba en tible tristeza, y me desperté. 

silencio acompañada por un joven que vestía kimono. En la veranda ya era casi de noche. Estaba Ilo- 

Todo el paisaje estaba como envuelto en una niebla viendo. Una desolación verde, igual que en el sueño, 

verdosa. Y hundido en el fondo del lago, un  frágil saturaba la atmósfera. 

puente blanco. -¿Mamá? -la llamé. 

-Mira, el puente está hundido. Hoy no podie- Me contestó con voz calma: 

mos ir a ninguna parte. Descansaremos en este hotel. -¿QU& haces? 

Seguramente habrá algunas habitaciones libres. 3 Me levanté eufórica y fui hacia ella. 

En la orilla del lago había un  hotel de piedra. -Sabes, me había dormido. 

Las piedras estaban totalmente mojadas por la niebla -2A.h sí? Me preguntaba qué estarías haciendo. 

verdosa. En la parte superior del pórtico de piedra Fue una siesta bastante larga, {no? 

I-iabía sido grabado en finas letras doradas: H O T ~ L  Rio, como si eso le divirtiera mucho. 

S W I T Z ~ R L A N D . ~  Mientras leía, S, \V, 1, en un ins- Yo estaba tan contenta de que Mamá estuviera 

tante recordé a Mamá. ¿Qué estará haciendo? ¿Ven- viva, respirando tan elegantemente, que mis ojos se 

drá a hospedarse con nosotros a este hotel? Comenct! colmaron de lágrimas de gratitud. 

a preocuparme. Cruzamos el pórtico y entramos en el -¿Qué es lo que la señora desea para la comida 

jardín. Había una flor, parecida a la hortensia, gran- de esta noche? -le pregunté jocosamente. 

de y roja como la llama. Siendo niña, habia visto en -Por favor, no te molestes. No tengo apetito. Hoy 

el cubiccama unos diseños de hortensias rojas que me la fiebre subió a 39 y medio. 

habían producido una extraña tristeza. En este mo- De la alegría, súbitamente cai en el abismo de 
la desesperacidn. Sin atinar a nada miré distraída- 
mente por el oscuro cuarto y de pronto, me asaltó la 

-¿No tienes frío? idea de morir. 

-No, sólo un  poquito. Mis orejas están mojadas -¿Qué habrá sucedido para que suba hasta 39 y 
por la niebla y en la parte de atrás las tengo frías -le medio? - 
contesté riendo, y le prcgunt;: - i Q f / ¿  h o ? Ú  Mnn~á? -NO es nada. Lo único que molesta es antes de 

El joven tuvo una sonrisa infinitamente triste y tener la fiebre. Me empieza a doler la cabeza, siento 
escalofríos y después viene la fiebre, ¿sabes? 

Afuera estaba oscuro. La lluvia habia cesado, pero 
1 Sic en el original. 
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~Tu madre está en la tumba.
Un grito escapó de mis labios. Era verdad. Mamá

ya no estaba entre nosotros. ¿Acaso los funerales no
habían terminado hace tiempo? Ante la certeza de que
Mamá estaba realmente muerta, sentí una indescrip-
tible tristeza, y me desperté.

En la veranda ya era casi de noche. Estaba llo-
viendo. Una desolación verde, igual que en el sueño,
saturaba la atmósfera.

--¿Mamá? -la llamé.
Me contestó con voz calma:
-¿Qué haces?
Me levanté eufórica y fui hacia ella.
-Sabes, me había dormido.
-¿Ah sí? Me preguntaba qué estarías haciendo.

Fue una siesta bastante larga, ¿no?
Rio, como si eso le divirtiera mucho.
Yo estaba tan contenta de que Mamá estuviera

viva, respirando tan elegantemente, que mis ojos se
colmaron de lágrimas de gratitud.

-¿Qué es lo que la señora desea para la comida
de esta noche? -«le pregunté jocosamente.

-Por favor, no te molestes. No tengo apetito. Hoy
la fiebre subió a 39 y medio.

De la alegría, súbitamente caí en el abismo de
la desesperación. Sin atinar a nada mire' distraída-
mente por el oscuro cuarto y de pronto, me asaltó la
idea de morir.

-¿Qué habrá sucedido para que suba hasta 39 y
medio?

-No es nada. Lo único que molesta es antes de
tener la fiebre. Me empieza a doler la cabeza, siento
escalofríos y después viene la fiebre, ¿sabes?

Afuera estaba oscuro. La lluvia había cesado, pero

M



se había Icvantado vicnto. Enccndí la luz y me dis- 
piisc a ir al comedor. hJaili;í me IlnmU: 

-No prendas la luz; me encanclila. 
-Pero, ;te gusta estar cn la oscuric~ad? 
-Es lo mismo; total, estoy acostacla con los ojos 

cerrados. No me siento sola. Al contrario, no me agra- 
da tener mucha luz. En adelante no me enciendas la 
luz de la pieza, {quieres? 

Tuve un mal presentimiento; apagué esa luz, y 
cncenclí otra en la habitacihn contigua; me sentí de- 
solada y a toda prisa fui hasta el comedor. Me senté 
y empccd a comer el arroz frío con salm6n en lata, 
y las Irígrimas mc brotaban sin cesar. 

El viento cobró intensidad, y después de las niie- 
YC, acompañado por 1:i lluvia, sc había convertido en 
iin 1.cntarr61.i. Sc oían 1;is cortinas de bambú de la 
vcrantla quc (los o trcs días antes Iiabía enrollado; en 
1;1 piczn continua a la clc Mamri, empecé a leer Intro- 
tlirrció7z n la Economin clc Rosa Luxemburg, presa de 
iina extraña agitación. Era un libro que había sacado 
sin permiso del cuarto de Naoji, junto con las Obras 
Selectos de Le?iin y la Rcvotucidn Socinl de Kautsky, 
y los Iiahia dejado sobre mi escritorio. Una maííana 
Rí;in~;í, de vuclta del toc;idor, pasrj cerca del escrito- 
rio, y tom;índolos uno por uno los estuvo mirando. 
Luego lanzO un pcquefio suspiro, los dcjó suavcmen- 
Le en su sitio y me mirO con tristcza. Pcro csa mirada, 
a pesar de  que estaba cargada de pena, no expresaba 
rcprobación ni desprecio. Los libros que lee Mamá 
son Hugo, Du~nas pere et fils, Musset y Daudet, pero 
yo sé que hasta esos tiernos romances están impreg- 
nados de aromas revolucionarios. Es posible que per- 
sonas como Mamá, que tienen algo así como una cul- 
tura enviada del ciclo -sé que esta expresión es un 

EL SOL QUE DECLINA 

tanto peculiar- puedan aceptar la revolución como 
una cosa natural, sin ningún asombro. Puede ser que 
yo parezca u n  tanto snob leyendo libros como el de 
Rosa Luxemburg, pero siento interes y entusiasmo a 
mi manera. El tema de este libro es la economfa en 
general, pero leyéndolo como a u n  simple tratado de 
economía, no  tiene nada de interesante. Es bastante 
simple y dice cosas que ya todos conocemos. Es posi- 
ble que yo no entienda absolutamente nada de econo- 
mia; pero de todos modos no me resulta interesante. 
Las ciencias económicas no tienen su razón de ser si 
no  cuentan como antítesis la condición de que el hom- 
bre es un  avaro por naturaleza, y que lo  seguirá siendo 
hasta la eternidad; de modo que para una persona 
que no está comprendida en esa generalidad, el pro- 
blema de la distribución y todas esas cuestiones no  
despiertan su interCs. Pero yo lo leo porque me atrae 
desde otro punto de  vista. Lo que resulta interesante 
es el modo en que la autora, con gran tenacidad y 
sin vacilaci6n va destruyendo uno tras otro todos los 
convencionalismos. Hasta me trae la imagen de la  mu- 
jer casada que en contra de la moral, corre tranqui- 
lamente al lado de su amante. 

Las ideas destructivas. La destrucción es trágica, 
lastimosa y bella. El sueño de destruir, de reconstruir 
y completar. Y sin embargo, aun cuando despuds de 
la destrucción no llegue nunca el día de la conclu- 
sión, es preciso destruir a causa del ardiente amor que 
siente cada uno. Es indispensable hacer una revolu- 
ción. Rosa entregó trágicamente su ferviente amor al 
marxismo. 

Sucedió un invierno, hace doce años. 
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se había levantado viento. Encendí la luz y me dis-
puse a ir al comedor. Mamá me llamó:

-No prendas la luz; me encandila.
-Pero, ¿te gusta estar en la oscuridad?
-Es lo mismo; total, estoy acostada con los ojos

cerrados. No me siento sola. Al contrario, no me agra-
da tener mucha luz. En adelante no me enciendas la
luz de la pieza, ¿quieres?

Tuve un mal presentimiento; apagué esa luz, y
encendí otra en la habitación contigua; me sentí de-
solada y a toda prisa fui hasta el comedor. Me senté
y empecé a comer el arroz frío con salmón en lata,
y las lágrimas me brotaban sin cesar.

El viento cobró intensidad, y después de las nue-
ve, acompañado por la lluvia, sc había convertido en
un ventarrón. Se oían las cortinas de bambú de la
veranda que dos o tres días antes había enrollado; en
la pie'/.a continua a la de Mamá, empecé a leer Intro-
ducción a la Economía de Rosa Luxemburg, presa de
una extraña agitación. Era un libro que había sacado
sin permiso del cuarto de Naoji, junto con las Obras
Selecms de Lenin y la Revolución Social de Kautsky,
y los había dejado sobre mi escritorio. Una mañana
Mamá, de vuelta del tocador, pasó cerca del escrito-
río, y tomzìndolos uno por uno los estuvo mirando.
Luego lanzó un pequeño suspiro, los dejó suavemen-
te en su sitio y me miró con tristeza. Pero esa mirada,
a pesar de que estaba cargada de pena, no expresaba
reprobaeión ni desprecio. Los libros que lee Mamá
son Hugo, Dumas père et ƒíls, Musset y Daudet, pero
yo sé que hasta esos tiernos romances están impreg-
nados de aromas revolucionarios. Es posible que per-
sonas como Mamá, que tienen algo así como una cul-
tura enviada del cielo -sé que esta expresión es un
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se había Icvantado vicnto. Enccndí la luz y me dis- 
piisc a ir al comedor. hJaili;í me IlnmU: 

-No prendas la luz; me encanclila. 
-Pero, ;te gusta estar cn la oscuric~ad? 
-Es lo mismo; total, estoy acostacla con los ojos 

cerrados. No me siento sola. Al contrario, no me agra- 
da tener mucha luz. En adelante no me enciendas la 
luz de la pieza, {quieres? 

Tuve un mal presentimiento; apagué esa luz, y 
cncenclí otra en la habitacihn contigua; me sentí de- 
solada y a toda prisa fui hasta el comedor. Me senté 
y empccd a comer el arroz frío con salm6n en lata, 
y las Irígrimas mc brotaban sin cesar. 

El viento cobró intensidad, y después de las niie- 
YC, acompañado por 1:i lluvia, sc había convertido en 
iin 1.cntarr61.i. Sc oían 1;is cortinas de bambú de la 
vcrantla quc (los o trcs días antes Iiabía enrollado; en 
1;1 piczn continua a la clc Mamri, empecé a leer Intro- 
tlirrció7z n la Economin clc Rosa Luxemburg, presa de 
iina extraña agitación. Era un libro que había sacado 
sin permiso del cuarto de Naoji, junto con las Obras 
Selectos de Le?iin y la Rcvotucidn Socinl de Kautsky, 
y los Iiahia dejado sobre mi escritorio. Una maííana 
Rí;in~;í, de vuclta del toc;idor, pasrj cerca del escrito- 
rio, y tom;índolos uno por uno los estuvo mirando. 
Luego lanzO un pcquefio suspiro, los dcjó suavcmen- 
Le en su sitio y me mirO con tristcza. Pcro csa mirada, 
a pesar de  que estaba cargada de pena, no expresaba 
rcprobación ni desprecio. Los libros que lee Mamá 
son Hugo, Du~nas pere et fils, Musset y Daudet, pero 
yo sé que hasta esos tiernos romances están impreg- 
nados de aromas revolucionarios. Es posible que per- 
sonas como Mamá, que tienen algo así como una cul- 
tura enviada del ciclo -sé que esta expresión es un 

EL SOL QUE DECLINA 

tanto peculiar- puedan aceptar la revolución como 
una cosa natural, sin ningún asombro. Puede ser que 
yo parezca u n  tanto snob leyendo libros como el de 
Rosa Luxemburg, pero siento interes y entusiasmo a 
mi manera. El tema de este libro es la economfa en 
general, pero leyéndolo como a u n  simple tratado de 
economía, no  tiene nada de interesante. Es bastante 
simple y dice cosas que ya todos conocemos. Es posi- 
ble que yo no entienda absolutamente nada de econo- 
mia; pero de todos modos no me resulta interesante. 
Las ciencias económicas no tienen su razón de ser si 
no  cuentan como antítesis la condición de que el hom- 
bre es un  avaro por naturaleza, y que lo  seguirá siendo 
hasta la eternidad; de modo que para una persona 
que no está comprendida en esa generalidad, el pro- 
blema de la distribución y todas esas cuestiones no  
despiertan su interCs. Pero yo lo leo porque me atrae 
desde otro punto de  vista. Lo que resulta interesante 
es el modo en que la autora, con gran tenacidad y 
sin vacilaci6n va destruyendo uno tras otro todos los 
convencionalismos. Hasta me trae la imagen de la  mu- 
jer casada que en contra de la moral, corre tranqui- 
lamente al lado de su amante. 

Las ideas destructivas. La destrucción es trágica, 
lastimosa y bella. El sueño de destruir, de reconstruir 
y completar. Y sin embargo, aun cuando despuds de 
la destrucción no llegue nunca el día de la conclu- 
sión, es preciso destruir a causa del ardiente amor que 
siente cada uno. Es indispensable hacer una revolu- 
ción. Rosa entregó trágicamente su ferviente amor al 
marxismo. 

Sucedió un invierno, hace doce años. 
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tanto peculiar- puedan aceptar la revolución como
una cosa natural, sin ningún asombro. Puede ser que
yo parezca un tanto mob leyendo libros como el de
Rosa Luxemburg, pero siento interés y entusiasmo a
mi manera. El tema de este libro es la economía en
general, pero leyéndolo como a un simple tratado de
economía, no tiene nada de interesante. Es bastante
simple y dice cosas que ya todos conocemos. Es posi-
ble que yo no entienda absolutamente nada de econo-
mía; pero de todos modos no me resulta interesante.
Las ciencias económicas no tienen su razón de ser si
no cuentan como antítesis la condición de que el hom-
bre es un avaro por naturaleza, y que lo seguirá siendo
hasta la eternidad; de modo que para una persona
que no está comprendida en esa generalidad, el pro-
blema de la distribución y todas esas cuestiones no
despiertan su interés. Pero yo lo leo porque me atrae
desde otro punto de vista. Lo que resulta interesante
es el modo en que la autora, con gran tenacidad y
sin vacilación va destruyendo uno tras otro todos los
convencionalismos. Hasta me trae la imagen de la mu-
jer casada que en contra de la moral, corre tranqui-
lamente al lado de su amante.

Las ideas destructivas. La destrucción es trágica,
lastimosa y bella. El sueño de destruir, de reconstruir
y completar. Y sin embargo, aun cuando después de
la destrucción no llegue nunca el día de la conclu-
sión, es preciso destruir a causa del ardiente amor que
siente cada uno. Es indispensable hacer una revolu-
ción. Rosa entregó trágicamente su ferviente amor al
marxismo.

Sucedió un invierno, hace doce años.
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-Tú eres la niña del Diario Sarashina l, aquella 
que nunca contestaba. Es imposible hablar contigo. 

Con estas palabras, me dejó. Le acababa de de- 
volver un  libro de Lenin. 

-{Lo leíste? 
-Lo siento. No lo leí. 
Fue en el puente que permitía ver la Catedral 

Ortodoxa Rusa de Tokio. 
-¿Por qué? {Qué es lo que te impidió hacerlo? 
Mi amiga era unos tres centímetros más alta que 

yo y tenía especial talento para los idiomas. Le que- 
daba muy bien la boina roja, y tenía fama de ser muy 
bonita, con su rostro que recordaba a la Gioconda. 

-No me gustó el color de la portada. 
-1Qué extraña eres! Pero no es ése el motivo, 

¿verdad? ¿Acaso empiezas a tenerme miedo? 
-No te tengo miedo. Simplemente no pude so- 

portar el color de la tapa. 
-¿Ah, sí? -dijo, con tristeza. Luego me dijo que 

yo era como la niña del Diario Sarashina y decidió 
que ya no valía la pena hablar conmigo. 

Por un  momento quedamos paradas mirando en 
silencio el río invernal. 

-Hasta siempre. Y si ésta es la única despedida, 
para siempre, hasta siempre. Byron"murmur6, y 
luego de recitar rápidamente esos versos en inglts, me 
abrazó ligeramente. 

Sentí vergüenza, y en voz baja farfullé una excu- 
sa; después me encaminé hacia la estación Ocha-no- 
Mizu. Pasado un rato volví, y mi amiga estaba sobre 
el puente, mirándome fijamente, sin moverse. 

1 Sarashina Niliki, llevado dcsdc 1020 a 1059 por la hija 
de Sugawara Takasuc. 

2 Farervell, if this sliould be our parliiig iorcvcr, iorevcr 
farewell. 

EL SOL QUE DECLINA 99 

Esa fue la última vez quc la vi. Aunque íbamos 
juntas a tomar lecciones a casa de u n  profesor ex- 
tranjero, pertenecíamos a escuelas distintas. 

Han pasado doce años desde aquella vez, pero no 
he avanzado un sólo paso, sigo siendo la "niña del 
Dio)-io Saraslzinn". Realmente, qué habré estado ha- 
ciendo durante esos largos años. Nunca ansid una re- 
volución, y menos supe qué es el amor. Hasta ahora 
las personas mayores nos han enseñado que tanto la 
revolución como el amor eran cosas inútiles y des- 
preciables, y antes y durante esta última guerra mun- 
dial nos tuvieron convencidos de ello; si bien una vez 
teiminncla la guerra, nuestra generación perdió la fe 
en los adultos y creó la norma de que para encontrar 
el verdadero camino de la vida hay que apoyarse en 
todo aquello que condenan los mayores. 

Hemos llegado a comprender que los adultos nos 
han mentido maliciosamente y que la revolución y el 
amor son frutos prohibidos, precisamente porque son 
lo mejor, lo más sabroso y bueno que pueda encon- 
trarse en este mundo. 

Yo quiero creer firmemente que "el hombre ha 
nacido para el amor y la revolución". 

La puerta corrediza se deslizó y Mamá asomó su 
rostro sonriente. 

-¿Todavía estás despierta? {No tienes suefio? 
Miré el reloj en la mesa de luz y vi que eran las 

doce. 
-No, no tengo nada de sueño. Me entusiasmd 

leyendo un libro sobrc la revolución social. 
-¿Ah, sí? ¿No Iiay snlzc? Eii casos así lo mejor es 

cna  bebida antcs dc  acostarse; entonces, se duerme 
bien. 

Me lo dijo en tono burlón, pero en su actitud 
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~Tú eres la niña del Diario Sarashina1, aquella
que nunca contestaba. Es imposible hablar contigo.

Con estas palabras, me dejó. Le acababa de de-
volver un libro de Lenin.

-¿Lo leiste?
-Lo siento. No lo leí.
Fue en el puente que permitía ver la Catedral

Ortodoxa Rusa de Tokio.
-¿Por qué? ¿Qué es lo que te impidió hacerlo?
Mi amiga era unos tres centímetros más alta que

yo y tenía especial talento para los idiomas. Le que-
daba muy bien la boina roja, y tenía fama de ser muy
bonita, con su rostro que recordaba a la Gioconda.

-No me gustó el color de la portada.
-¡Qué extraña eres! Pero no es ése el motivo,

¿verdad? ¿Acaso empiezas a tenerme miedo?
-No te tengo miedo. Simplemente no pude so-

portar el color de la tapa.
-¿Ah, sí? -dijo, con tristeza. Luego me dijo que

yo era como la niña del Diario Sarashina y decidió
que ya no valía la pena hablar conmigo.

Por un momento quedamos paradas mirando en
silencio el río invernal.

-Hasta siempre. Y si ésta es la única clespedida,
para siempre, hasta siempre. Byron¿ -murmuró, y
luego de recitar rápidamente esos versos en inglés, me
abrazó ligeramente.

Sentí vergüenza, y en voz baja farfullé una excu-
sa; después me encaminé hacia la estación Ocha-no-
Mizu. Pasado un rato volví, y mi amiga estaba sobre
el puente, mirándome fijamente, sin moverse.

1 Sarashina Nikki, llevado desde 1020 a 1059 por la hija
de Sugawara Takasuc.

2 Farewell, if this should be our parting forever, forever
farewell.
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-Tú eres la niña del Diario Sarashina l, aquella 
que nunca contestaba. Es imposible hablar contigo. 

Con estas palabras, me dejó. Le acababa de de- 
volver un  libro de Lenin. 

-{Lo leíste? 
-Lo siento. No lo leí. 
Fue en el puente que permitía ver la Catedral 

Ortodoxa Rusa de Tokio. 
-¿Por qué? {Qué es lo que te impidió hacerlo? 
Mi amiga era unos tres centímetros más alta que 

yo y tenía especial talento para los idiomas. Le que- 
daba muy bien la boina roja, y tenía fama de ser muy 
bonita, con su rostro que recordaba a la Gioconda. 

-No me gustó el color de la portada. 
-1Qué extraña eres! Pero no es ése el motivo, 

¿verdad? ¿Acaso empiezas a tenerme miedo? 
-No te tengo miedo. Simplemente no pude so- 

portar el color de la tapa. 
-¿Ah, sí? -dijo, con tristeza. Luego me dijo que 

yo era como la niña del Diario Sarashina y decidió 
que ya no valía la pena hablar conmigo. 

Por un  momento quedamos paradas mirando en 
silencio el río invernal. 

-Hasta siempre. Y si ésta es la única despedida, 
para siempre, hasta siempre. Byron"murmur6, y 
luego de recitar rápidamente esos versos en inglts, me 
abrazó ligeramente. 

Sentí vergüenza, y en voz baja farfullé una excu- 
sa; después me encaminé hacia la estación Ocha-no- 
Mizu. Pasado un rato volví, y mi amiga estaba sobre 
el puente, mirándome fijamente, sin moverse. 

1 Sarashina Niliki, llevado dcsdc 1020 a 1059 por la hija 
de Sugawara Takasuc. 

2 Farervell, if this sliould be our parliiig iorcvcr, iorevcr 
farewell. 

EL SOL QUE DECLINA 99 

Esa fue la última vez quc la vi. Aunque íbamos 
juntas a tomar lecciones a casa de u n  profesor ex- 
tranjero, pertenecíamos a escuelas distintas. 

Han pasado doce años desde aquella vez, pero no 
he avanzado un sólo paso, sigo siendo la "niña del 
Dio)-io Saraslzinn". Realmente, qué habré estado ha- 
ciendo durante esos largos años. Nunca ansid una re- 
volución, y menos supe qué es el amor. Hasta ahora 
las personas mayores nos han enseñado que tanto la 
revolución como el amor eran cosas inútiles y des- 
preciables, y antes y durante esta última guerra mun- 
dial nos tuvieron convencidos de ello; si bien una vez 
teiminncla la guerra, nuestra generación perdió la fe 
en los adultos y creó la norma de que para encontrar 
el verdadero camino de la vida hay que apoyarse en 
todo aquello que condenan los mayores. 

Hemos llegado a comprender que los adultos nos 
han mentido maliciosamente y que la revolución y el 
amor son frutos prohibidos, precisamente porque son 
lo mejor, lo más sabroso y bueno que pueda encon- 
trarse en este mundo. 

Yo quiero creer firmemente que "el hombre ha 
nacido para el amor y la revolución". 

La puerta corrediza se deslizó y Mamá asomó su 
rostro sonriente. 

-¿Todavía estás despierta? {No tienes suefio? 
Miré el reloj en la mesa de luz y vi que eran las 

doce. 
-No, no tengo nada de sueño. Me entusiasmd 

leyendo un libro sobrc la revolución social. 
-¿Ah, sí? ¿No Iiay snlzc? Eii casos así lo mejor es 

cna  bebida antcs dc  acostarse; entonces, se duerme 
bien. 

Me lo dijo en tono burlón, pero en su actitud 
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Esa fue la última vez que la vi. Aunque íbamos
juntas a tomar lecciones a casa de un profesor ex-
tranjero, pertenecíamos a escuelas distintas.

Han pasado doce años desde aquella vez, pero no
he avanzado un sólo paso, sigo siendo la “niña del
Diario Sarashina". Realmente, qué habré estado ha-
ciendo durante esos largos años. Nunca ansié una re-
volución, y menos supe qué es el amor. Hasta ahora
las personas mayores nos han enseñado que tanto la
revolución como el amor eran cosas inútiles y des-
preciables, y antes y durante esta última guerra mun-
dial nos tuvieron convencidos de ello; si bien una vez
terminada la guerra, nuestra generación perdió la fe
en los adultos y creó la norma de que para encontrar
el verdadero camino de la vida hay que apoyarse en
todo aquello que condenan los mayores.

Hemos llegado a comprender que los adultos nos
han mentido maliciosamente y que la revolución y el
amor son frutos prohibidos, precisamente porque son
lo mejor, lo mas sabroso y bueno que pueda encon-
trarse en este mundo.

Yo quiero creer firmemente que “el hombre ha
nacido para el amor y la revolución”.

La puerta corrediza se deslizó y Mamá asomó su
rostro sonriente.

-¿Todavia estás despierta? ¿No tienes sueño?
Miré el reloj en la mesa de luz y vi que eran las

doce.
-No, no tengo nada de sueño. Me entusiasmé

leyendo un libro sobre la revolución social.
_¿Ah, si? ¿No hay sake? En casos así lo mejor es

una bebida antes de acostarse; entonces, se duerme
bien.

Me lo dijo en tono burlón, pero en su actitud
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había un  algo indefinible, un  aire de coqueteria al 
borde de lo decadente. 

Por fin llegb octubre, pero en lugar de los diii- 
fanos cielos de otorio, continuaron los días calurosos 
y hilimedos. La fiebre de Mamá oscilaba todos los dfas 
al atardecer, entre los 38 y 39 grados. 

Una mañana, vi una cosa horrible. La mano de 
Mamá estaba hinchada. Ultimamente apenas prueba 
el desayuno, que hasta hace poco hallaba apetitoso. 
ni nada que contenga un  aroma fuerte. Esa misma 
mañana, al tomar una sopa de hongos, se habia que- 
jado de que le encontraba un aroma fuerte, y apenas 
levantó la taza, la deid en la mesita bandeja. En ese 
momento vi la mano de  Mamri y me sorprendí. Tenía 
la mano derecha totalmente hinchada. 

-1Mamál ¿No tienes nada en la mano? 
Note también que incluso tenia la cara ligera- 

mente hinchada. 
-No, no tengo nada. Esto no es nada. 
-¿Desde cuindo la tienes asi? 
Mamá guardó silencio, con señales de aturdimien- 

to en el rostro. 
Sentí ganas de llorar en voz alta. Esta mano de- 

forme no  pertenece a mi madre. Es la mano de otra 
mujer, pero nunca de mi madre. La suya es mucho 
mas fina y pequeña. La mano que tanto conozco. Una 
mano delicada. Una mano suave y dcliciosa. (Se habri  
esfumado para siempre? La mano izquierda no esta- 
ba tan hinchada, pero de cualquier manera era las- 
timoso y no pude seguir mirando; aparté mi vista ha- 
cia la canasta de flores que estaba en u11 rincón del 
cuarto. 

Sentí que me iban a brotar las lágrimas; me le- 

\vanté bruscamente y me dirigí al comedor, donde en- 
P contrC ñ Naoji comiendo huevos pasados por agua. 

Ultimamente Naoji, si bien vuelve a casa de vez en 
cuando, por la noche sale a beber en la hostería y 
por la mañana se levanta malhumorado, y como Úni- 
co desayuno come cuatro o cinco huevos pasados por 
agua. Luego se va a su cuarto, donde pasa el día sin 
hacer nada. 

-Mamá tiene la mano hinchada. . . 

1 Empecé a hablar, y tuve que bajar la vista. No 
pude continuar y llorC con los hombros. 

Naoji no dijo nada. 
Levanté la cara, y aferrándome a una punta de 

la mesa le dije: 
-Ya es el fin. (No te diste cuenta? Cuando la 

mano se hincha así, ya es el fin. 
El rostro de Naoji se oscureció. 
-Ya está cerca. Maldición. La estupidez que va 

a pasar. 
-Quiero curarla otra vez. Quiero hacer algo para 

salvarla -dije retorcidndome las manos. De repente 
Naoji estalló en llanto. 

-¿No ves que no nos pasa nada bueno, eh? ¡Nada 
bueno nos pasa a nosotros!- diciendo esto, se frotaba 
furiosamente los ojos con sus puííos. 

r'c Ese día Naoji comunicó a Tío  Wada el estado de 
Mamá, y luego se fu& a Tokio para recibir sus ins- 1. trucciones. En los momentos que no estuve con iMam5, 
no hice más que llorar. 

A la mañana, cuando iba a buscar la leche en 

I medio de la neblina, cuando me sentaba frente al es- 
pejo para peinarme o para ponerme el rouge, todo 

r el tiempo, no podía contener mis Iigrimas recordan- 
1 do como en láminas coloreadas mil detalles de los días 
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había un algo indefinible, un aire de coquetería al
borde de lo decadente.

Por fin llegó octubre, pero en lugar de los diá-
fanos cielos de otoño, continuaron los días calurosos
y húmedos. La fiebre de Mamá oscilaba todos los dias
al atardecer, entre los 38 y 39 grados.

Una mañana, vi una cosa horrible. La mano de
Mamá estaba hinchada. Ultimamente apenas prueba
el desayuno, que hasta hace poco hallaba apetitoso,
ni nada que contenga un aroma fuerte. Esa misma
mañana, al tomar una sopa de hongos, se había que-
jado de que le encontraba un aroma fuerte, y apenas
levantó la taza, la dejó en la mesita bandeja. En ese
momento vi la mano de Manizi y me sorprendi. Tenía
la mano derecha totalmente hinchada.

-¡Mamá! ¿No tienes nada en la mano?
Noté también que incluso tenía la cara ligera-

mente hinchada.
-No, no tengo nada. Esto no es nada.
-¿Desde cuando la tienes así?
Mamá guardó silencio, con señales de aturdimíen-

to en el rostro.
Sentí ganas de llorar en voz alta. Esta mano de-

forme no pertenece a mi madre. Es la mano de otra
mujer, pero nunca de mi madre. La suya es mucho
más fina y pequeña. La mano que tanto conozco. Una
mano delicada. Una mano suave y deliciosa. ¿Se habrá
esfumado para siempre? La mano izquierda no esta-
ba tan hinchada, pero de cualquier manera era las-
timoso y no pude seguir mirando; aparté mi vista ha-
cia la canasta de flores que estaba en un rincón del
cuarto.

Sentí que me iban a brotar las lágrimas; me le-
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había un  algo indefinible, un  aire de coqueteria al 
borde de lo decadente. 

Por fin llegb octubre, pero en lugar de los diii- 
fanos cielos de otorio, continuaron los días calurosos 
y hilimedos. La fiebre de Mamá oscilaba todos los dfas 
al atardecer, entre los 38 y 39 grados. 

Una mañana, vi una cosa horrible. La mano de 
Mamá estaba hinchada. Ultimamente apenas prueba 
el desayuno, que hasta hace poco hallaba apetitoso. 
ni nada que contenga un  aroma fuerte. Esa misma 
mañana, al tomar una sopa de hongos, se habia que- 
jado de que le encontraba un aroma fuerte, y apenas 
levantó la taza, la deid en la mesita bandeja. En ese 
momento vi la mano de  Mamri y me sorprendí. Tenía 
la mano derecha totalmente hinchada. 

-1Mamál ¿No tienes nada en la mano? 
Note también que incluso tenia la cara ligera- 

mente hinchada. 
-No, no tengo nada. Esto no es nada. 
-¿Desde cuindo la tienes asi? 
Mamá guardó silencio, con señales de aturdimien- 

to en el rostro. 
Sentí ganas de llorar en voz alta. Esta mano de- 

forme no  pertenece a mi madre. Es la mano de otra 
mujer, pero nunca de mi madre. La suya es mucho 
mas fina y pequeña. La mano que tanto conozco. Una 
mano delicada. Una mano suave y dcliciosa. (Se habri  
esfumado para siempre? La mano izquierda no esta- 
ba tan hinchada, pero de cualquier manera era las- 
timoso y no pude seguir mirando; aparté mi vista ha- 
cia la canasta de flores que estaba en u11 rincón del 
cuarto. 

Sentí que me iban a brotar las lágrimas; me le- 

\vanté bruscamente y me dirigí al comedor, donde en- 
P contrC ñ Naoji comiendo huevos pasados por agua. 

Ultimamente Naoji, si bien vuelve a casa de vez en 
cuando, por la noche sale a beber en la hostería y 
por la mañana se levanta malhumorado, y como Úni- 
co desayuno come cuatro o cinco huevos pasados por 
agua. Luego se va a su cuarto, donde pasa el día sin 
hacer nada. 

-Mamá tiene la mano hinchada. . . 

1 Empecé a hablar, y tuve que bajar la vista. No 
pude continuar y llorC con los hombros. 

Naoji no dijo nada. 
Levanté la cara, y aferrándome a una punta de 

la mesa le dije: 
-Ya es el fin. (No te diste cuenta? Cuando la 

mano se hincha así, ya es el fin. 
El rostro de Naoji se oscureció. 
-Ya está cerca. Maldición. La estupidez que va 

a pasar. 
-Quiero curarla otra vez. Quiero hacer algo para 

salvarla -dije retorcidndome las manos. De repente 
Naoji estalló en llanto. 

-¿No ves que no nos pasa nada bueno, eh? ¡Nada 
bueno nos pasa a nosotros!- diciendo esto, se frotaba 
furiosamente los ojos con sus puííos. 

r'c Ese día Naoji comunicó a Tío  Wada el estado de 
Mamá, y luego se fu& a Tokio para recibir sus ins- 1. trucciones. En los momentos que no estuve con iMam5, 
no hice más que llorar. 

A la mañana, cuando iba a buscar la leche en 

I medio de la neblina, cuando me sentaba frente al es- 
pejo para peinarme o para ponerme el rouge, todo 

r el tiempo, no podía contener mis Iigrimas recordan- 
1 do como en láminas coloreadas mil detalles de los días 

 -

I'

l

P

In

1

I

I»

'Q

EL soL Qui: DECLINA 101

vanté bruscamente y me dirigí al comedor, donde en-
contré a Naoji comiendo huevos pasados por agua,
Ultimamente Naoji, si bien vuelve a casa de vez en
cuando, por la noche sale a beber en la hostería y
por la mañana se levanta malhumorado, y como úni-
co desayuno come cuatro o cinco huevos pasados por
agua. Luego se va a su cuarto, donde pasa el día sin
hacer nada.

-Mamá tiene la mano hinchada.. .
Empecé a hablar, y tuve que bajar la vista. No

pude continuar y lloré con los hombros.
Naoji no dijo nada.
Levanté la cara, y aferrándome a una punta de

la mesa le dije:
-Ya es el fin. ¿No te diste cuenta? Cuando la

mano se hincha asi, ya es el fin.
El rostro de Naoji se oscureció.
-Ya está cerca. Maldición. La estupidez que va

a pasar.
-Quiero curarla otra vez. Quiero hacer algo para

salvarla -dije retorciéndome las manos. De repente
Naoji estalló en llanto.

-¿No ves que no nos pasa nada bueno, eh? ¡Nada
bueno nos pasa a nosotrosl- diciendo esto, se frotaba
furiosamente los ojos con sus puños.

Ese día Naoji comunicó a Tío Wada el estado de
Mamá, y luego se fué a Tokio para recibir sus ins-
trucciones. En los momentos que no estuve con Mamá,
no hice más que llorar.

A la mañana, cuando iba a buscar la leche en
medio de la neblina, cuando me sentaba frente al es-
pejo para peinarme o para ponerme el rouge, todo
el tiempo, no podía contener mis lágrimas recordan-
do como en láminas coloreadas mil detalles de los días
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M;,ñana volveré. Le dejo una enfermera; espero que felices que había pasado junto a Mamá. Al atardecer, 
cuando oscurccía, salí a la veranda del salón chino, y le sca Útil. 

T Naoji acompañó hasta la puerta de calle al doc- 
estuve largo tiempo sollozando. En el cielo brillaban 

ter y a la otra eniermera y cuando volvió, su rostro las estrellas, y a mis pies, cl gato de algiin vccino, acu- 
denunciaba el esfuerzo que hacía para contener las rrucado, no se movia. 

Al día siguiente, la mano de MamrE había empeo- lágrimas. 

rado. No comib nada. Tampoco prob6 el jugo de na- Salimos con cuidado de la pieza de Mamá y fui- 

ranja, alegando que tenía la boca áspera y dolorida. mos al comedor. 

-?Mamá, no quieres ponerte de nuevo la másca- -¿No hay esperanzas, verdad? {Qué te dijo el doc- 

ra de gasa que te indic6 Naoji? 
-¡Qué porquería! -rio, torciendo la boca y Había querido decirle esto sonriendo, pero a me- 

agregó-: Parece que se debilitó mucho más rápida- dida que lo decía, sentí tal desolación que rompí a 
mente de lo que creía. Dijo que no sabe si será hoy 

-Te debes fatigar con el trabajo que tienes todos 
10s días. Por favor, pide una enfermera. Mientras hablaba, las lágrimas brotaban de SUS 

Lo  dijo con calma. Comprendí hasta qué punto ojos. 

aun en medio de su sufrimiento, le preocupaba m;ís -¿No habrá que mandar telegramas? 

mi salud que la suya, y mi pena fue infinita; me le- Yo estaba serena. 

vanté y corrí al baño para llorar hasta desahogame. -LO consulté con Tío Wada, pero 61 dice que no 

Poco después de mediodía volvió Naoji, acampa- es momento para reunir a la gente. Aunque la lla- 

fiado por el doctor Miyake y dos enfermeras más. máramos, no podríamos atenderlos cn esta pequeña 

El doctor no  traía el buen humor de costumbre, casa, aparte de que en el pueblo no hay u n  hotel 

y se dirigió directamente al cuarto de la enferma con decente, y si tomáramos habitaciones en Nagaoka, se- 

aire preocupado. Mientras la examinaba, en voz baja rían a lo sumo dos o tres; es decir, T ío  opina que nos- 

dijo, aparentemente sin dirigirse a nadie: otros somos unos pobres gatos y que no estamos en 

-Está muy debilitada. condiciones de llamar a gcnte importante. Creo que 

Seguidamente le inyectó alcanfor. Tío vendrá luego, pero lo que pasa es que Tío  fue 

-?Tiene d6nde hospedarse, doctor? -preguntó siempre un verdadero tacaño, así que de nada nos va 

Mamzi como delirando. a servir. Anoche mismo, sin preocuparse mayormen- 

-He vuelto a reservar habitación en Nagaoka, no te por la enfermedad de Mamá, lo único que hizo fue 

se preocupe en absoluto. Esta enferma no debe preo- 
e- darme un sermbn. Quiero saber si hay u n  individuo 

cuparse por los demás, sino de sí misma, y hacer todo 1 todos los tiempos y en algún lugar de la tierra que 

cuanto se le ocurra, comer bien y mucho para resta- haya arrepentido después de escuchar el sermón de 

blecerse pronto. Si se alimenta, pronto estará sana. n tacaño. Realmente asombra pensar que haya tanta 
diferencia entre Tío  y Marni, que son hermanos. 
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felices que había pasado junto a Mamá. A1 atardecer,
cuando oscurccía, salí a la veranda del salón chino, y
estuve largo tiempo sollozando. En el cielo brillaban
las estrellas, y a mis pies, el gato de algún vecino, acu-
rrucado, no se movía.

A1 día siguiente, la mano de Mamá había empeo-
rado. No comió nada. Tampoco probó el jugo de na-
ranja, alegando que tenia la boca áspera y dolorida.

-¿Mamá, no quieres ponerte de nuevo la másca-
ra de gasa que te indicó Naoji?

Había querido decirle esto sonriendo, pero a me-
dida que lo decía, senti tal desolación que rompi a
llorar.

-Te debes fatigar con el trabajo que tienes todos
los días. Por favor, pide una enfermera.

Lo dijo con calma. Comprendí hasta qué punto
aun en medio de su sufrimiento, le preocupaba más
mi salud que la suya, y mi pena fue infinita; me le~
vanté y corrí al baño para llorar hasta desahoganne.

Poco después de mediodía volvió Naoji, acompa-
ñado por el doctor Miyake y dos enfermeras más.

El doctor no traía el buen humor de costumbre,
y se dirigió directamente al cuarto de la enferma con
aire preocupado. Mientras la exarninaba, en voz baja
dijo, aparentemente sin dirigirse a nadie:

-Está muy debilitada.
Seguidamente le inyectó alcanfor.
-¿Tiene dónde hospedarse, doctor? -preguntó

Mamá como delirando.
-He vuelto a reservar habitación en Nagaoka, no

se preocupe en absoluto. Esta enferma no debe preo-
cuparse por los demás, sino de sí misma, y hacer todo
cuanto se le ocurra, comer bien y mucho para resta-
blecerse pronto. Si se alimenta, pronto estará sana.
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M;,ñana volveré. Le dejo una enfermera; espero que felices que había pasado junto a Mamá. Al atardecer, 
cuando oscurccía, salí a la veranda del salón chino, y le sca Útil. 

T Naoji acompañó hasta la puerta de calle al doc- 
estuve largo tiempo sollozando. En el cielo brillaban 

ter y a la otra eniermera y cuando volvió, su rostro las estrellas, y a mis pies, cl gato de algiin vccino, acu- 
denunciaba el esfuerzo que hacía para contener las rrucado, no se movia. 

Al día siguiente, la mano de MamrE había empeo- lágrimas. 

rado. No comib nada. Tampoco prob6 el jugo de na- Salimos con cuidado de la pieza de Mamá y fui- 

ranja, alegando que tenía la boca áspera y dolorida. mos al comedor. 

-?Mamá, no quieres ponerte de nuevo la másca- -¿No hay esperanzas, verdad? {Qué te dijo el doc- 

ra de gasa que te indic6 Naoji? 
-¡Qué porquería! -rio, torciendo la boca y Había querido decirle esto sonriendo, pero a me- 

agregó-: Parece que se debilitó mucho más rápida- dida que lo decía, sentí tal desolación que rompí a 
mente de lo que creía. Dijo que no sabe si será hoy 

-Te debes fatigar con el trabajo que tienes todos 
10s días. Por favor, pide una enfermera. Mientras hablaba, las lágrimas brotaban de SUS 

Lo  dijo con calma. Comprendí hasta qué punto ojos. 

aun en medio de su sufrimiento, le preocupaba m;ís -¿No habrá que mandar telegramas? 

mi salud que la suya, y mi pena fue infinita; me le- Yo estaba serena. 

vanté y corrí al baño para llorar hasta desahogame. -LO consulté con Tío Wada, pero 61 dice que no 

Poco después de mediodía volvió Naoji, acampa- es momento para reunir a la gente. Aunque la lla- 

fiado por el doctor Miyake y dos enfermeras más. máramos, no podríamos atenderlos cn esta pequeña 

El doctor no  traía el buen humor de costumbre, casa, aparte de que en el pueblo no hay u n  hotel 

y se dirigió directamente al cuarto de la enferma con decente, y si tomáramos habitaciones en Nagaoka, se- 

aire preocupado. Mientras la examinaba, en voz baja rían a lo sumo dos o tres; es decir, T ío  opina que nos- 

dijo, aparentemente sin dirigirse a nadie: otros somos unos pobres gatos y que no estamos en 

-Está muy debilitada. condiciones de llamar a gcnte importante. Creo que 

Seguidamente le inyectó alcanfor. Tío vendrá luego, pero lo que pasa es que Tío  fue 

-?Tiene d6nde hospedarse, doctor? -preguntó siempre un verdadero tacaño, así que de nada nos va 

Mamzi como delirando. a servir. Anoche mismo, sin preocuparse mayormen- 

-He vuelto a reservar habitación en Nagaoka, no te por la enfermedad de Mamá, lo único que hizo fue 

se preocupe en absoluto. Esta enferma no debe preo- 
e- darme un sermbn. Quiero saber si hay u n  individuo 

cuparse por los demás, sino de sí misma, y hacer todo 1 todos los tiempos y en algún lugar de la tierra que 

cuanto se le ocurra, comer bien y mucho para resta- haya arrepentido después de escuchar el sermón de 

blecerse pronto. Si se alimenta, pronto estará sana. n tacaño. Realmente asombra pensar que haya tanta 
diferencia entre Tío  y Marni, que son hermanos. 
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Mañana volveré. Lc dejo una enfermera; espero que
le sea útil.

Naoji acompañó hasta la puerta de calle al doc-
tor y a la otra enfermera y cuando volvió, su rostro
denunciaba el esfuerzo que hacía para contener las
lágrimas.

Salimos con cuidado de la pieza de Mamá y fui-
mos al comedor.

-¿No hay esperanzas, verdad? ¿Qué te dijo el doc-
tor?

-¡Qué porquería! -rio, torciendo la boca y
agregó-: Parece que se debilitó mucho más rápida-
mente de lo que creía. Dijo que no sabe si será hoy
0 mañana.

Mientras hablaba, las lágrimas brotaban de sus
ojos.

-¿No habrá que mandar telegramas?
Yo estaba serena.
-Lo consulté con Tío Ñ/Vada, pero él dice que no

es momento para reunir a la gente. Aunque la lla-
maramos, no podríamos atenderlos en esta pequeña
casa, aparte de que en el pueblo no hay un hotel
decente, y si tomáramos habitaciones en Nagaoka, se-
rían a lo sumo dos o tres; es decir, Tío opina que nos-
otros somos unos pobres gatos y que no estamos en
condiciones de llamar a gente importante. Creo que
Tío vendrá luego, pero lo que pasa es que Tío fue
siempre un verdadero tacaño, así que de nada nos va
a servir. Anoche mismo, sin preocuparse mayormen-
te por la enfermedad de Mamá, lo único que hizo fue
darme un sermón. Quiero saber si hay un individuo
en todos los tiempos y en algún lugar de la tierra que
se haya arrepentido después de escuchar el sermón de
un tacaño. Realmente asombra pensar que haya tanta
diferencia entre Tío y Mamá, que son hermanos.
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-Pero debes ser razonable, ya que en adelante 
tenemos que encomendarnos a él, aunque yo no 
tanto. . . 

-Muchas gracias. Es preferible hacerse mendigo 
antes que pedir algo a Tío. Kazuko, tú sí que tienes 
que pedirle protección. 

-Yo. . . , yo tengo adonde ir. 
-¿Casamiento? ¿Ya está decidido? 
-No. 
-¿Vas a vivir sola? ¡Una mujer que trabaja! No 

me hagas reir, por favor. 
-No, no voy a trabajar para mantenerme. Sabes, 

voy a ser una revolucionaria. 
-¿No me digas? -Me miró extrañado. 
En ese momento, vino a llamarme la enfermera. 
-La señora la llama. 
Corri hasta el lecho. 
-¿Deseas algo? -le dije, acercando mi cara. 
Pero Mamá estaba en silencio, aunque adivinaba 

que algo me querfa decir. 
-¿Agua? 
Movió apenas la cabeza en señal negativa. Des- 

pues de un  momento, dijo con una voz muy fina. 
-Tuve un sueño. 
-¿Que clase de sueño? 
-Sobre una culebra. 
Me sobrecogí. 
-Creo que encontrarás una culebra hembra con 

rayas rojas, en el suelo, frente a la veranda. Por fa- 
vor, ve y mira si está. 

Me levanté con la sensación de que se me helaba 
el cuerpo. Fui a la veranda y miré a traves de los vi- 
drios. Habia una culebra IAnguidamente tendida. 

"Yo te conozco. Desde entonces estás un poco más 
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p n d e  y envejecid:~, pero eres aquella a la que queme 
los huevos. Ya comprendí tu venganza, vete ya de aquí 
por favor. ~véte  cuanto antes!" dije para mis aden- 
tros. Sin embargo, no se movió. No sC por que, no 
quise que la enEermera viera esa culebra. Hice ruido 
con los pies a propósito. 

-No, Mamá. No hay ninguna culebra -grité con 
voz innecesariamente alta.- Los sueííos no se cumplen 
siempre. 

Observé de nuevo el patio, y la culebra se movió 
por fin deslizándose sobre la piedra. 

Ah, ya es el fin. Todo acabó. Despues de ver a 
la culebra, por primera vez surgió en mi alma un sen- 
timiento de resignación. Cuando murió Papá tam- 
bién habían aparecido culebras, y yo misma las había 
visto trepadas en los árboles del jardin. 

MamA ya no tenía el ánimo ni las fuerzas para 
levantarse y pasaba la mayor parte del tiempo dormi- 
tando, bajo el cuidado de la enfermera. Ya ni la comi- 
da le pasaba por la garganta. Luego de ver a la cu- 
lebra, algo parecido a la calma se apoderó de mi, algo 
como un  estado de felicidad y de paz producido por 
esa tensión que me había llevado al fondo de la des- 
esperación. Ya estaba tranquila, y me propuse pasar 
todo el tiempo posible al lado de Mamá. 

A partir del día siguiente me senté a su lado y 
empecb a tejer. Yo tejo y coso mucho mis ripidamen- 
te que cualquier persona, pero lo hago mal. Por eso 
Mamá tuvo que guiarme siempre, tomándome las 
manos en las partes que me equivocaba. Ese día, aun- 
que no tenía muchas ganas de tejer, s6lo para que 
no quedara demasiado antinatural pasar el día al lado 
de ella, habia sacado la caja de tejer y empec6 sin 
mayor entusiasmo. Mirando mis manos me dijo: 
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-Pero debes ser razonable, ya que en adelante
tenemos que encomendarnos a él, aunque yo no
I3l'l[0. . .

-Muchas gracias. Es preferible hacerse mendigo
antes que pedir algo a Tío. Kazuko, tú sí que tienes
que pedirle protección.

-Yo. . ., yo tengo adonde ir.
-¿Casamiento? ¿Ya está decidido?
-No.
-¿Vas a vivir sola? ¡Una mujer que trabaja! No
hagas reir, por favor.
-No, no voy a trabajar para mantenerme. Sabes,
a ser una revolucionaria.
-¿No me digas? -Me miró extrañado.
En ese momento, vino a llamarme la enfermera.
-La señora la llama.
Corrí hasta el lecho.
-¿Deseas algo? -le dije, acercando mi cara.
Pero Mamá estaba en silencio, aunque adivinaba
algo me quería decir.
-¿Agua?
Movió apenas la cabeza en señal negativa. Des-

pués de un momento, dijo con una voz muy fina.
-Tuve un sueño.
-¿Qué clase de sueño?
-Sobre una culebra.
Me sobrecogí.
-Creo que encontrarás una culebra hembra con

rayas rojas, en el suelo, frente a la veranda. Por fa-
vor, ve y mira si está.

Me levanté con la sensación de que se me helaba
el cuerpo. Fui a la veranda y miré a través de los vi-
drios. Habia una culebra lánguidamente tendida.

"Yo te conozco. Desde entonces estás un poco más

me

voy

que



-Pero debes ser razonable, ya que en adelante 
tenemos que encomendarnos a él, aunque yo no 
tanto. . . 
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que pedirle protección. 

-Yo. . . , yo tengo adonde ir. 
-¿Casamiento? ¿Ya está decidido? 
-No. 
-¿Vas a vivir sola? ¡Una mujer que trabaja! No 

me hagas reir, por favor. 
-No, no voy a trabajar para mantenerme. Sabes, 

voy a ser una revolucionaria. 
-¿No me digas? -Me miró extrañado. 
En ese momento, vino a llamarme la enfermera. 
-La señora la llama. 
Corri hasta el lecho. 
-¿Deseas algo? -le dije, acercando mi cara. 
Pero Mamá estaba en silencio, aunque adivinaba 

que algo me querfa decir. 
-¿Agua? 
Movió apenas la cabeza en señal negativa. Des- 

pues de un  momento, dijo con una voz muy fina. 
-Tuve un sueño. 
-¿Que clase de sueño? 
-Sobre una culebra. 
Me sobrecogí. 
-Creo que encontrarás una culebra hembra con 

rayas rojas, en el suelo, frente a la veranda. Por fa- 
vor, ve y mira si está. 

Me levanté con la sensación de que se me helaba 
el cuerpo. Fui a la veranda y miré a traves de los vi- 
drios. Habia una culebra IAnguidamente tendida. 

"Yo te conozco. Desde entonces estás un poco más 
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p n d e  y envejecid:~, pero eres aquella a la que queme 
los huevos. Ya comprendí tu venganza, vete ya de aquí 
por favor. ~véte  cuanto antes!" dije para mis aden- 
tros. Sin embargo, no se movió. No sC por que, no 
quise que la enEermera viera esa culebra. Hice ruido 
con los pies a propósito. 

-No, Mamá. No hay ninguna culebra -grité con 
voz innecesariamente alta.- Los sueííos no se cumplen 
siempre. 

Observé de nuevo el patio, y la culebra se movió 
por fin deslizándose sobre la piedra. 

Ah, ya es el fin. Todo acabó. Despues de ver a 
la culebra, por primera vez surgió en mi alma un sen- 
timiento de resignación. Cuando murió Papá tam- 
bién habían aparecido culebras, y yo misma las había 
visto trepadas en los árboles del jardin. 

MamA ya no tenía el ánimo ni las fuerzas para 
levantarse y pasaba la mayor parte del tiempo dormi- 
tando, bajo el cuidado de la enfermera. Ya ni la comi- 
da le pasaba por la garganta. Luego de ver a la cu- 
lebra, algo parecido a la calma se apoderó de mi, algo 
como un  estado de felicidad y de paz producido por 
esa tensión que me había llevado al fondo de la des- 
esperación. Ya estaba tranquila, y me propuse pasar 
todo el tiempo posible al lado de Mamá. 

A partir del día siguiente me senté a su lado y 
empecb a tejer. Yo tejo y coso mucho mis ripidamen- 
te que cualquier persona, pero lo hago mal. Por eso 
Mamá tuvo que guiarme siempre, tomándome las 
manos en las partes que me equivocaba. Ese día, aun- 
que no tenía muchas ganas de tejer, s6lo para que 
no quedara demasiado antinatural pasar el día al lado 
de ella, habia sacado la caja de tejer y empec6 sin 
mayor entusiasmo. Mirando mis manos me dijo: 
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los huevos. Ya comprendí tu venganza, vete ya de aquí
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tros. Sin embargo, no se movió. No sé por qué, no
quise que la enfermera viera esa culebra. Hice ruido
con los pies a propósito.

-No, Mamá. No hay ninguna culebra -grité con
voz innecesariamente alta.- Los sueños no se cumplen
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Observé de nuevo el patio, y la culebra se movió
por fin deslizándose sobre la piedra.

Ah, ya es el fin. Todo acabó. Después de ver a
la culebra, por primera vez surgió en mi alma un sen-
timiento de resignación. Cuando murió Papá tam-
bién habían aparecido culebras, y yo misma las había
visto trepadas en los árboles del jardín.

Mamá ya no tenía el animo ni las fuerzas para
levantarse y pasaba la mayor parte del tiempo dormi-
tando, bajo el cuidado de la enfermera. Ya ni la comi-
da le pasaba por la garganta. Luego de ver a la cu-
lebra, algo parecido a la calma se apoderó de mí, algo
como un estado de felicidad y de paz producido por
esa tensión que me había llevado al fondo de la des-
esperación. Ya estaba tranquila, y me propuse pasar
todo el tiempo posible al lado de Mamá.

A partir del día siguiente me senté a su lado y
empecé a tejer. Yo tejo y coso mucho más rápidamen-
te que cualquier persona, pero lo hago mal. Por eso
Mamá tuvo que guiarme siempre, tomándome las
manos en las partes que me equivocaba. Ese día, aun-
que no tenía muchas ganas de tejer, sólo para que
no quedara demasiado antinatural pasar el día al lado
de ella, habia sacado la caja de tejer y empecé sin
mayor entusiasmo. Mirando mis manos me dijo:
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-Estás tejiendo tus medias, ¿verdad? Entonces 
tienes que alimentar ocho puntos, si no te va ser muy 
incómodo usarlas. 

Cuando niiia, por más que me enseñara, no  con- 
seguía tejer bien. En ese momento, cuando Mamá me 
lo dijo, me sentí turbada, avergonzada y como nunca, 
una infinita ternura se apoder6 de mi, pensando que 
ya jamrís me podría enseñar así; las lágrimas borra- 
ron de mis ojos los puntos del tejido. 

Mamh no parecía sufrir. Desde la mañana no 
había comida nada, y se humedecía la boca con una 
gasa embebida en tC japonCs. Sobre todo conservaba 
su lucidez, y me hablaba serenamente de vez en 
cuando. 

-Creo haber visto en el diario la fotografía del 
Emperador. Quisiera verla de nuevo. 

Llevé esa parte del diario sobre la cara de Mamá. 
-;Cúmo Iia envejecido1 
-No, la fotografía es mala. En la que se public6 

días pasados se 10 veía muy joven y animado. Segu- 
ramente se siente más feliz ahora que antes. 

-¿Por qué? 
-Puesto que también 61 fue liberado. 
Mami sonrió melancólicamente y un instante 

despu4s dijo: 
-Tendría ganas de llorar, pero ya no me salen 

lágrimas. 
PensC. de pronto, si en ese instante no 

seria feliz. La sensación de felicidad poclría ser algo 
así como pepitas de oro que brillan en el fondo del 
río de la desolaciún y la tristeza. Si el sentimiento de 
felicidad es esa sensación extraña de medialuz a la 
que se llega después de pasar por los limites de la tris- 
teza, entonces tanto el Emperador como MamA, e in- 

clusive yo misin:~, segiiramente somos felices. Una tran- - quila maíiatia [le otoño. El jardín baííado por un  
suave y tibio sol otoñal. Dejé de tejer y mirando el 
mar brillante, cuyo horizonte me llega al pecho, le dije: 

-hInmrí, creo que Iiasta aliora he sido bastante 
ignorante. 

Luego, aunque quería añadir algo más, callé aver- 
'I gonzada por la presencia de la enfermera que en un 

rincón de la habitación preparaba las inyecciones. 
-¿Hasta ahora? -preguntó Mamá, sonriendo ape- 

nas-. ¿Y ahora, entonces, conoces el mundo? 
Me ruboricé sin ningún motivo. - -No entiendo el mundo- Mamrí volvi6 la cabeza 

hacia un lado y lo dijo en voz baja, como si se hablara 
a si misma. 

-Yo tampoco, Mamá. Dudo de que haya perso- 
nas que lo entiendan. Somos eternamente criaturas 
por más años que tengamos. No entendemos nada. 

Sin embargo, yo tengo necesariamente que seguir 
viviendo. Tal  vez sea una niíía, pero ya no  puedo con- 
tinuar protegida por terceros. A partir de ahora ten- 
go que lucliar contra este mundo. Ah, puede ser que 
Mamá sca la última de esas personas que terminan su 
vida sin luchar contra nadie, sin odiar ni ser odiada, 
bellamente, tristemente y con toda seguridad ya no 

L existirán más en este mundo. Las personas que están 
por morir son hermosas. El vivir, el quedar vivo es 
algo grotcsco, algo que huele a sangre, que repugna. 
Repasé mentalmente la imagen de la culebra preñada 

-a 
que cavaba el agujero en la tierra. Pero hay algo a lo 
que no puedo resignarme. Aun siendo miserable, tengo 
que sobrcvivir. y lucl-iar contra el mundo para poder 
realizar lo que realmente deseo. Ante la seguridad de 

I( 
que h1nrn.i va a morir, veo que mi romanticismo y mi 
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ramente se siente más feliz ahora que antes.
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-Puesto que también él fue liberado.
Mamá sonrió melancólicamente y un instante

después dijo:
-Tendría ganas de llorar, pero ya no me salen

lágrimas.
Pensé de pronto, si en ese instante Mamá no

sería feliz. La sensación de felicidad podría ser algo
así como pepitas de oro que brillan en el fondo del
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hacia un lado y lo dijo en voz baja, como si se hablara 
a si misma. 

-Yo tampoco, Mamá. Dudo de que haya perso- 
nas que lo entiendan. Somos eternamente criaturas 
por más años que tengamos. No entendemos nada. 

Sin embargo, yo tengo necesariamente que seguir 
viviendo. Tal  vez sea una niíía, pero ya no  puedo con- 
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clusivc yo misma, seguramente somos felices. Una tran-
quila mañana de otoño. El jardin bañado por un
suave y tibio sol otoñal. Dejé de tejer y mirando el
mar brillante, cuyo horizonte me llega al pecho, le dije:

-Mamá, creo que hasta ahora he sido bastante
ignorante.

Luego, aunque quería añadir algo más, callé aver-
gonzada por la presencia de la enfermera que en un
rincón de la habitación preparaba las inyecciones.

-¿Hasta ahora? -preguntó Mamá, sonriendo ape-
nas-. ¿Y ahora, entonces, conoces el mundo?

Me ruboricé sin ningún motivo.
-No entiendo el mundo- Mamá volvió la cabeza

hacia un lado y lo dijo en voz baja, como si se hablara
a sí misma.

-Yo tampoco, Mamá. Dudo de que haya perso-
nas que lo entiendan. Somos eternamente criaturas
por más años que tengamos. No entendemos nada.

Sin embargo, yo tengo necesariamente que seguir
viviendo. Tal vez sea una niña, pero ya no puedo con-
tinuar protegida por terceros. A partir de ahora ten-
go que luchar contra este mundo. Ah, puede ser que
Mamá sea la última de esas personas que terminan su
vida sin luchar contra nadie, sin odiar ni ser odiada,
bellamente, tristemente y con toda seguridad ya no
existirán más en este mundo. Las personas que están
por morir son hermosas. El vivir, el quedar vivo es
algo grotesco, algo que huele a sangre, que repugna.
Repasé mentalmente la imagen de la culebra preñada
que cavaba el agujero en la tierra. Pero hay algo a lo
que no puedo resignarme. Aun siendo miserable, tengo
que sobrevivir. y luchar contra el mundo para poder
realizar lo que realmente deseo. Ante la seguridad de
que Mamá va a morir, veo que mi romanticismo y mi
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sentimentalismo paulatinamente van desaparecieiido y 
en cambio se afirma la impresión de estar coiivirtiénclo- 
me en un ser maligno y calculador del que no es po- 
sible descuidarse. En las primeras horas de la tarde, 
mientras estaba humedeciCndole la boca a Mamfi, un 
automóvil se detuvo frente a la casa. Era Tfo Wada 
que había acudido desde Tokio con mi tía. Tío  entró 
en el dormitorio de Mamá, y se sentó junto a la almo- 
hada. Mamá, mirándolo, se cubrió la mitad de la cara 
con el pañuelo, y empezó a llorar. Pero lloró sin 1á- 
grimas. Parecía una muñeca. 

-¿Dónde está Naoji? -pregunt6, volviéndose ha- 
cia mí. 

Fui al primer piso y le dije a Naoji, que estaba 
tendido en el sofá leyendo las revistas nuevas: 

-Mamá te llama. 
-¿No me dirás que va a haber una escena trligi- 

ca? ¿Cómo podeis vosotros estar alli y aguantar? No 
tenCis nervios; ni tampoco sentimientos. Nosotros, los 
que verdaderamente sufrimos, aunque somos fuertes cle 
espíritu, somos débiles en carne y no tenemos la fuer- 
za suficiente como para poder estar sentados al lado 
de Mamá. 

Diciendo esto se vistió y bajamos juntos. 
Nos sentamos al lado de Mamá; ella sacó la mano 

de debajo de la colcha, y sin decir palabra, señaló 
a Naoji y a mi, y luego volviéndose a Tío, juntó sus 
dos manos en actitud de ruego. 

T ío  asintió con un amplio gesto: 
-Si. comprendí, comprendi. 
Mamá pareció tranquilizarse, y luego de cerrar sua- 

vemente los ojos, guardó sus manos dentro de la colcha. 
Yo lloré y Naoji, cabizbajo, solloz0. 
En ese momento llegó el doctor h,liyake y ordenó 
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que se le diera una inyección. Luego de haber visto 
a Tío, a Mamá no parecía quedarle nada que la afe- 
rrara a esta vida. Dijo al mCdico: 

-Pronto, doctor, no me haga sufrir más. 
Los dos hombres se miraron, y permanecieron si- 

lenciosos; las lágrimas brillaban en sus ojos. Me le- 
vanté y fui al comedor para preparar uno de los pla- 
tos favoritos de Tio, y llevé cuatro porciones al sa- 
lón de estilo chino. Después mostré a Mamá los sand- 
wiches que Tío  nos había traído desde Tokio y los 
deje al lado de la almohada. 

-Estarás muy ocupada -susurró Mamá. 
Estuvimos hablando durante un  tiempo en el 

salón chino. Los tíos decidieron volver esa misma no- 
che a Tokio, aduciendo que tenían un  compromiso 
impostergable, y me dejaron algún dinero para gas- 
tos de Mamá. El doctor Miyake también se retir6 con 
la enfermera que lo acompañaba, y dejó instruccio- 
nes a la otra, que cuidaba a Mamá. Dijo que de cual- 
quier manera, Mami estaba muy lúcida y el coraz6n 
no estaba tan debilitado, y aseguró que con la sola 
ayuda de las inyecciones podía sobrevivir unos cuatro 
o cinco días, de modo que todos decidieron viajar 
juntos a Tokio. 

Una vez que partieron, fui al lado de Mamá. Me 
recibió con esa sonrisa particularmente intima, que 
tenia reservada para mí. 

-Debes de haber estado muy ocupada -musitó en 
un  susurro. Su rostro estaba animado, mejor dicho ta- 
diante. Pensé que estaba contenta de haber visto a su 
hermano. 

-Si no fue nada, Mamá. 
Yo también me animé un poco y sonreí. 
Tres horas despuCs Mamá no pertenecía a este 
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sentimentalismo paulatinamente van desapareciendo y
en cambio se afirma la impresión de estar convirtiéndo-
me en un ser maligno y calculador del que no es po-
sible descuidarse. En las primeras horas de la tarde,
mientras estaba humedeciéndole la boca a Mamá, un
automóvil se detuvo frente a la casa. Era Tio 'Wada
que había acudido desde Tokio con mi tía. Tío entró
en el dormitorio de Mamá, y se sentó junto a la almo-
hada. Mamá, mirándolo, se cubrió la mitad de la cara
con el pañuelo, y empezó a llorar. Pero lloró sin lá-
grimas. Parecía una muñeca.

-¿Dónde está Naoji? -preguntó, volviéndose ha-
cia mí.

Fui al primer piso y le dije a Naoji, que estaba
tendido en el sofá leyendo las revistas nuevas:

-Mamá te llama.
-¿No me dirás que va a haber una escena trági-

ca? ¿Cómo podéis vosotros estar allí y aguantar? No
tenéis nervios; ni tampoco sentimientos. Nosotros, los
que verdaderamente sufrimos, aunque somos fuertes de
espiritu, somos débiles en carne y no tenemos la fuer-
za suficiente como para poder estar sentados al lado
de Mamá.

Diciendo esto se vistió y bajamos juntos.
Nos sentamos al lado de Mamá; ella sacó la mano

de debajo de la colcha, y sin decir palabra, señaló
a Naoji y a mí, y luego volviéndose a Tío, juntó sus
dos manos en actitud de ruego.

Tío asintió con un amplio gesto:
-Sí. Comprendí, comprendí.
Mamá pareció tranquilizarse, y luego de cerrar sua-

vemente los ojos, guardó sus manos dentro de la colcha.
' Yo more y Naoji, mbizbajo, 3011016.

-2-1'-* En ese momento llego el doctor Miyake y ordeno
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que se le diera una inyección. Luego de haber visto 
a Tío, a Mamá no parecía quedarle nada que la afe- 
rrara a esta vida. Dijo al mCdico: 

-Pronto, doctor, no me haga sufrir más. 
Los dos hombres se miraron, y permanecieron si- 

lenciosos; las lágrimas brillaban en sus ojos. Me le- 
vanté y fui al comedor para preparar uno de los pla- 
tos favoritos de Tio, y llevé cuatro porciones al sa- 
lón de estilo chino. Después mostré a Mamá los sand- 
wiches que Tío  nos había traído desde Tokio y los 
deje al lado de la almohada. 

-Estarás muy ocupada -susurró Mamá. 
Estuvimos hablando durante un  tiempo en el 

salón chino. Los tíos decidieron volver esa misma no- 
che a Tokio, aduciendo que tenían un  compromiso 
impostergable, y me dejaron algún dinero para gas- 
tos de Mamá. El doctor Miyake también se retir6 con 
la enfermera que lo acompañaba, y dejó instruccio- 
nes a la otra, que cuidaba a Mamá. Dijo que de cual- 
quier manera, Mami estaba muy lúcida y el coraz6n 
no estaba tan debilitado, y aseguró que con la sola 
ayuda de las inyecciones podía sobrevivir unos cuatro 
o cinco días, de modo que todos decidieron viajar 
juntos a Tokio. 

Una vez que partieron, fui al lado de Mamá. Me 
recibió con esa sonrisa particularmente intima, que 
tenia reservada para mí. 

-Debes de haber estado muy ocupada -musitó en 
un  susurro. Su rostro estaba animado, mejor dicho ta- 
diante. Pensé que estaba contenta de haber visto a su 
hermano. 

-Si no fue nada, Mamá. 
Yo también me animé un poco y sonreí. 
Tres horas despuCs Mamá no pertenecía a este 
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que se le diera una inyección. Luego de haber visto
a Tío, a Mamá no parecía quedarle nada que la afe-
rrara a esta vida. Dijo al médico:
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vanté y fui al comedor para preparar uno de los pla-
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lón de estilo chino. Después mostré a Mamá los sand-
wiches que Tío nos había traído desde Tokio y los
deje al lado de la almohada.

-Estarás muy ocupada -susurró Mamá.
Estuvimos hablando durante un tiempo en el

salón chino. Los tíos decidieron volver esa misma no-
che a Tokio, aduciendo que tenían un compromiso
impostergable, y me dejaron algún dinero para gas-
tos de Mamá. El doctor Miyake también se retiró con
la enfermera que lo acompañaba, y dejó instruccio-
nes a la otra, que cuidaba a Mamá. Dijo que de cual-
quier manera, Mamá estaba muy lúcida y el corazón
no estaba tan debilitado, y aseguró que con la sola
ayuda de las inyecciones podía sobrevivir unos cuatro
o cinco días, de modo que todos decidieron viajar
juntos a Tokio.

Una vez que partieron, fui al lado de Mamá. Me
recibió con esa sonrisa particulannente íntima, que
tenía reservada para mi.

-Debes de haber estado muy ocupada -musitó en
un susurro. Su rostro estaba animado, mejor dicho ra-
diante. Pensé que estaba contenta de haber visto a su
hermano.

-Si no fue nada, Mamá.
Yo también me animé un poco y sonreí.
Tres horas después Mamá no pertenecía a este

 



mundo. .  . En un apacible atardcccr dc otoño, entre 
la enfermera que le tomaba el pulso, y Naoji y yo, los 
dos únicos familiares a su lado, falleció Mamá, la ú1- 
tima aristócrata cle Japón. 

Su cara no se alteró mayormcntc, despues de muer- 
ta. Cuando muri6 Papá, su expresión había cambiado 
rápidamente, pero en el caso de h4amá todo estuvo 
exactamente igual. Solamente dejó de respirar. E in- 
cluso eso fue tan imperceptible que no  supimos el 
morncnto exacto. La hinchazón del rostro había des- 
aparecido el día anterior, y sus mejillas estaban tersas 
como el sebo. Sus labios estaban levemente curvados, 
como en una sonrisa. Parecía mucl~o  más atractiva que 
en vida. Cruzó mi mente la idea de una semejanza con 
la Virgen de la PietA. 

1 
CAPfTULO SEXTO 

Comienza la batalla. 
No podía permanecer hundida en la desesperación 

* y el abatimiento. Había algo que yo debía conquistar 
a cualquier precio. Una nueva etica. No, diciPnclolo 
así, suena hipbcrita. Amor. Sólo eso. Así como Rosa 
Luxemburgo tuvo que aferrarse a una nueva ciencia 
económica para seguir viviendo, yo no  podre vivir aho- 
ra sin aferrarme con todas mis fuerzas al amor. Las pa- 
labras que pronunció Jesús ante sus doce discípulos, 
cuando se disponía a enviarlos para poner en descu- 
bierto la hipocresía de los fariseos y gobernadores, y 
proclamar ante todos sin la menor vacilación el ver- 
dadero amor de Dios, no son enteramente inapropia- 
das para aplicarlas a mi caso. 

d+ 
N o  lleuéis oro ni plata n i  cobre e n  vuestro cinto, 

tli alforja para el camino, n i  dos tzinicas, n i  sandalias, 
n i  bastón. 

H e  aquí que 3'0 OS enuio conzo ovejas en medio de 
-& lobos; sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos 

como finlomas. Gunl.daos de los hombres, porque os 
entl-ega,-ÚTZ a los sanedsines y en slts sinagogas os azo- 
tal-án. Seréis llevados a los gobernndows y rcyes por 

b 

1 San Mateo, X, 9,IO. 
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mundo... En un apacible atardecer de otoño, entre
la enfermera que le tomaba el pulso, y Naoji y yo, los
dos únicos familiares a su lado, falleció Mamá, la úl-
tima aristócrata de japón.

Su cara no se alteró mayormente, después de muer-
ta. Cuando murió Papá, su expresión había cambiado
rápidamente, pero en el caso de Mamá todo estuvo
exactamente igual. Solamente dejó de respirar. E in-
cluso eso fue tan imperceptible que no supimos el
momento exacto. La hinchazón del rostro había des-
aparecido el día anterior, y sus mejillas estaban tersas
como el sebo. Sus labios estaban levemente curvados,
como en una sonrisa. Parecía mucho más atractiva que
en vida. Cruzó mi mente la idea de una semejanza con
la Virgen de la Pietà.
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CAPÍTULO SEXTO

Comienza la batalla.
No podía permanecer hundicla en la desesperación

y el abatimiento. Había algo que yo debía conquistar
a cualquier precio. Una nueva ética. No, diciéndolo
asi, suena hipócrita. Amor. Sólo eso. Así como Rosa
Luxemburgo tuvo que aferrarse a una nueva ciencia
económica para seguir viviendo, yo no podré vivir aho-
ra sin aferrarme con todas mis fuerzas al amor. Las pa-
labras que pronunció jesús ante sus doce discípulos,
cuando se disponía a enviarlos para poner en descu-
bierto la hipocresía de los fariseos y gobernadores, y
proclamar ante todos sin la menor vacilación el ver-
dadero amor de Dios, no son enteramente inapropia-
das para aplicarlas a mi caso.

No lleuéís oro ni plata ni cobre en vuestro cinta,
nz' alƒorja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias,
ni bastón. 1

He aquí que yo os envío como ovejas en medio de
lobos; sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos
como palomas. Guardaos de los hombres, porque os
entregarán a los sanedrínes y en sus sínagogas os azo-
tardn. Seréís llevados a los gobernadores y reyes por

1 San Mateo, X, 9,10.
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amor de mi ,  para dar testimonio ante ellos y los gen- 
tiles. 

Cuando os entregaren, n o  os preocupe cómo o qut? 
hablaréis; porque se os dará e n  aquella hora lo que  
debéis decir. N o  seréis vosotros lo  que  habléis, sino 
el Espiritu del Padre el que hablará en vosotros. 

Y seréis aborrecidos de todos por causa de m i  nom- 
bre; el  que  perservere lzasta el fin, ése será salvo. 

Cuando os persiguieren e n  una ciudad, huid a 
otra; y si e n  ésta os persiguieren, huid a una tercera. 
E n  verdad os digo que n o  acabaréis las ciudades de Is- 
rael antes de que venga el H i jo  del hombre.2 

N o  tengáis miedo a los que  matan el cuerpo, que  
el alma n o  la pueden matar; temed mús bien a Aquél 
que  puede perder el alma y el  cuerpo e n  la gehenna.s 

N o  penskis que  he venido a poner paz e n  la tie- 
rra; n o  vine a poner paz, sino espada. Porque ne ve- 
n ido a separar al hombre de szr padre, y a la hija de su 
madre, y a la nuera de su suegra, y los enemigos del 
hombre serán los de su casa. 

E l  que  ama al  padre y a la madre más que a mi ,  
n o  es digno de mi, y el qrte ama al hijo o a la hija 
más qrre a mi ,  n o  es digno de mi, y el que  n o  toma su 
cruz y sigue e n  pos de mi ,  n o  es digno de mi .  El que  
halla su vida la perderú, y el que  la perdiere por amor 
de m i  Ea Izallard. 4 

Comienza la batalla. 
Si yo juro fielmente estas enseñanzas de Jesús 

para servicio a mi amor, espero que El no me conde- 
ne. No entiendo por qué el amor físico es malo y el 

1 San Mateo, X,19,20. 
id. X,22,23. 

3 id. X.28. 
4 id. X,34,35,36,37. 
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amor espiritual es bueno. Pienso que son la misma c e  
sa. Desearía proclamar que yo soy como Aquel  que  pue- 
de perder el alma y el cuerpo en la gehenna. l 

Mi tío se ocupó de lo necesario para la cremación 
en Izu y la ceremonia en Tokio. 

Luego empezó una vida áspera, sin sentido, entre 
Naoji y yo en la casa de Izu. Cuando nos veíamos, no 
teníamos de qué hablar. Con el pretexto de invertir 
dinero en una empresa editorial, Naoji vendió todas 
las joyas de Mamá y se entregó a la bebida. Cada vez 
que quedaba extenuado por las borracheras en Tokio, 
volvía a Izu con el rostro más pálido que u n  graví- 
simo enfermo y se quedaba acostado todo el día. Cier- 
ta vez lo acompañó una joven con aspecto de mujer de 
cabaret. Advirtiendo que Naoji se sentía incómodo 
por mi presencia, sugerí: 

-¿Podría ir hoy a Tokio? Quisiera visitar a una 
amiga a quien no veo hace muchos años. Creo que 
pasaré dos o tres noches con ella. Espero que sepas 
cuidar la casa. En cuanto a la comida, podrás pe- 
dirle a tu amiga que se haga cargo de ella. 

No había perdido esta oportunidad para aprove- 
charme de la debilidad de Naoji. Así desplegaba, na- 
turalmente, mi astucia de serpiente, y guardando en 
mi bolso los cosniéticos y comida, me dirigí a Tokio 
para ver a mi amante, como si hiciera la cosa más 
natural del mundo. 

Sabía de un  modo vago que la nueva casa del 
señor Uehara estaba a unos veinte minutos caminando 
desde la salida norte de la estación Ogikubo, sobre la 
línea suburbana del tren eléctrico, ya que en una opor- 
tunidad se lo había oído accidentalmente a Naoji. 

Ese día soplaba un fuerte viento de fines de oto- 

1 San hlateo, X, 28. 
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amor de mí, para dar testimonio ante ellos y los gen-
tiles.

Cuando os entregaren, no os preocupe cómo 0 qué
hablaréis; porque se os dani en aquella hora lo que
debe'is decir. No seréis vosotros lo que habléis, sino
el Espíritu del Padre el que hablará en vosotros. 1

Y seréis aborreeidos de todos por causa de mi nom-
bre; el que perservere hasta el ƒin, ése será salvo.

Cuando os persiguieren en una ciudad, huid a
otra; y si en ésta os persiguieren, huíd a una tercera.
En verdad os digo que no aeabaréis las ciudades de Is-
rael antes de que venga el Hijo del hombre. 2

No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, que
el alma no la pueden matar; temed más bien a Aquel
que puede perder el alma y el cuerpo en la gehennaâ

No penséis que he venido a poner paz en la tie-
rra; no vine a poner paz, sino espada. Porque ne ve-
nido a separar al hombre de su padre, y a la hija de su
madre, y a la nuera de su suegra, y los enemigos del
hombre serán los de su casa.

El que ama al padre y a la madre más que a mí,
no es digno de mí, y el que ama al hijo o a la hija
más que a mz', no es digno de mí, y el que no toma su
cruz y sigue en pos de mz', no es digno de mi. El que
halla su vida la perderá, y el que la perdiere por amor
de mz' la hallará.4

Comienza la batalla.
Si yo juro fielmente estas enseñanzas de jesús

para servicio a mi amor, espero que El no me conde-
ne. No entiendo por qué el amor fisico es malo y el

1 San Mateo, X,l9,20.
2 írl. X,22,23.
3 id. X,28.
4 id. X,34,35,36,37.
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amor espiritual es bueno. Pienso que son la misma c e  
sa. Desearía proclamar que yo soy como Aquel  que  pue- 
de perder el alma y el cuerpo en la gehenna. l 

Mi tío se ocupó de lo necesario para la cremación 
en Izu y la ceremonia en Tokio. 

Luego empezó una vida áspera, sin sentido, entre 
Naoji y yo en la casa de Izu. Cuando nos veíamos, no 
teníamos de qué hablar. Con el pretexto de invertir 
dinero en una empresa editorial, Naoji vendió todas 
las joyas de Mamá y se entregó a la bebida. Cada vez 
que quedaba extenuado por las borracheras en Tokio, 
volvía a Izu con el rostro más pálido que u n  graví- 
simo enfermo y se quedaba acostado todo el día. Cier- 
ta vez lo acompañó una joven con aspecto de mujer de 
cabaret. Advirtiendo que Naoji se sentía incómodo 
por mi presencia, sugerí: 

-¿Podría ir hoy a Tokio? Quisiera visitar a una 
amiga a quien no veo hace muchos años. Creo que 
pasaré dos o tres noches con ella. Espero que sepas 
cuidar la casa. En cuanto a la comida, podrás pe- 
dirle a tu amiga que se haga cargo de ella. 

No había perdido esta oportunidad para aprove- 
charme de la debilidad de Naoji. Así desplegaba, na- 
turalmente, mi astucia de serpiente, y guardando en 
mi bolso los cosniéticos y comida, me dirigí a Tokio 
para ver a mi amante, como si hiciera la cosa más 
natural del mundo. 

Sabía de un  modo vago que la nueva casa del 
señor Uehara estaba a unos veinte minutos caminando 
desde la salida norte de la estación Ogikubo, sobre la 
línea suburbana del tren eléctrico, ya que en una opor- 
tunidad se lo había oído accidentalmente a Naoji. 

Ese día soplaba un fuerte viento de fines de oto- 

1 San hlateo, X, 28. 
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amor espiritual es bueno. Pienso que son la misma co
sa. Desearía proclamar que yo soy como Aquel que pue-
de perder el alma y el cuerpo en la gehennaÀ

Mi tío se ocupó de lo necesario para la cremación
en Izu y la ceremonia en Tokio.

Luego empezó una vida áspera, sin sentido, entre
Naoji y yo en la casa de Izu. Cuando nos veíamos, no
teníamos de qué hablar. Con el pretexto de invertir
dinero en una empresa editorial, Naoji vendió todas
las joyas de Mamá y se entregó a la bebida. Cada vez
que quedaba extenuado por las borracheras en Tokio,
volvía a Izu con el rostro más pálido que un graví-
simo enfermo y se quedaba acostado todo el día. Cier-
ta vez lo acompañó una joven con aspecto de mujer de
cabaret. Advirtiendo que Naoji se sentía incómodo
por mi presencia, sugerí:

-¿Podría ir hoy a Tokio? Quisiera visitar a una
amiga a quien no veo hace muchos años. Creo que
pasaré dos o tres noches con ella. Espero que sepas
cuidar la casa. En cuanto a la comida, podrás pe-
dirle a tu amiga que se haga cargo de ella.

No había perdido esta oportunidad para aprove-
charme de la debilidad de Naoji. Así desplegaba, na-
turalmente, mi astucia de serpiente, y guardando en
mi bolso los cosméticos y comida, me dirigí a Tokio
para ver a mi amante, como si hiciera la cosa más
natural del mundo.

Sabía de un modo vago que la nueva casa del
señor Uehara estaba a unos veinte minutos caminando
desde la salida norte de la estación Ogikubo, sobre la
línea suburbana del tren eléctrico, ya que en una opor-
tunidad se lo había oido accidentalmente a Naoji.

Ese día soplaba un fuerte viento de fines de oto-

1 San Mateo, X, 28.
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ño. Cuando bajé en Ogikubo, ya estaba anocheciendo. 
Preguntando a los transeúntes, demoré cerca de una 
hora recorriendo los oscuros caminos del suburbio. Al 
ver que no encontraba la casa me sentí desamparada y 
tuve ganas de llorar. Mientras iba por un camino sin 
asfaltar, tropecé en una piedra y corté la correa de 
una de mis sandalias japonesas; sin saber qué Iiacer, 
miré sin mayor interés a unas casas del lado derecho 
del camino, y de pronto en una de ellas, sobre una 
chapa que apenas resaltaba en la oscuridad, creí ver el 
nombre de Uehara. Con una sandalia en la mano, co- 
rrí hacia el portón, y de cerca leí la inscripción "Ue- 
hara Jiro", pero la casa estaba a oscuras. 

Vacilé un instante, sin saber qué hacer. Luego, en 
un impulso desesperado, acerqué tanto mi cuerpo a 
la puerta como si me hubiese caído sobre ella. 

-¡Por favor! -llamé, y acariciando la puerta coi1 
las puntas de los dedos, susurrd en voz baja: 

-Señor Uehara. 
Hubo respuesta. Pero era una voz de mujer. 
Se abrió la puerta y apareció una mujer con aire 

antiguo, delgada, tres o cuatro años mayor que yo. Son- 
riendo en la oscuridad preguntó: 

-2QuiCn es? 
En su voz no había ni malicia ni desconfianza. 
-iOh!, perdóneme, yo. . . 
Pero perdí la oportunidad de decir mi nombre. 

S610 frente a esta mujer, yo sentía la culpabilidad de 
mi amor. Tímidamente, mris aún, humildemente, le 
pregunté: 

-¿Está en casa el maestro? 
-No. -Me miró como si se considerara culpable 

de su ausencia y agregó-: Pero generalmente él va a .  . . 
-¿A al@n lugar lejos de aquí? 
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-No. -Puso su mano sobre la boca como que- 
riendo ocultar su sonrisa-. Queda en Ogikubo. Si 
iisted va al bar "Shiraishi", frente a la estación, ellos 
le podrrin decir dónde se encuentra. 

Casi no podía contener mi excitación. 
-Muchas gracias. 
-¿Pero, {qué le ha pasado a su sandalia? 
Me invitó a pasar. Entré en el pequeño vestíbulo 

y me senté. La señora trajo unas correas de cuero de 
repuesto de esas que se venden armadas como para po- 
der cambiarlas fácilmente. Mientras me alumbraba con 
una vela, logré arreglar la sandalia. 

-Lo siento, pero las dos únicas bombillas eléc- 
tricas que teníamos se han quemado. Es que hoy día 
están muy caras y son poco durables. Si estuviera mi 
esposo podríamos comprarlas, pero desde hace dos no- 
ches él no vuelve a casa, de modo que con hoy ya van 
tres que nos acostamos temprano sin un centavo. 

La mujer habl6 ingenuamente y rio sola. Dctrás 
de ella estaba de pie una niña de unos doce o trece 
aíios, delgada y de ojos grandes, que parecía poco 
sociable. 

No podía considerarlos enemigos, pero algún día 
yo lo sería para esa mujcr )- csa niña. Si pensara así, mi 
amor se desvanecería en el acto. Me levanté, sacudí 
mis manos sucias del barro de las sandalias, y de 
pronto, sentí que no podía contener la desolación y la 
pena que me invadían como un torrente; me turbé en 
extremo y a punto estuve de correr a tomar las ma- 
nos de la señora en la oscuridad y llorar desconsola- 
damente. Pero pensé en mi hipócrita, indescriptible- 
mente inatractiva actitud, y sentí náuseas. 

-Muchísimas gracias por todo, señora. 
Le agradecía efusivamente y salí a la calle donde 
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ño. Cuando bajé en Ogikubo, ya estaba anocheciendo.
Preguntando a los transeúntes, demoré cerca de una
hora recorriendo los oscuros caminos del suburbio. Al
ver que no encontraba la casa me sentí desamparada y
tuve ganas de llorar. Mientras iba por un camino sin
asfaltar, tropecé en una piedra y corté la correa de
una de mis sandalias japonesas; sin saber qué hacer,
miré sin mayor interés a unas casas del lado derecho
del camino, y de pronto en una de ellas, sobre una
chapa que apenas resaltaba en la oscuridad, creí ver el
nombre de Uehara. Con una sandalia en la mano, co-
rrí hacia el portón, y de cerca leí la inscripción “Ue-
hara Jirö”, pero la casa estaba a oscuras.

Vacilé un instante, sin saber qué hacer. Luego, en
un impulso desesperado, acerqué tanto mi cuerpo a
la puerta como si me hubiese caído sobre ella.

-¡Por favor! -llamé, y acariciando la puerta con
las puntas de los dedos, susurré en voz baja:

-Señor Uehara.
Hubo respuesta. Pero era una voz de mujer.
Se abrió la puerta y apareció una mujer con aire

antiguo, delgada, tres 0 cuatro años mayor que yo. Son-
riendo en la oscuridad preguntó:

-¿Quién es?
En su voz no había ni malicia ni desconfianza.
-¡Ohl, perdóneme, yo. ._
Pero perdí la oportunidad de decir mi nombre.

Sólo frente a esta mujer, yo sentía la culpabilidad de
mi amor. Tímidamente, más aún, humildemente, le
pregunté:

--¿Está en casa el maestro?
-No. -Me miró como si se considerara culpable

de su ausencia y agregó-: Pero generalmente él va a. . _
-¿A algún lugar lejos de aquí?
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-No. -Puso su mano sobre la boca como que-
riendo ocultar su sonrisa-_ Queda en Ogikubo. Si
usted va al bar “Shiraishi”, frente a la estación, ellos
le podrán decir dónde se encuentra.

Casi no podía contener mi excitación.
-Muchas gracias.
-¿Pero, ¿qué le ha pasado a su sandalia?
Me invitó a pasar. Entré en el pequeño vestíbulo

y me senté. La señora trajo unas correas de cuero de
repuesto de esas que se venden armadas como para po-
der cambiarlas fácilmente. Mientras me alumbraba con
una vela, logré arreglar la sandalia.

-Lo siento, pero las dos únicas bombillas eléc-
tricas que teníamos se han quemado. Es que hoy día
están muy caras y son poco durables. Si estuviera mi
esposo podríamos comprarlas, pero desde hace dos no-
ches él no vuelve a casa, de modo que con hoy ya van
tres que nos acostamos temprano sin un centavo.

La mujer habló ingenuamente y rio sola. Detrás
de ella estaba de pie una niña de unos doce 0 trece
años, delgada y de ojos grandes, que parecia poco
sociable.

No podía considerarlos enemigos, pero algún día
yo lo sería para esa mujer y esa niña. Si pensara asi, mi
amor se desvanecería en el acto. Me levanté, sacudí
mis manos sucias del barro de las sandalias, y de
pronto, sentí que no podía contener la desolación y la
pena que me invadían como un torrente; me turbé en
extremo y a punto estuve de correr a tomar las ma-
nos de la señora en la oscuridad y llorar desconsola-
damente. Pero pensé en mi hipócrita, indescriptible-
mente inatractiva actitud, y senti náuseas.

-Muchísimas gracias por todo, señora.
Le agradecia efusivamente y sali a la calle donde
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corria un frío viento. Comienza la batalla. Lo amo; 
lo quiero, lo amo de verdad; lo deseo de verdad; no 
puedo hacer otra cosa, no me queda otro camino pues- 
to que lo quiero de verdad. Esa señora es sin duda una 
persona excepcional y esa niña muy bonita, pero aun- 
que me juzgasen en el estrado de Dios, no sentiría el 
menor remordimiento. Los hombres han nacido para 
el amor y la revolución. Dios no puede castigarlos. 
Yo no tengo ninguna culpa. Aunque por dos o tres 
noches tenga que dormir a la intemperie, he de acu- 
dir abiertamente a su encuentro, cueste lo que cueste, 
porque lo amo. 

Encontré fácilmente el bar Shiraishi frente a la 
estacidn. Pero él no estaba allí. 

-Debe de estar seguramente en Asagaya. Tiene 
que caminar derecho desde la salida norte de la es- 
tación Asagaya una cuadra y media, más o menos. Ahí 
encontrará una ferretería; luego doble a la clereclia 
una media cuadra y encontrará un restaurante llaina- 
do "Yanagi-ya". Ultimamente el maestro anda detrds 
de una camarera y se pasa el día en ese lugar. 

Fui a la estación, saqué el pasaje, subí al tren el¿.c- 
trico que va a la estación Tokio, y bajé en Asagaya; 
desde la salida norte una cuadra y media, luego desde 
la ferretería media cuadra a la' derecha y por fin el 
restaurante "Yanagi-ya", en silencio. 

Una camarera, más joven que yo, fina y agrada- 
ble, me dijo en tono pausado: 

-Se retiró hace un momento con un grupo de 
personas, diciendo que iban al bar "Chidori" de Nis- 
hiogi, para pasar la noche bebiendo. 

¿Será ésta la muchacha del maestro? 
-¿El "Chidori"? ¿En qué lugar de Nishiogi queda? 
Estaba desanimada a punto de lagrimear. Pensé 

EI, SOL QUE DECLINA 117 

un instante si no me habría vuelto loca corriendo 
detrás de ese hombre. 

-No sé muy bien, pero dicen que está a la iz- 
qiiierda de la salida sur de la estación de Nishiogi. 
Creo que si pregunta en la comisaria le será fácil lo- 
calizarlo. Pero como es gente que no se contenta con 
ir a beber en un solo sitio, es posible que antes de 
"Chidori" se hayan detenido en otra parte. 

-De cualquier manera iré a "Chidori". Buenas 
noches. 

Otra vez el tren, ahora cn dirección opuesta. Des- 
de A-sagaya tome el elkctrico hacia Tachikawa. Lo 
abandoné en la estación Nishiogi, tome por la salida 
sur y deambuld por el lugar, azotada por un frío 
viento. Encontré al fin una comisaría donde me indi- 
caron el lugar; caminé casi corriendo en medio de la 
oscuridad y vi la lámpara azulada que colgaba de la 
entrada del "Chidori". Sin vacilar abrí la puerta. 

Había un  pequeño porche, luego un salón media- 
no saturado de humo, donde alrededor de una mesa 
unas diez personas bebían ruidosamente. Había en el 
grupo tres muchachas más jóvenes que yo, que fuma- 
ban y bebian. 

Desde el porche observC bien el grupo, y lo en- 
contré. Era como estar soñando. Estaba distinto. Han 
pasado seis años y es otra persona completamente dis- 
tinta. 

(Seria este hombre mi arco iris, mi M.C., la única 
esperanza de mi vida? Seis años. La desordenada ca- 
bellera era la de antes, pero descolorida y rala; tenia 
el rostro amarillento e I~incliado, con blandas ojeras 
rojizas y los dientes caídos; movía la boca constante- 
mente. Parecía un viejo mono encorvado sentado en 
un rincón de la pieza. 
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rojizas y los dientes caídos; movía la boca constante- 
mente. Parecía un viejo mono encorvado sentado en 
un rincón de la pieza. 

EL soL QUE DECLINA 117

en un instante si no me habría vuelto loca corriendo
detrás de ese hombre.

-No sé muy bien, pero dicen que está a la iz-
quierda de la salida sur de la estación de Nishiogi.
Creo que si pregunta en la comisaría le será fácil lo-
calizarlo. Pero como es gente que no se contenta con
ir a beber en un solo sitio, es posible que antes de
“Chidori” se hayan detenido en otra parte.

-De cualquier manera iré a “Chidori". Buenas
noches.

Otra vez el tren, ahora en dirección opuesta. Des-
de A_sagaya tome el eléctrico hacia Tachikawa. Lo
abandoné en la estación Nishiogi, tomé por la salida
sur y deambulé por el lugar, azotada por un frio
viento. Encontré al fin una comisaría donde me indi-
caron el lugar; caminé casi corriendo en medio de la
oscuridad y vi la lámpara azulada que colgaba de la
entrada del “Chidori". Sin vacilar abrí la puerta.

Había un pequeño porche, luego un salón media-
no saturado de humo, donde alrededor de una mesa
unas diez personas bebían ruidosamente. Había en el
grupo tres muchachas más jóvenes que yo, que fuma-
ban y bebían.

Desde el porche observé bien el grupo, y lo en-
contré. Era como estar soñando. Estaba distinto. Han
pasado seis años y es otra persona completamente dis-
tll'1[3..

¿Sería este hombre mi arco iris, mi M.C., la única
esperanza de mi vida? Seis años. La desordenada ca-
bellera era la de antes, pero descolorida y rala; tenía
el rostro amarillento e hinchado, con blandas ojeras
rojizas y los dientes caídos; movía la boca constante-
mente. Parecía un viejo mono encorvado sentado en
un rincón de la pieza.
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Una de las muchachas advirtió mi presencia y -¿Es caro o es barato dos pajaritos por un as? 1 
avisó al señor Uehara. Este estiró su delgado cuello y Otro joven: 
me miró, y sin inmutarse, me hizo señas con el men- -La Biblia dice hasta que pagues el Ultimo ocha- 
tón de que me sentara. El resto, desentendiendose ab- vo 2. Tambien hay otra paribola sumamente compli- 
solutamente de mi, seguía divertiéndose, pero de to- l cada: dando a uno cinco talentos, a otro dos y a otro 
dos modos me hicieron un lugar para que me sentara 1 zlno S. También Jesús es minucioso para las cuentas. 
a su lado. i -Lo que es más, era un bebedor. Me extrañaba 

Me senté en silencio. El me llenó un vaso de encontrar en la Biblia tantas parábolas sobre el vino. 
sake y sirvió también en el suyo. Dicen de el: un bebedor de vino 4 y no simplemente 

-]Salud! -dijo con voz ronca. "el que bebe el vino", de modo que debe de haber 
Los dos vasos chocaron débilmente y produjeron 1 sido un buen bebedor. Por lo menos dos litros por 

un sonido triste. 
c vez, (no les parece? -dijo otro. 

"C;iuillotina, guillotina, shurushurushu", alguien -Basta, basta. Ahah, ah, vosotros temerosos de 
empezó a cantar, y otro continuó "Guillotina, pi l lo-  la virtud os justificáis a expensas de Jesús. IA be- 
tina, shurushurushu". Chocaron sus copas y las va- berl "Guillotina, guillotina, shurushurushu." 
ciaron de un trago. Otros continuaron esta frase sin El señor Uehara trincó violentamente su copa 
sentido, y todos la corearon chocando sus copas y con la de la muchacha más joven y la bebió de u n  
bebiendo estrepitosamente. Parecía que bebfan im- trago. El salze se le derramó por las comisuras de la 
pulsados por el ritmo de esta absurda canci6n. boca y le mojó el mentón. Se limpi6 salvajemente con 

Apenas se iba al,guien entraba otro, sin decir na- la palma de la mano y estornud6 cinco o seis veces 
da, saludaba en silencio al señor Uehara, y empeza- seguidas. 
ba a beber. Yo me levanté silenciosamente y pasé a la habi- 

-Señor Uehara, ¿usted conoce esta parte que dice: tación contigua, y allí pregunte a una anciana pá- 
"Ah, ah, ah", La conoce, {no? {Cbmo se debe decir? lida y delgada de aspecto enfermizo dónde estaba 
("Ah, ah, ah", o "Ahah, ah"? el tocador. Al pasar de nuevo por la pieza, la más 

El que preguntaba era un actor de teatro, de joven y bonita del grupo estaba alli parada, como 
nombre Fujita, a quien habia visto actuar varias aguardándome. 

-¿No tiene hambre? -me preguntó sonriendo, en 
-Se debe decir: "Ahah, ah". Como si dijtramos: tono familiar. 

"Ahah, ah, la bebida en Chidori no resulta nada ba- -Sí; pero he traído algo para comer. 
rata", {entiendes? -contesta el señor Uehara. 

Una muchacha del grupo. 1 San Bfatco, S29. 
-Siempre hablando de dinero. - id. v , ~ F .  
Y un joven caballero: 3 id. XXv,it;. 

4 id. X1,19. 
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Una de las muchachas advirtió mi presencia y
avisó al señor Uehara. Este estiró su delgado cuello y
me miró, y sin inmutarse, me hizo señas con el men-
tón de que me sentara. El resto, desentendiéndose ab-
solutamente de mt', seguía divertiéndose, pero de to-
dos modos me hicieron un lugar para que me sentara
a su lado.

Me senté en silencio. El me llenó un vaso de
sake y sirvió también en el suyo.

-¡Salud! -dijo con voz ronca.
Los dos vasos chocaron débilmente y produjeron

un sonido triste.
“Guillotina, guillotina, shurushurushu”, alguien

empezó a cantar, y otro continuó "Guillotina, guillo-
tina, shurushurushu”. Chocaron sus copas y las va-
ciaron de un trago. Otros continuaron esta frase sin
sentido; y todos la corearon chocando sus copas y
bebiendo estrepitosamente. Parecía que bebfan im-
pulsados por el ritmo de esta absurda canción.

Apenas se iba alguien entraba otro, sin decir na-
da, saludaba en silencio al señor Uehara, y empeza-
ba a beber.

-Señor Uehara, ¿usted conoce esta parte que dice:
"Ah, ah, ah", La conoce, ¿no? ¿Cómo se debe decir?
¿“Ah, ah, ah”, o “Ahah, ah"? '

El que preguntaba era un actor de teatro, de
nombre Fujita, a quien había visto actuar varias
veces.

-Se debe decir: “Ahah, ah”. Como si dijéramos:
“Ahah, ah, la bebida en Chidori no resulta nada ba-
rata", ¿entiendes? -contesta el señor Uehara.

Una muchacha del grupo.
-Siempre hablando de dinero.
Y un joven caballero:
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EL SOL QUE DECLINA 119 

Una de las muchachas advirtió mi presencia y -¿Es caro o es barato dos pajaritos por un as? 1 
avisó al señor Uehara. Este estiró su delgado cuello y Otro joven: 
me miró, y sin inmutarse, me hizo señas con el men- -La Biblia dice hasta que pagues el Ultimo ocha- 
tón de que me sentara. El resto, desentendiendose ab- vo 2. Tambien hay otra paribola sumamente compli- 
solutamente de mi, seguía divertiéndose, pero de to- l cada: dando a uno cinco talentos, a otro dos y a otro 
dos modos me hicieron un lugar para que me sentara 1 zlno S. También Jesús es minucioso para las cuentas. 
a su lado. i -Lo que es más, era un bebedor. Me extrañaba 

Me senté en silencio. El me llenó un vaso de encontrar en la Biblia tantas parábolas sobre el vino. 
sake y sirvió también en el suyo. Dicen de el: un bebedor de vino 4 y no simplemente 

-]Salud! -dijo con voz ronca. "el que bebe el vino", de modo que debe de haber 
Los dos vasos chocaron débilmente y produjeron 1 sido un buen bebedor. Por lo menos dos litros por 

un sonido triste. 
c vez, (no les parece? -dijo otro. 

"C;iuillotina, guillotina, shurushurushu", alguien -Basta, basta. Ahah, ah, vosotros temerosos de 
empezó a cantar, y otro continuó "Guillotina, pi l lo-  la virtud os justificáis a expensas de Jesús. IA be- 
tina, shurushurushu". Chocaron sus copas y las va- berl "Guillotina, guillotina, shurushurushu." 
ciaron de un trago. Otros continuaron esta frase sin El señor Uehara trincó violentamente su copa 
sentido, y todos la corearon chocando sus copas y con la de la muchacha más joven y la bebió de u n  
bebiendo estrepitosamente. Parecía que bebfan im- trago. El salze se le derramó por las comisuras de la 
pulsados por el ritmo de esta absurda canci6n. boca y le mojó el mentón. Se limpi6 salvajemente con 

Apenas se iba al,guien entraba otro, sin decir na- la palma de la mano y estornud6 cinco o seis veces 
da, saludaba en silencio al señor Uehara, y empeza- seguidas. 
ba a beber. Yo me levanté silenciosamente y pasé a la habi- 

-Señor Uehara, ¿usted conoce esta parte que dice: tación contigua, y allí pregunte a una anciana pá- 
"Ah, ah, ah", La conoce, {no? {Cbmo se debe decir? lida y delgada de aspecto enfermizo dónde estaba 
("Ah, ah, ah", o "Ahah, ah"? el tocador. Al pasar de nuevo por la pieza, la más 

El que preguntaba era un actor de teatro, de joven y bonita del grupo estaba alli parada, como 
nombre Fujita, a quien habia visto actuar varias aguardándome. 

-¿No tiene hambre? -me preguntó sonriendo, en 
-Se debe decir: "Ahah, ah". Como si dijtramos: tono familiar. 

"Ahah, ah, la bebida en Chidori no resulta nada ba- -Sí; pero he traído algo para comer. 
rata", {entiendes? -contesta el señor Uehara. 

Una muchacha del grupo. 1 San Bfatco, S29. 
-Siempre hablando de dinero. - id. v , ~ F .  
Y un joven caballero: 3 id. XXv,it;. 

4 id. X1,19. 

 '
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-¿Es caro o es barato dos pajaritos por un as?1
Otro joven!
-La Biblia dice hasta que pagues el último ocha- *

vo 2. También hay otra parábola sumamente compli-
cada: dando a uno cinco talentos, a otro dos y a otro
una B. También jesús es minucioso para las cuentas.

-Lo que es más, era un bebedor. Me extrañaba
encontrar en la Biblia tantas parábolas sobre el vino.
Dicen de él: un bebedor de vino 4 y no simplemente
“el que bebe el vino”, de modo que debe de haber
sido un buen bebedor. Por lo menos dos litros por
vez, ¿no les parece? -dijo otro.

-Basta, basta. Ahah, ah, vosotros temerosos de
la virtud os justificáis a expensas de jesús. ¡A be-
ber! “Guillotina, guillotina, shurushurushu.”

El señor Uehara trincó violentamente su copa
con la de la muchacha más joven y la bebió de un
trago. El sake se le derramó por las comisuras de la
boca y le mojó el mentón. Se limpió salvajemente con
la palma de la mano y estornudó cinco o seis veces
seguidas.

Yo me levanté silenciosamente y pasé a la habi-
tación contigua, y allí pregunté a una anciana pá-
lida y delgada de aspecto enfemiizo dónde estaba
el tocador. Al pasar de nuevo por la pieza, la más
joven y bonita del grupo estaba allí parada, como
aguardándome.

-¿No tiene hambre? -me preguntó sonriendo, en
tono familiar.

-Sí; pero he traído algo para comer.

1 San Mateo, X,29.
2 1'd_ V,26.
3 id. XXVJ5.
4 id. XI,l9.
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-No tenenios mucho que ofrecerle, pcro si  lo 
desea, puede comer algo con nosotras-. Me invitó la 
anciana enfermiza, echada al lado del brasero, como 
fatigada. 

-Por favor, coma aquí, en esta pieza. Al lado de 
esos borrachos no podrá comer nada en toda la no- 
che. Siéntese, por favcr, aquí. Tú,  Chie, siéntate tam- 
bien al lado cle ella. 

-iEli, Kinu, no hay más bebida! 
Gritó alguien al lado. 
-lYa! 
La llamada Kinu, de unos treinta años, que ves- 

EL SOL QUE DECLINA 121 P 
-¿En clicque? 
Dijo In voz ronca del señor Ueliara. 
-No, en billetes. Lo siento. 
-Bueno, no importa. T e  daré el recibo. 
El resto del grupo continu'iba vocifei-ando la 

canción para beber: "Gillotina, guillotina, shurushu- 
rushu", sin parar un  sólo instante, durante esta con- 
versación. 

-2Cómo está Naoji? 
La señora le preguntó a Cliie, en tono serio. 

Me sobresalte. 
-¿Cómo quiere que lo sepa? No soy su guardián. 

t. Cliie contestó confundict;~, y se puso colorada. 
tia un elegante kimono, apareció desde la cocina con -Temo que haya pasaclo algo con e1 señor Ue- 
unos diez potes de snke sobre la bandeja. hara. Siempre andaban juntos hasta ahora. 

-Un momentito-. La señora llamó a la cama- , La seliora contiriuó imperturbable. 
rcra y le dijo sonriendo:- Kinu, deja aquí dos po- 1 

-Dicen que estrí entusiasmado con el baile. Es 
tes-. Y agregó:- Después, lo siento, lpcro podrías ir probable que haya conseguido alguna bailarina co- 
al restaurante "Siizuya" y traernos dos bols de fideos 
caliente3 

Me senté con Chie al lado del brasero y calenté 
mis manos. 

-Siéntese con comodidad. Aquf tiene unos al- 
moliadones. iQud frío está haciendo1 ¿No bebe nada? 

mo amante. 
-No tiene arreglo este Naoji; además del al- 

coliol, aliora las mujeres. 
-Es 13 ensefianza de su maestro, UeIiara. 
-Si, pero el carácter de Naoji es peor. Ciiailclo 

esa cl:ise de niños mimados se ponen malos. . . 
La anciana sefiora sirvió salce primero en su t a n  i -Perdonen, pero. . . 

y luego en otras dos más. Las tres comenzamos a be- 
ber en silencio. 

-¡Cómo bebe esa gente! 
Lo  dijo la señora en un curioso tono intimo. 
Hubo ruido de abrirse la puerta de entrada, y 

luego una voz: 
-iMaestro Uehara, consegui traerlo! Usted sabe 

que el director es una persona dificil, dc modo que 
apenas conseguí diez mil yens, cuando Iiabía insistido 
en veinte mil. 

L Interrumpí, con una soniisa. Pensd que Iiaria mal 
en seguir callada. 

-Soy la Iiermana de Naoji. 
La señora se asombrd, y me mir6 de nuevo. Pero 

I 
Cliie dijo en tono tranquilo. 

-Ya me lo imaginaba; se parecen muclio. En el 
instante de wrla entrar en el porclie me sobrcsalt6. 
Cieí que eia Naoji. 

-?411, sí? 
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-No tenemos mucho que ofrecerle, pero si lo
desea, puede comer algo con nosotras-. Me invitó la
anciana cnfermiza, echada al lado del brasero, como
fatigada.

-Por favor, coma aqui, en esta pieza. A1 lado de
esos borrachos no podrá comer nada en toda la no-
che. Siéntese, por favor, aquí. Tú, Chic, siéntate tam-
bién al lado de ella.

-¡Eh, Kinu, no hay más bebida!
Gritó alguien al lado.
~|Ya!
La llamada Kinu, de unos treinta años, que ves-

tía un elegante kimono, apareció desde la cocina con
unos diez potes de sake sobre la bandeja.

-Un momentito-. La señora llamó a la cama-
rera y le dijo sonriendoz- Kinu, deja aquí dos po-
tes-. Y agregó:- Después, lo siento, ¿pero podrías ir
al restaurante “Suzuya” y traernos dos bols de fideos
calientes?

Me senté con Chie al lado del brasero y calenté
mis manos.

-Siéntese con comodidad. Aquí tiene unos al-
mohadones. ¡Qué frío está haciendo! ¿No bebe nada?

La anciana señora sirvió sake primero en su taza
y luego en otras dos más. Las tres comenzamos a be-
ber en silencio.

-¡Cómo bebe esa gente!
Lo dijo la señora en un curioso tono íntimo.
Hubo ruido de abrirse la puerta de entrada, y

luego una voz:
-¡Maestro Uehara, conseguí traerlol Usted sabe

que el director es una persona difícil, de modo que
apenas conseguí diez mil yens, cuando había insistido
en veinte mil.

<
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-No tenenios mucho que ofrecerle, pcro si  lo 
desea, puede comer algo con nosotras-. Me invitó la 
anciana enfermiza, echada al lado del brasero, como 
fatigada. 

-Por favor, coma aquí, en esta pieza. Al lado de 
esos borrachos no podrá comer nada en toda la no- 
che. Siéntese, por favcr, aquí. Tú,  Chie, siéntate tam- 
bien al lado cle ella. 

-iEli, Kinu, no hay más bebida! 
Gritó alguien al lado. 
-lYa! 
La llamada Kinu, de unos treinta años, que ves- 

EL SOL QUE DECLINA 121 P 
-¿En clicque? 
Dijo In voz ronca del señor Ueliara. 
-No, en billetes. Lo siento. 
-Bueno, no importa. T e  daré el recibo. 
El resto del grupo continu'iba vocifei-ando la 

canción para beber: "Gillotina, guillotina, shurushu- 
rushu", sin parar un  sólo instante, durante esta con- 
versación. 

-2Cómo está Naoji? 
La señora le preguntó a Cliie, en tono serio. 

Me sobresalte. 
-¿Cómo quiere que lo sepa? No soy su guardián. 

t. Cliie contestó confundict;~, y se puso colorada. 
tia un elegante kimono, apareció desde la cocina con -Temo que haya pasaclo algo con e1 señor Ue- 
unos diez potes de snke sobre la bandeja. hara. Siempre andaban juntos hasta ahora. 

-Un momentito-. La señora llamó a la cama- , La seliora contiriuó imperturbable. 
rcra y le dijo sonriendo:- Kinu, deja aquí dos po- 1 

-Dicen que estrí entusiasmado con el baile. Es 
tes-. Y agregó:- Después, lo siento, lpcro podrías ir probable que haya conseguido alguna bailarina co- 
al restaurante "Siizuya" y traernos dos bols de fideos 
caliente3 

Me senté con Chie al lado del brasero y calenté 
mis manos. 

-Siéntese con comodidad. Aquf tiene unos al- 
moliadones. iQud frío está haciendo1 ¿No bebe nada? 

mo amante. 
-No tiene arreglo este Naoji; además del al- 

coliol, aliora las mujeres. 
-Es 13 ensefianza de su maestro, UeIiara. 
-Si, pero el carácter de Naoji es peor. Ciiailclo 

esa cl:ise de niños mimados se ponen malos. . . 
La anciana sefiora sirvió salce primero en su t a n  i -Perdonen, pero. . . 

y luego en otras dos más. Las tres comenzamos a be- 
ber en silencio. 

-¡Cómo bebe esa gente! 
Lo  dijo la señora en un curioso tono intimo. 
Hubo ruido de abrirse la puerta de entrada, y 

luego una voz: 
-iMaestro Uehara, consegui traerlo! Usted sabe 

que el director es una persona dificil, dc modo que 
apenas conseguí diez mil yens, cuando Iiabía insistido 
en veinte mil. 

L Interrumpí, con una soniisa. Pensd que Iiaria mal 
en seguir callada. 

-Soy la Iiermana de Naoji. 
La señora se asombrd, y me mir6 de nuevo. Pero 

I 
Cliie dijo en tono tranquilo. 

-Ya me lo imaginaba; se parecen muclio. En el 
instante de wrla entrar en el porclie me sobrcsalt6. 
Cieí que eia Naoji. 

-?411, sí? 
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-¿En cheque?
Dijo la voz ronca del señor Uehara.
-No, en billetes. Lo siento.
-Bueno, no importa. Te daré el recibo.
El resto del grupo continuaba vociferando la

canción para beber: “Gil1otina, guillotina, shurushu-
rushu”, sin parar un sólo instante, durante esta con-
versación.

-¿Cómo está Naoji?
La señora le preguntó a Chie, en tono serio.

Me sobresalté.
-¿Cómo quiere que lo sepa? No soy su guardián.

t Chie contestó confundida, y se puso colorada.
-Temo que haya pasado algo con el señor Ue-

hara. Siempre andaban juntos hasta ahora.
La señora continuó impcrturbable.
-Dicen que está entusiasmado con el baile. Es

probable que haya conseguido alguna bailarina co-
mo amante.

-No tiene arreglo este Naoji; además del al-
cohol, ahora las mujeres.

-Es la enseñanza de su maestro, Uehara.
-Sí, pero el carácter de Naoji es peor. Cuando

esa clase de niños mimados se ponen malos...
-Perdonen, pero. _ .
Interrumpí, con una sonrisa. Pensé que haría mal

en seguir callada.
-Soy la hermana de Naoji.
La señora se asombró, y me miró de nuevo. Pero

Ghie dijo en tono tranquilo.
-Ya me lo imaginaba; se parecen mucho. En el

instante de verla entrar en el porche me sobresalté.
Cici tjtz@ cm Naoji.
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La seííora dijo en tono respetuoso y agregh: 
- . . .¿Y cómo se le ha ocurrido venir a un lugar tan 
sucio como este? (Usted ya conocia al señor Uehara? 

-Si, lo conocí hace seis años.. . 
Me sofoque y bajé la vista. 
En ese instante apareció la camarera trayendo 

los bols con fideos: 

-Perdonen por haberles hecho esperar. 
-Por favor, sirvase, antes que se enfríen-. Me 

ofreció la sefiora. 
-Muclias gracias-. Hundí la cara dentro del bol 

que transpiraba vapor, y mientras comía los fideos, sen- 
ti el colmo de la tristeza y de la miseria por el hecho 
de seguir viviendo. 

Entró Uehara canturreando en voz baja "Guillo- 
tina, guillotina, shurushurushu", y se sentó a mi lado, 
al tiempo que le extendía a la señora un gran sobre. 

-No pensará usted darme solamente esto y des- 
entenderse del resto, {no? -dijo la señora sonriendo, 
y sin mirar el sobre lo puso en el cajón del armario. 

-Se lo voy a traer, sin falta. El resto se lo pa- 
gar& el año que viene. 

-¿Puedo creerlo? 
Diez mil yens.  cuántas bombitas eléctricas se 

podrrín comprar con diez mil yensl Yo misma podría 
vivir fácilmente durante un  año. 

Ah, hay algo en lo que esta gente está equivo- 
cada. Pero los que asf beben en esta casa no podrían 
seguir viviendo fuera de este modo, como yo no vi- 
viría sin mi amor. Si es verdad que el hombre tiene 
que sobrevivir de alguna manera por el simple hecho 
de haber nacido, es posible que no sea una cosa des- 
preciable el modo de vivir de esta gente. El hecho de 

EL SOL QUE DECLINA 123 

vivir. [Ah, qu& empresa tan enorme y difícil, que a 
uno lo deja exhausto, este hecho de vivir1 

-De cualquier modo.. . -dijo un  joven en la pie- 
za contigua,- la manera de poder vivir en Tokio en 
10 sucesivo, es valerse tranquilamente de los medios 
más superficiales y desdeñables, si no uno puede con- 
siderarse eliminado. Exigirnos a gente como nosotros 
virtudes preciosas como respeto y sinceridad, es lo mis- 
mo que tirarle de las piernas a un ahogado. {Respeto? 
¿Sinceridad? ¡Al diablo con eso! tC6mo suponer que 
se puede vivir con esas cosas? Si uno no adopta este 
sistema de supervivencia. quedan tres caminos a elegir: 
el primero, volver al campo a trabajar; el segundo, 
suicidarse y el último, convertirse en gigold. 

-Y al pobre diabIo que no puede hacer ninguna 
de las tres cosas, le queda una última alternativa. . . 
-dijo otro joven.- la de aferrarse a Uehara Jir6 y 
beber a su cuenta hasta hartarse. 

"Guillotina, guillotina, shurushurushu, glillotina, 
guillotina, shurushurushu." 

-Supongo que no tiene dónde pasar la noche, 
¿verdad? 

El señor Uehara me lo dijo en voz baja, como 
hablando para si. 

-¿Yo? -Tuve la noción de la serpiente que l e  
vanta la cabeza contra mi. Hostilidad. Fue la sensación 
que me hizo poner tiesa, a la defensiva. 

-¿Puede dormir en la misma habitación con to- 
dos los demás? ]Mire que hace frío1 

Uehara no se hacia cargo de mi ira. 
-No creo que sea posible para ella-. Interrumpió 

la señora.- Tenga un  poco de consideracidn. 
El señor Uehara hizo chasquear la lengua en se- 

ñal de disgusto y dijo: 
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La señora dijo en tono respetuoso y agregó:
-. . .¿Y cómo se le ha ocurrido venir a un lugar tan
sucio como éste? ¿Usted ya conocía al señor Uehara?

-Sí, lo conocí hace seis años...
Me sofoqué y bajé la vista.
En ese instante apareció la camarera trayendo

los bols con fideos:
-Perdonen por haberles hecho esperar.
-Por favor, sírvase, antes que se enlrien-. Me

ofreció la señora.
-Muchas gracias--. Hundí la cara dentro del bol

que transpiraba vapor, y mientras comía los fideos, sen-
tí el colmo de la tristeza y de la miseria por el hecho
de seguir viviendo.

Entró Uehara canturreando en voz baja “Guille-
tina, guillotina, shurushurushu", y se sentó a mi lado,
al tiempo que le extendía a la señora un gran sobre.

-No pensará usted darme solamente esto y des-
entenderse del resto, ¿no? -dijo la señora sonriendo,
y sin mirar el sobre lo puso en el cajón del armario.

-Se lo voy a traer, sin falta. El resto se lo pa-
garé el año que viene.

-¿Puedo creerlo?
Diez mil yens. ¡Cuántas bombitas eléctricas se

podrán comprar con diez mil yens! Yo misma podría
vivir fácilmente durante un año,

Ah, hay algo en lo que esta gente está equivo-
cada. Pero los que así beben en esta casa no podrían
seguir viviendo fuera de este modo, como yo no vi-
virla sin mi amor. Si es verdad que el hombre tiene
que sobrevivir de alguna manera por el simple hecho
de haber nacido, es posible que no sea una cosa des-
preciable el modo de vivir de esta gente. El hecho de
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-Si, lo conocí hace seis años.. . 
Me sofoque y bajé la vista. 
En ese instante apareció la camarera trayendo 

los bols con fideos: 

-Perdonen por haberles hecho esperar. 
-Por favor, sirvase, antes que se enfríen-. Me 

ofreció la sefiora. 
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que transpiraba vapor, y mientras comía los fideos, sen- 
ti el colmo de la tristeza y de la miseria por el hecho 
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Entró Uehara canturreando en voz baja "Guillo- 
tina, guillotina, shurushurushu", y se sentó a mi lado, 
al tiempo que le extendía a la señora un gran sobre. 

-No pensará usted darme solamente esto y des- 
entenderse del resto, {no? -dijo la señora sonriendo, 
y sin mirar el sobre lo puso en el cajón del armario. 

-Se lo voy a traer, sin falta. El resto se lo pa- 
gar& el año que viene. 

-¿Puedo creerlo? 
Diez mil yens.  cuántas bombitas eléctricas se 

podrrín comprar con diez mil yensl Yo misma podría 
vivir fácilmente durante un  año. 

Ah, hay algo en lo que esta gente está equivo- 
cada. Pero los que asf beben en esta casa no podrían 
seguir viviendo fuera de este modo, como yo no vi- 
viría sin mi amor. Si es verdad que el hombre tiene 
que sobrevivir de alguna manera por el simple hecho 
de haber nacido, es posible que no sea una cosa des- 
preciable el modo de vivir de esta gente. El hecho de 
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vivir. [Ah, qu& empresa tan enorme y difícil, que a 
uno lo deja exhausto, este hecho de vivir1 

-De cualquier modo.. . -dijo un  joven en la pie- 
za contigua,- la manera de poder vivir en Tokio en 
10 sucesivo, es valerse tranquilamente de los medios 
más superficiales y desdeñables, si no uno puede con- 
siderarse eliminado. Exigirnos a gente como nosotros 
virtudes preciosas como respeto y sinceridad, es lo mis- 
mo que tirarle de las piernas a un ahogado. {Respeto? 
¿Sinceridad? ¡Al diablo con eso! tC6mo suponer que 
se puede vivir con esas cosas? Si uno no adopta este 
sistema de supervivencia. quedan tres caminos a elegir: 
el primero, volver al campo a trabajar; el segundo, 
suicidarse y el último, convertirse en gigold. 

-Y al pobre diabIo que no puede hacer ninguna 
de las tres cosas, le queda una última alternativa. . . 
-dijo otro joven.- la de aferrarse a Uehara Jir6 y 
beber a su cuenta hasta hartarse. 

"Guillotina, guillotina, shurushurushu, glillotina, 
guillotina, shurushurushu." 

-Supongo que no tiene dónde pasar la noche, 
¿verdad? 

El señor Uehara me lo dijo en voz baja, como 
hablando para si. 

-¿Yo? -Tuve la noción de la serpiente que l e  
vanta la cabeza contra mi. Hostilidad. Fue la sensación 
que me hizo poner tiesa, a la defensiva. 

-¿Puede dormir en la misma habitación con to- 
dos los demás? ]Mire que hace frío1 

Uehara no se hacia cargo de mi ira. 
-No creo que sea posible para ella-. Interrumpió 

la señora.- Tenga un  poco de consideracidn. 
El señor Uehara hizo chasquear la lengua en se- 

ñal de disgusto y dijo: 
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vivir. ¡Ah, qué empresa tan enorme y difícil, que a
uno lo deja exhausto, este hecho de vivirl

-De cualquier modo. . _ -dijo un joven en la pie-
za contigua,- la manera de poder vivir en Tokio en
lo sucesivo, es valerse tranquilamente de los medios
más superficiales y desdeñables, si no uno puede con-
siderarse eliminado. Exigirnos a gente como nosotros
virtudes preciosas como respeto y sinceridad, es lo mis-
mo que tirarle de las piernas a un ahogado. ¿Respeto?
¿SinceridadP ¡Al diablo con eso! ¿Cómo suponer que
se puede vivir con esas cosas? Si uno no adopta este
sistema de supervivencia, quedan tres caminos a elegir:
el primero, volver al campo a trabajar; el segundo,
suicidarse y el último, convertirse en gigoló.

-Y al pobre diablo que no puede hacer ninguna
de las tres cosas, le queda una última alternativa...
-dijo otro joven.- la de aferrarse a Uehara jirö y
beber a su cuenta hasta hartarse.

“Gui1lotina, guillotina, shurushurushu, glillotína,
guillotina, shurushurushu."

-Supongo que no tiene dónde pasar la noche,
¿verdad?

El señor Uehara me lo dijo en voz baja, como
hablando para sí.

-¿Yo? -Tuve la noción de la serpiente que le-
vanta la cabeza contra mí. Hostilídad. Fue la sensación
que me hizo poner tiesa, a la defensiva.

-¿Puede dormir en la misma habitación con to-
dos los demás? ¡Mire que hace frío!

Uehara no se hacía cargo de mi ira.
-No creo que sea posible para ella-. Interrumpió

la señora.- Tenga un poco de consideración.
El señor Uehara hizo chasquear la lengua en se-

ñal de disgusto y dijo:



-Entonces no Iiubiera venido. 
Yo permanecí callada. Pude suponer instantánea- 

mente por sus palabras que este hombre había leido 
mis cartas y que me quería más que a todos los demás. 

-¿Que liaremos? {La llevaremos a casa de Fukui? 
Chie, (no puedes acompañarla? Pero, no, puede ser 
peligroso el camino para mujeres solas. 1Qu6 compli- 
cado1 Bueno, yo la acompañar& 

Afuera, la noche era prolunda. El viento se había 
calmado u n  poco y en el cielo había estrellas. Cami- 
namos el uno al lado del otro. 

-Yo puedo perfectamente compartir una habita- 
ción con las otras personas -le dije. R 

Asintió, soñoliento. 
-Usted queria estar solo conmigo, {verdad? {No es 

cierto? -le dije sonriendo. 
-iQuC fastidiosal -Hizo una mueca y rio amnrga- 

mente. Senti en forma vivida que ese hombre me 
queria. 

-iCómo bebe usted1 (Todas las noclies? 
-Sí, todos los días. Desde la mañana. 
-¿Es tan rico el alcohol? 
-No, apesta. 
Hubo algo en su voz que me asust6. 
-¿Cómo marcha su trabajo? 

A 

-Mal. Cualquier cosa que escribo me parece es- 
túpida y me deprime. El ocaso de la vida. El ocaso 
del arte. El ocaso de la humanidad. (Pero para qué 
decir todo esto? 

-Utrillo -murmur6 inconscientemente. 
-Ah, Utrillo. Dicen que el viejo vive todavía. El 

fantasma del alcohol. Es u n  cadáver. Su pintura en 
estos últimos diez años es increíblemente vulgar y sin 
ningún valor. 
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-Pero iio es s0lo el caso de Utrillo, es tambien 
el de todos los otros maestros. 

-Sí, han perdido su vitalidad. Pcro los nuevos va- 
lores carecen también de vit;ilidad, inarcliit-indose en 
botbn. Escarcha; cln la impresidn de que el mundo 
entero se ha cubierto de escarcha fuera de estación. 

Su brazo rodeó ligeramente mis hombros, y quedé 
como envuelta en sil manto de invierno. Antes que re- 
chazarlo, acerqué mi  cuerpo, y caminamos pegados el 
uno contra el otro. 

Las ramas de los árboles del camino; las ramas sin 
una hoja, delgadas y agudas, que se clavan en el cielo. 

-Son Iiermosas las ramas, ¿verdad? -dije de pron. 
to como monologando. 

-¿Quieres decir la combinación entre las flores y 
las ramas negras? -me dijo algo confundido. 

-No, quise decir que me gustan estas ramas des- 
pojadas de flores y de hojas. Aun cuando se encuen- 
tran totalmente desnudas, siguen viviendo. Son distin- 
tas a las ramas muertas. 

-¿Quieres decir que Únicamente la Naturaleza no 
pierde su vitalidad? -y apenas lo dijo, estornudó va- 
rias veces. 

-¿No está resfriado? 
-No, no es resirío. Lo que pasa cs quc tengo la cii- 

riosa costumbre de estornudar de este modo cuando 
estoy saturado de bebida. O sea que es una especie 
de barbmeti-o de la borrachera. 

-¿Y el amor? 
-¿Qué? 
-¿Hay alguna otra mujer? (Alguien que Iia Ile- 

gado a saturarlo con su amor? 
-¡No te burles! Todas las mujeres son iguales. 

Demasiado complicadas. "Guillotina, guillotina, shu- 

-í- 
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-Entonces no hubiera venido.
Yo permanecí callada. Pude suponer instantánea-

mente por sus palabras que este hombre había leído
mis cartas y que me quería más que a todos los demás.

-¿Qué haremos? ¿La llevaremos a casa de Fukui?
Chie, ¿no puedes acompañarla? Pero, no, puede ser
peligroso el camino para mujeres solas. ¡Qué compli-
cado! Bueno, yo la acompañaré.

Afuera, la noche era profunda. El viento se había
calmado un poco y en el cielo había estrellas. Cami-
namos el uno al lado del otro.

-Yo puedo perfectamente compartir una habita-
ción con las otras personas -le dije.

Asintió, soñoliento.
-Usted quería estar solo conmigo, ¿verdad? ¿No es

cierto? -le dije sonriendo.
-¡Qué fastidiosa! -Hizo una mueca y rio amarga-

mente. Sentí en forma vivida que ese hombre me
quería.

-¡Cómo bebe usted! ¿Todas las noches?
-Sí, todos los días. Desde la mañana.
-¿Es tan rico el alcohol?
-No, apesta.
Hubo algo en su voz que me asustó.
-¿Cómo marcha su trabajo?
-Mal. Cualquier cosa que escribo me parece es-

túpida y me deprime. El ocaso de la vida. El ocaso
del arte. El ocaso de la humanidad. ¿Pero para qué
decir todo esto?

-Utrillo -murmuré inconscientemente.
-Ah, Utrillo. Dicen que el viejo vive todavía. El

fantasma del alcohol. Es un cadáver. Su pintura en
estos últimos diez años es increíblemente vulgar y sin
ningún valor.

 



-Entonces no Iiubiera venido. 
Yo permanecí callada. Pude suponer instantánea- 

mente por sus palabras que este hombre había leido 
mis cartas y que me quería más que a todos los demás. 

-¿Que liaremos? {La llevaremos a casa de Fukui? 
Chie, (no puedes acompañarla? Pero, no, puede ser 
peligroso el camino para mujeres solas. 1Qu6 compli- 
cado1 Bueno, yo la acompañar& 

Afuera, la noche era prolunda. El viento se había 
calmado u n  poco y en el cielo había estrellas. Cami- 
namos el uno al lado del otro. 

-Yo puedo perfectamente compartir una habita- 
ción con las otras personas -le dije. R 

Asintió, soñoliento. 
-Usted queria estar solo conmigo, {verdad? {No es 

cierto? -le dije sonriendo. 
-iQuC fastidiosal -Hizo una mueca y rio amnrga- 

mente. Senti en forma vivida que ese hombre me 
queria. 

-iCómo bebe usted1 (Todas las noclies? 
-Sí, todos los días. Desde la mañana. 
-¿Es tan rico el alcohol? 
-No, apesta. 
Hubo algo en su voz que me asust6. 
-¿Cómo marcha su trabajo? 

A 

-Mal. Cualquier cosa que escribo me parece es- 
túpida y me deprime. El ocaso de la vida. El ocaso 
del arte. El ocaso de la humanidad. (Pero para qué 
decir todo esto? 

-Utrillo -murmur6 inconscientemente. 
-Ah, Utrillo. Dicen que el viejo vive todavía. El 

fantasma del alcohol. Es u n  cadáver. Su pintura en 
estos últimos diez años es increíblemente vulgar y sin 
ningún valor. 
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-Pero iio es s0lo el caso de Utrillo, es tambien 
el de todos los otros maestros. 

-Sí, han perdido su vitalidad. Pcro los nuevos va- 
lores carecen también de vit;ilidad, inarcliit-indose en 
botbn. Escarcha; cln la impresidn de que el mundo 
entero se ha cubierto de escarcha fuera de estación. 

Su brazo rodeó ligeramente mis hombros, y quedé 
como envuelta en sil manto de invierno. Antes que re- 
chazarlo, acerqué mi  cuerpo, y caminamos pegados el 
uno contra el otro. 

Las ramas de los árboles del camino; las ramas sin 
una hoja, delgadas y agudas, que se clavan en el cielo. 

-Son Iiermosas las ramas, ¿verdad? -dije de pron. 
to como monologando. 

-¿Quieres decir la combinación entre las flores y 
las ramas negras? -me dijo algo confundido. 

-No, quise decir que me gustan estas ramas des- 
pojadas de flores y de hojas. Aun cuando se encuen- 
tran totalmente desnudas, siguen viviendo. Son distin- 
tas a las ramas muertas. 

-¿Quieres decir que Únicamente la Naturaleza no 
pierde su vitalidad? -y apenas lo dijo, estornudó va- 
rias veces. 

-¿No está resfriado? 
-No, no es resirío. Lo que pasa cs quc tengo la cii- 

riosa costumbre de estornudar de este modo cuando 
estoy saturado de bebida. O sea que es una especie 
de barbmeti-o de la borrachera. 

-¿Y el amor? 
-¿Qué? 
-¿Hay alguna otra mujer? (Alguien que Iia Ile- 

gado a saturarlo con su amor? 
-¡No te burles! Todas las mujeres son iguales. 

Demasiado complicadas. "Guillotina, guillotina, shu- 
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-Pero no es sólo el caso de Utrillo, es también
el de todos los otros maestros.

-Sí, han perdido su vitalidad. Pc-ro los nuevos va-
lores carecen también de vitalidad, marchitúndose en
botón. Escarcha; da la impresión de que el mundo
entero se ha cubierto de escarcha fuera de estación.

Su brazo rodeó ligeramente mis hombros, y quedé
como envuelta en su manto de invierno. Antes que re-
chazarlo, acerqué mi cuerpo, y caminamos pegados el
uno contra el otro.

Las ramas de los árboles del camino; las ramas sin
una hoja, delgadas y agudas, que se clavan en el cielo.

-Son hermosas las ramas, ¿verdad? -dije de pron-
to eomo monologando.

-¿Quieres decir la combinación entre las flores y
las ramas negras? -me dijo algo confundido.

-No, quise decir que me gustan estas ramas des-
pojadas de flores y de hojas. Aun cuando se encuen-
tran totalmente desnudas, siguen viviendo. Son distin-
tas a las ramas muertas.

-¿Quieres decir que únicamente la Naturaleza no
pierde su vitalidad? -y apenas lo dijo, estornudó va-
rias veces.

-¿No está resfriado?
-No, no es resfrío. Lo que pasa cs que tengo la cu-

riosa costumbre de estornudar de este modo cuando
estoy saturado de bebida. O sea que es una especie
de barómetro de la borrachera.

-¿Y el amor?
-¿Qué?
-¿Hay alguna otra mujer? ¿Alguien que ha lle-

gado a saturarlo con su amor?
-¡No te burles! Todas las mujeres son iguales.

Demasiado complicadas. “Gui1lotina, guillotina, shu-

 .
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rushurushu." La verdad, tengo una, no, la mitad 
de una. 

-¿Leyó mis cartas? 
-SI. 
-¿Y cuál es su respuesta? 
-No me gustan los aristócratas, {sabes? ¿Tienen 

siempre una especie de arrogancia ofensiva que no pue- 
den sacarse de encima. T u  hermano Naoji es uno de 
los mejores aristócratas que conocí, pero tiene algo, 
de vez en cuando, que lo vuelve insoportable. Yo soy 
hijo de campesino, y cuando paso así al lado de algún 
arroyo, recuerdo con amargura los días de mi infan- 
cia, cuando pescaba carpas plateadas u otros pececi- 
llos en los arroyos de mi pueblo. 

Xbamos por la orilla de un pequeño río que se 
deslizaba con un ruido suave en medio de la noche 
oscura. 

-Sin embargo, ustedcs los aristócratas, no solamen- 
te no comprenden nunca nuestro sentimentalismo; nos 
desprecian. 

-¿Qué me dice de Turgueniev? 
-Era un aristócrata. Por eso no me gusta. 
-¿Ni siquiera en el Diario del Cazador? 
-Ese libro, bueno, ese libro no está mal. 
-Ha captado bien el ambiente de la vida cam- 

pestre. . . 
-En este caso podríamos llegar a un acuerdo di- 

ciendo que Turgueniev fue un aristúcrata rural. 
-Yo tambien soy ahora una campesina. Cultivo 

una huerta. Una pobre campesina. 
-¿Todavía me quieres? -me dijo en tono brusco. 
No le conteste. 
Su rostro se acercó al mío con la rapidez de una 

roca que cae y me besó furiosamente. Eran besos que 
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olian a sexo. Aceptándolos, lloré. Mis lágrimas eran 
amargas como deblan ser las lágrimas de la vergüeii- 
za y de la humillación. Las 14grimas corrían por mi 
rostro sin parar. 

Cuando juntos reanudamos el camino, me dijo: 
-iMaldieibn! Me he enamorado de ti.- Y ri6. 
Pero yo no pude reir. Arrugué la frente y apre- 

te mis labios. No tenía más remedio. 
De expresar en palabras mis sentimientos sería 

algo como "No hay mas remedio". Me di cuenta que 
caminaba como arrastrindome, vacia. 

-1Maldición1 -dijo dc nuevo. Y agregó:- Iremos 
hasta donde podamos. 

-No finja. D6jese de poses. 
-]Al diablo1 
Me golpeó suavemente el hombro con su puño, 

y lanz6 un gran estornudo. 
En la casa del señor Fujui, parecían dormir 

todos. 
-1Telegramal {Telegramal [Señor Fujui, tcle- 

grama l 
El señor Uehara gritaba y golpeaba la puerta. 
-¿Eres tú, Uehara? -Se oy6 la voz de alguien. 
-Sí, soy yo. El príncipe y la princesa han veni- 

do  a pedirte albergue por una noche. Hace tanto 
frío que estoy estornudando y si seguimos con difi- 
cultades, nuestro viaje de amor va a terminar en 
una farsa. 

Se abri6 la puerta de calle. Apareció un hombre 
e de unos cincuenta años, pequeño y semicalvo, con 

un pijama chill6n. Sonreía, como avergonzado. 
-Permiso -Fue lo único que dijo el señor Ue- 

hara y entró sin sacarse el manto-. Hace mucho frío 
en el atelier. Voy a usar el primer piso. Ven. 

l 
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rushurushu.” La verdad, tengo una, no, la mitad
de una.

-¿Leyó mis cartas?
-Sí.
-¿Y cuál es su respuesta?
-No me gustan los aristócratas, ¿sabes? ¿Tienen

siempre una especie de arrogancia ofensiva que no pue-
den sacarse de encima. Tu hermano Naoji es uno de
los mejores aristócratas que conocí, pero tiene algo,
de vez en cuando, que lo vuelve insoportable. Yo soy
hijo de campesino, y cuando paso así al lado de algún
arroyo, recuerdo con amargura los días de mi infan-
cia, cuando pescaba carpas plateadas u otros pececí-
llos en los arroyos de mi pueblo.

Ibamos por la orilla de un pequeño río que se
deslizaba con un ruido suave en medio de la noche
oscura.

-Sin embargo, ustedes los aristócratas, no solamen-
te no comprenden nunca nuestro sentimentalismo; nos
desprecian.

~¿Qué me dice de TurgueníevP
-Era un aristócrata. Por eso no me gusta.
-¿Ni siquiera en el Diario del Cazador?
-Ese libro, bueno, ese libro no está mal.
-Ha captado bien el ambiente de la vida cam-

pestre. _ .
-En este caso podríamos llegar a un acuerdo di-

ciendo que Turgueniev fue un aristócrata rural.
-Yo también soy ahora una campesina. Cultivo

una huerta. Una pobre campesina.
-¿Todavía me quieres? -me dijo en tono brusco.
No le contesté.
Su rostro se acercó al mio con la rapidez de una

roca que cae y me besó furiosamente. Eran besos que
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rushurushu." La verdad, tengo una, no, la mitad 
de una. 

-¿Leyó mis cartas? 
-SI. 
-¿Y cuál es su respuesta? 
-No me gustan los aristócratas, {sabes? ¿Tienen 

siempre una especie de arrogancia ofensiva que no pue- 
den sacarse de encima. T u  hermano Naoji es uno de 
los mejores aristócratas que conocí, pero tiene algo, 
de vez en cuando, que lo vuelve insoportable. Yo soy 
hijo de campesino, y cuando paso así al lado de algún 
arroyo, recuerdo con amargura los días de mi infan- 
cia, cuando pescaba carpas plateadas u otros pececi- 
llos en los arroyos de mi pueblo. 

Xbamos por la orilla de un pequeño río que se 
deslizaba con un ruido suave en medio de la noche 
oscura. 

-Sin embargo, ustedcs los aristócratas, no solamen- 
te no comprenden nunca nuestro sentimentalismo; nos 
desprecian. 

-¿Qué me dice de Turgueniev? 
-Era un aristócrata. Por eso no me gusta. 
-¿Ni siquiera en el Diario del Cazador? 
-Ese libro, bueno, ese libro no está mal. 
-Ha captado bien el ambiente de la vida cam- 

pestre. . . 
-En este caso podríamos llegar a un acuerdo di- 

ciendo que Turgueniev fue un aristúcrata rural. 
-Yo tambien soy ahora una campesina. Cultivo 

una huerta. Una pobre campesina. 
-¿Todavía me quieres? -me dijo en tono brusco. 
No le conteste. 
Su rostro se acercó al mío con la rapidez de una 

roca que cae y me besó furiosamente. Eran besos que 
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olian a sexo. Aceptándolos, lloré. Mis lágrimas eran 
amargas como deblan ser las lágrimas de la vergüeii- 
za y de la humillación. Las 14grimas corrían por mi 
rostro sin parar. 

Cuando juntos reanudamos el camino, me dijo: 
-iMaldieibn! Me he enamorado de ti.- Y ri6. 
Pero yo no pude reir. Arrugué la frente y apre- 

te mis labios. No tenía más remedio. 
De expresar en palabras mis sentimientos sería 

algo como "No hay mas remedio". Me di cuenta que 
caminaba como arrastrindome, vacia. 

-1Maldición1 -dijo dc nuevo. Y agregó:- Iremos 
hasta donde podamos. 

-No finja. D6jese de poses. 
-]Al diablo1 
Me golpeó suavemente el hombro con su puño, 

y lanz6 un gran estornudo. 
En la casa del señor Fujui, parecían dormir 

todos. 
-1Telegramal {Telegramal [Señor Fujui, tcle- 

grama l 
El señor Uehara gritaba y golpeaba la puerta. 
-¿Eres tú, Uehara? -Se oy6 la voz de alguien. 
-Sí, soy yo. El príncipe y la princesa han veni- 

do  a pedirte albergue por una noche. Hace tanto 
frío que estoy estornudando y si seguimos con difi- 
cultades, nuestro viaje de amor va a terminar en 
una farsa. 

Se abri6 la puerta de calle. Apareció un hombre 
e de unos cincuenta años, pequeño y semicalvo, con 

un pijama chill6n. Sonreía, como avergonzado. 
-Permiso -Fue lo único que dijo el señor Ue- 

hara y entró sin sacarse el manto-. Hace mucho frío 
en el atelier. Voy a usar el primer piso. Ven. 
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olían a sexo. Aceptándolos, lloré. Mis lágrimas eran
amargas como debían ser las lágrimas de la vergüen-
za y de la humillación. Las lágrimas corrían por mi
rostro sin parar.

Cuando juntos reanudamos el camino, me dijo:
-¡Maldición! Me he enamorado de ti.- Y rió.
Pero yo no pude reir. Arrugué la frente y apre-

te mis labios. No tenía más remedio.
De expresar en palabras mis sentimientos sería

algo como “No hay más remedio”. Me di cuenta que
caminaba como arrastrándome, vacía.

-¡Maldición! -dijo de nuevo. Y agregóz- lremos
hasta donde podamos.

-No finja. Déjese de poses.
-¡Al diablol
Me golpeó suavemente el hombro con su puño,

y lanzó un gran estornudo.
En la casa del señor Fujui, .parecían dormir

todos.
-¡Telegramal ¡Telegramal ¡Señor Fujui, tele-

grama!
El señor Uehara gritaba y golpeaba la puerta.
-¿Eres tú, Uehara? -Se oyó la voz de alguien.
-Sí, soy yo. El príncipe y la princesa han veni-

do a pedirte albergue por una noche. Hace tanto
frío que estoy estornudando y si seguimos con difi-
cultades, nuestro viaje de amor va a terminar en
una farsa.

Se abrió la puerta de calle. Apareció un hombre
de unos cincuenta años, pequeño y semicalvo, con
un pijama chillón. Sonreía, como avergonzada.

-Permiso -Fue lo único que dijo el señor Ue-
hara y entró sin sacarse el manto-. Hace mucho frío
en el atelier. Voy a usar el primer piso. Ven.
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Tomando mi mano, me coiidujo hasta el ioiido 
de un  corredor y subimos al primer piso; al entrar 
en la habitación encendió la luz. 

-Parece un reservado de restaurante. 
-Si, es un gusto de nouvctiu ~ i c h e .  Es tlemasiado 

bueno para un pintor segundón como Fujui. Cuando 
se tiene la suerte endemoniada de este inclividuo ni 
siquiera se sufren los daños naturales de la guerra. 
No hay que dejar de aprovechar a esta clase de gen- 
te. Bueno, a la cama, a la cama. 

Como si estuviera en su propia casa, sacó los 
acolchados del placard y preparó la cama. 

-Tú duermes aquí. Yo me voy. Maiiana por la 
mañana te vendré a buscar. El tocador está bajando 
la escalera a la derecha. 

Bajó apresuradamente la escalera y luego todo 
quedó en silencio. 

Apague la luz, me saque el tapado de terciopelo 
que Papá me había traído del extranjero, y dormí 
con la ropa puesta. 

Además del cansancio, los vapores del sake Iii- 
cieron que me durmiera en seguida. Estaba fatiga- 
da y tenía el cuerpo dolorido. 

No recuerdo en qué momento, pero cuai-i(lo me 
cli cuenta, estaba acostado a mi lado. . . Diiraiite una 
hora me resistí firmemente. 

Pero en un momento, me di6 Isstima y cedí. 
-No podía estar conforme si no lo hacía, 

<verdad? 
-Puede ser. 
-<No está mal de salud? Estoy segura de que ha 

escupido sangre, 20 no? 
-{Cómo lo supiste? La verdad es que ya tuve un 

ataque serio, pero no se lo he dicho a nadie. 

EL SOL QUE DECLINA 129 

-w -Tiene el mismo olor de Mamá antes de morir. 
-Estoy bebiendo desesperadamente. La vida es 

demasiado sórdida para seguir viviéndola. La miseria, 
la soledad, el desamparo. . . no son cosas intrascen- 
dente~; todo es doloroso para mi. ¿Cómo concebir la 
felicidad individual cuando se oyen lamentos por las 

.). cuatro paredes? Cuando uno comprende que la feli- 
cidad y la gloria no se pueden obtener en vida ¿qué 
crees que uno puede sentir? Trabajo forzado. Esto 
si que es la comida de las bestias hambrientas. Hay 
demasiada gente miserable. ¿Es pose también esto? 

"m -No. 
-Solamente el amor. Como me has dicho en tus 

cartas. 
-Si. 
Ese amor mio ya estaba extinguido. 
Amaneció. 
Cuando la pieza empezaba a aclararse, observé 

lentamente la cara del hombre que estaba acostado 
a mi lado. Tenía la cara de una persona que pronto 
iba a morir. Era una cara exhausta. 

La cara cle una víctima. Una preciosa víctima. 
Mi hombre. Mi arco iris. h4y Chi ld l .  Hombre 

odioso. Hombre astuto. 
as Iiíirándolo, me pareció que era la cara más her- 

mosa, única en este mundo, y mi pecho se agitó por 
una nueva llama de amor que renacía. Le acaricié 
los cabellos y lo besé. 

La consumación de un  triste, triste amor. 
0 Con los ojos aún cerrados me abrazó. 

-Estaba inhibido, ¿sabes? Porque soy hijo de 
campesino. 

Nunca me separaré de este hombre. 

1 Sic e11 el original. 
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Tomando mi mano, me condujo hasta cl fondo
de un corredor y subimos al primer piso; al entrar
en la habitación encendió la luz.

-Parece un reservado de restaurante.
-Sí, es un gusto de nouveau ríche. Es demasiado

bueno para un pintor segundón como Fujui. Cuando
se tiene la suerte endemoniada de este individuo ni
siquiera se sufren los daños naturales de la guerra.
No hay que dejar de aprovechar a esta clase de gen-
te. Bueno, a la cama, a la cama.

Como si estuviera en su propia casa, sacó los
acolchados del placard y preparó la cama.

-Tú duermes aquí. Yo me voy. Mañana por la
mañana te vendré a buscar. El tocador está bajando
la escalera a la derecha.

Bajó apresuradamente la escalera y luego todo
quedó en silencio.

Apagué la luz, me saqué el tapado de terciopelo
que Papá me había traído del extranjero, y dormí
con la ropa puesta.

Además del cansancio, los vapores del sake hi-
cieron que me durmiera en seguida. Estaba fatiga-
da y tenía el cuerpo dolorido.

No recuerdo en qué momento, pero cuando me
di cuenta, estaba acostado a mi lado... Durante una
hora me resistí firmemente.

Pero en un momento, me dió lástima y ced_í.
-No podía estar conforme si no lo hacía,

¿verdad?
-Puede ser.
-¿No está mal de salud? Estoy segura de que ha

escupido sangre, ¿o no?
-¿Cómo lo supiste? La verdad es que ya tuve un

ataque serio, pero no se lo he dicho a nadie.
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da y tenía el cuerpo dolorido. 

No recuerdo en qué momento, pero cuai-i(lo me 
cli cuenta, estaba acostado a mi lado. . . Diiraiite una 
hora me resistí firmemente. 

Pero en un momento, me di6 Isstima y cedí. 
-No podía estar conforme si no lo hacía, 

<verdad? 
-Puede ser. 
-<No está mal de salud? Estoy segura de que ha 

escupido sangre, 20 no? 
-{Cómo lo supiste? La verdad es que ya tuve un 

ataque serio, pero no se lo he dicho a nadie. 
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-w -Tiene el mismo olor de Mamá antes de morir. 
-Estoy bebiendo desesperadamente. La vida es 

demasiado sórdida para seguir viviéndola. La miseria, 
la soledad, el desamparo. . . no son cosas intrascen- 
dente~; todo es doloroso para mi. ¿Cómo concebir la 
felicidad individual cuando se oyen lamentos por las 

.). cuatro paredes? Cuando uno comprende que la feli- 
cidad y la gloria no se pueden obtener en vida ¿qué 
crees que uno puede sentir? Trabajo forzado. Esto 
si que es la comida de las bestias hambrientas. Hay 
demasiada gente miserable. ¿Es pose también esto? 

"m -No. 
-Solamente el amor. Como me has dicho en tus 

cartas. 
-Si. 
Ese amor mio ya estaba extinguido. 
Amaneció. 
Cuando la pieza empezaba a aclararse, observé 

lentamente la cara del hombre que estaba acostado 
a mi lado. Tenía la cara de una persona que pronto 
iba a morir. Era una cara exhausta. 

La cara cle una víctima. Una preciosa víctima. 
Mi hombre. Mi arco iris. h4y Chi ld l .  Hombre 

odioso. Hombre astuto. 
as Iiíirándolo, me pareció que era la cara más her- 

mosa, única en este mundo, y mi pecho se agitó por 
una nueva llama de amor que renacía. Le acaricié 
los cabellos y lo besé. 

La consumación de un  triste, triste amor. 
0 Con los ojos aún cerrados me abrazó. 

-Estaba inhibido, ¿sabes? Porque soy hijo de 
campesino. 

Nunca me separaré de este hombre. 

1 Sic e11 el original. 
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-Tiene el mismo olor de Mamá antes de morir.
-Estoy bebiendo desesperadamente. La vida es

demasiado sórdida para seguir viviéndola. La miseria,
la soledad, el desamparo... no son cosas intrascen-
dentes; todo es doloroso para mi. ¿Cómo concebir la
felicidad individual cuando se oyen lamentos por las
cuatro paredes? Cuando uno comprende que la feli-
cidad y la gloria no se pueden obtener en vida ¿qué
crees que uno puede sentir? Trabajo forzado. Esto
sí que es la comida de las bestias hambrientas. Hay
demasiada gente miserable. ¿Es pose también esto?

-No.
-Solamente el amor. Como me has dicho en tus

cartas.
-Sí.
Ese amor mio ya estaba extinguido.
Amanecíó.
Cuando la pieza empezaba a aclararse, observé

lentamente la cara del hombre que estaba acostado
a mi lado. Tenía la cara de una persona que pronto
iba a morir. Era una cara exhausta.

La cara de una víctima. Una preciosa victima.
Mi hombre. Mi arco iris. My Child 1. Hombre

odioso. Hombre astuto.
Mirándolo, me pareció que era la cara más her-

mosa, única en este mundo, y mi pecho se agitó por
una nueva llama de amor que renacia. Le acaricié
los cabellos y lo besé.

La consumación de un triste, triste amor.
Con los ojos aún cerrados me abrazó.
-Estaba inhibido, ¿sabes? Porque soy hijo de

campesino.
Nunca me separaré de este hombre.

1 Sic en el original.

 



130 OSAMU DAZA1 

-Ahora soy feliz. Aunque se oigan los lamentos 
'm 

desde las cuatro paredes, mi sentimiento de felicidad 
ha llegado al punto de saturaci6n. Soy tan feliz que 
tengo ganas de estornudar. 

Se rio. 
-Pero es demasiado tarde. Ya es el ocaso. 
-¡No, es el alba! - 
Esa misma mañana mi hermano Naoji se había 

suicidado. 

CAPfTULO SÉPTIMO 

El testamento de Naoji: 

Kazuko. 
Ya no puedo más. Me voy primero. 
NO comprendo absolutamente nada del motivo 

de seguir viviendo. 
Que sigan viviendo sólo aquellos que asf lo 

desean. 
Así como el hombre tiene el derecho de seguir 

viviendo, también debe tener e1 derecho de morir. 
No hay nada de nuevo en mis pensamientos; es 

una cosa demasiado simple pero la gente tiene una 
inexplicable aversión a esta obvia, y hasta primitiva 
idea y rehusan expresarla abiertamente. 

Los que quieren seguir viviendo, deben sobrepe 
nerse a todos los obstáculos para conservar su vida; 
eso es algo maravilloso, algo podría decirse como la 
gloria del hombre, pero al mismo tiempo estoy con- 
vencido de que morir no es un pecado. 

Es penoso vivir en esta atmósfera y bajo este sol 
para una planta como yo. Algo le falta para poder 
vivir. Algo que no esti en ella. He hecho todo 10 
posible para vivir hasta ahora, 

Cuando ingresé en la Facultad y por primera vez 
entré en contacto con esos compañeros de robusta 
agresividad, muchachos criados en una clase social en- 
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-Pero es demasiado tarde. Ya es el ocaso. 
-¡No, es el alba! - 
Esa misma mañana mi hermano Naoji se había 

suicidado. 

CAPfTULO SÉPTIMO 

El testamento de Naoji: 
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Así como el hombre tiene el derecho de seguir 
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No hay nada de nuevo en mis pensamientos; es 

una cosa demasiado simple pero la gente tiene una 
inexplicable aversión a esta obvia, y hasta primitiva 
idea y rehusan expresarla abiertamente. 

Los que quieren seguir viviendo, deben sobrepe 
nerse a todos los obstáculos para conservar su vida; 
eso es algo maravilloso, algo podría decirse como la 
gloria del hombre, pero al mismo tiempo estoy con- 
vencido de que morir no es un pecado. 

Es penoso vivir en esta atmósfera y bajo este sol 
para una planta como yo. Algo le falta para poder 
vivir. Algo que no esti en ella. He hecho todo 10 
posible para vivir hasta ahora, 

Cuando ingresé en la Facultad y por primera vez 
entré en contacto con esos compañeros de robusta 
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CAPÍTULO SÉPTIMO

El testamento de Naoji:

Kazuko.
Ya no puedo más. Me voy primero.
No comprendo absolutamente nada del motivo

de seguir viviendo.
Que sigan viviendo sólo aquellos que así lo

desean.
Así como el hombre tiene el derecho de seguir

viviendo, también debe tener el derecho de morir.
No hay nada de nuevo en mis pensamientos; es

una cosa demasiado simple pero la gente tiene una
inexplicable aversión a esta obvia, y hasta primitiva
idea y rehusan expresarla abiertamente.

Los que quieren seguir viviendo, deben sobrepo-
nerse a todos los obstáculos para conservar su vida;
eso es algo maravilloso, algo podría decirse como la
gloria del hombre, pero al mismo tiempo estoy con-
vencido de que morir no es un pecado.

Es penoso vivir en esta atmósfera y bajo este sol
para una planta como yo. Algo le falta para poder
vivir. Algo que no está en ella. He hecho todo lo
posible para vivir hasta ahorat

Cuando ingresé en la Facultad y por primera vez
entré en contacto con esos compañeros de robusta
agresividad, muchachos criados en una clase social en-



teramente distinta a la nuestra, su energía me puso 
a la defensiva, y esforzándome en no quedar atrás de 
ellos, recurrí a las drogas, y resistí como enloquecido. 
Después, cuando me hicieron solclado y fui al frente, 
tuve que recurrir al opio como uno de los últimos 
recursos para seguir viviendo. No creo que tú entien- 
das el porqué de mi actitud. 

Quise convertirme en un hombre ordinario y vul- 
gar. Quise hacerme fuerte; no, brutal. Puesto que 
creía que era el único camino para convertirme en 
"amigo de la gente del pueblo". La bebida no basta- 
ba. Era necesario mantenerme en un estado cle vér- 
tigo. Para eso no había otro recurso que las drogas. 
Era necesario oponerme a la sangre heredada de mi 
padre. Era necesario rechazar la dulzura de Mamrí. 
Era necesario permanecer indiferente a ti. Si no hacia 
esto, no podía obtener el billete de acceso a la pieza 
de la gente del pueblo. 

Alle convertí en un hombre ordinario. LleguC a 
usar un lenguaje ordinario. Pero una mitad de todo 
eso, no el sesenta por ciento, fue una desdichada im- 
postura, una forma lamentable dc peque50 ardid. Pa- 
ra la "gente del pueblo" yo continuaba siendo un 
insoportable pedante de aire afectado. Ellos nunca 
quisieron ser afables ni desearon intimar conmigo. 
Pero ya no podía regresar a los "salones" que habia 
abandonado. Aun suponiendo que el sesenta por 
ciento de mi vulgaridad fuera artificial, el cuarenta 
por ciento restante se habia convertido en algo au- 
téntico, sincero. Ya he llegado a un  punto en que 
no puedo aguantar la donosura de salones de la clase 
superior, y por otra parte, los distinguidos caballeros 
y eminentes ciudadanos, como ellos mismos se deno- 
minan, se escaildalizarían por mi atroz falta de moda- 

EL SOL QUE DECLINA 133 

a- 
les y me expulsarían en el acto. Ya no puedo volver 
al mundo que he abandonado, y el pueblo s610 me 
concede un lugar en el auditorium, lleno de malicia - 
y de nauseabundo respeto. 

En cualquier Cpoca, a los seres como yo, carentes 
de vitalidad y plagados de defectos, les esnl deparado 

* seguramente desaparecer por su propia mano, vados 
de ideas y pensamientos, pero yo tengo una justifica- 

Lo 
ción que ofrecer. Yo siento la atmósfera y la circuns- 
tancia que me hacen extremadamente difícil seguir 
viviendo. 

Todos los hombres son iguales. * Dudo que esto sea una ideología. Pienso que el 
hombre que invent6 esta frase no fue ni religioso, ni 
filósofo ni artista. Es una frase salida de  una taberna 

i de pueblo. Como nacen los gusanos, en un momento 
dado, sin que determinada persona lo haya dicho, 
empezó a pulular, a multiplicarse hasta cubrir todo 
el mundo y lo ha convertido en una cosa repelente. 

Esta extraña expresión nada tiene que ver con 
la democracia ni con el marxismo. Er, una expresión,, 
que sin duda un  hombre feo arrojó a uno bello en 
una taberna. Fue un simple acto de irritación, o si 
no, si tú quieres, envidia, pero nada tuvo que ver 

-P con una ideologia o,cosa por el estilo. 
Sin embargo, ese grito lleno de  ira salido de la 

taberna, ha circulado entre el pueblo con una extra- 
ña mjscara ideológica, y pese a no tener relación al- 
guna con la democracia ni con el marxismo, poco a 

4 poco se fue mezclando a las doctrinas políticas y eco- 
nómicas de uno y otro, y ha creado una inconcebible 
y sórdida confusión. 

Me imagino que el mismo Mefisto habrá vacilado 
en usar el truco de convertir esta absurda frase en 

í 
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teramente distinta a la nuestra, su energía me puso
a la defensiva, y esforzándome en no quedar atrás de
ellos, recurrí a las drogas, y resistí como enloquecido.
Después, cuando me hicieron soldado y fui al frente,
tuve que recurrir al opio como uno de los últimos
recursos para seguir viviendo. No creo que tú entien-
das el porqué de mi actitud.

Quise convertirme en un hombre ordinario y vul-
gar. Quise hacerme fuerte; no, brutal. Puesto que
creía que era el único camino para convertirme en
“amigo de la gente del pueblo”. La bebida no basta-
ba. Era necesario mantenerme en un estado de vér-
tigo. Para eso no había otro recurso que las drogas.
Era necesario oponerme a la sangre heredada de mi
padre. Era necesario rechazar la dulzura de Mamá.
Era necesario permanecer indiferente a ti. Si no hacía
esto, no podía obtener el billete de acceso a la pieza
de la gente del pueblo.

Me convertí en un hombre ordinario. Llegué a
usar un lenguaje ordinario. Pero una mitad de todo
eso, no el sesenta por ciento, fue una desdichada im-
postura, una forma lamentable de pequeño ardid. Pa-
ra la “gente del pueblo” yo continuaba siendo un
insoportable pedante de aire afectado. Ellos nunca
quisieron ser afables ni desearon intimar conmigo.
Pero ya no podía regresar a los “salones” que había
abandonado. Aun suponiendo que el sesenta por
ciento de mi vulgaridad fuera artificial, el cuarenta
por ciento restante se habia convertido en algo au-
téntico, sincero. Ya he llegado a un punto en que
no puedo aguantar la donosura de salones de la clase
superior, y por otra parte, los distinguidos caballeros
y eminentes ciudadanos, como ellos mismos se deno-
minan, se escandalizarían por mi atroz falta de moda-
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que sin duda un  hombre feo arrojó a uno bello en 
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y sórdida confusión. 

Me imagino que el mismo Mefisto habrá vacilado 
en usar el truco de convertir esta absurda frase en 
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les y me expulsarían en el acto. Ya no puedo volver
al mundo que he abandonado, y el pueblo sólo me
concede un lugar en el auditorium, lleno de malicia
y de nauseabundo respeto.

En cualquier época, a los seres como yo, carentes
de vitalidad y plagados de defectos, les está deparado
seguramente desaparecer por su propia mano, vacíos
de ideas y pensamientos, pero yo tengo una justifica-
ción que ofrecer. Yo siento la atmósfera y la circuns-
tancia que me hacen extremadamente difícil seguir
viviendo.

Todos los hombres son iguales.
Dudo que esto sea una ideología. Pienso que el

hombre que inventó esta frase no fue ni religioso, ni
filósofo ni artista. Es una frase salida de una taberna
de pueblo. Como nacen los gusanos, en un momento
dado, sin que determinada persona lo haya dicho,
empezó a pulular, a multiplicarse hasta cubrir todo
el mundo y lo ha convertido en una cosa repelente.

Esta extraña expresión nada tiene que ver con
la democracia ni con el marxismo. F3 una expresión,
que sin duda un hombre feo arrojó a uno bello en
una taberna. Fue un simple acto de irritación, o si
no, si tú quieres, envidia, pero nada tuvo que ver
con una ideología olcosa por el estilo.

Sin embargo, ese grito lleno de ira salido de la
taberna, ha circulado entre el pueblo con una extra-
ña máscara ideológica, y pese a no tener relación al-
guna con la democracia ni con el marxismo, poco a
poco se fue mezclando a las doctrinas políticas y eco-
nómicas de uno y otro, y ha creado una inconcebible
y sórdida confusión.

Me imagino que el mismo Mefisto habrá vacilado
en usar el truco de convertir esta absurda frase en

mi --
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m~tlaba suposiciones como esta, pero antes de morir, 
una doctrina, por considerarla una afrenta a su pro- 

*v quiero decir una sola cosa a modo de protesta. 
pia "conciencia". Ka7uko. 

Todos los hombres son iguales. Por favor, tienes que creerme. 
lQu6 frase tan abyecta! Una declaraci6n que cle- Nunca sentí placer, aunque me divertía. Tal  vez 

grada a uno mismo y de,grada a 10% otros; una frase sea un impotente del placer. He enloquecido tratan- 
que carece de todo orgullo, y que incita a abandonar do de librarme de mi propia sombra de aristócrata, 
toda tentativa y todo esfuerzo. El marxismo procla- -+ biiscando el aturdimiento y la diversibn. 
ma la superioridad de los trabajadorei. No dice que Kazuko. 
todos son iguales. La clemocracia proclama la digni- Después de todo, {tenemos nosotros la culpa? {ES 
dad del individuo. No dice que todos somos iguales. culpa nuestra haber nacido aristbcratas? Por el sólo 
Solamente el patán afirma eso. hecho de haber nacido en esa casa, debemos vivir 

-"¿Y quC?, por más que se dé esos aires, al fin 
;L eternamente como los familiares de Judas, atemoriza- 

y al cabo, es un hombre igual a nosotros." dos, humillados, justificándonos siempre. 
(Por qué dicen "igual" y no pueden decir "su- Yo debí haber muerto mucho antes. Pero una 

perior"? iAh, la venganza de la mentalidad sometida! cosa me detenía: el amor de Mamá. Cuando pensaba 
Esta frase es puerca y abominable. Creo que toda en eso no podia morir. Aunque el hombre tiene dere- 

la llamada "inquietud del siglo" -los hombres que cho a morir cuando se le antoje, como tiene derecho 
re temen el uno al otro, la violación de todos los prin- a vivir, pensé que mientras Mamá viviera debía re- 
cipios establecidos, los esfuerzos burlados, la felicidad servanne el de morir, puesto que eso al mismo tiem- 
negada, la belleza mancillada, el honor degradado po significaba matar a Mamá. 
-todo se origina en esta increible expresión. Ahora, aunque yo muera, nadie lo lamentar5 

Debo admitir que aun convencido de lo repug- hasta el punto de perder la salud; no, Kazuko, deje- 
nante de esta frase, ella me ha intimidado, me ha mos de lado el sentimentalismo formal; yo S& hasta 
hecho sentir vergüenza por cualquier cosa que desea- 

1 
dónde puede llegar la tristeza de ustedes en el caso 

ba hacer, me ha hecho temblar de miedo, hasta que .U* de mi muerte. Seguramente lloraran, pero cuando 
5in saber qué hacer de mi mismo, preferí ahogame piensen en la tortura de mi vida y en la alegría de 
cn alcohol y en drogas para obtener una frágil tre- verme liberado de esta abominable vida, estoy se- 
xua, mientras llegaba al desastre total. guro que esa tristeza irá cediendo gradualmente. 

Puede que sea débil. Puede que sea una planta Aquellos que critiquen hipócritamente mi suici- 
con una deficiencia gravisima, decisiva. Tambien pue- 2.. dio y juzguen que debí seguir viviendo, sin haberme 
de ser que los patanes se burlen diciendo que doy ofrecido ninguna ayuda, son los mismos grandes se- 
todas estas justificaciones, pero en el fondo soy un ñores capaces de sugerirle al Emperador que abra 
individuo que sólo busca divertirse, un  haragrin, un una frutería. 
lujurioso sumergido en el placer. Y hasta ahora, for- 
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una doctrina, por considerarla una afrenta a su pro-
pia "conciencia".

Todos los hombres son iguales.
¡Qué frase tan abyectal Una declaración que de-

grada a uno mismo y degrada a los otros; una frase
que carece de todo orgullo, y que incita a abandonar
toda tentativa y todo esfuerzo. El marxismo procla-
ma la superioridad de los trabajadores. No dice que
todos son iguales. La democracia proclama la digni-
dad del individuo. No dice que todos somos iguales.
Solamente el patán afirma eso.

-“¿Y qué?, por más que se dé esos aires, al fin
y al cabo, es un hombre igual a nosotros."

¿Por qué dicen "igual" y no pueden decir “su-
perior”P ¡Ah, la venganza de la mentalidad sometida!

Esta frase es puerca y abominable. Creo que toda
la llamada “inquietud del siglo” -los hombres que
se temen el uno al otro, la violación de todos los prin-
cipios establecidos, los esfuerzos burlados, la felicidad
negada, la belleza mancillada, el honor degradado
-todo se origina en esta increíble expresión.

Debo admitir que aun convencido de lo repug-
nante de esta frase, ella me ha intimidado, me ha
hecho sentir vergüenza por cualquier cosa que desea-
ba hacer, me ha hecho temblar de miedo, hasta que
sin saber qué hacer de mí mismo, preferí ahogarme
en alcohol y en drogas para obtener una frágil tre-
gua, mientras llegaba al desastre total.

Puede que sea débil. Puede que sea una planta
.con una deficiencia gravísima, decisiva. También pue-
de ser que los patanes se burlen diciendo que doy
todas estas justificaciones, pero en el fondo soy un
.individuo que sólo busca divertirse, un haragán, un
lujurioso sumergido en el placer. Y hasta ahora, for-
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dónde puede llegar la tristeza de ustedes en el caso 

ba hacer, me ha hecho temblar de miedo, hasta que .U* de mi muerte. Seguramente lloraran, pero cuando 
5in saber qué hacer de mi mismo, preferí ahogame piensen en la tortura de mi vida y en la alegría de 
cn alcohol y en drogas para obtener una frágil tre- verme liberado de esta abominable vida, estoy se- 
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con una deficiencia gravisima, decisiva. Tambien pue- 2.. dio y juzguen que debí seguir viviendo, sin haberme 
de ser que los patanes se burlen diciendo que doy ofrecido ninguna ayuda, son los mismos grandes se- 
todas estas justificaciones, pero en el fondo soy un ñores capaces de sugerirle al Emperador que abra 
individuo que sólo busca divertirse, un  haragrin, un una frutería. 
lujurioso sumergido en el placer. Y hasta ahora, for- 
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mulaba suposiciones como ésta, pero antes de morir,
quiero decir una sola cosa a modo de protesta.

Kazuko.
Por favor, tienes que creerme.
Nunca sentí placer, aunque me divertía. Tal vez

sea un impotente del placer. He enloquecido tratan-
do de librarrne de mi propia sombra de aristócrata,
buscando el aturdimiento y la diversión.

Kazuko.
Después de todo, ¿tenemos nosotros la culpa? ¿Es

culpa nuestra haber nacido aristócratas? Por el sólo
hecho de haber nacido en esa casa, debemos vivir
eternamente como los familiares de Judas, atemoríza-
dos, humillados, justificándonos siempre.

Yo debí haber muerto mucho antes. Pero una
cosa me detenía: el amor de Mamá. Cuando pensaba
en eso no podía morir. Aunque el hombre tiene dere-
cho a morir cuando se le antoje, como tiene derecho
a vivir, pensé que mientras Mamá viviera debía re-
servarme el de morir, puesto que eso al mismo tiem-
po significaba matar a Mamá.

Ahora, aunque yo muera, nadie lo lamentarzì
hasta el punto de perder la salud; no, Kazuko, deje-
mos de lado el sentimentalismo formal; yo sé hasta
dónde puede llegar la tristeza de ustedes en el caso
de mi muerte. Seguramente llorarán, pero cuando
piensen en la tortura de mi vida y en la alegría de
verme liberado de esta abominable vida, estoy se-
guro que esa tristeza irá cediendo gradualmente.

Aquellos que critiquen hipócritamente mi suici-
dio y juzguen que debí seguir viviendo, sin haberme
ofrecido ninguna ayuda, son los mismos grandes se-
ñores capaces de sugerirle al Emperador que abra
una frutería.

m
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Kazuko. 
Es mejor que yo muera. No tengo la vitalidad 

necesaria para subsistir. No tengo fuerzas suficientes 
para luchar con la gente por dinero. N i  siquiera soy 
capaz de vivir a expensas de otro. Aun cuando ibamos 
a beber con el señor Uehara, yo pagaba mi parte 
religiosamente. E1 señor Uehara detestaba mi actitud 
diciendo que era un  mezquino orgullo de aristócrata, 
pero no es que yo pagara por orgullo, sino porque 
simplemente me repugnaba gastar su dinero, obteni- 
do  con trabajo, en comer, beber y abrazar mujeres. 
Aunque en definitiva ni yo mismo sé bien el motivo, 
y mentiría si dijera "porque respetaba el trabajo de 
él". Simplemente, me horrorizaba la idea de divertir- 
me a costa de terceros, sobre todo si ese dinero pro- 
venía de una persona que lo había ganado honrada- 
mente. 

Por eso lo Único que hacía era sacar dinero y 
otras cosas de casa con la consiguiente aflicción de 
Mamá, pero yo mismo no me divertía para nada, y 
si había planeado iniciar una empresa editorial, sólo 
era un pretexto para ocultar mi vergüenza. En nin- 
gún momento lo he pensado seriamente, y aunque 
así fuera, podría darme cuenta, por idiota que fuese, 
que un  hombre que no  es capaz ni  de divertirse a cos- 
ta de  otro, ni remotamente podría ganar dinero. 

Kazuko. 
Nos hemos quedado pobres. Pensaba que viviría- 

mos ofreciendo banquetes a los demás, y en cambio 
hemos llegado a recurrir a otros para poder seguir 
viviendo. 

Kazuko. 
8Qu6 motivos tengo yo para vivir en  adelante? 

Ya no puedo mas. Me voy a matar. Tengo una dro- 

ga que conseguí cuando era soltiado para poder mo- 
rir sin sulrimiento. 

T ú  eres bella -mc scntín orgulloso de tericr una 
madre y una hermana Iiermosn5- y ndemác iizteligen- 
te, por eso nada me preocupa de ti. Ni siquiera tengo 
tlereclio de preocuparme. Es como si el ladrón se 
~xeocul~ara  por su víctima; eslo no tiene sentido. Con 
tod;i seguriclad te casar&, tendrás hijos y vivirás al 
I'itlo de ti1 marido. 

Kazuko. 
Yo tengo un  secreto. 
Lo  he guarclaclo tliirrinte largo tieiiipo. Hasta 

cuanclo estaba en el frente dc batalla, Iie pcnsado in- 
tcnsamente en esa persona, sofiaba con ella muchas 
veces y cuanclo ine despertaba tenía 1;igrimas. 

No puedo revelar a nadie el nonlbre de esa rnu- 
jer, ;iunque se me pudra la boca. rerice, ya que voy 
;I morir, clecirtc este nombre siquicra a ti, pero ten- 
go miedo. 

Tambi61i temo que si niaiitengo el secreto abso- 
lutamente, si mc voy de este mundo sin decírselo a 
naclic, iiiiri  vez cremado mi cuerpo, quedaría humean- 
te, sin quemarse, mi pecho, que es donde guardo es- 
tc secrelo; por eso te lo digo a ti solo, en forma indi- 
recta y velada, como si te estuviera relatando una 
ficci6n. Y aunque yo lo llame ficción, tú te darás 
cuenta en seguida de quién se trata, ya qiie siinplemen- 
te  es menos que una  ficciOn, es iinn especie de trans- 
parente disfraz en el que Iiago uso de nombres falsos. 

Creo que tú la conoces. 
X3e imagino que tú conoces algo sobre ella, aun- 

que seguramente iiunca la habrás visto. Ella es u n  
poco mayor que tú. Sus ojos tienen la forma almendra- 
da característica, y se peina a la antigua manera ja- 

fi

_. `

136 0sAMU DAZAI

Kazuko.
Es mejor que yo muera. No tengo la vitalidad

necesaria para subsistir. No tengo fuerzas suficientes
para luchar con la gente por dinero. Ni siquiera soy
capaz de vivir a expensas de otro. Aun cuando ibamos
a beber con el señor Uehara, yo pagaba mi parte
religiosamente. El señor Uehara detestaba mi actitud
diciendo que era un mezquino orgullo de aristócrata,
pero no es que yo pagara por orgullo, sino porque
simplemente me repugnaba gastar su dinero, obteni-
do con trabajo, en comer, beber y abrazar mujeres.
Aunque en definitiva ni yo mismo sé bien el motivo,
y mentiría si dijera “porque respetaba el trabajo de
él”. Simplemente, me horrorizaba la idea de divertir-
me a costa de terceros, sobre todo si ese dinero pro-
venía de una persona que lo había ganado honrada-
mente. '

Por eso lo único que hacía era sacar dinero y
otras cosas de casa con la consiguiente aflicción de
Mamá, pero yo mismo no me divertía para nada, y
si había planeado iniciar una empresa editorial, sólo
era un pretexto para ocultar mi vergüenza. En nin-
gún momento lo he pensado seriamente, y aunque
así fuera, podría darme cuenta, por idiota que fuese,
que un hombre que no es capaz ni de divertirse a cos-
ta de otro, ni remotamente podría ganar dinero.

Kazuko.
Nos hemos quedado pobres. Pensaba que viviría-

mos ofreciendo banquetes a los demás, y en cambio
hemos llegado a recurrir a otros para poder seguir
viviendo.

Kazuko. u
¿Qué motivos tengo yo para vivir en adelante?

Ya no puedo más. Me voy a matar. Tengo una dro-
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que seguramente iiunca la habrás visto. Ella es u n  
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da característica, y se peina a la antigua manera ja- 
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ga que conseguí cuando era soldado para poder mo-
rir sin sufrimiento.

'I`ú eres bella -mc sentía orgulloso de tener una
madre y una hermana hermosas- y además inteligen-
te, por eso nada me preocupa de ti. Ni siquiera tengo
derecho de preocuparme. Es como si el ladrón se
preocupara por su víctima; esto no tiene sentido. Con
toda seguridad te casarás, tendrás hijos y vivirás al
lado de tu marido.

Kazuko.
Yo tengo un secreto.
Lo he guardado' durante largo tiempo. Hasta

cuando estaba en el frente de batalla, lie pensado in-
tensamente en esa persona, soñaba con ella muchas
veces y cuando me despertaba tenia lágrimas.

No puedo revelar a nadie el nombre de esa mu-
jer, aunque se me pudra la boca. Pensé, ya que voy
a morir, decirte este nombre siquiera a ti, pero ten-
go miedo.

También temo que si mantengo el secreto abso-
lutamente, si me voy de este mundo sin decírselo a
nadie, una vez cremado mi cuerpo, quedaria humean-
te, sin quemarse, mi pecho, que es donde guardo es-
te secreto; por eso te lo digo a ti solo, en forma indi-
recta y velada, como si te estuviera relatando una
ficción. Y aunque yo lo llame ficción, tú te darás
cuenta en seguida de quién se trata, ya que simplemen-
te es menos que una ficción, es una especie de trans-
parente disfraz en el que hago uso de nombres falsos.

' Creo que tú la conoces.
Me imagino que tú conoces algo sobre ella, aun-

que seguramente nunca la habrás visto. Ella es un
poco mayor que tú. Sus ojos tienen la forma almendra-
da característica, y se peina a la antigua manera ja-
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ponesa -por otra parte nunca se ha hecho la perma- 
nente-, con el cabello tirante y llevado hacia atrás. 
Viste modestamente, pero siempre se la ve limpia y 
con gran dignidad. Es la esposa de un pintor qrie 
después de la guerra adquirió una fama repei~tiri;~ 
por la frescura que trascendía de sus cuadros. L a  con- 
ducta del pintor es brutal y disipada, pero a ella no 
la perturban en absoluto los actos de su marido, y 
vive siempre con una sual-e sonrisa en sus labios. 

Yo me levanté. 
-Debo irme. 
Ella tambien se levantó y vino hacia mi, sin la 

menor resenfa, y mirAndome a la cara me dijo: 
-¿Por qué? 
Su voz tenía u11 timbre común. Ladeó la cnbe- 

zn como si le sorprendiera mi actitud. y me inii.6 u n  
instante a los ojos. Yo tengo la costumbre de desviar 
la vista criando una mujer me mira en los ojos, pero 
en ese momento, no había en esos ojos ni malicia ni 
hipocresía, y yo sin avergonzarme, desde una distan- 
ci;~ de unos treinta centimetros, quede mirándola iija- 
mente durante más de iin minuto, sintiendo una 
agradable sensación. 

-Si, pero. . . 
-Ya debe de venir en segiiirla-. 3Ic dijo, serin- 

mente. 
Repentinamente penstS si lo que la gente llama 

"sinceridad" no tendría que ver con esta clase de ex- 
presi6n. Dudé si realmente la palabra "lionestidad" 
no significarla originariamente algo loable como esta 
expresibn, y no la austera virtud que figura en los 

l textos de moral. 
-1rendrr2 de nuevo. 

EL SOL QUE DECLINA 139 

Nuestra conversación fue completamente trivial 
desde el comienzo hasta el fin. Una tarde de verano 
había ido a visitar al pintor en su departamento. El 
no estaba, pero su mujer me dijo que en seguida 
volvería y me sugiri6 que lo esperara adentro, donde 
por espacio de una media hora estuve leyendo revis- 
tas. Como no había indicios de que volviera, me le- 
vanté y le dije que me retiraba. Eso fue todo lo que 
pash, pero me enamor6 perdidamente de sus ojos 
desde ese día y desde ese momento. 

Una sensación de "nobleza". Puedo afirmar ro- 
tiindamente que salvo Mamfi, entre los aristócratas 
que me rodeaban no habfa ninguno que tuviera esa 
desciiidada expresión de "honestidad". 

Luego, fue un atardecer de invierno, quede im- 
presionado por el perfil de esa mujer. Había estado 
bebiendo con el pintor desde la mañana en su depar- 
tamento, y nos burILlbamos a carcajadas de los llarna- 
dos "hombres de la cultura" japoneses. El pintod 
quedó extenuado por la bebida, y cayb dormido, em- 
pezando a roncar. Yo tambien me tiré y empezaba a 
dormitar cuando senti que una frazada cubrla gentil- 
mente mi cuerpo. Entreabri los ojos y la vi, tranquila- 
mente sentada con su hija en brazos cerca de la ven- 
tana, contra el azul claro del cielo de Tokio, en un 
atardecer de invierno. Su correcto perfil, se recortaba 
claramente sobre el fondo celeste, como aquellos per- 
files brillantes de las pinturas del Renacimiento. No 
había nada que hiciera suponer la coquetería ni el 
deseo en  su amable generosidad de haberme puesto 
la frazada. ¿No se podría revivir la palabra "humani- 
dad" para usarla en momentos como este? Segurarnen- 
te ella actuó sin conciencia de lo que hacía, como u n  
gesto natural de simpatía hacia las personas ajenas, 

í 
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ponesa -por otra parte nunca se ha hecho la perma-
nente-, con el cabello tirante y llevado hacia atrás.
Viste modestamente, pero siempre se la ve limpia y
con gran dignidad. Es la esposa de un pintor que
después de la guerra adquirió una fama repentina
por la frescura que trascendía de sus cuadros. La con-
ducta del pintor es brutal y disipada, pero a ella no
la perturban en absoluto los actos de su marido, y
vive siempre con una suave sonrisa en sus labios.

Yo me levanté.
-Debo irme.
Ella también se levantó y vino hacia mí, sin la

menor reserva, y mirandome a la cara me dijo:
-¿Por qué?
Su voz tenía un timbre común. Ladeó la cabe-

xa como si le sorprendiera mi actitud, y me miró un
instante a los ojos. Yo tengo la costumbre de desviar
la vista cuando una mujer me mira en los ojos, pero
en ese momento, no había en esos ojos ni malicia ni
hipocresía, y yo sin avergonzarme, desde una distan-
cia de unos treinta centímetros, quedé mirándola fija-
mente durante más de un minuto, sintiendo una
agradable sensación.

-Sí, pero. . .
-Ya debe de venir en seguida-_ Me dijo, seria-

mente.
Repentinamente pensé si lo que la gente llama

“sinceridad” no tendría que ver con esta clase de ex-
presión. Dudé si realmente la palabra “honestidad”
no significaría originariamente algo loable como esta
expresión, y no la austera virtud que figura en los
textos de moral.

-Vendré de nuevo.
-¿Sí?

 



ponesa -por otra parte nunca se ha hecho la perma- 
nente-, con el cabello tirante y llevado hacia atrás. 
Viste modestamente, pero siempre se la ve limpia y 
con gran dignidad. Es la esposa de un pintor qrie 
después de la guerra adquirió una fama repei~tiri;~ 
por la frescura que trascendía de sus cuadros. L a  con- 
ducta del pintor es brutal y disipada, pero a ella no 
la perturban en absoluto los actos de su marido, y 
vive siempre con una sual-e sonrisa en sus labios. 

Yo me levanté. 
-Debo irme. 
Ella tambien se levantó y vino hacia mi, sin la 

menor resenfa, y mirAndome a la cara me dijo: 
-¿Por qué? 
Su voz tenía u11 timbre común. Ladeó la cnbe- 

zn como si le sorprendiera mi actitud. y me inii.6 u n  
instante a los ojos. Yo tengo la costumbre de desviar 
la vista criando una mujer me mira en los ojos, pero 
en ese momento, no había en esos ojos ni malicia ni 
hipocresía, y yo sin avergonzarme, desde una distan- 
ci;~ de unos treinta centimetros, quede mirándola iija- 
mente durante más de iin minuto, sintiendo una 
agradable sensación. 

-Si, pero. . . 
-Ya debe de venir en segiiirla-. 3Ic dijo, serin- 

mente. 
Repentinamente penstS si lo que la gente llama 

"sinceridad" no tendría que ver con esta clase de ex- 
presi6n. Dudé si realmente la palabra "lionestidad" 
no significarla originariamente algo loable como esta 
expresibn, y no la austera virtud que figura en los 

l textos de moral. 
-1rendrr2 de nuevo. 

EL SOL QUE DECLINA 139 

Nuestra conversación fue completamente trivial 
desde el comienzo hasta el fin. Una tarde de verano 
había ido a visitar al pintor en su departamento. El 
no estaba, pero su mujer me dijo que en seguida 
volvería y me sugiri6 que lo esperara adentro, donde 
por espacio de una media hora estuve leyendo revis- 
tas. Como no había indicios de que volviera, me le- 
vanté y le dije que me retiraba. Eso fue todo lo que 
pash, pero me enamor6 perdidamente de sus ojos 
desde ese día y desde ese momento. 

Una sensación de "nobleza". Puedo afirmar ro- 
tiindamente que salvo Mamfi, entre los aristócratas 
que me rodeaban no habfa ninguno que tuviera esa 
desciiidada expresión de "honestidad". 

Luego, fue un atardecer de invierno, quede im- 
presionado por el perfil de esa mujer. Había estado 
bebiendo con el pintor desde la mañana en su depar- 
tamento, y nos burILlbamos a carcajadas de los llarna- 
dos "hombres de la cultura" japoneses. El pintod 
quedó extenuado por la bebida, y cayb dormido, em- 
pezando a roncar. Yo tambien me tiré y empezaba a 
dormitar cuando senti que una frazada cubrla gentil- 
mente mi cuerpo. Entreabri los ojos y la vi, tranquila- 
mente sentada con su hija en brazos cerca de la ven- 
tana, contra el azul claro del cielo de Tokio, en un 
atardecer de invierno. Su correcto perfil, se recortaba 
claramente sobre el fondo celeste, como aquellos per- 
files brillantes de las pinturas del Renacimiento. No 
había nada que hiciera suponer la coquetería ni el 
deseo en  su amable generosidad de haberme puesto 
la frazada. ¿No se podría revivir la palabra "humani- 
dad" para usarla en momentos como este? Segurarnen- 
te ella actuó sin conciencia de lo que hacía, como u n  
gesto natural de simpatía hacia las personas ajenas, 
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Nuestra conversación fue completamente trivial
desde el comienzo hasta el fin. Una tarde de verano
había ido a visitar al pintor en su departamento. El
no estaba, pero su mujer me dijo que en seguida
volvería y me sugirió que lo esperara adentro, donde
por espacio de una media hora estuve leyendo revis-
tas. Como no había indicios de que volviera, me le-
vanté y le dije que me retiraba. Eso fue todo lo que
pasó, pero me enamoré perdidamente de sus ojos
desde ese día y desde ese momento.

Una sensación de "nobleza". Puedo afirmar ro-
tundamente que salvo Mamá, entre los aristócratas
que me rodeaban no había ninguno que tuviera esa
descuidada expresión de "honestidad".

Luego, fue un atardecer de invierno, quedé im-
presionado por el perfil de esa mujer. I-Iabía estado
bebiendo con el pintor desde la mañana en su depar-
tamento, y nos burlábamos a carcajadas de los llama-
dos “hombres de la cultura" japoneses. El pintorl
quedó extenuado por la bebida, y cayó dormido, em-
pezando a roncar. Yo también me tiré y empezaba a
dormitar cuando sentí que una frazada cubría gentil-
mente mi cuerpo. Entreabrí los ojos y la vi, tranquila-
mente sentada con su hija en brazos cerca de la ven-
tana, contra el azul claro del cielo de Tokio, en un
atardecer de invierno. Su correcto perfil, se recortaba
claramente sobre el fondo celeste, como aquellos per-
files brillantes de las pinturas del Renacimiento. No
había nada que hiciera suponer la coquetería ni el
deseo en su amable generosidad de haberme puesto
la frazada. ¿No se podría revivir la palabra “humani-
dad” para usarla en momentos como éste? Seguramen-
te ella actuó sin conciencia de Io que hacía, como un
gesto natural de simpatía hacia las personas ajenas,

 



y aliora miraba la lejanía envuelta en una atniósfera 
de sobria quietud, como en una pintura. 

Cerré mis ojos, y sentí suavemente quc una ola 
de amor me inundaba al mismo tiempo que me Iiacía 
enloqiiecer. Brotaron las Iáqimas de mis párpaclos 
cerraclos, y me cubrí hasta la. cabczn con la frazada. 

Kazuko. 
Al principio yo iba n la casa del pintor porque 

me había atraído su peculiar estilo y la pasicín tan;i- 
tica que ocultaban esos cuadros, pero a iiiedida que 
iba profundizando en nuestras relaciones, su íalta cIe 
cultura, su irrespoi~saliilitlad y su bajeyn me ciesilu- 
sionaroii. En cambio me fue  trayendo en proporcióit 
inversa la beIle7:i de los sentimientos de su mujer. 
No, m5s bien fui enamordndome npasionrid:iinente 
de esa mujer capaz de iin auteritico afecto. Empecf 
a concurrir a la casa del pintor cori el único proph  
sito de ver a su niiijer. 

Estoy convencido de que si hay algo que se pue- 
de  llamar nobleza artfstica en las obras de este Iiorn- 
bre, probablemente existe como reflejo del delicado 
espiritu de su mujer. 

Ese pintor -ahora puedo decir realmente lo que 
pienso de él- no es otra cosa que un astuto comer- 
ciante borraclio y corrompido. S610 por necesidad d e  
dinero para sus placeres, esc hombre pinta cualquier 
mamarracho, y lo vende a buen precio aprovechando 
que est5 de moda. Lo  único que posee este Iiombre 
es la impertinencia, una estúpida confiaiiza y talento 
para los negocios. 

Lo más probable es que no entienda absoluta- 
mente nada de la pintura de los demás, sea extran- 
jera o japonesa. Aparte de que con seguridad no debe 
saber a conciencia lo que él mismo cstá pintando. 

KL SOL QUE DECLINA 14 1 

LO único que Iiace es llenar trenéticamente la tela de 
pintura. 

Y lo m:is increíble es que aparentemente no tie- 
iie ninquna ducla, ni  vergüenza, ni timidez clc los 
mamarrachos que produce. 

En deFinitiva es un  eiigreiclo. Desde el momen- 
to en que ni siquiera es capaz de comprender lo que  
61 mismo est;í hricienclo, nada hace suponer que com- 
prenda las obras de los otros, de modo que lo único 
que sabe Iiacer es Iiablar mal de  los demás. En otras 
palabras, aunque ponga pretextos para justificar su 
vida decadente, alegando sufrimientos y otras cosas 
por c1 estilo, la verdad es que él es un estúpido pa t in  
cl~lc Iin renli7ado el sueño de venir a la ciudad y 1ia 
obtenido un éxito inesperado. Y ahora esta circuns- 
tancia lo Iia IleracIo a la estupidez mríximn de embo- 
rracliarse por su éxito y gastar su ~iernpo persiguien- 
(10 cl placcr. 

Una vez le dije: 
-Cuanílo los ;ixnigos pierden cl tiempo Iiaraga- 

neai~clo y c1edic;indose :i las diversioncs, mc siento in- 
cómodo de cstudiar yo shlo, y termino incorporándome 
a esos griipos, a pesar de que no me entusiasma cli- 
vertirme. 

E1 ~ i n t o r  me contestó: 
-;Qué? Eso es, supongo, lo que la gente llama 

carricter aristocrrítico. hIe revuehe el estómago. Yo en 
cambio, cuando veo que la gente se lo pasa en cli- 
~ersiones, pienso que salgo perdiendo si no me divier- 
to, me entrego por completo n ello. 

f r n  tan tlescarada su respuesta que en ese mo- 
meiito lo dcsprcci6 ~~roiu~icIamcntc. Ningún pesar tie- 
ne cabida en su disipación. Al contrario, siente orgu- 
llo cle 411 ejtúpitlo placcr. Un aut6iitico icliotn hedo- 
iiísr ico. 
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y ahora miraba la lejanía envuelta en una atmósfera
de sobria quietud, como en una pintura.

Cerré mis ojos, y sentí suavemente que una ola
de amor me inundaba al mismo tiempo que me hacía
enloquecer. Brotaron las lágrimas de mis párpados
cerrados, y me cubri hasta la cabeza con la frazada.

Kazuko.
Al principio yo iba a la casa del pintor porque

me había atraído su peculiar estilo y la pasión fami-
tica que ocultaban esos cuadros, pero a medida que
iba profundizando en nuestras relaciones, su falta de
cultura, su irresponsabilidad y su bajeza me desilu-
sionaron. En cambio me fue atrayendo en proporción
inversa la belleza de los sentimientos de su mujer.
No, mas bien fui enamorándome apasionadamente
de esa mujer capaz de un auténtico afecto. Empecé
a concurrir a la casa del pintor con el único propó-
sito de ver a su mujer.

Estoy convencido de que si hay algo que se pue-
de llamar nobleza artística en las obras de este hom-
bre, probablemente existe como reflejo del delicado
espíritu de su mujer.

Ese pintor -ahora puedo decir realmente lo que
pienso de él- no es otra cosa que un astuto comer-
ciante borracho y corrompido. Sólo por necesidad de
dinero para sus placeres, ese hombre pinta cualquier
mamarracho, y lo vende a buen precio aprovechando
que está de moda. Lo único que posee este hombre
es la impertinencia, una estúpida confianza y talento
para los negocios.

Lo más probable es que no entienda absoluta-
mente nada de la pintura de los demás, sea extran-
jera o japonesa. Aparte de que con seguridad no debe
saber a conciencia lo que él mismo está pintando.



y aliora miraba la lejanía envuelta en una atniósfera 
de sobria quietud, como en una pintura. 

Cerré mis ojos, y sentí suavemente quc una ola 
de amor me inundaba al mismo tiempo que me Iiacía 
enloqiiecer. Brotaron las Iáqimas de mis párpaclos 
cerraclos, y me cubrí hasta la. cabczn con la frazada. 

Kazuko. 
Al principio yo iba n la casa del pintor porque 

me había atraído su peculiar estilo y la pasicín tan;i- 
tica que ocultaban esos cuadros, pero a iiiedida que 
iba profundizando en nuestras relaciones, su íalta cIe 
cultura, su irrespoi~saliilitlad y su bajeyn me ciesilu- 
sionaroii. En cambio me fue  trayendo en proporcióit 
inversa la beIle7:i de los sentimientos de su mujer. 
No, m5s bien fui enamordndome npasionrid:iinente 
de esa mujer capaz de iin auteritico afecto. Empecf 
a concurrir a la casa del pintor cori el único proph  
sito de ver a su niiijer. 

Estoy convencido de que si hay algo que se pue- 
de  llamar nobleza artfstica en las obras de este Iiorn- 
bre, probablemente existe como reflejo del delicado 
espiritu de su mujer. 

Ese pintor -ahora puedo decir realmente lo que 
pienso de él- no es otra cosa que un astuto comer- 
ciante borraclio y corrompido. S610 por necesidad d e  
dinero para sus placeres, esc hombre pinta cualquier 
mamarracho, y lo vende a buen precio aprovechando 
que est5 de moda. Lo  único que posee este Iiombre 
es la impertinencia, una estúpida confiaiiza y talento 
para los negocios. 

Lo más probable es que no entienda absoluta- 
mente nada de la pintura de los demás, sea extran- 
jera o japonesa. Aparte de que con seguridad no debe 
saber a conciencia lo que él mismo cstá pintando. 

KL SOL QUE DECLINA 14 1 

LO único que Iiace es llenar trenéticamente la tela de 
pintura. 

Y lo m:is increíble es que aparentemente no tie- 
iie ninquna ducla, ni  vergüenza, ni timidez clc los 
mamarrachos que produce. 

En deFinitiva es un  eiigreiclo. Desde el momen- 
to en que ni siquiera es capaz de comprender lo que  
61 mismo est;í hricienclo, nada hace suponer que com- 
prenda las obras de los otros, de modo que lo único 
que sabe Iiacer es Iiablar mal de  los demás. En otras 
palabras, aunque ponga pretextos para justificar su 
vida decadente, alegando sufrimientos y otras cosas 
por c1 estilo, la verdad es que él es un estúpido pa t in  
cl~lc Iin renli7ado el sueño de venir a la ciudad y 1ia 
obtenido un éxito inesperado. Y ahora esta circuns- 
tancia lo Iia IleracIo a la estupidez mríximn de embo- 
rracliarse por su éxito y gastar su ~iernpo persiguien- 
(10 cl placcr. 

Una vez le dije: 
-Cuanílo los ;ixnigos pierden cl tiempo Iiaraga- 

neai~clo y c1edic;indose :i las diversioncs, mc siento in- 
cómodo de cstudiar yo shlo, y termino incorporándome 
a esos griipos, a pesar de que no me entusiasma cli- 
vertirme. 

E1 ~ i n t o r  me contestó: 
-;Qué? Eso es, supongo, lo que la gente llama 

carricter aristocrrítico. hIe revuehe el estómago. Yo en 
cambio, cuando veo que la gente se lo pasa en cli- 
~ersiones, pienso que salgo perdiendo si no me divier- 
to, me entrego por completo n ello. 

f r n  tan tlescarada su respuesta que en ese mo- 
meiito lo dcsprcci6 ~~roiu~icIamcntc. Ningún pesar tie- 
ne cabida en su disipación. Al contrario, siente orgu- 
llo cle 411 ejtúpitlo placcr. Un aut6iitico icliotn hedo- 
iiísr ico. 

J ...... . - _ -

.I

II

H

ás

e_.___J.,

u

\.
P

LL soL QUE DECLINA 141

Lo único que hace es llenar lrenéticamente la tela de
pintura.

Y lo más increíble es que aparentemente no tie-
ne ninguna duda, ni vergüenza, ni timidez de los
mamarrachos que produce.

En definitiva es un engreído. Desde el momen-
to en que ni siquiera es capaz de comprender lo que
él mismo está haciendo, nada hace suponer que com-
prenda las obras de los otros, de modo que lo único
que sabe hacer es hablar mal de los demás. En otras
palabras, aunque ponga pretextos para justificar su
vida decadente, alegando sufrimientos y otras cosas
por el estilo, la verdad es que él es un estúpido patán
que ha realizado el sueño de venir a la ciudad y ha
obtenido un éxito inesperado. Y ahora esta circuns-
tancia Io ha llevado a la estupidez máxima de embo-
rracharse por su éxito y gastar su tiempo persiguien-
do el placer.

Una vez le dije:
-Cuando los amigos pierden el tiempo haraga-

neanclo y rlediczìndose 21 las diversiones, me siento in-
cómodo de estudiar yo sólo, y termino incorporándome
a esos grupos, a pesar de que no me entusiasma di-
vertirme.

El pintor me contestó:
-¿Qué? Eso es, supongo, lo que la gente llama

carácter aristocrzìtico. Me revuelve el estómago. Yo en
cambio, cuando veo que la gente se lo pasa en di-
versiones, pienso que salgo perdiendo si no me divier-
to, y me entrego por completo a ello.

Era tan descarada su respuesta que en ese mo-
mento lo dcsprccié profundamente. Ningún pesar tie-
ne cabida en su disipación. A1 contrario, siente orgu-
llo de su estúpido placer. Un auténtico idiota hedo-
lìlSl.lCO.



142 OSAMU DAZA1 

Pero de nada sirve enumerar aquí los defectos 
de  este pintor ya que a ti no te afecta el problema, 
y yo mismo, ahora que voy a morir, a pesar de todo, 
recuerdo con afecto nuestra larga relacibn, y no pue- 
d o  ocultar el deseo de trasnochar con él una vez 
mis. No lo odio en absoluto; antes bien, pienso que 
también 41 es en el fondo un hombre triste, y que 
tiene muchas buenas cualidades, de modo que no 
voy a decir más nada sobre él. 

Lo único que quiero es que tú sepas que estoy 
enamorado de su mujer y que he sufrido por ella. 
Eso es todo. Por eso aunque te hayas enterado de mi 
amor, no tienes ninguna necesidad de desempeñar 
el papel de chismosa informando de esto a alguien 
con la esperanza de un reconocimiento hacia ese amor 
de tu hem~ano que no se pudo realizar en vida, o 
algo por el estilo. Es suficiente con que tú lo sepas 
y pienses que yo tambiCn he tenido estas cosas. Y si 
me permites decirte algo más, me sentiría muy feliz 
si con esta vergonzosa confesión, aunque sea tú sola, 
comprendieras más profundamente el sufrimiento de 
mi existencia. 

Una vez soñé que habia tomado de las manos a 
la señora. Y supe también que ella me quería desde 
mucho antes. Aún después de haberme despertado, 
senti en mis manos el dulce calor de sus dedos. Pensé 
que con s610 eso era suficiente, y que debía resignar- 
me a mi amor. No es que le tuviera miedo a la moral. 
sino que temía a ese pintor seniiloco, por no decir 
totalmente loco. Trate-de resignarme buscando el con- 
suelo en cualquier clase de mujer, hasta el punto de 
que el propio pintor cierta noche puso una cara que 
expresaba elocuentemente su repudio. Por todos los 
medios intentC apartar su imagen, olvidarla, hacerla 
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desaparecer por completo. Sin embargo, no he podi- 
do. En definitiva yo soy un hombre que no puede 
amar sino a una sola mujer. Puedo decir sinceramen- 
te que no he sentido ni una sola vez, que mis amigas 
fueran hermosas o dulces, exceptuindola a ella. 

Kazuko. 
Quiero escribir s61o una vez su nombre antes de 

morir. 
Suga. 
Este es su iiombre. 

Ayer cuando vine a casa con esa bailarina (esta 
mujer es siibstancialmente estúpida), por la que no 
siento el menor afecto, no había imaginado que me 
iba a matar. Estaba preparado para morir alguno de 
estos días, pero el motivo de que volviera junto con 
esa mujer, era que me había pedido que saliéramos 
tle viaje, y además estaba cansado de la vida licen- 
cioaa que Iiacía en Tokio; de cualquier manera pen- 
sb que rio me vendria. mal u11 descanso de algunos 
días en la montañn, aunque no quedara tan bien 
ante ti. Pero al llegar aquí, IL'I tlccicliste visitar a una 
amig;i tuya en Tokio, y :i1 cliietlarmc solo, decidí que 
de nintarme, esta era la ocasión. 

Sicii~prc, tlesde rnrirlio ,iiitec, (1csi.c morir en 
nueslra casa de Nishikata. No me agradaba la idea 
de inorir en la calle o en medio del campo para que 
despuCs vinieran los curiosos a revolver mi cadiver. 
Sin embargo, nuestra casa cle la calle Nishiknta pasó a 
otras personas. No me quedaba otro recurso que mo- 
rir en esta casa de Izu, pero ante la idea de que serías 
tú la primera eil descubrir mi suicidio, y que segu- 
ramente te asustarías g te aterrarías, no me resolvía 
a hacerlo en una noche en que estuvi4ramos solamen- 
te los dos en casa. 
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Pero de nada sirve enumerar aqui los defectos
de este pintor ya que a ti no te afecta el problema,
y yo mismo, ahora que voy a morir, a pesar de todo,
recuerdo con afecto nuestra larga relación, y no pue-
do ocultar el deseo de trasnochar con él una vez
más. No lo odio en absoluto; antes bien, pienso que
también él es en el fondo un hombre triste, y que
tiene muchas buenas cualidades, de modo que no
voy a decir más nada sobre él.

Lo único que quiero es que tú sepas que estoy
enamorado de su mujer y que he sufrido por ella.
Eso es todo. Por eso aunque te hayas enterado de mi
amor, no tienes ninguna necesidad de desempeñar
el papel de chismosa informando de esto a alguien
con la esperanza de un reconocimiento hacia ese amor
de tu hermano que no se pudo realizar en vida, o
algo por el estilo. Es suficiente con que tú lo sepas
y pienses que yo también he tenido estas cosas. Y si
me permites decirte algo más, me sentiría muy feliz
si con esta vergonzosa confesión, aunque sea tú sola,
comprendieras más profundamente el sufrimiento de
mi existencia.

Una vez soñé que había tomado de las manos a.
la señora. Y supe también que ella me quería desde
mucho antes. Aún después de haberme despertado,
sentí en mis manos el dulce calor de sus dedos. Pensé
que con sólo eso era suficiente, y que debía resignar-
me a mi amor. No es que le tuviera miedo a la moral,
sino que temía a ese pintor semiloco, por no decir
totalmente loco. Traté de resignarme buscando el con-
suelo en cualquier clase de mujer, hasta el punto de
que el propio pintor cierta noche puso una cara que
expresaba elocuentemente su repudio. Por todos los
medios intenté apartar su imagen, olvidar-la, hacerla

1

Il

ll

4

41

Q



142 OSAMU DAZA1 

Pero de nada sirve enumerar aquí los defectos 
de  este pintor ya que a ti no te afecta el problema, 
y yo mismo, ahora que voy a morir, a pesar de todo, 
recuerdo con afecto nuestra larga relacibn, y no pue- 
d o  ocultar el deseo de trasnochar con él una vez 
mis. No lo odio en absoluto; antes bien, pienso que 
también 41 es en el fondo un hombre triste, y que 
tiene muchas buenas cualidades, de modo que no 
voy a decir más nada sobre él. 

Lo único que quiero es que tú sepas que estoy 
enamorado de su mujer y que he sufrido por ella. 
Eso es todo. Por eso aunque te hayas enterado de mi 
amor, no tienes ninguna necesidad de desempeñar 
el papel de chismosa informando de esto a alguien 
con la esperanza de un reconocimiento hacia ese amor 
de tu hem~ano que no se pudo realizar en vida, o 
algo por el estilo. Es suficiente con que tú lo sepas 
y pienses que yo tambiCn he tenido estas cosas. Y si 
me permites decirte algo más, me sentiría muy feliz 
si con esta vergonzosa confesión, aunque sea tú sola, 
comprendieras más profundamente el sufrimiento de 
mi existencia. 

Una vez soñé que habia tomado de las manos a 
la señora. Y supe también que ella me quería desde 
mucho antes. Aún después de haberme despertado, 
senti en mis manos el dulce calor de sus dedos. Pensé 
que con s610 eso era suficiente, y que debía resignar- 
me a mi amor. No es que le tuviera miedo a la moral. 
sino que temía a ese pintor seniiloco, por no decir 
totalmente loco. Trate-de resignarme buscando el con- 
suelo en cualquier clase de mujer, hasta el punto de 
que el propio pintor cierta noche puso una cara que 
expresaba elocuentemente su repudio. Por todos los 
medios intentC apartar su imagen, olvidarla, hacerla 

El. SOL QUE DECLINA 14.3 

desaparecer por completo. Sin embargo, no he podi- 
do. En definitiva yo soy un hombre que no puede 
amar sino a una sola mujer. Puedo decir sinceramen- 
te que no he sentido ni una sola vez, que mis amigas 
fueran hermosas o dulces, exceptuindola a ella. 

Kazuko. 
Quiero escribir s61o una vez su nombre antes de 

morir. 
Suga. 
Este es su iiombre. 

Ayer cuando vine a casa con esa bailarina (esta 
mujer es siibstancialmente estúpida), por la que no 
siento el menor afecto, no había imaginado que me 
iba a matar. Estaba preparado para morir alguno de 
estos días, pero el motivo de que volviera junto con 
esa mujer, era que me había pedido que saliéramos 
tle viaje, y además estaba cansado de la vida licen- 
cioaa que Iiacía en Tokio; de cualquier manera pen- 
sb que rio me vendria. mal u11 descanso de algunos 
días en la montañn, aunque no quedara tan bien 
ante ti. Pero al llegar aquí, IL'I tlccicliste visitar a una 
amig;i tuya en Tokio, y :i1 cliietlarmc solo, decidí que 
de nintarme, esta era la ocasión. 

Sicii~prc, tlesde rnrirlio ,iiitec, (1csi.c morir en 
nueslra casa de Nishikata. No me agradaba la idea 
de inorir en la calle o en medio del campo para que 
despuCs vinieran los curiosos a revolver mi cadiver. 
Sin embargo, nuestra casa cle la calle Nishiknta pasó a 
otras personas. No me quedaba otro recurso que mo- 
rir en esta casa de Izu, pero ante la idea de que serías 
tú la primera eil descubrir mi suicidio, y que segu- 
ramente te asustarías g te aterrarías, no me resolvía 
a hacerlo en una noche en que estuvi4ramos solamen- 
te los dos en casa. 
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desaparecer por completo. Sin embargo, no he podi-
do. En definitiva yo soy un hombre que no puede
amar sino a una sola mujer. Puedo decir sinceramen-
te que no he sentido ni una sola vez, que mis amigas
fueran hermosas 0 dulces, exceptuándola a ella.

Kazuko.
Quiero escribir sólo una vez su nombre antes de

morir.
Suga.
Este es su nombre.
Ayer cuando vine a casa con esa bailarina (esta

mujer es substancialmente estúpida), por la que no
siento el menor afecto, no había imaginado que me
iba a matar. Estaba preparado para morir alguno de
estos días, pero el motivo de que volviera junto con
esa mujer, era que me había pedido que saliéramos
de viaje, y además estaba cansado de la vida licen-
ciosa que hacía en Tokio; de cualquier manera pen-
sé que no me vendria mal un descanso de algunos
dias en la montaña, aunque no quedara tan bien
ante ti. Pero al llegar aquí, tú decidiste visitar a una
amiga tuya en Tokio, y al quedarme solo, decidí que
de matarme, esta era la ocasión.

Siempre, desde mucho antes, desee morir en
nuestra casa de Nishikata. No me agradaba la idea
de morir en la calle o en medio del campo para que
después vinieran los curiosos a revolver mi cadaver.
Sin embargo, nuestra casa de la calle Nishikata pasó a
otras personas. No me quedaba otro recurso que mo-
rir en esta casa de Izu, pero ante la idea de que serías
tú la primera en descubrir mi suicidio, y que segu-
ramente te asustarías y te aterrarías, no me resolvía
a hacerlo en una noche en que estuviéramos solamen-
te los dos en casa.

mi
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Pero ahora se me presenta una ocasión magnífi- 
ca. Tú estas ausente y la encarg-ada de clescubrir mi --e 

cnt1:ivcr serL esta bailarina tonta. 
Anoche tomamos sake y luego hice dormir a la I 

mujer arriba, en el cuarto cle estilo occidental; yo 
I 

preparé cl Techo en la misma habitación cn que falle- 
ció Matná, y empecé a escribir este desdichado testa- .# C.IPfTUL0 OCTAVO 
mento. 

Kazuko. 
1'0 no tengo una base para la esperanza. Adiós. Pc5atlilla. 
En úItimo aniílisis, mi suiciclio es muerte natu- Todos se alejan de mi. 

ra1. El hombre no  se mata esclusivamente por las Terminadas las dificultades posteriores a la muer- 
~i te  (le Naoji, durante un mes he vivido sola en esta 

Por último, un  pedido, aunque me siento turba- (.;is;i ile la montaña. 
do al hacerlo. Ti1 debcs recordar el kimono de hilo Escribí la siguiente carta, tal vez la última, al 
de MamA, y que tii iiiism:c me dijiste quc lo coserías l selior UeI-iaia, con un sentimiento cristalino. 
<le nuevo para que yo lo pudiera usar cI próximo ve- Veo que también ztstetl m e  nhnndona. iifejor di- 
rano, ;lo i-ecueidai? Riicno, quiero que pongas ese cho, n /  pnrcrcr 7t2e está 0lvido~r7do p a ~ t l ~ t i n a n ~ c n i c .  
kimono tlenti-o (le mi nr:iíitl. 1'0 tenía anrlas cIe usarlo. Pcro soy feliz. Creo que estoy e~icilzta, tnl conlo 

Empieza a amanecer. T e  Iie Iicclio Iincer sacrifi- lo anlielnbn. Err este ?n.omenio siento que lo he per- 
cios tltirniite niuclios nlios. clirlo lodo, pero csn vida dimiriiiln que .re estd gestnn- 

.Idicíc:. I d o  dent7.0 de mí, se ha con~io,i ido en la sonrisa de 
Ln cmbi.i;igiici! (Icl solte ile nnoclie sc me Iia di- 777i solednd. 

sip;ido comp1ct;imentc. hluero sosegado. Aro Pzledo C O ? I S ~ ( I C ~ I I Y  esto colno 11770  "eqz~ivoco- 
Oti.;i ~ ~ e z .  ; i t l i c i .  rió71 rep1rg?7nnteJ'. Poco n poco Ize empezado n com- 
K : ~ i i i k o .  Y. j~renclcr 10 razón 110r lo qzre en este tnzrndo cxistcrz 
Yo soy, <lcsl>uCs tlc roclo, uii aristócrata. In gueii.a, la pnz, el co~nercio exterior, los gremios, 

ln político. Usted,. no  lo sobe, h.vcrdad? Por eso es 
11rt.?t7cinolten2ente clesdichado. Le voy a ensefinr: esas 

-. C O S ~ S  existen pnrn que la tnujer puedo tener brreuos 
l/ ijos. 

N o  he tcnido, desde uii pri1zcifli.0, el jbrolxhito 
tle afel-)-«7-~ne a sil posolinlidnd o n su ~esponsabilidad. 
E2 rit7ico pl-oólernn para m t c m  el logro de mi  aniol- 
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Pero ahora se me presenta una ocasión magnifi-
ca. Tú estás ausente y la encargada de descubrir mi
cadzíver será esta bailarina tonta.

Anoche tomamos sake y luego hice dormir a la
mujer arriba, en el cuarto de estilo occidental; yo
prepare el lecho en la misma habitación en que falle-
ció Mamá, y empecé a escribir este desdichado testa-
ÍÍICDÉO.

Kazuko.
Yo no tengo una base para la esperanza. Adiós.
En último análisis, mi suicidio es muerte natu-

ral. El hombre no se mata exclusivamente por las
itltuis.

Por último. un pedido, aunque me siento turba-
do al hacerlo. Tu debes recordar el kimono de hilo
de Mamá, y que tú misma me dijiste que lo coserías
de nuevo para que yo lo pudiera usar el próximo ve-
rano, ¿lo recuerdas? Bueno, quiero que pongas ese
kimono dentro de mi at:u'1d. Yo tenía ganas de usarlo.

Empieza a amanecer. Te he hecho hacer sacrifi-
cios durante muchos años.

.`›.«lEÀ›,
La embria_f¬†ue7. del .rn/.fc de anoche se me ha di-

sipado completamente. i\[uero sosegado.
Otra vez. adí«'›s.
Kzvluko.
Yo soy, despues de todo, un aristócrata.
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Pero ahora se me presenta una ocasión magnífi- 
ca. Tú estas ausente y la encarg-ada de clescubrir mi --e 

cnt1:ivcr serL esta bailarina tonta. 
Anoche tomamos sake y luego hice dormir a la I 

mujer arriba, en el cuarto cle estilo occidental; yo 
I 

preparé cl Techo en la misma habitación cn que falle- 
ció Matná, y empecé a escribir este desdichado testa- .# C.IPfTUL0 OCTAVO 
mento. 

Kazuko. 
1'0 no tengo una base para la esperanza. Adiós. Pc5atlilla. 
En úItimo aniílisis, mi suiciclio es muerte natu- Todos se alejan de mi. 

ra1. El hombre no  se mata esclusivamente por las Terminadas las dificultades posteriores a la muer- 
~i te  (le Naoji, durante un mes he vivido sola en esta 

Por último, un  pedido, aunque me siento turba- (.;is;i ile la montaña. 
do al hacerlo. Ti1 debcs recordar el kimono de hilo Escribí la siguiente carta, tal vez la última, al 
de MamA, y que tii iiiism:c me dijiste quc lo coserías l selior UeI-iaia, con un sentimiento cristalino. 
<le nuevo para que yo lo pudiera usar cI próximo ve- Veo que también ztstetl m e  nhnndona. iifejor di- 
rano, ;lo i-ecueidai? Riicno, quiero que pongas ese cho, n /  pnrcrcr 7t2e está 0lvido~r7do p a ~ t l ~ t i n a n ~ c n i c .  
kimono tlenti-o (le mi nr:iíitl. 1'0 tenía anrlas cIe usarlo. Pcro soy feliz. Creo que estoy e~icilzta, tnl conlo 

Empieza a amanecer. T e  Iie Iicclio Iincer sacrifi- lo anlielnbn. Err este ?n.omenio siento que lo he per- 
cios tltirniite niuclios nlios. clirlo lodo, pero csn vida dimiriiiln que .re estd gestnn- 

.Idicíc:. I d o  dent7.0 de mí, se ha con~io,i ido en la sonrisa de 
Ln cmbi.i;igiici! (Icl solte ile nnoclie sc me Iia di- 777i solednd. 

sip;ido comp1ct;imentc. hluero sosegado. Aro Pzledo C O ? I S ~ ( I C ~ I I Y  esto colno 11770  "eqz~ivoco- 
Oti.;i ~ ~ e z .  ; i t l i c i .  rió71 rep1rg?7nnteJ'. Poco n poco Ize empezado n com- 
K : ~ i i i k o .  Y. j~renclcr 10 razón 110r lo qzre en este tnzrndo cxistcrz 
Yo soy, <lcsl>uCs tlc roclo, uii aristócrata. In gueii.a, la pnz, el co~nercio exterior, los gremios, 

ln político. Usted,. no  lo sobe, h.vcrdad? Por eso es 
11rt.?t7cinolten2ente clesdichado. Le voy a ensefinr: esas 

-. C O S ~ S  existen pnrn que la tnujer puedo tener brreuos 
l/ ijos. 

N o  he tcnido, desde uii pri1zcifli.0, el jbrolxhito 
tle afel-)-«7-~ne a sil posolinlidnd o n su ~esponsabilidad. 
E2 rit7ico pl-oólernn para m t c m  el logro de mi  aniol- 
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I CAPÍTULO OCTAVO

l`-,~.:ulÍll:|.
Todos se alejan de mí.
Terminadas las dificultades posteriores a la muer-

~ te de Naoji, durante un mes he vivido sola en esta
ms-;t de la montaña.

Escribi' la siguiente carta, tal vez la última, al
señor Uehara, con un sentimiento cristalino.

Veo que también usted mc abandona. Mejor dí-
clzo, al ;bm'ecc1^ me está olvídfmdo paulatímzmcntc.

Pero soy felíz. Creo que estoy encinta, tal como
lo mzlzelnba. Eu este momento siento que lo he per-
dido todo, pero esa vida diminuta que se esta' gestan-
do dentro de mz', se ha coiuøertído en la sonrisa de
mi soledad.

No ¡bz/edo consídcmt' esto como una “equivoca-
ríón rep11griante". Poco (1 poco he empezado a com-
jirenclcr la razón por la que en este mundo existen
la guerra, la paz, el cornerrío exterior, los gremios,
la política. Usted, no lo sabe, ¿verdad? Por eso es
jtifwznmicntcmentc desdichada. Lc voy a (mse›7/H": esas
(rosas existen por/1 que la mujer puede tener bumzos
hijos.

No he (cuido, desde un p›'í›zcz`pío, cl ƒirojnísíto
de aƒerrmme a su personalidad o a su responsabilidad.

Ita

4'*†`I_ El unico problema pam mi cm el logro de mi amor
t
l
Q

› › _4



irrevocable. Ahora quc he consegiido lo  qrtc qucria, 
estoy tan tranquila como el lago e n  medio del bosque. .a 

Considero que he triunfado. 
Aunque Maria Izaya dado a luz i in n i50 que n o  

era de su esposo, basta qire sienta su esplendoroso OT- 

gullo para que madre e hijo sean sagrados. 
Tengo  la satisfacción de haber conseguido u n  

.L 

buen hijo, ignorando trnnqztilamen tc 10 vicjn moral 
rstablecida. 

Presumo que desde nuestro iíltimo ~nccte?itro us- 
ted contznúa llevando esa vido decadente o como 
quiera llamarla, bebiendo con seiioritas y caballeros y 
cantando la canción de la guillotiíia. N o  tengo la w 

intención de sugerirle que abandone esa vida. Después 
de todo, pienso qzre es rtna forma dr la líltirnrr batalla 
qite usted tiene que librar. 

N o  pienso decirle que al>ando?zp cl alcohol, que 
cilide su salud, que viva muchos años gl ptoduzca obras 
csfiléndidas o czlalqitier otra clnse de consejo hipó- 
crita. Y o  sé que la genernción fzit~tra le agradecerli 
más qiie ~rslcd siga desesperadnmentc e n  S I L  vida co- 
rrompida. 

Víctimas. Víctimas de una era trnnsitorin !?ara 
c¿?za nueva m,oral. T a n t o  usted como yo debemos se)' 
víctimas. 

h  dónde sc estará produciendo la revolltciOn? A 
nziestro alrededor, por lo menos, la vieja moral man- 
tiene su v%encin sin haber cambiado c ? ~  nbsolrito, y 
obstruye nzlestro camino. Como e2 mar, que aunque 
en  su super~icic se agitan las ola.r, cn C I  fondo, sr -(L 

mantiene irreductiblr, sin revolucioncs que obstruyan 
str profundo sueño. 

Sin embargo hasta ahora, crco que Iie solido vic- 
toriosa en  la primera batalla, dcsplazando u n  poquito 

EL SOL QUE DECLINA 147 

a la vieja moral. Y para cuando nazca mi hijo, estoy 
dispziesta a librar la segunda y la tercera. 

Traer al mundo  7rn hijo del hombre que a m o  y 
criar a este hijo, es la realimcidn de  m i  revolución 
moral. 

Tengo la seguridad de que puedo seguir vivien- 
do  vigorosamente para l l ~ v a r  adelante nzi revolución, 
aunque usted me olvide y aunqzte usted muera a cau- 
sa del alcohol. 

Dias pasados alguien se ocupó de hablarme deta- 
lladamente sobre la estupidez de su carácter, pero jus- 
tamente quien me hn hecho fuerte en este m u n d o  
ha sido usted. Usted, que  hizo tender e n  mi pecho 
e l  arco iris de la revolución, tlsted mismo, que me 
brindó el motivo para existir. 

iife siento orgullosa de usted y cua?zdo nazca m i  
hijo también le enseñarco' n cstar org~illoso de usted. 

El htjo ?latzlral y su madre. 
Pero estoy dzspuesta a lztchar hasta el fin contra 

la m w a ?  conr~rncional y vivir jubilosamente, radiante 
como el sol. 

Trate  dc lzbrar usted tambi&n su batalla. 
La ~rvo111ciOn n i  siquirl-n ha comenzado. Pare- 

c i ~ r o  que hncen faltn nzlrchas uicti?nos, más victimas va- 
liosas. 

En este mundo,  lo m& Itermoso es la victirna. 
H u b o  otra pequciía victima. 
Señor Ueha)-a. 
No pien~o p e d i ~ l ~  nada mds, pero en nombre d e  

esta pcqiccfia victimo, m e  glcstnria contar con su in- 
dulgencra para una sola cosa. 

Deseo, nzrnque sea tina sola vez, que su esposa 
tenga al niiio en sus brazos. Y que entonces m e  deje 
decrr: 
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irrevocable. Ahora que he conseguido lo que quería,
estoy tan tranquila como el lago en medio del bosque.

Considero que he triunfado.
Aunque María haya dado a luz un niño que no

era de su esposo, basta que sienta su esplendoroso or-
gullo para que madre e hijo sean sagrados.

Tengo la satisfacción de haber conseguido un
buen hijo, ignorando tranquilarnente la vieja moral
establecida.

Presumo que desde nuestro último encuentro us-
ted continúa llevando esa vida decadente o como
quiera llamarla, bebiendo con señoritas y caballeros y
cantando la canción de la guillotina. No tengo la
intención de sugerirle que abandone esa vida. Después
-de todo, pienso que es una forma de la “última batalla
que usted tiene que librar.

No pienso decirle que abandone el alcohol, que
cuide su salud, que viva muchos años y produzca obras
espléndidas o cualquier otra clase de consejo hipó-
crita. Yo sé que la generación futura le agradecerá
más que usted siga desesƒwradamente en su vida eo-
rrompida.

Víctimas. Victimas de una era transitoria para
una nueva moral. Tanto usted como yo debemos ser
¬oíctimas.

¿Donde se estard produciendo la revolución? A
nuestro alrededor, por lo menos, la vieja moral man-
tiene su vigencia sin haber cambiado en absoluto, y
obstruye nuestro camino. Como el mar, que aunque
en su superficie se agitan las olas, en el fondo, se
mantiene irreductible, sin revoluciones que obstruyan
su. profundo sueño.

Sin embargo hasta ahora, creo que lie salido vie-
toriosa en la primera batalla, desplazando un poquito



irrevocable. Ahora quc he consegiido lo  qrtc qucria, 
estoy tan tranquila como el lago e n  medio del bosque. .a 

Considero que he triunfado. 
Aunque Maria Izaya dado a luz i in n i50 que n o  

era de su esposo, basta qire sienta su esplendoroso OT- 

gullo para que madre e hijo sean sagrados. 
Tengo  la satisfacción de haber conseguido u n  

.L 

buen hijo, ignorando trnnqztilamen tc 10 vicjn moral 
rstablecida. 

Presumo que desde nuestro iíltimo ~nccte?itro us- 
ted contznúa llevando esa vido decadente o como 
quiera llamarla, bebiendo con seiioritas y caballeros y 
cantando la canción de la guillotiíia. N o  tengo la w 

intención de sugerirle que abandone esa vida. Después 
de todo, pienso qzre es rtna forma dr la líltirnrr batalla 
qite usted tiene que librar. 

N o  pienso decirle que al>ando?zp cl alcohol, que 
cilide su salud, que viva muchos años gl ptoduzca obras 
csfiléndidas o czlalqitier otra clnse de consejo hipó- 
crita. Y o  sé que la genernción fzit~tra le agradecerli 
más qiie ~rslcd siga desesperadnmentc e n  S I L  vida co- 
rrompida. 

Víctimas. Víctimas de una era trnnsitorin !?ara 
c¿?za nueva m,oral. T a n t o  usted como yo debemos se)' 
víctimas. 

h  dónde sc estará produciendo la revolltciOn? A 
nziestro alrededor, por lo menos, la vieja moral man- 
tiene su v%encin sin haber cambiado c ? ~  nbsolrito, y 
obstruye nzlestro camino. Como e2 mar, que aunque 
en  su super~icic se agitan las ola.r, cn C I  fondo, sr -(L 

mantiene irreductiblr, sin revolucioncs que obstruyan 
str profundo sueño. 

Sin embargo hasta ahora, crco que Iie solido vic- 
toriosa en  la primera batalla, dcsplazando u n  poquito 
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a la vieja moral. Y para cuando nazca mi hijo, estoy 
dispziesta a librar la segunda y la tercera. 

Traer al mundo  7rn hijo del hombre que a m o  y 
criar a este hijo, es la realimcidn de  m i  revolución 
moral. 

Tengo la seguridad de que puedo seguir vivien- 
do  vigorosamente para l l ~ v a r  adelante nzi revolución, 
aunque usted me olvide y aunqzte usted muera a cau- 
sa del alcohol. 

Dias pasados alguien se ocupó de hablarme deta- 
lladamente sobre la estupidez de su carácter, pero jus- 
tamente quien me hn hecho fuerte en este m u n d o  
ha sido usted. Usted, que  hizo tender e n  mi pecho 
e l  arco iris de la revolución, tlsted mismo, que me 
brindó el motivo para existir. 

iife siento orgullosa de usted y cua?zdo nazca m i  
hijo también le enseñarco' n cstar org~illoso de usted. 

El htjo ?latzlral y su madre. 
Pero estoy dzspuesta a lztchar hasta el fin contra 

la m w a ?  conr~rncional y vivir jubilosamente, radiante 
como el sol. 

Trate  dc lzbrar usted tambi&n su batalla. 
La ~rvo111ciOn n i  siquirl-n ha comenzado. Pare- 

c i ~ r o  que hncen faltn nzlrchas uicti?nos, más victimas va- 
liosas. 

En este mundo,  lo m& Itermoso es la victirna. 
H u b o  otra pequciía victima. 
Señor Ueha)-a. 
No pien~o p e d i ~ l ~  nada mds, pero en nombre d e  

esta pcqiccfia victimo, m e  glcstnria contar con su in- 
dulgencra para una sola cosa. 

Deseo, nzrnque sea tina sola vez, que su esposa 
tenga al niiio en sus brazos. Y que entonces m e  deje 
decrr: 

É '
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a la vieja moral. Y para cuando nazca mi hijo, estoy
dispuesta a librar la segunda y la tercera.

Traer al mundo un hijo del hombre que amo y
criar a este hijo, es la realización de mi revolución
moral.

Tengo la seguridad de que puedo seguir vivien-
do vigorosarnente para llevar adelante mi revolución,
aunque usted me olvide 51 aunque usted muera a cau-
sa del alcohol.

Dias pasados alguien se ocupó de hablarme deta-
lladamente sobre la estupidez de su carácter, pero jus-
tamente quien me ha hecho ƒuerte en este mundo
ha sido usted. Usted, que hizo tender en mi pecho
el arco iris de la revolución, usted mismo, que me
brindó el motivo para existir.

Me siento orgullosa de usted y cuando nazca mi
hijo también le enseñare' a estar orgulloso de usted.

El hijo natural y su madre.
Pero estoy dispuesta a luchar hasta el ƒin contra

la moral convencional y vivir jubilosamente, radiante
como el sol.

Trate de librar usted tarnbién su batalla.
La revolución ni siquiera ha comenzado. Pare-

ciera que hacen falta muchas vlctirnas, más victimas va-
liosas.

En este mundo, lo más hermoso es la víctima.
Hubo otra pequeña victima.
Señor Uehara.
No pienso pedirle nada más, pero en nombre de

esta pequeña víctima, me gustaria contar con su in-
dulgencia para una sola cosa.

Deseo, aunque sea una sola vez, que su esposa
tenga al niño en sus brazos. Y que entonces me deje
decir:



148 OSAMU DAZA? 

-"Este es el hijo secreto de Naoji." 
¿Por qué qzticro hacer esto? A nadie se lo puedo --m 

decir. Es i~osible que ni  yo m i m a  sepa claramente el 
ntotiuo que me impulsa n hacer esto. Pero deseo real- 
rnentc que usted lo hnga por mi. Por favor, por Nao- 
ji, es(/ $eqzle>?n victimn. 

jLe ?.csi~ltn desagradable? Aun as;, tiene que tener 
5 

pncieucin. Piense qzte es la linica pequena ofensa de 
ttna mujer nbandonndn, que ya está siendo olvidada; 
por favor, se lo ruego, hdgalo por mi. 

A. M. C. My Comedian l 
7 de febrero de 1947 

. 

148 osA1\-su nAz,\1

-"Este es el hijo secreto de Naoji.”
¿Por que quiero hacer esto? A nadie se lo puedo

decir. Es posible que ni yo misma sepa claramente el
motivo que me impulsa a hacer esto. Pero deseo real-
mente que usted lo haga por mí. Por favor, por Nao-
ji, esa pequeña victima.

¿Le resulta desagradable? Aun así, tiene que tener
paciencia. Piense que es la unica pequeña ofensa de
una mujer abandonada, que ya esta' siendo olvidada;
por favor, se lo ruego, hágalo por mi.

A. M. C. My Comedianl
7 de febrero de 1947
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-"Este es el hijo secreto de Naoji." 
¿Por qué qzticro hacer esto? A nadie se lo puedo --m 

decir. Es i~osible que ni  yo m i m a  sepa claramente el 
ntotiuo que me impulsa n hacer esto. Pero deseo real- 
rnentc que usted lo hnga por mi. Por favor, por Nao- 
ji, es(/ $eqzle>?n victimn. 

jLe ?.csi~ltn desagradable? Aun as;, tiene que tener 
5 

pncieucin. Piense qzte es la linica pequena ofensa de 
ttna mujer nbandonndn, que ya está siendo olvidada; 
por favor, se lo ruego, hdgalo por mi. 

A. M. C. My Comedian l 
7 de febrero de 1947 
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